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Introducción

Este libro Io conforman resultados de investigación académica
r ealizados principalrnente por profesores investigadores del Insti-
tuto de Estudios Económicos y Regionales (Ineser) del Centro
Universitario de Ciencias Económico Administrativas de la Uni-
versidad de Guadalajara y de la Universidad de California en Los
Ángeles (UCLA). Representa la culrninación de un esfuerzo con-
junto desde el planteamiento de las líneas de estudio hasta la
discusión de resultados preliminares en seminarios y reuniones
de trabaio, en las que se hicieron sugerencias que en su mayoría
fueron incorporadas al texto de los diversos artículos.

Este conjunto de trabajos, en general, aportan conocimientos
e información sobre los efectos que en Jalisco y su región han
tenido las complejas relaciones México-Estados Unidos en lo que
se refiere a migración de trabajadores mexicanos hacia este último
país y la liberalización comercial de México con respecto a su
vecino del norte, pues el país y muchas de sus regiones, entre
ellas la de Jalisco, tienen en Estados Unidos el principal destino
para sus exportaciones y de él proceden la mayoría de sus
importaciones. Alrededor del 85 por ciento del comercio exte-
rior de México es con Estados Unidos. Como lo planearon origi-
nalmente quienes coordinaron a los autores de este libro, los co-
nocimientos y la información que en él se divulga se orienta a

resolve¡ a través de acciones de política, los problemas que aquí
se tratan.

tel



10 Jesús Arroyo Alejandre/David E. Lorey

La mayoría de estos estudios se efectuaron en los últimos
años de1 sexenio salinista, cuando la visión oficial dibujaba un
país con una macroeconomía estable, en crecimiento, en r,ías de
integrarse a la economía internacional, sobre todo al mercado
más grande del mundo; un país que esperaba importantes bene-
ficios del tratado de libre comeLcio, firmado a finales de 1993.
Con la incorporación de N1éxico como miembro de la Organiza-
ción para la Cooperación ,v el l)esarrollo Económico (OCDE), las

perspectlvas de inversión extranjera y los flujos de capital fi-
nanciero, quienes tomaban 1as decisiones fftacroeconómicas se

despreocuparon del enorrle peligro que representaba ei gran
déficit de la cuenta comercial y la evidente sobrevaluación del
peso a finales de 1993. Además, se hizo creer a los mexicanos
que el desarrollo de los mercados del país era un hecho consu-
mado y que la confianza internacional permitiría un continuo
flujo de inversión directa y financiera, y que la competencia y el
aumento en la productividad poco a poco irían desvaneciendo
la escan-dalosamente inequitativa distribución del ingreso y,
conse-cuentemente, la disparidad socioeconómica regional. Se

oividó que el país lo componen regiones ntuy diversas, muchas
de ellas territorialmente desintegradas y la mayoría con economías
regionales monopólicas, oligopólicas; con mercados incompletos,
donde el sistema de mercado capitaiista se encuentra en una
transición mediante la cuai se intenta resolver los problemas
económicos. Se consideró, pues, al país como un ente rnacroeco-
nómico ajustable a los modelos teóricos basados en economía3
con sistemas de mercado consolidados.

Algunos de los trabajos aquí publicados señalan los problemas
que una política económica así concebida produjeron en sectores
económicos urbanos y rurales, señalando visionariamente y con
bases objetivas los peligros que se concretizaron en 1a nueva
crisis econó¡nica, iniciada en diciembre de 1994. Así, por ejemplo,
Humberto Go¡zá\ez concluye que "la política neoliberal ha
afectado fuertemente la rentabilidad del sector agropecuario y
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ha llevado a los productores a sobreendeudarse y caer en cartera
vencida. La aperfira comercial y la desregulación económica,
Iejos de alentar la productividad y el crecimiento económico,
han disminuido las oportunidades de desarroilo del sector em-
presanai agropecuario y han ocasionado el estancamiento de la
economía de regiones que se dinamizaron a partir de la actividad
agroindustrial y agroexpofradora". Víctor Castillo también aoaLza
problemas en este sector, derivados de la política agraria salinista,
el retiro del Estado como promotor de esta actividad; las reformas
al artículo 27 constitucional y su entrada en r.'igor trajo consecuen-
cias positivas y negativas que. según é1, han propiciado en el
medio rural de Jalisco la emigración principalmente a Estados
Unidos. Concluye que "la crisis agrícoia del ejido debe situarse
en el marco de un proceso complejo donde la política guber-
namental exrge al campesino una visión productivista y tecnocrá-
ttca para afrontar los compromisos con el mercado internacional".

El estudio de Luis Arturo Yelázquez pone de manifiesto que
aunque la macroeconomía podría traer beneficios para la pobla-
ción en su conjunto, acrecentaría las grandes disparidades exis-
tentes en Ia distribución v asignación de los beneficios entre los
grupos sociales y las regiones. TambiénJosefina León, utilizando
el caso de Jalisco, muestra un panorama pesimista respecto al
desarrollo de la industria alimentaria en el país ante la importación
de muchos productos como resultado de la apertura comercial y
la tendencia a la monopolización de ia misma, aspectos que han
tenido como consecuencia la desaparición de la mediana y
pequeña empresa, que en esta rama ofrece un Élran número de
empleos. Es interesante señalar que con la del'aluación del peso
y el aumento del impuesto al valor agregado en México, ahora
este país cobra un arancel general a sus importaciones de alrede-
dor del 35 por ciento si sumamos un estimado de 20 por ciento
en la subvaluación actual (noviembre de 1995) del peso frente al
dólar al 15 por ciento de dicho impuesto. Así, la economía
mexicana probablemente es ahora una de las más protegidas, lo

71



12 Jesús Arroyo AlejandrdDavid E. Lorev

que tiene efectos importantes en las ramas de los sectores y en
las regiones. Insistimos nuevamente en que las políticas rnacro-
económicas centralizadas no consideran los impactos sectoriales
y regionales, que implican altos costos sociales. Sin embargo,
Adrián de León concluye a partir de su estudio que la evidencia
demuestra "que la fiuyor desigualdad regional no es un resultado
inevitable de Ia apertura comercial. Ialtberalización del comercio
eventualmente puede implicar rluyor o menor desigualdad re-
gional, Io que depende fundamentalmente de la capacidad de
crecimiento de las regiones que antes concentraban su crecimiento
en la nueva estrategia".

El trabajo de Araceli Ibarra presenta la consolidación de las
relaciones México-Estados Unidos durante el porfiriato, espe-
cialmente con la región falisciense, y \a manera en que impactaron
a ésta. Nos presenta el contexto histórico dentro del cual el lec-
tor puede ponderar los argumentos de los autores de este libro.
Asimismo, el ensayo de Abelino Torres Montes de Oca contex-
tualiza el desarrollo del comercio exterior de Jalisco, principal-
mente con Estados Unidos, como parte del proceso de integración
económica internacional y de la formación de bloques co-
merciales.

Salvador Carrillo argumenta que las oportunidades de la
liberalización comercial y del modelo económico salinista para
las ciudades medias dependerán dela capacidad de su respectiva
población para desarrollar sus recursos humanos y su infraes-
tructura. Sobre este mismo tema de los recursos humanos, el
trabajo de Jean Papail y Jesús furoyo, que utiliza datos obtenidos
directamente a través de encuestas, demuestra que es posible un
incremento de la migración de trabajadores desde ciudades medias
de Jalisco con tradición migratoria hacia Estados Unidos; esta
conclusión tiene corno base la estrecha relación existente entre
este tipo de nugración y el monto de los ingresos que los migrantes
obtienen en el vecino país, ajustados por eltipo de cambio peso-
dólar y la inflación en México. Esto significa que con La devalua-
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ción, el aumento del desempleo, la contención salarial por la
situación inflacionaria del país, la migración es rentable; por el
contrario, cuando el peso está sobrevaluado con respecto al dólar
se experimenta inflación y crecimiento económico, especialmente
en los sectores no agrícolas de las ciudades medias.

El trabajo de estos dos últimos autores apoya el argumento
de que las políticas mac¡oeconómicas tienen consecuencias serias
en los sectores económicos y las regiones que luego ocasionan
problemas importantes en la relación bilateral México-Estados
Unidos, como es el caso de la migración de trabajadores me-
xicanos.

En torno a este último tópico gira el estudio de Basilia Valen-
zuela respecto a los migrantes que se convieften en empresarios
en Estados Unidos. Argurnenta que éstos pueden llegar a con-
vertirse en prornotores de una mayor integración entre ambos
países, aunque en la actualidad son propietarios de pequeñas
empresas, en muchos de los casos familiares; pero éstos serán
en el futuro persorus czpaciloidas empresarialmente para propiciar
rnayores intercambios entre los dos países dentro del traudo de
libre comercio.

En general, los trabajos no muestran un gran optimismo
respecto al l:ra:u.do de libre comercio y sus beneficios a mediano
plazo para los grupos sociales rnenos favorecidos y las regiones
más pobres; sin embargo, el trabaio de James W. §lilkie y Alga
M. lazio concluye que "el compromiso innovador de México ga-
ra la expansión del libre comercio forma, entonces, el cimiento
parala integ.ración comercial del hemisferio. En el esquema de
bloques comerciales globales, México es el eje del hemisferio
occidental". Empero, en la parte final del misrno trabaio de-
muestran que uno de los principales obstáculos para que lo an-
terior suceda es el caciquisrno presente en muchas de las orga-
nizaciones sociales mexicanas, incluyendo por supuesto las eco-
nómicas, que entorpecen seriamente el sisterna de mercado, la
competencia y, por lo tanto, la bberaluación comercial.

t3



14 Jesús Arroyo Alejandre/David E. Lorey

Muchos de los problemas que plantean los acadérnicos en
sus respectivos trabajos tal vez podrían ser resueltos con un mayor
acceso de la población joven a la educación y la mejor calidad
de la misma pues eilo ayudaría a nejorar la productividad gene-
ral de Ia sociedad cuando se integren a las actividades productivas
más y rnejor preparados profesionistas. También se cree que la
educación superior es una inversión social que no debe
escatimarse. Pero el trabajo de David E. Lorey señala que existen
problemas muy,serios en la educación superior en lvléxico, conto
la saturación de los mercados profesionales; afirma que la
educación ya no es urr medio de movilidad social y que las
demandas de los jór,enes de mayor acceso a programas docentes
profesionales y su incorporación a los mercados de trabajo, luego
de terminar sus estudios profesionales, son cada vez más difíciles
de satisfacer. Así, establece Lorey que "más que crear un gran
sector profesional, Nléxico ha heredado un gran número de jóve-
nes que sienten que han sido traicionados por las universidades,
el desarrollo, la revolución y el sistema".

Jesús Arroyo Alejandre y Dar,'id E. Lorey
Guadalajara y Los Ángeles

Noviernbre de 1,995



Ia consolidación de las relaciones entre
México y Estados Llnidos en el porfiñato:
w impacto en Jalisco, 1876-1910

Araceli lbarra Bellon

I am inclined to classify the Mexicans as follows; bas-
tards 75%, syphilitics 80%. Thieves and whores 907o,

. pure indians 85ozi,, brainless 95%, 10000 years distant
from real civilization g7o/". And god help the other
)o IJ /4.
Americans searching ior investment r:r employment
in Mexico are numerous and multiplying... generally,
not knowing the language or the laws, many of them
not being at all times discreet, their arrest and impri-
sonment, upon various charges, is quite common.2

En las dos últimas décadas del siglo XIX 1, en la primera del siglo
)fr el sistema mercantilmexicano sufrió modificaciones sustan-
ciales en relación a1 periodo 1821-1880. Los cambios más impor-
tantes se dieron en cuatro sectores: la infraestructura comercial,
la política arancelaria, los intercambios externos y el comercio
interior. En la primera fase de este trabajo hablaré con cierto
detalle de lo que acontecía en las esferas económicas internacional
y nacional, para luego concentrarme en la región de Jalisco.

Araceli lbana Bellon inuestigadora del lt$tihtto de Eshtdios Económrcos y
Regionales (lnew) de la unittersidad de Audalaiara, quien agradece a Siluia
Ramos su ualiosa a1uda ett la recopilación de nmterial del Archito de
Instntmentos Ptiblicos deJalisco, del Arcbit,o Histónco del Estado de./alisco y
de la Hemeroteca de la Biblioteca Pública del Estado deJalisco.

I Gordon Campbell Vhite, 18 de julio de 1911, ciado por Brown, 1993:793.
2 Issac Gray to Secretary of State, citado por Brown, i993: 792.
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l6 Araceli lbarra Bellon

ESTADoS UNIDOS EN Et CONTEXTO INTERNACIONAT

Mientras México vivía el porfiriato, la economía estadounidense
atravesaba por una edad de oro en que la sobreproducción había
ya saturado el mercado interno y los industriales y agricultores
comeozaban a colocar sus productos en Europa e Hispanoamé-
rica. Sobre la base del desarrollo de su mercado interno y no de
cambios tecnológicos, Estados Unidos Iogró que los costos del
transporte interoceánico e interno cayerandrásticamente (No¡th,
1958: 537-555; 1965,222).Ia disminución dela piratería y de los
prioateering-barcos de propiedad privada armados y auforiz -
dos para atacar embarcaciones enemigas en tiempos de guerra-
fueron los dos elementos que más fomentaron el desarrollo del
comercio, reforzados por el aumento en la construcción de barcos
cargueros.

Por otra parte,la agricultura del oeste de Estados Unidos ex-
perimentó un renacimiento, que explicaría las dificultades que
encontró la exportación de productos agrícolas mexicanos al país
del norte. Además, la gran prosperidad del coloso del norte era
foco de atrzcción de flujos migratorios: éstos aumentaron de
216 397 person ls en 7897 a 7 278 480 en 7914 (Brogan, 1)ú:
450-456).la coyuntura internacional sufrió cambios a partir de
1894-1895,cuando no sólo creció la demanda de materias primas
por parte de los países desarrollados, sino que también se amplió
el mercado p¿ra sus produoos y aumentó la necesidad de espacios
y aaividades para sus capitales. Estas necesidades del vecino del
norte fueron satisfechas en pafe por la riqueza minera de México
y el gran potencial del se«or agricola comercial mexicano: la
demanda de materias primas Wr parte de Estados Unidos re-.¿úivó
la economía mexicana (Guera, 1988: 32D. Además, parad!
jicamente, la constante depreciación dela plata afeaó de fianeÍa
positiva al comercio exterior mexicano tnsta 190i, cuando tuvo
lugar la reforma monetaria (Rosenzweig, 7965: 425). En lW la
mitad del total de las inversiones de Estados Unidos en el extran-
jero se hallaba en México, y los princigales inversionistas en este
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últinio país eran tanibién los más poderosos capitalistas
americanos (Hart, 7990: 265).

ESTADOS I]NIDoS Y L{ SITLIACIÓN DE MÉxCO
La turctu utfraestnrcttrr« prctdtrctita, comercial -l' financiera
El periodo cornprendido entre 1890 y 1905 fue ei de mayor cre-
cimiento económico y esrabilidad del porfiriato. La producción
minera de metales, preciosos e industriaies particularmente,
aumentó de manera notable; el cultir,o de productos agrícolas
destinados a la exportación se incrementó, la producción para el
mercado interno. entonces en formación, se expandió con el de-
sarroilo cle la comunicación v la desaparición de las comunidades
(Pérez Rayón, 1989: 11). Las industnas con inversiones de capital
intensivo colro cemento, cen,eza, dinamita, explosivos y gas; las
grandes firmas altamente capitalizadas que producían para el
mercado nacional, reemplazaron a las pequeñas compañías que
habían funcionado anteriormente (Haber, 1989). Hacia 1910 ei
acelerado crecimiento de la industria textil se refleja en i;r cifias
de las fábricas, que en 1877 habian pasado de 92 a 123, y de 112
trabajadores a 260 (Flaber,1992: 14). El impuiso que se dio a la
industria en el porfiriato fue de tal magnitud, que gmn parte de
la maqurnaria que funcionaba en los cuarenta había siclo instalada
en la década anterior a 7910.1 Las relaciones comerciales entre
México y su vecino del nolte se incrementaron notablemente: en
i860 el comercio entre ambos países era de 7 rnillones de dólares,
en 1880 subió a 36 millones y en 1!00 a 63 millones.

En 1910 el total del comercio mexicano había alcanzado la
sunra de casi 246 millones cle dólares, de los cuales las impor-

\ttrchas de las grandes compañías actuales se fundaron clurante el porfiriato:
la Vidrier¿ NIonteffet', hs cen.ecerías Moctezuma. Cuauhtémoc v lVlodelo: la
fundidora l{onteney, liquidada en 1986, Sidermex,v la industria papelera San
Rafael y Anexos (I{aber, 1993 651).

t7
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l8 Araceli lbarra Bellon

taciones se elevaban a casi 108 millones y las exportaciones de
productos mexicanos a casi 739 millones. De esas cantidades 6t
millones de dólares correspondían a importaciones procedentes
de Estados Unidos y 105 millones a exportaciones mexicanas al
país del norte (Hart, 1990: 192). Todo ello lleva a afirmar que fue
en el porfiriato y no en los años cuarenta de este siglo cuando se
inició la política de sustitución de importaciones (.Haber,7993:
o>/).

La modernización de la infraestructura comercial fue posible
gracias a la construcción de una red ferroviaria nacional; los in-
centivos a las líneas navieras; las mejoras materiales en los puertos
mexicanos conectados con el exterior; la introducción de un
sistema financiero y bancario, 1o que significó a su vez el aumento
de1 circulante disponible; la supresión de las aduanas internas y,
por lo tanto, delasacabah,s, y la amplnción de las comunicaciones
telegráficas y telefónicas (Herrera Canales, 1980:437-464). A pesar
de estas condiciones, el mercado interno mexicano, comparado
con el de los países con economíaavanzada, era reducido: des-
pués de un periodo de treinta años de rápido crecimiento eco-
nómico, urbanizaci1n y la creación de una clase obrera con sala-
rios considerables, cerca de tres cuartas partes de la población
continuaba viviendo en ciudades. Un segmento importante de la
población -los grupos campesinos tradicionales- producía exclu-
sivamente para su subsistencia sin participar en la economía de
mercado, y el voiumen de productos manufacturados que podían
consumir era reducido (Haber, 1992:17).

En los ochenta del siglo XIX se estableció en el país una mo-
derna red bancaria con la fundación del Banco Nacional de México
y el Banco Mercantil Mexicano, cuya base era iniciaimente la
ciudad de México y tuvo importantes repercusiones porque per-
mitió estabilizar y reducir las tasas de interés y paulatinamente
fomentó la integración de los mercados regionales de crédito.
Entre 1BB4 y 1910 el Banco Nacional de México dominó el
mercado bancario con su extensa red de agencias y sucursales
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(Marichal, 1993:12). En 1910 los intereses extranjeros poseían

un B0 por ciento de1 capital del sistema financiero'

Los ferocaniles. El cambio más importante fue la construcción

de ia red ferroviaria. El crecimiento de este sector fue extraor-

dinario, gracias a la notable estabilidad política del periodo y a la

llegacla a la fiontera mexicana de los sistema ferroviarios nofte-

americanos (véase ligura 1), La tasa promedio de crecimiento

anual fue del 10.1 por ciento. El capital extranjero participó

mayoritariamente en la constJuccióo.5 La participación guberna-

mental se limitó al otorgamiento de gararÍías a las compañías

Figura 1

Construcción de vías féneas

FUENTE: calderón, 1965 : 51'6, 556, 628.

a Hacia ese mismo año los franceses poseían un 45 7 por ciento del capital de

to, iz ¡r*o, que controlaban las trés insti¡.rciones financieras principales del

pri, .t ern. Ñacional de Nléxico, el Banco Central Nlexicano y el Banco de

Londres y México (Hart, 1990, 201-202).
5 Josef-Mária Frank, un vialero alemán, obsenaba unos años más tarde que

Méri.o ., una ciudad<olónia de los extranjeros, un espacio de concentración

de los grandes negocios internacionales. Lai inversiones de capital de Estados
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constructoras. EI Estado federal colaboraba con una subvención
por kilómetro construido, y frecuentemente los estados también
con la exención de impuestos, exenciones mineras y concesión
de tierras a 1o largo de vías férreas (Calderón, 7965, vol, II: 516,

556 y 6Z9. La gran laxitud en la reglamentación oficial provocó
una gran diversidad en todas las partes de la construcción, desde

el equipo utilizado hasta el trazo de 1as vías' El capital norte-
americano dominó en las inversiones. Las principales firmas esta-

dounidenses agentes de los magnates ferrocarriieros de Estados
Unidos eran: Mayer y Daniel Guggenheim, E.H. Harriman, J. P.

Morgan, John D. Villiam Rockefeller, Greenville M. Dodge, Hun-
tington y Henry Clay Pierce (Hart, 1990: 190). Los promotores
estadounidenses, a partir de 1880, hicieron todo Io posible por
evitar que los británicos controlaran los transpottes, como habían
hecho en Argentina (Pletcher, 1950: 62), Las principales líneas se

tendieron de la ciudad de México a las ciudades fronterizas con
Estados Unidos: éstas iban desde 1os enclaves mineros y agroex-
portadores hasta las aduanas exteriores. La intercomunicación
de los enclaves mineros fue siempre una prioridad. Los sistemas
ferroviarios más extensos fueron el Ferrocarril Central Mexicano,
que iba de México a Ciudad Juárez, Chihuahua, y el Ferrocarril
Mexicano, que iba de México a Nuevo Laredo, Tamaulipas' El

resto de las vías presentaban un carácter regional y a menudo
local. Los más importantes en relación con el occidente de México
eran Chihuahua-Pacífico, Sierra Madre-Pacífico y Río Yaqui-Paci
fico. Las cuatro compañías nofieamericanas involucradas en 1a

Unidos en México en las industrias del petróleo, minas, fenocaniles, electri-
cidad, energía hidráulica y compañías de teléfonos alcanzaban en 1937 la

suma de dos millones de pesos, En manos de los norteamericanos se

encontraban 90 por ciento de las minas más importantes (plata, cobre, oro,
etc.). La industria petrolera estaba en manos de la compañía Doheny Standart,
grupo que operaba con el nombre mexicano de [a Huasteca, y de la companía
inglesa Shell, bajo el nombre de Águila Azteca (Frank, 1937:334-337)
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construcción del ferrocarril eran las mismas que poseían los
ferrocarriles del sur de Estados Unidos:

- Nickerson, Atchinson, Topeka y Santa F'e Railroad.
- Palmer y Sullivan.
- Gould, Texas and Pacific Railroad, Iron Mountains and

International Railroad.
- Huntington, Southern Pacific Company.
De interés especial para el presente traba)o son la primera y

cuafia compañías, que construyeron en Sonora y el Pacífico (He-
rrera Canales, 1980: 437-464).

Las compañías extranjeras constructoras de líneas férreas no
só1o recibieron un trato preferencial respecto a1 resto de las com-
pañías extranjeras, sino que contaron con el apoyo de las élites
mexicanas a través de subsidios y de exenciones fiscales (Vasser-
man,1979: 10-17). El poder y masivo influjo de los inversionistas
extranjeros desperto la xenofobia, especialmente cuando se hacía
competencia a 1os empresarios nacionales. Éstos resentían pro-
fundamente la capacidad de 1as compañías extranjeras de pagar
altos salarios, lo que, naturalmente, los colocaba en desventaja,
especialmente en las regiones del norte, donde la fuerza de trabaio
escaseaba (Wasserman, 1979: IB-LD.6 La disposición de las vías
ferroviarias se orientó desde elcentro delpaís hacia los puertos
y sobre todo hacia las fronteras, especialmente las del norte, es

decir, seguían más o menos las rutas que transitaron las mulas y
carretas en varios siglos. El desarrollo de las vías féreas avanzaba
desde la periferia del territorio hasta llegar a los puntos de enlace
con los sistemas internacionales de transporte. Las zonas más
densamente pobladas: el centro, el Pacífico sur, el Golfo de Mé-
xico alcanzaron menos ferrocarriles que las menos pobladas: el
nofie y e1 Pacífico norte. En el nofte minero los ferrocarriles a\-
canzaron bastante extensión. Las cuatro ciudades del centro del

6 Información detallada sobre la xenofobia en Guadalajara contra los
noÍeamericanos al iniciar la revolución, en Ortoll y Bolch 1985:63-76.
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país cuya población creció a una tasa superior al promedio na-
cional de 7.2 por ciento (Aguascalientes, Guadalajara i, Toluca)
constituían centros de consurto importantes, con fuerte r.'ida co-
mercial y una acti\¡idad manufacturera diversificada, aunque
incipiente. Los ferrocarriles favorecieron la expansión de lavida
económica, y \a creación de fábricas modernas aumentó el poder
de atracción de los habitantes del campo por 1a nuevas oportuni-
dades de mercado de trabajo que ofrecían esas ciudades. Puebla,
León y Querétaro, en cambio, perdieron su fuerza tradicional
como cenffos comerciales i, manufactureros y sufrieron un estan-
camiento económico y demográfico. Ciudades con producción
minera como Chihuahua, y en nlenor escala Saltillo, vieron
estimulado fuertemente su desarrollo económico, mientras que
otras, como Guanajuato, Paciruca y San Luis Potosí, experi-
mentaron fuerte contracción de las actividades mineras por el
agotamiento de los recursos, y con ello una drástica decadencia.

La nuet,a política arancelaria
El nuevo proyecto fiscal de la década de los setenta del siglo XIX
tenía como finalidad económica liberar 1a producción y la
circulación para fomentar e1 consumo, v como meta política
acentuar el poder del Estado central respecto a los poderes
regionales (Carmagnani, 7989: 471-496).' Esta nueva política no
afectó, sin embargo, las rentas de la clase propietrria (Carmagnani,
1983: 303-304). Una condición del régimen porfirista paru fian-
tener el control sobre las regiones fue obtener los medios finan-
cieros a través de una nueva organización hacendaria que le per-
mitiera desarrollar ciertas estructuras en el interior del territorio

7 Falcón explica las estrategias de Porfirio Dnz para controlar a los grupos
locales: dosificación de favores ,v compromisos, neutralización de la influencia
de los ler,antiscos generales del noreste del país (Falcón, 1989: 95-136) Sobre
los conflictos entre el centro y el occidente, así como sobre las fuentes de
poder en la región en el siglo KX, véase Ibana Bellon, i991.
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nacional; éstas facilitarían la aplicación de ciertas estrategias que
contribuyeran a Ia conciliación de los intereses regionales con
los de la federación (Carmagnani et a1.,1992: 125-126).

En relación con el comercio interior, elcambio más importante
fue la supresión de los impuestos a la circulación interior de
mercancías, es decir la eliminación de las alcabalas. Aunque se
introduleron algunos nuevos rnpuestos al comercio interno, éstos
eran moderados y su monto y recaudación estaban controlados
por el gobierno central. Este cambio fundamental supuso una
enconada lucha de poder entre el gobierno central y las admi-
nistraciones locales, que hasta 1890 habían tenido la facultad de
decidir el monto de unos ingresos que les correspondían ínte-
gramente. El éxito del gobierno central representa uno de los
pasos más importantes en la consolidación del Estado mexicano,
bajo el régimen porfirista. Los aranceles al comercio exterior
continuaron siendo 1a fuente principal de ingresos del gobierno
central, razón por la cual tuvieron que mantenerse altos. Sin
enrbargo, la política comercial de Porfirio Díaz de otorgar la
exención de impuestos privilegió la importación de bienes de
capital y de materias primas y productos de primera necesidad
(Herrera Canales, 1980: 437-454). EI aumento de los ingresos del
Estado fue paralelo a la disminución del gasto púbiico. El gasto
federal dio preferencia a los pagos del personal federal y
posteriormente, a partir de 1885, a la a¡tortización de la deuda
pública. Los gastos en el personal civil aumentaron de 2.5 a 70
miilones de pesos, es decir un 400 por ciento. Este fenómeno fue
acompañado de una drástica desmilitarización de la sociedad a
partir de la década de los ochenta dei siglo pasado (Carmagnani
et a\.,7992:12i-12O. Carmagnani presenta el decenio que inició
en i890 como una "década perdida" fiscahnente, pues a pesar de
que se introdujeron nuevos impuestos en la minería no se logró
progresar en el proceso de centralización y de autonomía del
proceso impositivo como instrumento financiero de un Estado
moderno. Al defender el sistema centralista sobre el federal,
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Carmagnani muestra una preferencia por 1os modelos liberales
centralistas europeos sobre el federalista estadounidense (lVIa-

rrchal, T))2: XVII). En 1892 tuvo lusar una conferencia de los es-
tados en la que se debatió la posibilidad de abolir las alcabalas.
Los resultados de este congreso, en opinión de Carmagnani, ases-
taron un fuerte golpe a la tradición fiscal liberal: de esta conferencia
resultaron dos espacios fiscales soberanos, uno para el gobierno
federal ,v otro para los estados (Carmagnani, 1989 y 1993).

(rrm ntrera fase del comercio exÍerior
Los treinta años estudiados en este proyecto fueron los rnás
cliirámicos en todo el siglo XIX.8 Las exportaciones ascendían en
1880 a 40 millones de pesos, mientras que a finales del periodo,
en 1970, alcanzan los 280 millones. La cuna correspondiente
casi no sufre caídas. La de importaciones es ligeramente niás
irregular, pero sobrepasaba los 200 millones alfinal del periodo.
El ritmo de crecimiento de las expoftaciones no fue el mismo
para todas las mercancías. Los productos tradicionales, como el
oro y la plata, manifiestan un proceso contrario al del periodo
anterior: en 1877 constituían el 61 por ciento de todas las
exportaciones, mientras que en 7910 eran sólo un 33 por ciento.
En cambio, los volúmenes expoftados de henequén, p1omo,
caucho, café y ga,nado crecieron rápidamente. Como el precio
mundial de los productos exportados desciende, hay un aumento
en 1as cantidades exportadas (Herrera Canales. 1980:437-464).
En el periodo 1910-1911eI 65 por ciento de las importaciones se
hacían por el Goifo de México, el 6 por ciento por el Pacífico y
un 33 por ciento por la frontera norte (Herrera Canales, 1980:
137-46q.

n Cif¡as e infornución general
y Europa, en Ibana Bellon,

sobre el conle¡cio ent¡e Nléxico, Estados Unidos
1989 y 1991.
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El nueuo comercio htlenor
En el periodo estudiado, los flujos nlercantiles interiores aumen-
taron y se logró una nuyol integración del mercado nacíonal. Se

pueden distinguir cinco factores que permitieron este desarrollo:
la reactir.ación de algunos sectores productivos (como la minería
y la metalurgia, 1a agricultura, el culti"'o de algodón y la indr,rstria
textil), la supresión de los obstáculos fiscales a la circulación de
mcrcancías, la unificación de los nuevos impuestos a1 melcado
interno, el aumento de la capacidad adquisitiva r-nla gran masa
trabajaclora, 1, el crecimiento demográfico (Herrera Canales, 1988:
437-464). La relativa integración no elimrnó las nrarcadas
diferencias regionales en todos los niveles: económico, social,
cultural. La integración mercantil no.se consumó realmente hasta
la década posterior a la revolución.'

hu'ersión extrattjera )' esl t ategias eil?presarta les
estadottnidenses en México úrante el porfiriato
Entre 1900 y 1910 el capiral extranjero invertido en N'Iéxico se
triplicó en relación con 1876-1900. Ar.rnque estas inversiones a
largo plazo tuvieron repercr.rsiones positivas, también produyeron
una inflación altísima que redu¡o los salarios reaics de la clase
media y de los obreros industriales (D'Ohver, 196): 1154-116I).
EI capital extranjero invertido en minería era de 276 millones de
pesos, 9í millones err agricultura. De esas cxnticlades el capital
norteamericano invifiió B1 millones de pesos en minería, 8.8 mi-
llones de pesos en electricidad y 46 millones en empresas agrícolas
(Ceceña, 1979:54-7D.

Existen dos versiones, aparentemente contraclictorias, respecto
a la preclominancia de los capitales norteame¡icano e inglés. A1-
gunas otorgzrn la supremacía al primero, otras al segundo. La

e Estudios detallaclos sobre la diferenciación regional, las condiciones l di-
ficultades en la fbnnación de un mercado nacional, en Guena, 1988, v Aguine,
1990.
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realidad es que e1 capitalbritánico se incrementó, pero sólo hasta
188í, cuando se restablecieron las relaciones con México: el
voiumen de las inversiones aumentó de 28.4 millones de libras
esterlinas a 40.8 millones, y continuó aumentando en forma mo-
derada en los siguientes años. El capital norteamericano invertido
en México era sin comparación superior: de 320 millones que
este país invertía en América Latina 205 millones, es decir el 64
por ciento, tenían como destino México (Mikessel, 1955: 17, y
Parra, 1988: 140-141), Por cierto, algunos sectores estaban domi-
nados por el capital norteamericano, mientras que en otros la
ausencia de éste era notable. las áreas de inversión más frecuentes
fueron los ferrocarriles, las actividades financieras y la minería,
especialmente estas dos últimas porque les garanlizaba la extrac-
ción directa y el transporte necesario. La inversión norteamericana
se describía como "la más permanente, Ia más extendida, la más
numerosa, 1a más colonial y la que despertó más desconfianza".
Los capitales franceses y alemanes, en cambio, fueron invertidos
por inmigrantes en la industria textil y las cervecerías (D'O1wer,
7965: 7073, y Parra,1988: 141).

El capital extranjero dinamizó en gran medida la economía
mexicana; sin embargo, no obstante su omnipresencia, la bur-
guesía mexicana desempeñó un papel nada despreciable. La

oligarquía nacional controlaba ias fuentes de capital y de poder
político legitimado, desde el punto de vista ideológico, por el
positivismo y el darwinismo social. La política económica del
porfiriato impulsó las actividades de los empresarios mexicanos,
cuyas inversiones se orientaron a la producción de bienes para
el mercado interno y a la producción manufacturera de bienes
de consumo perecederos (.Pérez Rayón, 1989: 11-13).

A menudo las asociaciones con empresarios mexicanos se
afianzaban con enlaces matrimoniales. Las inversiones mineras y
ferroviarias se hacían con el apoyo del centro; los científicos
estaban empeñados en conducir a México por el camino de ia
modernización, con ia oposición de los círculos empresariales
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regionales. Los científicos consideraban que la inversión extraniera
era la manera más rápida y eficiente para tomar esa senda. La

participación directa de1 gobierno en 1a economía debn aunarse

a la inversión extranjera. Un obstáculo frecuente a la inversión
extranjera elan los préstamos forzosos, que la dificultaban. Las

condiciones de1 país se hicieron más favorables para la inversión
extranjera cuando 1a situación política se estabilizó y se resolvieron
los conflictos fronterizos (\flasserman, 1979t 3-7').10

ESTADOS UNIDOS Y LA REGIÓN DE JALISCO

Como puede verse en la figura 2, las inversiones norteamericanas
más importantes en Jalisco fueron en minería (64 por ciento), en
fincas de campo o empresas agrícolas (32.8 por ciento), y mucho
menores en bancos (2.8 por ciento) y en empresas generadoras
de electricidad (0.6 por ciento).11 Si se comparan las inversiones
nofieamericanas en Jalisco con 1as de1 resto del país, puede verse
que en el estado tuvieron una importancia marginal. Sin embar-
go, para Jalisco las relaciones con el país vecino fueron de suma

importancia no solamente por Io que significabanpara el estado
de las inversiones norteamericanas en los diferentes sectores,
sino como lugar de destino de la migración, que fue notable

10 Sobre la utilización de mano de obra norteamericana, y en general extranjera,

especializada en los fenocaniles y las minas, r'éase el trabajo de Brown, 1993:

186-817. Éste estima que en 1905 había en el país unos 20 000 nofteamericanos,

5 000 británicos y unos 11 000 extranjeros residentes e inmigrantes de varias

naciopalidades. Todos ellos ocupaban posiciones privilegiadas en sus lugares

de trabaio, Las industrias del centro del país empleaban menos trabajadores
extranieros que las del norte. Los trabaiadores mineros y agrícolas norte-
americanos que venían a México rara vez regresaban a su país.

11 AHJ F-9-907JaV991,3 de enero de 1907, informe de la Dirección General de

Rentas dirigido a A,L.N{, Gottschalk, cónsul general de Estados Unidos, 651

Avenida Balderas, Ciry* of l{exico, El informante mexicano explica que, por
carecer de datos sobre las inversiones enla década anterior, era imposible
hacer comparaciones sobre el progreso de las inversiones norteamericanas en

Jalisco.
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Figura 2
Inversiones norteamericanas en Jalisco en 1907

Electricidad
41 000

2 332 244

Bane
200 000

lvlrñería
4 547 AAA

FUENTE: AI{.1, F-9-907,ja1/991, 3/111907.

desde e1 porfiriato. En este trabajo se mostrará que no fue sino a
paftir de la clécada de los cuarenta y ios cincuenta cuando la
modernización de la agricuitura permitió a Jalisco integrarse más
estrechamente al mercado nacional y a Estados Unidos (Arroyo,
1989)

La construcción de 1a lhea c1e ferrocarril Nféxico-Guadala1ara,
al parecer sin interuención de capttal extranjero, mejoró 1as

conrunicaciones, pero provocó que Guadalajara volviera a caer
en una situación de dependencia respecto de 1a ciudad de México
(Riviére D'Arc, 1!7J: 62)." F.n 1o que se refiere a las inversiones
de estadounidenses en enpresas agrícolas, se sabe que en 1!10
entre 9 mi1 y 12 mil colonos de esa nacionalidad tenían pro-
piedades en Chihuahua, Oaxaca, !'eracruz, Tamaulipas, San Luis
Potosí, Jalisco, Sinaioa, Durango. Sonora, Coahuila y Baja Cali-

Sobre el impacto de los fenocariies en el occidenre de X,léxico.v la intemrpción
del proceso de descentralización de.falisco en el perioclo anterior al porfiriato,
véase lbana Bellon, 1992 .v 1993
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fornia. En ese misr'no año los inversionistas estadouniclcnses
poseían oficialmente el 46 por ciento del capital ertranjero en
compañías agríco1as (l'lat, 1990: 228-22».

Demogr'áficafirente, ,va en 1910 los norteamcricanos eran el
grupo más numeroso de extranjeros (r'éase cuadro 1): 507 de un
total de 1 504, seguidos cle ios fianceses con2i6,v de los españoles
con 246 (x{uriá, 1982). Los estadounidenses más poclerosos
establecidos enJalisco en 1881 eran13 los comerciantes Rernardo
Conkelman, Robert G. Lon'eree , Francisco Il.B. Lorverce, John
H. Kip vJarnes D. Lou'eree; los ingenieros Irederico Green, Julian
Nfalone 1, Duncan Cameron, 1'el maquinista Guillermo IJ. Riggey.

Sin embargo, los capitales de norteamericanos, aun los rná.s

altos como los de Cameron y N1alone, de 6 000 pesos cada uno,
son pequeños si se comparan con los de 1os franceses:1' Estela
Peletingens (14i 000) y Adelina L. cle Lacrox (.Bi 544).

Bernardo Conkelman estaba asociado con Emilio Hacher, de
origen alemán, en la Compañía Nlercantil.rt Robert G. Lou'eree
era originario de Paierson, Nuevl Jerser-.1' Francisco H.B. Lo-
weree era hermano del anterioi.r-

1r AHJ, F-9-887r.1a1il03, 25 de julio de 1881, GLradalajara Pacheco
1r Información detallada sobre el capital comcrcial fiancés en lbarra Bellon,

1992.

'5 AIPJ, Heraclio Garciadiego, r'oi. 21, if. 5i-i4. primero de n.ra.vo de 1882. Ilacher,
era el socio gerente industrial v Conkelntan el socio capitalista. El contrato se

hizo por tres años v la compañír funcionaba como comisionista y agencia de
negocios,

16 Era hijo de Nano Augusta Ilowell v estaba casado en primeras nupcias con
l{aría l'lavor, con quien tuvo tres hijos: lLran D., Guiliermo H. ,v Augusto P.

Contralo segundas nupcias con la nlexicana Guadalupe Gah'án, AIPJ, notario
Tranquilino R, Hernández. vol, 2, 29 de junio de 1882, f 18

r' Éste deió su herencia a Ia hija natural qr:e había procreado con la mexicana
RefugioJiménez, así como a sus sobrinos hiios de su hermano Eduardo. Estos

datos confirman lo que a nir-el nacional se ha obsenado: qr,re los nofie-
americanos tendían a caserse con rnexiclnts v permanecían en el país, a

diferencia, por ejemplo, de los empresarios tianceses. AiPJ, 'lranquilino R.

Hernández, vol, ?,19-?0,2! de junio de 1882,

29
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Cuadro 1

Exlranjeros residentes en Jalisco

1910 1921

Norteamericanos
Franceses
Españoles
Alemanes

TOTAL

FUENTE: V censo general de babitantes,30 de noviembre de L921.,

estado de Jalisco, México, Talleres Gráficos de la Nación,
en Muriá, 1982:19.

Inttersiones norteamer¡cctnas en minería
A pesar de que Ia minería enJalisco tenía una importancia relativa
parala misma región, ésta es insignificante si se le compara con
antiguas regiones mineras como Pachuca, Zacatecas y Guanaiuato,
y con los nuevos centros mineros como Sinaloa, Sonora, Chihua-
hua, Coahuila y Durango. La producción minera anual aumentó
de 45 840 pesos entre 1890 y lB93 a 70 000 a fines de los noventa
(Bernstein, 1964:29-57, y Hart, 1990:205). Puede afirmarse que

Jalisco, Oaxaca y Nayarit no experimentaron el boom minero
que provocó la inversión extranjera en las regiones arriba men-
cionadas. Estados Unidos tenía un total de 124 fundiciones, de
Ias cuales 76 estaban en el país mismo, 45 en México y tres eir
Canadá (Bernstein, 1992: 253).

La producción minera de Jalisco en 1904 representaba el 2.83
por ciento del total nacional y e!2.26 por ciento de su valor. Los
propietarios de compañías más importantes eran G.E. McCormick,
en el cantón de Ameca, quien poseía doce minas de oro, platzy
cobre, y B. N{clellan y Glanislle Hart, dueños de minas de 1os

mismos metales. En Autlán, sexto cantón, estaba The Bautista
Mining Company; en Bolaños, Ia companía Bolaños Mining era

507
256
246
142

1 504

660
110t/o
282
1',I't

1 603
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propietaria de El Parián, \a mayor productora de plata de la región.
Otra mina, en Ocotitlán, pertenecía a la Mascota Copper Mining
Co.; en Hostotipaquillo la American Mining Co. poseía tres minas;
enEtzatlán The Favor Mining Co. explotaba la imponante mina
de Santo Domingo; en Tapalpa existían dos companías mineras,
la Reystone Co. y Sutz & Munehall, que tenían inversiones de 60
000 y 20 000 pesos, respectivamente (Peñafiel, citado en Muriá,
1982:1.25). A pesar de estas inversiones, hacia 1900 la minería no
había prosperado en Jalisco, antes bien se encontraba en un
deplorable estado de depresión. La producci1n ala vuelta del
siglo se había reducido en un 50 por ciento, lo que significaba
só1o 1.3 por ciento de Ia producción minera nacional (Beato,
1985: 184).18

En Ameca, además, Juan R. Villiams y Juan Die -ambos mi-
neros norteamericanos-, junto con Bartolo Flores, denunciaron
la mina de San Bartolo.le Otra compañía mercantil, 1a American
Brokerage Company of Guadalajara, S.A., cuyos socios eran los
norteamericanosJames E. Dooley, \7illiam L. y Villiam F. Cox, se

dedicaban a la compraventa de bienes raíces y denuncia de minas.
La compañía poseía 200 acciones, 100 liberadas y 100 capitalistas,
con un costo de diez pesos cada una. Todas las acciones eran
nominales y transmisibles por endoso. Cox poseía las acciones
liberadas en recompensa por su trabajo en la organización y
administración de Ia compañía y Dooley las acciones capitalistas.2o
En Hostotipaquiilo la San Antonio X,Iining Company era propiedad
de los norteamericanos Alfredo Lunwall, Alejandro Meller, Isaac
Har y Guillermo R. Schar'v, todos ellos mineros y el último resi-

lE El mismo Beato obsen,a que en las haciendas de beneficio se utilizaba el
porcentaje más alto de mano de obra infantil del país (Beato, 1985: 186).

leAIP, notario Luis Pérez Verdía, vol. 3, 18 de agosto de 1897, ff.36-38.
20 AIPH, notario Luis Gutiénez l{oreno, r'ol. 8, 11 de enero de 1909, ff 27-31.

Dooley era soltero; Villiam L. Cox, r'iudo, abogado de 71, años y \íilliam F,

Cox, casado de 36 años, presumiblemente hijo del primero.
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dente en Ixtlán. La cornpañía pagaría un total de 25 000 pesos a
Lunwall por la adquisición cle la mina,2r En Ameca, quinto cantón
de Jalisco, los nofteamericanos Juan R. Williams, minero de Pitts-

burgh, y Agustín Ha1l, minero cle Filadelfia, en nombre de la
Filadelfia Copper and Gold Mining, Nlilling and Smelter Com-
pany, sociedad organizada según las leyes de NuevaJersey, poseía
las rninas San Nlartín Hidalgo, Natnbres, Fliguerilla y San Vicente.22

Otra conipañía norteamertcana era la San Vicente Gold Mining.
cuyo propietario C.R. Rogers poseía una mina en Etzatlán, en el
cerro de Ocanahuac, terreno propiedad de indígenas.23

A principros de este sigio encontramos, finalmente, 1as slguien-
tes companías nofteamericanas establecidas en Jalisco: Amparo
Mining, la más importante, qlre en 1906 empleaba a 500 perso-
nas; Keystone Cooper Smelting, United States Nlexican Mining,
Soledad N{ining, Lupita tr{ining, Boca Ancha Mining, Chatterton
Mining, Nlascota Mining, y Nferrit Thomas, cllyo personal iba de

50 a 100 trabajadores (Holnis, 1905; y A1ba, 1985: 129).

Los ferrocariles
Antes de 1870 no se había otorgado ninguna concesión a

nofieamericanos para construir ferrocarriles que conectaran el
centro de Nléxico con Estados Unidos (Coatsworth, 1,98I: 24D.
Posteriormente, los contratos ferrocarrileros más importantes
quedaron en manos de los nofieamericanos, como fue el caso

21 
Juan Jaacks, farmacéutico, era apoderado de la mina de San José, situada en
el mismo lugar, poseía 12 banas o acciones de la misnia v tres banas de la
mina La l'ortuna. La compañÍa adquiriÓ tanto henamientas cotno maquinaria
y ten'enos (los rznchos Yictoria, Títere, Platanillos), es decir siete sitios de
ganado mayor. Estaba organizada según las le,ves de Nebraska, y e[ acta

original había sido firnlada en el condado de Dodge, Nebraska. A1PJ, notario
Heraclio Garciadiego, vol 57, 24 de septiembre de i909, fT. 181-188.

22 AIPJ, notario Luis Pérez \¡erdía, 3 de noviembre de 1900, '¡ol. 4, ff. 42-41.
r3 AIPJ, lllanuel Nlartiniano Tortolero, vol,14,25 de octubre de 1900, f. 171.
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clel F'errocarril Central Mexicano, que aprobó 1a construcción de

la r'ía Guadalajara-Tequila el 9 de septiembre de 1895. Este ferro-
carril tocaría las poblaciones de Tequila, Teuchitlán, Ahualulco,
Ameca. Cocula y Santa Ana Acatlán. El gobierno se colnpro-
metía a otorgar un subsidio de 3 000 pesos por kilómetro de vía

Construida, es decir un total de 200 000 pesos. La empresa, por
su pane, se compronetía a reclucir en un 45 por ciento la tarifa
de transporle de los empleados civiles 1'militares (Muriá, 1982:

163). Una filial de 1a Compañía Central, con e1 nombre de Fe-

rrocarril Central del Pacífico, logró que la primera locomotora
entrara a Nlanzanillo procedente de Guadalalara en 7909 (Cosío

Villegas, 196i:594-595). Edward Lee Plunlb obtuvo la concesión
del Ferrocarril Nacional Mexicano que, entre otras líneas, se

encargaría del ferrocarril en el occidente v que uniría a Guadalajara
con N1anzaniilo. De una iínea planead: para unir'l'ampico con
San Blas sólo se habían construido 40 kilómetros en 1910 (l-lart,

1990: 188-191).

Impofiaciótt de maquinaria de Estados Linidos
La influencia de Estados Unidos se dejó sentir también en la
tecnología a través de 1a adquisición de equipo v uaquinaria
para las lábricas textiles. La competencia entre Estados Unidos e
lnglaterra por 1a r-enta de maquinaria era comentacla por los
viajeros extranjeros (Keremitsis, 1992: 168). En 1906 1a cotnpañía
The Reliable Incubator and Brooder Co. Exporters en Quincy,
Illinois, la casa cle incubadoras tnás antigua de Estados Unidos,
con medallas de oro de 1a exposlción Universai de Saint Louis, se

dirigía a1 gobierno de Guadalajara p"ra que proporcionara el
nombre dc las personas interesadas cn la región en la cría de
ga11inas. Aclaraba que la incubación artificial acababa cle ser

introducicla, v The Reliable era pionera en el campo. E1 iefe de
gobierno, Juan Lomelí, proporcionó una enorme lista de perso-
nas interesadas en 1os siguientes lugares:Jalostotitlán, 10 perso-
nas; Va1le de Guadalupe, 3l San Miguel el Alto, 6; Cañadas, 6;
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Paso de Sotos, 12; Mexticacán, 32; Teocaltiche, 35 (AHJ AG-9-
906/JaI/1008, ff , 1-21.)

La agroinútstria del tequila 1t las exportaciones
En el siglo XIX este sector cobró gran dinamisfilo que, sin em-
bargo, no requirió de la importación de maquinaria, pues la
tecnología no presentaba ninguna sofisticación: la maquinaria
utilizada en ella era improvisaday artesanal. Esto no impidió que
la producción de tequila, en cantidades limitadas, alc nz ra mer-
cados extrarregionales y llegara a Estados Unidos desde fines dei
siglo XVIIL La distribución de este producto se hacía a través de
arrieros que lo conducían al puerto de San Blas, y de allí se em-
barcaba al país del norte. Las primeras exportaciones que se
hicieron por tierra a Estados Unidos enla década de los sesenta
de1 siglo XIX fueron también transportadas por arrieros, que en
ocasiones eran empleados de los industriales o dependían de los
comisionistas que operaban por cuenta propia (Luna,1991: 48 y
77). A partir de la segunda guerra mundial los soldados nor-
teamericanos comenzaron a consumir tequila, y tanto productores
como distribuidores se esforzaron por desarrollar su capacidad
productiva y de exportación. Sin embargo no pudieron competir
con el dinamismo y espíritu emprendedor de los empresarios
tequileros de la capital (Muriá, 1982:491).

Migración a Estados Unidos
La región occidente destacó desde el siglo pasado por la impor-
tancia de sus flujos migratorios a Estados Unidos. Gracias alferro-
carril los procesos migratorios se dinamizaron y las relaciones de
la ciudad de Guadalajara con ei país y con Estados Unidos se
ampliaron (Riviére D'Arc,7973: 772; Gonzále2,1985: 138). Las
primeras migraciones de esta región están relacionadas con la
gran oferta de mano de obra que significó la construcción del
ferrocarril en el sur de Estados Unidos enla década de ios ochenta
del siglo XIX. El mantenimiento de las vías férreas significaba
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una oferfa adicional de trabajo no calificado para los trabajadores
mexicanos (González, 1985: 138).

En 1902 la Le,v de Reclamación (Reclamation Act) concedió
fondos generales para el desarrollo de la agncultura de irrigación
en el suroeste cle Estados Unidos. Esta ley fomentó enormemente
los cultivos de frutas y verduras en California y Texas. La tnano
de obra disponible en esas regiones no era suficiente, por 1o que
se hizo necesario incorporar mano de obra mexicana, la cual re-
sultaba más conveniente dado que estos trabajadores permanecían
más tiempo en un mismo lugar de trabajo: su condición de
extranieros no les permitía establecer los contactos necesarios
para obtener trabajos que les brindaran rtejores condiciones
(.1\{arslrall, 1978:169; Alba, 1985: 52-5r.

El gobierno de Chihuahua publicó un informe en 1910 donde
nrencionaba que ei 17.31 por ciento, es decir 2 801 de 16 174
mexicanos contratados para ir a Estados Unidos, procedían de

Jalisco, especialmente de Los Altos y de Colotlán. Este porcentaje
relativamente alto habla de 1os problemas en el agro mexicano.2o
La nrigración era orgarizada por enganchadores que contmtaban
a cientos de jornaleros para que frabajaran en otras zonas del
país o de Estados Unidos: entre 1895 y 1909 Jalisco presenció el
desplome de su producción agrícola debido, en parte, ai despojo
de iierras que sufrieron 1os campesinos. Por otro lado, en ese

periodo el estado presenta un crecimiento demográfico inferior
al promedio general del país; el aumento poblacional del país
fue de 1.33 por ciento anual, y el de Jalisco de sólo 0.60 por
ciento (Muriá, 1982: 775-71».')5 La emigración a Estados Unidos

2a La migra:ión sostenida y masiva del occidente de México se remonta a 1885

aproximadaniente (Durand, 1992: 59')
2t Preocupado, el gobernador Ahumada consultó a la Secretaría de Gobernación

para informrrse sobre los medios legales que podían utilizarse para evitar lr
huida de trabafadores, Los cantpesinos de Los Altos, una de las zonas más

afectadas por el despojo, emigraban frecuentemente alazona centro (Muriá,
198?:115-tt9¡.
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se incrementó aún más entre 1920 y 1930, al terminar ei conflicto
cristero26 y durante Ia depresión económica en Estados Unidos, y
entre 1947 y 7957, de crisis en el campo por 1a falta de liuvias
(ver cuadro 2). Los rancheros de Los Altos conseguían en Irapuato
la Alien Labourer Identification Card, con la que llegaban hasta
la frontera, donde se les extendía una credencial de contrato por
tiempo limitado y se les distribuía en los lugares de trabajo. Los
primeros migrantes trabajaban en las minas y en los ferrocarriles,
pero 1as oleadas posteriores se dedicaban a trabajos agrícolas
(De Leonardo iz Espín, 7978:2BB'),')1

Cuadro 2

N'ligración a Estados Unidos (porcentaies)

1926 1928 1975

Jal isco
Michoacán

14.7
20.0

20.70
18.05

o1(t. /
9.8

FUENTE: González, 7985: L46-1,47.

Expofiación de productos agrícolas
de Jalisco a Estados Unidos
En 1895 1os comerciantes y distrrbuidores estadounidenses comen-
zarol a enviar agentes a Jalisco con el fin de fomentar entre los
hacendados y rancheros de la región la producción de frutas y
legurnbres para expofiarlas a Texas y Arizona. Para los productores

26 Entre 1927 y 1928 emigraron 476 000 mexicanos a Estados Unidos, lo que
significó la ma,vor movilización social del campo jalisciense (l\{eyer, 19b:2).

2' Porfirio Diaz dirigia circulares advirtiendo a los braceros deJalisco, Ilichoacán
y Guanaluato de los peligros que los acechaban en el río Bravo (Rosenzweig,
1992:91-92)
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locales la oferta resultaba sumamente provechosa, pues en el
país del norte pagaban casi el triple por sus productos que en 1os

mercados nacional y regional. Una compañía de Kansas City se

comprometía a comprar hasta 200 furgones de tomate. que se con-
sumirían en Chicago. El mrsmo gobierno de Jalisco consideró
extremadamente prometedora 1a oportunidad y trató de fomentar
la formación de cooperativas de productores y exportadores. Sin
embargo, las exporlaciones de los diferentes productos encontró
dificultades infranqueables. La producción de naranja de Autlán,
por ejemplo, se vio paralizada por la plaga, En opinión de Aldana,
laplaga en realidad no afectaba el interior de 1a fruta, pero era
una estrategia para proteger la producción de naranjas de Cali-
fornia. Hacia 1902 otras fiutas locales tuvieron mejor suerte en
los mercados norteamericanos: ntelones, sandías, pitayas, agua-
cates.2s Posteriormente comenzaron a expoftarse garbanzo, chile
y frijol. En 1906 la lima mexicana era la fruta de Jalisco qur: ma-
yor demanda tenía en el país de1 norte y que se exportaba a

través de 1a Express Wells Fargo desde Guadalaiara. Cuando la
producción de California aumentó, la de Jalisco se vio obligada a

dirigirse a1 mercado nacional: Monterrey, Guerreto, Tlaxcala,
Durango y Guanajuato (Aldana Rendón, 1986:135-140).

El problema fiscal
La abolición de las alcabalas, es decir los impuestos a1 comercio
interior, había favorecido la formación de un mercado interno.
Sin embargo, un gravamen ilamado derecho de patente eríl rllotivo
de constantes quejas por pafte de los comerciantes. Con todo,

'?8 AHJ-AG-2-910 N{eí86. Un documento de la Secretaría de Fomento fechado el
16 de julio de 1910 menciona que por primera 

"'ez 
se había exportado tomate

de Mazatlán a San Francisco. I'lenciona también que el tomate del occidente
se exportaba pero que hacía poco había entrado en competencia con la
producción local, El mismo documento da precios de productos mexicanos
en California: limón, aguacate (|uan Lomelí, lefe político de Guadalajara).
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los extranjeros obtenían privllegios, como fue c1 caso de Fran-
cisco lake en Guadalajara, quien obtuvo una franquicia arancelaria
por diez años a partir del 4 de junio de 7906 con e1 fin de instalar
un complejo fabril de automóviles, motores de gas, gasolina y
petróleo, así como accesorios para esos motores (Muriá, 1982r
151-154).

Líneas tnarítimas del Pacífico
El servicio entre Panamáy elPacífico mexicano fue abierto por
los barcos del Pacific Mail Steamship Company y tuvo sus orígenes
en1847, cuando e1 congreso de Estados tlnidos creyó necesario
un contacto más directo con el recién adquirido territorio de
Oregon y fue autorizado por el secretario de Marina, e1 13 de
marzo de 7847 , El contrato final se concedió a Villiarn H. Aspin-
wa1l, quien dirigía un grupo de hombres de negocios de Nueva
York. La 1ínea Pacific Mail Steamship, que resuitó enormemente
lucrativa, fue establecida, bajo 1a 1ey de1 estado de Nueva York,
el 72 de abril de 1848 (Kemble, 7933: 404-417).

Empresas generadoras de electricidad
Las empresas generadoras de electricidad más fuertes del país
estaban en manos de británicos, como fue el caso de 1a X{exican
Light and Power, que controlabra la generación y abastecimiento
de la capital del país y sus alrededores, además de Puebla, Veracruz
y Tamaulipas; era propiedad del británico \ü/eetman Dickinson
Pearson, más tarde Lord Cowdray (Parra, 19BB: 139-158). Esta
compañía fue vendida en enero de 1929 por tres millones de
libras esterlinas a la American Foreign Company, con lo que
terminó e1 periodo más importante de la inversión británica en
México. A pesar de que el monto de estas in'n ersiones erabajo (6
por ciento), se sabe que en 1970La Chapala Hydro-Electric trans-
mitía energía a Aguascalientes y Zacatecas y, iunto con una
compañía de Guanajuato, controlaba las instalaciones de energía
en el occidente de México desdeJalisco hasta Sinaloa (Bernstein,
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1992: 2>6),'z') Esta empresa posteriormente fue vendida a una
serie de accionistas, cuyo presidente, Fernando Pimental y Fa-

goaga, también compró la empresa Guadala)ara Tramways Light
and Power Co. (Ceceña,7970:78).

Drenale y agm potable
En 1902, gracias a un convenio suscrito por ei gobernador de

Jalisco, Luis del Carmen Curiel, y dos compañías extranjeras, muy
probablemente norteamericanas (George S. Cook y W.O. Boyle),
se realizaron obras de drenaje de aguas negras y se abasteció y
distribuyó agua potable de los manantiales de Los Colomos
(Matute, 1974:57, en Castillo, 1992:126).

UNA MIRADA HACLA EL FUTLIRO

No fue hasta la década de los cuarenta del presente siglo cuando
en 1a economía de Jalisco se iniciaron notables cambios estruc-
turales que le permitieron integrarse con gran fuerza a Estados

Unidos. En ia agricultura la superficie cultivada se triplicó al pasar

de 469 mil hectáreas en 1940 a un millón 381 mil en 1978. Entre
1950 y 1970 en e1 centro occidente del país el número de unidades
procluctivas creció diez veces. Entre 1940 y 1960 se produjo la
mayor expansión industrial enJalisco (Muriá, 1982; furoyo,l9B9;
Alba, 1990). A partir de los años 1940-1945 el mercado se orientó
básicamente a Guadala)ara, ltacia grandes almacenes como el
Nuevo Mundo y Las Fábricas de Francia, y al interior del estado'
Por esas fechas la zona de influencia de GuadalajaÍa era mayor
que en 1973. Más tarde se extendió a los mercados cercanos de
Michoacán, Sinaloa y Nayarit (Riviére de D'Arc, 1973:92).

'?e En 1883 la N{exican Gas and Electric Light había obtenido la concesión para

abastecer a la ciudad de México. En 1907 la Siemens and Halske Co., de

capital anglocanadiense, había adquirido también concesiones en la misma

zona (Pana,1988: 145).
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James W. Wilkie
Olga M, Lazin

INTROOUCCIÓN
Los propósitos de este trabaio son 1os siguientes:

t irpii.r, el papel de México como punta de lanza pata Ia

integración áeLfibre comercio en e1 hemisferio occidental.

2 Hacer un inventario de las organizaciotles de libre comercio

en el hemisferio occidental a partir del i de enero de 199i y

comparar los planes norteamericanos y canadienses tendientes

a la expansión de ias áreas de libre comercio'

3 Mostrai de qué forma e1 nuevo Mercado Común del Sur (Mer-

cosur) implica un reio especial alavez que una oportunidad

para México (aunque dicho mercado es la unión acostumbrada

en e1 proc"so tendiente a conformar vnárea de libre comercio'

que [retende llegar a ser un mercado común)'

México como Punta de lanza
para el libre comercio en
las Américas

1471

l*r^wlvilkieesprofesordehistoriadelaLhit)ersidaddecaliJ'orrúaenLos
" i,¡[sbs, preside,,i ,lil Cortorrio Oa11t7u;esj.iglción-sob7-!er1':: !:"!::'"'::'izZ¡iiit 

I *rnt"tcias en el Méxici ,tnt tiglo xx', un prolrecto de irtt'estigación

financnio por la Fwtlaciótt Villiam and Flora Hewlett en su programa
'sobre México rlel centro Latinoamericano de la unhprsidad de california en

Los Ángeles (UCU).
Olga Ul, Lazlt es directora tle relaciones de htopa del e§e de Profmex'

Tñciuc¡do rlel inglés por María Cristina llÍéndez Gómez. Itt uersión ert inglés

ir-Á* in¡ruto jrc fiublicactaen ,ftatistical Abstracrs of Latin America, ¿,o/

31 Oos Arryelis, LíCLA Latin American ()ettter Publications, (htit'ersity of
California, 1999.
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4 Determinar si el libre comercio fue impuesto por las autorida-
des para explotar a los trabajaclores en nombre de la globali-
zación o si es resultado de 1a clenlancla popular.
La discusión se divide en cuatro secciones. La primera examina

Ia expansrón del libre comercio en las Américas encabezado por
el presidente ntexicano Carlos Salinas c1e Gortari a partir de 1990.

La segunda sección presente información y gráficas quc nos

pernriten a,nabzar las relaciones en e1 hemisferio occiclental y el
levantamiento de barrerass en cualquier parte en contra de 1a

globalización económica. La sección tercera evalúa a los futuros
prospectos para expandir ,v consolidar las áreas de libre comer-
cio (ALC). La cuafta sccción contiene pruebas pata determinar si

e1 libre comercio se impuso a 1a ciudaclanía o ésta 1o ha
demandado.

Mientras algunos obsen adores hablan de un modelo de

"colcha de pedazos" para referirse a las áreas de libre comercio,
e1 presidente Salinas tur,o la visión de un diseño grandioso de

traslape de ALC que permitirían a Nféxico eiercer gran influencia
internacional. El fenómeno de colcha de pedazos preocupa a los
países que temen el posible ingreso de productos libres de
impuestos simulando provenir de socios comerciales.

1. MÉxco. PUNTA DE LANZ{ PARA EL

LIBRE COMERCIO EN EL I]EN{ISFEzuO OCCIDENTAL

Aunque la idea del Tratado de Libre Comercio de Norteamérica
(TLC) no es nueva y pueden encontrarse antecedentes en los
periodos presidenciales de Lyndon B. Johnson y Ronald Reagan,l
fue el presidente Carlos Salinas de Gortari quien, en febrero cie

1!!0, propuso claramente la creación del TLC.'] Salinas buscaba

' El p*id.nt. lohnson hizo un llamado en ihlor dei tratado de libre comercio
en la Cumbre de las Américas de 1967 según X'lichel Kieinberg. 1995 El

presidente Reagan hizo lo mismo durante su canpaña presidencial dc 1990,

segun \lichel G. \\ ilson. l9Q+: í
'Art Pine, 1990 México había supcrado linalmente la oposición interna para
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atraer inversiones norteamericanas a México y lograr un creci-
miento económico compafirdo y un desarrollo comercialen Nofie-
américa. Hasta este momento el modelo mundial para tal marco
económico había sido la Comunidad Europea.

Haciendo hincapié en ei concepto de Salinas dell'LC, el pre-
sidente tsush propuso, en junio de 1990,r la Empresa para la Ini-
ciativa de las Américas (Vilson, 1994), que pretendía establecer
eilibre comercio desde elYukón hasta la Patagonia. Puesto que
Estados Unidos no reaccionó ante tal iniciativa y el presidente
Bush no asumió un gran liderazgo en elhemisferio, ei presidente
Saiinas dio pasos concretos para promor¡er el libre comercio en
las Arnéricas (ibid.),logrando con ello que México se convirtiera
en punta delanzapanla expansión del libre comercio en la región.
Cuando se iniciaron con éxito las negociaciones dei TLC en 1990,

Salinas empezó a fimrar los siguientes acuerdos para desarrollar
convenios de integración comercial.

1 México, ColombiayVenezuela (G3) propusieron, en septíem-
bre de 1990, establecer un área de libre comercio a partir de
enero de 1995, crear una zona libre de impuestos y planes
para eliminar todos los aranceles en el año 2006 (r,éase
Cancelada, 1991, y Brooke, 1994).

unirse al Acuerdo General de Aranceles y Comercio (GATT) en 1986, lo cual
sentó las bases para los acuerdos marco de desanolio para la expansión del
tratado entre Estados Unidos y México (1987) y Canadá y N1éxico (1990).
Entre tanto, las negociaciones para el raado Estados Unidos-Canadá (que
comenzaron en mai,o de 1986) Ilevaron a la fima de una acuerdo en enero
de i988, el cual entró en vigor el 1 de enero de 1989 En junio de 1990 el
presidente George Bush estuvo de acuerdo con la propuesu de Carlos Salinas
de crear el TLC. Ambos gobernantes se reunieron en junio de 1991 con el
primer ministro canadiense Brian Mulroney para iniciar las pláticas trilaterales.
Las negociaciones culminaron con la firnia del 'll.C en diciemb¡e 1l de 1992
La aprobación legislatir.a en los tres países se da¡ía e¡ 1993, .v el acuerdo entró
en vigor el 1 de enero de 1994. Véase Cary Clyde Hufbauer , 1991: ZZA, 2+i .

r Para una cronología del trztado, r.éase Hu{bauer 1, Schott. Apéndice C, pp.
219-249
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México como punta de lanza para... 53

2 México y Chile firmaron el 31 de octubre de 1990 un tratado,
que entró en vigor el 1 de e¡rero de 1992 fter cu:rdro 1).

3 El Sistema Mexicano para la Integración de América Central
(SICA, por sus siglas en inglés) fue propuesto el 12 de euero
de 1991, para entrar en vigor el 31 de diciembre cle 1996 (/os
Angeles Times,1997; Times of tbe Antencas, 1991). Posible-
mente incluya a Panantá, que no es miembro del original
Mercado Común Centroarlericano ni del CACX{ (integrado
este último por Costa Rica, El Salvador, Guateurala, Honduras
y Nicaragua). La instrumentación del tratado fue abandonada
por serios desacuerdos entre los países participantes durante
t992 y 1993, retrasando los planes de México tendientes al
libre comercio con la región (Central American Repon, 191)3).

4 El tratado de libre comercio Nléxico-Costa Rica se firntó en
febrero de 7992, y entró en vigor el 1 de enero de 1995; este
pacto fue considerado como un avance irnportantísimo para
el desarrollo del libre comercio en América Central (Gutschi
Salazar,1994; Wilson, 7994, y Brooke.7994').

5 El acuerdo de libre comercio entre Nicaragua 1' Nléxico se
propuso en agosto de 1992, y se hará efectivo en una fecha
aún no determinada (ibid., Mexico and NAFTA Repofi,1994).

6 La Asociación de Estados Caribeños-iv{éxico (ACS. por sus si-
glas en inglés) se firmó en Coionlbia en julio de 1994, v se
hizo efectiva en el papel, pero no en 1o económico, en enero
de t995 (Canute, 7994'). Los 25 miembros de la Asociación de
Estados Caribeños-México, comprende ia Cornunidacl Caribeña
y el Mercado Común (Caricom, que cuenta con 14 niem-
bros), Nléxico, Cuba, Colombia, República Dominicana, Haití,
Venezuela y los cinco países de Arlérica Central, y promue\.e
la incorporación de varios territorios inclependientes de la
región (véase cuadro 3, en su parte I). La lncorporación de
Cuba a la Asociación de Países Caribeños-México llegó a ser
muy importante después del colapso en 1990 del Consejo de
Países Europeos del Este-Unión Soviética para la Asistencia
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Cuadro 3
Bloquesr de comercio más grandes del mundo y países muestra

1,993

57

Bloque
comercial

Número de Población
miembros millones

PIB PIB/C'
miles de mi- dólares
llones dólares

TLC
SICA
ACS
C3
Pacto Andino
Mercosur
Unión Europea
APEC

TLC
México
Estados Unidos
Canadá

SICA
Costa Rica

ACS
Cuba

C3
Coiombia

Pacto Andincr
Venezuela

Mercosur
Brasi I

Chile (no miembro)
Unión Europea

Alemania
APEC

Japón

Parte l. Bloques
3 363.36 29.525 198,73 137.8
5 93.8
4 191 .6

12 345.0
13 1 961.0

Parte ll. Países muestra3

6 404.2 17 622
36.0 1 222

474.0 2 386
377.7 2 740
1 60.1 1 707
544.1 2 840

6 144.0 17 809
11135.',1 5678

282.5 3 391
5 610.8 22 203

510.8 18 711

5.6 1 796

26.9 2 500

41 .7 1 241

53.4 2 644

414.1
31 .3

1 692.0

83.3
252.7

27.3

?1

10.7

33.6

)(\ )

151 .4
13.4

76.6

124.O

2 735
2 336

21 256

3 337 .O 26 911

L México incluido en TLC, SICA, ACS y G3; Colombia y Venezuela
incluidos en ACS, Gl y e1 Pacto Andino; Unión Europea = 12
países.

2 Revisar información de Fuente.
3 Excepto ios tres países miembros del TLC.
FUENTE: Adaptado y calculado con base en datos de Smith, 1994,

apéndice C. Para Estados Unidos y APEC, Hubert Suárez,
1993:50-51.
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Flconotriit'a \ltirtr¡ i (.ulllct trtt).
, El acuerdo enrre N1éxico ), Bolivia se flrrnó el 11 de septienrbrc

dc 1991, ), entlti err r igor el 1 de enerr'; de Ic)9) tE)|F-incntciet'o
I il I ¿t'il a ( ¡r,t ¡ a l. lt)c) ¿ ¡.

Apartc cl€ esto.s sietc: cc,n\ertii.,s. .[{éxtcc, tictle u está r]egu.
'';lndo otros ocho (véase cuach'o 1). X,iéxico .se encuenlra espe
. ialrnente preocupado por su posuríort irün rcspccto al tr{ercosur.
iire no só1o busc:r llegar a conveltirse en el Estacic¡s Unidos del

. .ono Sur, sirro quc ta¡iibrérr trat¿ de extender su influencia. a
i,.,da Arrrérica del Sur.''

Los nriernbros de estc l"lci-cadr-, CoLrrún sün Brásil, Argentirra,
: tragual' t' I irugLral' ALr,'rqirc cl t r-,nyertio cic libre' comercio clc
:ulinas tuvc¡ actualidacl :r ¡riincipit,s de los ilí)\'cüt¿, no permitló
. \léxicr.; lc'cc,-ler'a éstc 1icit, :i i.rri,tiujo .liscu.stoles de phne:rcióri
ricrl librc r:orlrclcio cLifre fr1é.xico \' 1r>s prríses clel X{ercosLri
il"larrzctti, l)()) \" l9')1 199.+i ('c;r¡c scccrórr J, abalo).

Es suficicnte nlenci,¡nai ijuc parit rlgirnr;s ¡raíses de1 Merr:osr,¡r
i lexico es url',,íncukl entr'. el (.onc¡ Sur,v el 'lL(, Los disenadoles
,,le las poiíticl¿s cle Brasil r'en a lvléxico corll(r un impedimentt.r
.)aru Ia organización dcl árca cle libre colrlerrio de Anielica clel
.lur (SAI"IA). encabeza.l,'; por )1rasil

t i"Or. , sllrgmnento del llcrcosilr clesiie uie.li¿clos de los ociienu, Perer i-I.
Smith ll¿ce notal que se h¡ estalrier,rrkr una As¿nrblea para el llercado Comú¡
coordínada por ios ntinistlrs Jc relacr¡rnes ertcrior'cs v de eccnonría cle ios
países respectivos, v un;r Comjsión Parlanrcntaria conjunta sLirgida del
parlarnento nacic,nal. \¡é¿sc Peter Il Sr»ith, l99l: 8 9 El lleLcosur irilsce
establecer cl funcionamiento (:orliplet{, de las :\l.C como parte de ur.r

r'slabonamiento de políticas cle it»lerciii. que coordine 
',, 

arrnonice las políticas
¡conómicas nacionales en rei:rctón i:ori el desarroilo nuclear, ia cooperación
militar. las r-uriluniceciol)es r, lirs tr'lirrspr;rtes (urilu,r'endo tfansporte fhrviaii. .t
iargo plazo. cxiste la ller:pectiva de qLre el Xlercosul pueda convertirse en
¡na unión lnonetaria 1 ecoriórnica, según Alberto r.an Klavererr. "VIty
integration now? O¡rtions for L¿rtirt rlmerica", en Peter tl. Snrith; 122.12)
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; EI- T]EN,IISFERIO OCC]DENTAL Y EL
(;LIRGINIIENTO DE I]LoQUES COMERCIALES IlUruII¡.I-ES
iji cuaclro I enlista 1as principales organizaciones de libre comerci'*
:n las que participa N{éxrco. Algunas de éstas son grandc.
.Jrgarrizaciones que se han revitalizado con otres tsociacionc,,
regionales al)teriores a partir de los años sesenta. lales blorlues
:egionales, como ia Asocración Latinoaniericana cie Libre Cornercit:
iAIADI.) (1960) y elNlercado Cornún Centroaruericano, sólo te'
rrían un éxiro rlarginal al reectivar el conercío intrarregional.
pero no prorlovían el conercio fuera de su pro¡rio bloqur
i-'t)1lle rcial.

El cuadro 2 luue.slra el estado cle otros ALC en las América. L¿r

;,:rLre I enlista aquello.s co¡i los cuales Mexico aún no se ha
a.sociado o que están sujetos a negociación. La parte ll luuestra
rlos cr;nvenios de ALC biiaterales de los cuales NIéxlco no form¡
ilafle. Uno de ellos lo encabeza Chile,v el otro Colonrbia.

En el cr:aclro I se comparan los princrpales bloques comercialr:,
del rnundo en 1os que N{éxico v Latinoamérica particlpan. Ntléxict-'
desempena un papel claramente menor en el TLC, pero es uii
¡.,aís cle capital impoltancia para América Latina. Su productc
!írterno brr:to per cápita tPIB/C) equivale al 15 por ciento del de
;is¡ados Urridos, pero c1 más eievado c-ntre los países
i¿tirroamericarros, como se rlluestr¿l err el cuadro J. Su PIBz'(,
:,upera en 22 pol ciento al de Venezuela, su cornpetidor en ll,
i-iroducción de petróleo.

El registlo histórico logrado por los ALC se rnuesll'ir en t:i
cuadro 4. Apegánclose a su objetivo original err los sesenta ),
selenta, que era incrementar el comercio intrarregioual, el mercado
común centl'oanlelicano (CACN4 por sus siglas en inglés) floreció
rjesde su establecimiento eu los sesenta, aumentando su:;
?xpoftaciones de 7 por ciento en 1960 a 25. t' por ciento en 1971,.

En 1969Ia "guerra del futbol" entre El Salvaclor y Honduras caust;
ilesorden en el comercio de la región, y la acti',,idad rnilitar dr
"baja intensidad", que comenzó en Guatemala en los sesellta I
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Nicaragua y El Salvador a finales de los setenta, provocó el fin
del CACM, y las exportaciones comerciales intrarregionales
disminuyeron hasta en un 14.8 por ciento en 1990,

Cuadro 4
Participación en la exportación de áreas de libre

comercio seleccionadas
(porcentaje del total de exportaciones de las regiones)

Área 1 960 1970 1 980 1 990

Parle L lntrarregional
Pacto Andino
CACMI
CEAO'
Comunidad Europea
LAFTA./ALADI
UDEAC]

Pacto Andino
CACMf
CEAO'
Comunidad Europea
LAFTA/ALADI
UDEACT

20.7
25.7
6.3

51 .1
9.9
5.0

Parte ll. Mundial

.7
7.0

34.5
7.9
1.5

2.9
,4

24.9
6.0

.3

1.6
.4
.3

39.0
4.4

.2

15.9
23.3
9.4

53.5
13.7
1.7

1.6
.3
.2

34,9
4.2

.2

18.6
14.8
1 1.3
60.4
10.6
4.6

.9

.1

.2
41.4
3.4

,1

1 Ahora SICA.
2 Comunidad Económica del Este de África.
3 Unión de Aduanas de rGica Central.
FUENTE: Augusto de la Torre y Margarct R. Kelly (1992: 20 y 30).

Mientras tanto, el LAFTA integrado por México, Argentina, Brasil,
Chile, Colombia, Ecuador , Parag,tay, Perú, Uruguay y Venezuela,
fue creado en 1960 para incrementar el comercio intrarregional,
el cual se ele\,ó de7.9 por ciento en 1960 a I37 por ciento en
1980. El LAFTA se renovó en 1980 y se convirtió en la ALADI,
pero para 1990 las exportaciones intrarregionales del IAFIA,/
ALADI disminuyó hasta menos de un 11 por ciento.
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Según el registro del comercio intrarregional (sólo la Comu-
nidad Europea logró las ganancias previstas) en los noventa el
objetivo de estos bloques ha sido incrementar el comercio
intrarregional. Los países que habían tratado de aumentar las
exportaciones y disminuir las importaciones hoy se dan cuenta
de que son necesarias porque:
1 Tienen una fuette influencia en la apertura de nuevos mercados

de exportación.
2 Ayudan a evitar Ia inflación.
3 Permiten adquirir máquinas, herramientas y tecnologías mo-

dernas.
Los cuadros del 5 al 12 indican cómo México, Estados Unidos,

Canadá y la Comunidad Europea han expandido su comercio a
nivelmundial y en el hemlsferio occidental.

El surgimiento de México en la escena económica mundial se
presenta en los cuadros 5 y 6, que indican la distribución del
conrercio del país, que alcanza un valor de 101 mil millones de
dólares estadounidenses en irnportaciones y exportaciones con
el nrundo, siendo 1992 elaño más reciente del cual tenemos
información completa recabada por países asociados entre sí.
Estados Unidos es el principal socio comercial de México, y se
considera que recibe tres cuartas partes de las exportaciones de
México, país que le compra el63 por ciento de sus importaciones.
En contraste, el 5 por ciento de las exportaciones de México
tienen como destino Canadá y las importaciones de este país
representa el 1 por ciento de las importaciones de México. Pero
como Io muestran las notas delcuadro 6, México y Canadápierden
respectiva y aproximadamente de 15 a 30 por ciento del valor de
su comercio cuando éste pasa a través de Estados Unidos y se
incorpora a sus cifras comerciales. En lo que se refiere a otras áreas,
México comercia más con Japón que con los demás países del
hemisferio occidental juntos. El comercio japonés con México su-
pera en mil millones de dólares al total del comercio mexicano con
el resto de países del hemisferio occidental. El monto del valor
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Cuaclro 5
Comercio exte¡ior de lvléxico.r 1992

(millones de dólares)'z

Area

-Á;GImñAiat--
Comunidad Europea
f apón
Estados Unrdos
Canadá3
Cuba
SICA

México
Exportaciones lnrportaciones

42 700
3 498I 130

32 624
2 207

103
379

o/
118
122
40
12

1 592

181
7

2BB
r99
151
106
+J

2
3B

58 545
B 213
3 805

40 598
613
r05
141

41
9

6B
1

22
1 976

259
7i 1i1

92
6l

2
21

1

o

9;

3 094

Costa Rica
El Sa{vador
Cuatemala
Honduras
N icaragua
Otros rlcl hemisferio occi-
denlal t incluyendo paises
no enlistados)
Argentirr.r
Boliv ra
Brasil
Chile
Colombia
República Donrinicana
Ecuador
Haití
Panamá
Paraguay
Perü
Uruguay

Otros

BB
34

1 167

1 Calculado por DOT (Dirección del con.rercio).
2 Datos de DOT basada en cifras reportadas por consocios, sobre

todo de las cantidades reportadas por cada país acerca de su propio
comercio. Por ejemplo, el LfvlF-IFS da importaciones de Nléxico al
mundo pc>r 2t'878 millones e intportaciones cle 45 982 ¡nillones.
(Las cifras de IIvIF/IFS) se presentan sólo corno totales anuales en
la fuente que sigue, en la cual la información del DOT se da_ en
cletalle.

3 Al 1:ornercio cle Canadá con México se le da poca intporrancia yr
que se "pierde" en su paso polEstados Llnidos. Se estima una cifra
de "pérdida" entre 15 y 30 por ciento del colnercio de cada país.

FUENTE: C¿rlculado de INIF-DOT año 1991, pp. 280.281.
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Cuadro ó
Participecrón del crrmercio exle¡ior <le Nié-xico, 1992

Pn¡¡¡¡r.r jc.

(3

rV1 éxico
Exportaciones lnrportaciones

A nivel mundial
Comunidacl Europea
Japón
Estados l.ln idos
Canadá
Cuba
SICA
Otros del hemisferio occidental
Otros

100.0
8^2
2.6

,6.4
5.2

.2

.9
)1

10

r 00.0
14.0

6..5
63.4

1.0
,2
.2

3.4
11.3

F'LIENTE: Calculado clel ruadro j

del comercio mexicano con América Central r'(-uba es ninúscutrr¡,
pero se incrementará si las prr:,vecciones dcl comerc.io lnexicano
se dan ral ,v como se han planeado.

l.a inflormacií-rn ciel comercio exterior cle Estado.s Llnidos (que
foÍaliza un billón de dólares) se nuestra en los cuadros 7 y B.

Canadá es el socio comercial más ilnpoftante de Estados Unidos,
,v representa cerce del 20 poL ciento de las expofiaciones- impor-
taciones de la l-lnirin Americana; .lapón ocr-rpa el segundo lugar,
con aprorimadernenfe l1 l' 18 por" ciento. rcspectivamente, y
Nléxico es tercrr'o. lugar que coillprrtí' r:on.lapón, ambos con 2

por ciento de las ex¡rortaciones a EslaCos Unidos (cr"radro 8)
Estaclos tinidos expofi:r rlás a lvléxico que a toda An-rérica del
Sur, América Central ,v e[ Caribr:, e irnporta de México un rrontc]
sinrilar a sus irxporraciones de todos l¡-s países situacio-s ai sur de
\'1éxir:o junfos

El comercio exterior de (,laneclá (260 nril rnillones de dólares.)
se realiza principalmente con Est;¿dos linidos y es similar al
moclelo comercial ñ1 éxico-Estacios I Jnieics : apa rentemente tre:.

Area
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Cuadro 7
Comercio exterior de Estados Unidos,l 1992

(millones de dólares)2

Area

Estados Unidos
Exportaciones lmPortaciones

Fnivel mundial
Comunidad EuroPea
Japón
Canadá3
México3
Cuba
SICA

Costa Rica
El Salvador
Cuatemala
Honduras
N icaragua
Otros dlel hemisferio occidental
(incluyendo países no enlistados)
Argentina
Bolivia
Brasi I

Chile
Colombia
República Dominicana
Ecuador
Haití
Panamá
ParaguaY
Perú
UruguaY
Venezuela
Otros

447 400
1 02 851
47 764
90 156
40 sg8

0
4 293
1 348

741
1 208

808
188

30 848

7 )))
222

5 740
2 455
3 282
2 098

999
217

1 100
415

1 002
231

5 438
1 30 890

552 616
97 110
99 481

101 292
35 886

0
4 056
1 542

409
1 182

851
72

31 916

1 370
166

I 145
1 627
3 064
2 452
1 482

111
273

3B
781
281

B 636
21 B 847

1 Calculado Por DOT,
i ó;i;;á" dor, basados en cifras reportadas por consocios sobre
-todo 

de las cantidades reportadas de cada país acerca de su propio
.t-"t.io. Por eiemplo, áe la serie IMF-IFS (mostrada también en
ü f,.r".,,", p"to tblo pro totales y no detallada) dan como exporta-
ciones de^Estados Únidos al mundo 448 1,64 millones e importa-
ciones de 553 923 miilones'

3 lncluye pafie del comercio México-Candá que se pierde a su paso

por Estados Unidos. Ver cuadros 5 y 9'
rüelfrs' Calculado de IMF-DoT, año 1993, pp 403-405'
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Cuadro 8
Participación del comercio exterior de Estados Unidos, 1992

(porcentajes)

65

Área
Estados Unidos

Exportaciones lmportaciones

A nivel mundial
Comunidad Europea
Japón
Canadá
México
Cuba
SICA
Otros del hemisferio occidental
Otros

100.0
23.0
10.7
20.2

9.1
.0

1.0
6.9

29.1

100.0
17 "6
18.0
18.3
6.4

,0
.7

5.8
33.2

FLIENTE: Calculado del cu¿rdro 7.

cuaftas paftes de las exporteciones cle Canadá se dirigen a Estacios
Linidos )'cerca del 63 por ciento de las importaciones de Canadá
provienen de dicho país (estos datos incluyen el comercio Canadá-
México "perdido" en las cifras de Estados Unidos, \.éase cuadro
10). El cornercio -importaciones y exportaciones- de Canadá
conJapón es cuatro y siete veces, respectivamente, nús impoftante
que el que realiza con países localizados al sur cle lvléxico. Es
interesante hacer notar qr.re Canadá contercia menos, en términos
porcentuales, con Estados Unidos que con l\,Ié-rico.

La información del comercio exterior de la Unión Europea
(UE) ¡q¡19 es de tres billones) se muestra en los cuadros 11y 12.
El comercio de 1a Comunidad Europea con Estados Unidos (cerca
del 7 por ciento de sus expofiaciones e importaciones) es mayor
que su corlercio conJapón (en 4 1, 2 por ciento, respectivamente).
El comercio de Estados Unidos con Canadá es insignificante (.6 y
,8 de exportaciones e inrportaciones, respectivamente), con
México es aún firenos inrportante (sólo el .2 y .5 por ciento de las
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Cuadro 9
Comercio exterior de Canadá,1 7992

(millones de dólares)2

Área
Canadá

Exportaciones lmportaciones

A nivel mundial
Comunidad Europea
lapón
Estados Unidos
México3
Cuba
SICA

Costa Rica
El Salvador
Cuatemala
Hondu ras
N icaragua
Otros rlel hemisferio occidental
(incluyendo países no enlistados)
Argentina
Bol ivia
Brasil
Ch ile
Colombia
República Dominicana
Ecuador
Haití
Panamá
Paraguay
Perú
Uruguay
Venzuela
Otros

1 33 447
9 315
6 073

1 03 860
613

94
66
20
.l 0
19

9
B

1 822

80
11

506
128
195
50
56

6
16
4

74
10

386
tl 604

126 830
11 897

B 914
79 294
2 207

212
307
109

10
34
1B
27

1 630

93
4

590
150
108

27
89

1

5
l

79
17

309
22 369

1 Calculado por DOT.
2 Información de DOT basada en cifras aporfadas por consocios,

sobre todo cilras reportadas por cada país acerca de su propio co-
mercio. Por ejemplo de la serie IMF-IFS (mostrada también en la
fuente, pero sólo para totales y no detallada) a exportaciones de
Canadá al mundo por 134 056 millones e importaciones por 26 003
millones.

3 El comercio Canadá-México está subestimado porque se pierde a
su paso por Estados Unidos. Esta cantidad se estima entre 15 y 30
por ciento. Véase cuadros 5 y 9.

FUENTE: Calculado de IMF-DOT, año 1.983, pp.723-125.



Mexico como punta de lanza para...

Cuad¡o 10
Participación del comercio exlerior de Canadá,1992

(Porcentajes)

67

Área
Canadá

Exportaciones lmportaciones

A nivel mundial
Cc¡munidad Europea
Japón
Estados Unidos
México
Cuba
SICA
Otros del hemisferio occidental
Otros

100.0
6.9
4.4

7 4.4
.4
,1

.1
1.3

12.4

100.0
9.3
7.0

62.5
t./
,2
.2

1.3
17.8

FUENTE: Calculado clel cuadro 9.

exportaciones e irnportaciones estadounidenses). El resto del mun-
do, con excepción de Japón y el hemisferio occidental, recibe el
86 por ciento de las exportaciones estadounidenses, a cambio de
un 88 por ciento de las importaciones de Estados Unidos (véase
cuadro 12).

La figura 1 ilustra elflujo delcomercio mundial (a principios
de los noventa) en forma distinta, y muestra por región el valor
absoluto de las exportaciones a cada una de las regiones com-
petidoras (cinco bloques rectangulares representan las exporta-
ciones, que totalizan más de i50 rnil millones de dólares; cuatro
bloques rectangulares equivalen de 101 mil a 150 mil millones
de dólares; tres bloques indican exportaciones de 51 mil a i00
milrnillones; 2 bloques equivalen de 11 rnil a 50 mil miliones, y
un bloque corresponde a menos de 10 mil millones de dólares
de exportaciones).

Respecto a las importaciones de las regiones que van a la
cabeza en el mundo, éstas son TLC y Europa. Asia domina en las
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Cuadro 11

Comercio exterior de la Unión Europea,i 1992
(n.rillones de dólares)l

Area
Unión Europea

Exportaciones lmportaciones

A nível nrundial 1

Japón
Estados Unidos
Canadá
México
Cuba
SICA

Costa Rica
El Salvador
Cuatemala
Honduras
N icaragua
Otros del hemisferio occidental
(incluyendo países no enlistados)
Argentina
Bolivia
Brasi I

Chile
Colombia
República Dominicana
Ecuador
Haití
Panamá
Paraguay
Perú
Uruguay
Venezuela

Otros 1

470 400
62 901

102 851
9 315
3 340

304
ó/5
459

B7
202
155
110

26 068

3 799
284

10 730
2 Bs6
1 B7B

142
575
27

185
203
964
418

1 642
264 7 48

1 465 200
31 399
97 110

194
7 649

641
992
340
171
1 J:)
47
99

25 192

3 912
166

5 202
2 257
1 614

350
591

71
I JZ
204
626
317

3 024
1 301 423

1 Calculado por DOT.
2 Datos de DOT basado en cifras reportadas por consocios acerca de

su propio comercío, que con frecuencia difieren marcadamente
de las reportadas ai IMFJFS por cada país (véase cuadro 5, nota
,l

FUENTE: Calculado de IMF-DOT, año 1993, pp. 57, 59,67.
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Cuad¡o 12
Participación del comercio exterior de la Unión Europea,7992

( porcentajes)

Unión Europea
Exportaciones lmportaciones

69

Árca

A nivel mundial
México
iapón
Estados Unidos
Canadá
Cuba
SICA
Otros del hemisferio occidental
Otros

100.0
,2

4.3
7.0

.6

.0

.1

1.7
86.1

100.0
.5

2.1
6.6

.ó

.0

.0
1.8

BB.2

FI-IENTE: Calculado del cuadro 11.

exportaciones con un valor de más de 150 mil millones, le sigue
Europa con entre 101 mil i 150 mil millones. El resto de los
países de América Latina,5 de Africa y del N{edio Oriente, exportan
cada uno menos de i0 mil millones aI TLC y Europa.

África es eIáreamenos importante para el comercio mundial.
Los desórdenes comerciales que siguieron a la independencia de
las metrópolis europeas han empeorado en muchos países y
lirnitan sus posibilidades comerciales.

La capecidad competitiva de los países de América Latina no
incluidos en el TLC es ligeramente meior que la de África. Las
políticas adoptadas por ellos entre ios sesenta y los ochenta
hicieron que la región se volcara hacia adentro cuando el capital

I La superficie de Latinoamérica no incluve a }vléxico y sí a los países del Caribe,
cuyo idioma no se deriva del latín
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Figura 1

Flujos comerciales entre las regiones más importantes del mundo
(principios de los noventa)

FUENTE: Adaptado de Los Ángeles Times, mayo 78 de 7993, p. H/
11, la cual se basa en IMF-DOT, año 7992.

Leyenda

EEEEf_-ll4u,o. 150¡ rllones E No'te¿-e;'c¿

EEEE 101 ¿ r50- - o'es fÁ'-l 3't''tu'tto
EEf__-l sr a toomilmrllones

EErl¿!Q¡rr ¡ e¡s5

f-*-l [,4enos cie 10 mil mi]lones

Flujos comerciales
Norteamér ca@@@@E@E@E
@@@
Reslo de Lat noamér caEE@@tdE
@Ñ;l
Europa

@E@@@EtE@E@@@

l-**-l R.rto d. Lainoamér ca

Asa

@@@@EE]EE
foilfoilE@
0nente Nleoio

@@@EEEtE
[ña
IÁr¡"1

Áfr ca

8,.p, F*p¡
f* I f;;-lEE
[ña



México corno pilnta d.e lanza para... 71

mundial estaba disponible. Desafortunadamente estos países de
América Latina buscan capital ahora que el suministro del rnismo
es escaso; subrayan la necesidad de incorporarse a esquemas
comerciales como los eniistados en la figura 2. Tales países de
América Latina importan ligeramente más de Norteamérica, Asia
y Europa que de Ñrica y el Medio Oriente,

En rango internledio de los importadores mundiales, elMedio
Oriente queda significativamente detrás de Asia, que se acerca,
pero no compite con el más alto nivel de las importaciones de
Etrropa. Europa misma es un exportador ala cabeza en ambas
áreas.

Con respecto a las exportaciones, el TLC:
1 Iguala a Europa en lo que se refiere a la competencia con el

resto de los países de América Latina y en los mercados de
Asia.

2 Es segundo después de la propia Europa como competencia
en el mercado europeo.

J Es segundo competidor, después de Asia, en el mercado eu-
ropeo.

4Tiene menos presencia que Europa en el mercado de África.
Las suposiciones subrayan que el TLC y otros bloques comer-

ciales son uniones efectivas que incrementarán la competencia
en relación a otras partes del mundo.

3. EL LIBRE CoMsncIo
Y EL RETO DEL MERCOSUR
México ha tenido complicaciones y oportunidades en sus esfuer-
zos por expandir el libre comercio en las Américas (con el TLC
incluido explícita o iniplícitamente). Más allá de sus éxitos al
poder forlar acuerdos en ALC en el hemisferio occidental, México
encara nuevos retos tanto del norte como del sur. Canadá y Brasil,
por ejernplo, buscan papeles de liderazgo en el comercio mundial,
mientras que los intentos de Estados Unidos por expandir el TLC
no siempre son claros debido ala granoposición que el presidente
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Figura 2

Perspectiva canadiense de Ia posible liberación comercial
de las Américas

FUENTE: V'onnaccott, 1994
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Clinton encuentra en el Congreso por parte de los "republicanos
y clemócratas aislacionistas", a paftir de enero de 1995.

Ai gobierno de Estados Unidos ie preocupa que los ALC e.sta-

blecidos por Nléxico se rraslapen. Un aspecto es el de las 'l'eglas
de origen nacional", donde por ejemplo los procluctos de Costa
Rica cntran a México bajo el nue\ro tlatado de libre comercio
México-Costa Rica, se enr,ían luego a Estados Unidos como afiícu-
los mcxicanos aprovechando el TLC. Otro aspecto que le
preocupa es la proliferación de acuerdos comerciales de N1éxico
que pueclen obligar a Estados Uniclos a incluir otros países en el
tratado, mismos que arrojarían un resultado inesperado, como es
un aurnento del proteccionismo. que no se da a trar,és de tarifas
como en el pasado, sino a través de reglzrnrerrtos soflsticados
que dismtnirYen la entrada de productos a la Unión ar*tericana,

Bajo e1l'LC diciros reglamentos han sido incrtrporados a los
convenios co¡rerciales tanto de Estaclos Unidos y Canadá corno
el de N{éxico v Estados Lhridos, misrlos que pueden multiplicarse
si se expande dicho tratado.

Adenrás ha,v un eumento cn las inspeccione.s ),en los requisitos
de papeleo con el propósito de limitar las irnportlciones, impo-
niendo nuevas reglas de origen nacionaly estandarizando la infbr-
mación. Estados Unidos pone tarnbién nunlerosas leves cntti-
dttmpingpara protegerse de las importaciones arbitrarlas, impone
nuevos estándares de trabajo. nuevos requisito.s dc' sah-rbridad,
seguridad v medio ambiente. E1 resultado podría ser que mr.rchos
negocios no mejoraran la posición que tenían antes cle la firma
del TLC.6 Desde otro punto de vista, sin embargo^ se hacerr obe-
decer las reglas de origen para logrer los resultados planeados v

' Allen R. Xlyerson, 199+: C 1, para ia revisión del reporte al Benco de la Resen'a
Feder¿rl de Estados Lnidos por \\'illiam C. Gruben I'John S. \\elch, \¡éase
también Darling, 1991: Grant. 1991 EI comercio se ha dificuitado porque
existe un límite ineal no smvable cle 50 dóiares por persone en bienes que
pueden entrar a Nléico prolenientes de Estados Unidos. (El límite no gravable
cuando se entra por mar o aire es de 300 dólares),
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asegurarse de que ias mercancías sean producidas a fin de estimu-
lar 1a expansión de los ALC.

México obiiga a los importadores a utilizar materia prinu y a

producir los componentes de países aiiliados al TLC y otros con
los cuales tiene ALC, taies como Bolivia, Chile 1' Costa Rica.-

Aunque algunos obsen'adores esperaban que Canadá se opu-
siera a 1a expansión del TLC precisamente porque las luchas
burocráticas que ha tenido aquel país con Estados Unidos acelca
de asuntos tales como reglas de origen y los subsidios implícitos,
el ministro canadiense de Comercio Internacional, Roy Mclaren,
pensaba en forma diferente. En un encuentro con el ministro del
Tesoro chileno, Eduardo Aninat, efectuado en Santiago en octubre
de 1994, ofreció Ia ayuda de Canadá para que este país volr,iera
a empezar sus negociaciones con ei TLC. Mclaren hizo notar
que, debido a que el TLC carece de un método formal para
aceptar nuevos miembros, cada socio es libre de iniciar pláticas
con otros prospectos y Mclaren sugirió traba)ar con México para
hacer realidad la incorporación de Chl\e (Reforma, octubreT de
199q.

La figura 2 presenta ia perspectiva canadiense de los posibles
resultados de ia liberación comercial en las Américas (aunque
Canadá es hoy en día un miembro del TLC no necesatiamente
debe seguir siéndolo; las condiciones de su permanencia podrían
cambiar si Ia provincia de Quebec logra independizarse)" ta figura
muestra agrupamientos alternos con Canadá dentro y fuera del
TLC. Con Canadá como miembro del tratado, el actual convenio
de libre comercio puede permanecer estable o convertirse en un
ALC multilateral. Sin Canadá el comercio en 1as Américas puede
desarrollarse como un sistema hemisférico de conexiones, con
Estados como centro de actividad comercial (Vonnaccot, 1994).

7 Véase Kail, 1991 Kal hace notar que \'léxico trata de evitar la triangulacion
para que los países no pefienecientes a los ALC violen las leves anluiumpirtg
transportando bienes a través cle l{éxico hacia algún país miembro dei ALC y
puedan reciamar ei origen cle esos brenes,
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La figura 3 ilustra el punto de vista de México en la integración
comercial de las Américas. Esta configuración coloca a México
como centro de actividad comercial y une a Chile, elMercosur y
el TLC o por lo menos como proceso de transición pala expandir
el tratado, Por un iado, esta estructura resueive un problema
poiítico de Estados Unidos, que aumenta e1 proteccionismo, ios
sentimientos xenofóbicos y el temor de perder empleos, y el
sometimiento a un poder internacional como el GATT. Por otra
parte, el plan complica temas como las reglas de origen, que
controlan el uso de la materia prima y los suministros de
manufacturas.

Otra preocupación de Estados Unidos es que su situación
comercial se está enredando con la posibilidad de que
posiblemente tenga que asutlir la responsabilidad de dos econo-
mías muy problemáticas del Caribe (Flanigan, 1994). Haití se

convifió en un problema desde octubre de 1994, cuando Estados
Unidos y la Organización de las Naciones Unidas lanzaron un
plan para crear una nueva infraestructura nacional para el periodo
posterior a Cedrás. Cuba es un problema a corto plazo paraEs-
tados Unidos, porque las perspectivas de Fidel Castro de man-
tenerse en su poder totalitario son poco claras de cala a una eco-
nomía que se desmorona. Estados Unidos cree que debe asumir
un liderazgo en ambos casos, a fin de desalentar Ia emigración
masiva hacia la costa de Florida.

La política de Estados Unidos en el Caribe se complica más
por el hecho de que en 7993 el presidente Clinton suprimió
muchas de ias ventajas inrpositivas que tan útiles habían sido
para llevar inversiones norteamericanas a Puefio Rico. Las políticas
de los republicanos y los demócratas han comprometido el futuro
de Puerto Rico.S

8 En 1993, la administración Cli¡ton obtuvo algunos cambios en la sección 936
del Código de lngresos de Estados Unidos, según el cual más de 300 firmas
norteamericanas quedaban exenas de impuestos federales sobre ingresos
ganados en Puerto fuco. Esta nueva ley, otorgaba a las compañías una opor-
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Los puefiorriqueños aprovecharon el periodo de exención
del in-rpuesto sobre la renta, y ahora quc la isla ha estado reco-
brándose de la pérdicla de negocios a raíz del acceso cle otros
países al n-iercado norteamericano permitido por los presidentes
Reagan v Bush, amparados en la Iniciativa de Base Caribeña
(CBI).9

El cuadro 16 contiene informacrón acerca cie la población y
del producro nacional bruto (PNB) de las naciones clel Caribe
con las cuales Estados Unidos mantiene importantes vínculos.
Dado que el PNB por persona en Puefto Rico es de 6 555 dólares,
18 r,eces el de Haití (373) y es 4.5 r'eces el de Cube (1 481), es
lógico r¡ue Puerto Rico tenga más retos mientras que Estados
Unidos se concentra en realiza¡ acciones efectivas ante problernas
CCÍCANOS A SUS COSIAS,

Estados Unidos se ha prcocupaclo por las economías haitiana
y cr"rbana, la migración ilegal de mexicanos ,v la pérdida cle
empleos en tierra firme, -v han surgido interrogantes durante 1994
en lo que se rellere a si la administración Clinton estaría dispuesta
a cumplir los compromisos asumidos con la firma del TLC cuando
el presidente esperaba que se in',,itara a Chiie a unirse al tratacio,
y convocaría a une reunión cumbre para rniciar e1 proceso
tendiente a expandir el libre comercio en el hemisferio.r0 Por

tunidad Pueden reclanlar el 60 por ciento clel valor de sus inlpuestos pagados
en Puerto Rico en 199+. con un crédito que se reduce un 5 por ciento adicional
cada año hasta alcanzar el 10 por ciento en 1998 O pueden elegir una
deducción de irnpuestos basada en una fórmula que refleja los salarios en
Puerto Rico, los beneficios adicionales I'la depreciación. La segunda opción
es más atractiva para las industrias con trabajo intenso, El administrador del
desanollo económico para Ia Comunidld Británica de Naciones de Puerto
Rico, Cliftbrd \lvatt, sugirió que, al modificarse la sección 936, en el largo
plazo Puerto Rico tendrá que buscar inversionistas de Europa ,v Asia para
suplir a los de Estados l-nidos. \¡éase Darid R Olmos, 1993

e Sobre el CBI. estable'cido en 1983, véase ,lames \x. ViLkie, 1981: Xl{-}f\'
10 La aparente indiferencia de Est¿dos Unidos a apovar decisir.amente la expansión

del TLC pueder ser influenciada también por los enóneos puntos de vista de
Charlene Barshefsky, delegada ante el representante del comercio norteameri-
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Figura J

FUENTE: Véase texto

ello Mclaren, de Canadá, afirmó en septiembre de 1994 que
temía que la expansión del libre comercio disminuyera y que
Estados Llnidos no se apresurará a admitir en el TLC países como
Chile y tugentina y que jamás se admrtiera a ningún orro (JVIclaren,
7994, y Castaingts, 1994).

ricano N{ickey Kantor, quién sugirió en un memorándum inrerno en la admí
nistración Clinton que l\,Iéxico no querría apoyar los planes de Estados Llnidos
para ertender el TLC. N'lenciona que lféxico, no Estados Unidos, guardaría
celosamente sus conexiones con Tl-C en su propio beneficio. Irónicamente, la
interpretación de Barshefsk,v puede ser al revés. \¡éase Bmdsher (199i), quien
menciona al embajador mexicano Jorge lvlontaño, como quien negó
rotundamente cualquier yerdad en el memorándum de Barshefsky.

77
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Como respuesta a tales presiones, el presidente Clinton con-
vocó la Cunrbre de las Américas, que se efectuó en Nfiami del 9
al 11 de diciembre de7994, a la cual concurrieron J4 países (no
se invitó a Cuba, única dictadura del hemisferio). En la reunión
Clinton presentó planes para incluir a Chile en el TLC en 7996.
También estuvo de acuerdo en establecer un Tratado de Libre
Comercio de las Aléricas (FLA.{ por sus siglas en inglés) pero
hasta el año 2005.11

Según las condiciones de la FTAA, unl^ vez que ésta se
instrumente en forma total, los carros y las computadoras pro-
ducidos en países miernbros del I'LC podrán ser embarcados a

A¡rérica del Sur, y los consumidores de estos países podrán
comprar artícu1os tales como uvas chilenas, vino y carne de res
argentina y flores de Colombia. Uno de los lnclicadores del interés
de América Latina en liberar el comercio es el hecho de que los
países latinoamericanos han reducido sus tarifas promedio a los
artículos del exterior de un 56 por ciento en 1985 a un 15 por
ciento a finales de 1993 (Brooke, 1993).

Debido alaardanza en la estructuración del FfAA, 1a estrategia
de México consiste en negociar con e1 Mercosur -así como con
países individuales- ), sentar las bases para que el libre cotnercio
delhemisferio occidentalllegue a ser elmás rmpofiante de todos.
Sin embargo, México se encontró con el intento de Brasil de
establecer el SAFTA bajo su liderazgo. Más que aceptar el modelo
mexicano para el establecimiento de un ALC, Brasil argumenta
que estos acuerclos deben desarroilarse bajo los auspicios de la
ALADI (Mexico and I'{AFIA Report, 1994: RM-94-09). Aunque
según el reglamento de la ALADI Nléxico debería ser expulsado

1r Sobre el calendario para Chile, véase cuadro 1 sobre las negociaciones de la
F['.dA, r'éase Kleinberg. La administración Clinton apoyó el nombre de AF"IA,
pero se confundiría con el Tratado de Libre Comercio Asiático, por un ladol y
por otro, con AFTOSA (nombre en español para una enfermedad). FIAA es
una elección desafor¡.lnada porque no se puede pronunciar como palabra.
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porque pertenece a un acuerdo de libre comercio como el TLC
(que le proporciona beneficios que se niegan a otros miembros
de ALADI). Argentina y otros países de la ALADI lograron un
protocolo especial que evitó su expulsión.

Como parte del acuerdo que pennite a México negociar con
el Mercosur, este país clebe bajar sus tarifas a fin de compensar a
los países de ALADI que se encuentran en posición desventajosa
en relación con Méxrco. que disfruta los beneficios de ser nuembro
del TLC.

La posición brasileña se fortaleció con ia victoria de Fernando
Henrique Cardoso en las elecciones presidenciales de octubre,
lo que permite al SAFTA contar con un potenciai de crecimiento
más acelerado que elTLC. Además, Brasil argumenta que a menos
que se establezca el SAI{A antes de que las negociaciones con
eITLC se lleven a cabo, ios países de América del Sur que finnen
tratados bilaterales con lléxico-Estados Urudos perderán sus fichas
de regateo en América del Sur. evitando que el SAFTA logre una
posición segura en las negociaciones. a fin de sentar las bases
del libre comercio en el hemisferio.

ElMercosur se firmó el26 de marzo de 1991 y entró en vigor
el i de enero de 1995. El acuerdo elimina las tarifas del 95 por
ciento a los artículos que se comercializan entre 1os cuatro países
miembros (las tarifas habían sido elirninadas paulatinamente
dentro del Mercosur, v el 82 por ciento de los artículos estarán
libres de impuestos aduaneros eo 1994') (Long, 1994, y V/ilson,
1,994).

Como contrapeso potencial para el l'LC, el Nfercosur contempla
incluir como mientbro a Chile, pero este país quiere asociarse
con su propio esquema para utilizer los reglamentos de ALADI
en su beneficio.

Para que Chile pueda unirse al N{ercosur necesita tomar
decisiones acerca de la marejada de importaciones, preferencias
comerciales y subsidios a la exportación; necesita también proteger
su comercio con otros ALC tales como el firmado con México y
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el probable con el 'fLC. A fin de unirse al Mercosur incondi-
cionalmente, Chile tendrá que ele\rar sus tarlfas a los países que
no pertenecen a este bloque.

Clrile, que se retiró del Pacto Andino en 1976 por no c'star de
acuerdo con la política que limita la repatriación cle ganancias de
inversión extranjera,lrfirmó un ALC con Argentina mientras coque-
teaba con el \'lercosur. Corlo líder en la promoción del libre
comercio, después de con Nléxico, Chile firmó convenios tarnbrén
con Bolivia, Colombia -v Venezuela (Brooiie, 1993). Chile busca
activanlente incorporar-se al TLC, lo que significa, si prevalece la
lógica, que "elTLC" se convertiría en el NACFTA (North America
and Free Trade Area). o sea el área de libre comercio de América
del Norte y Chi1e.13

Consciente dei potencial barnboleo económico intrarregional
que resultaría de la instrumentación dei Nlercosur ,v de la
expansión del bloque, el presidente argeniino Carlos Saúl X,{énem
teme que los productos de la industlia argentina sean sustituidos
en gran parte por los productos brasileños, por 1o que está
interesado en una conexión con el TLC para defenderse de la
influencia de Brasil.

Mientras tanto, Brasii ha dernostrado poco interés por unirse
al TIC pero, como parte del camino hacia el SAF-IA, ha comentado
la posiblidad de un X{ercado del Norte (.Merconorre), el cual in-
cluiría a sus vecinos del Amazonas: Venezuela, Colombta, Ecua-
dor, Perú, Bolivia, Guyana y Surinam (Greenhouse, 199r.

Al tiernpo que iniciaba el N{ercc¡sur en 1995. Estaclos Unidos
se topó con el hecho cle que su propro Congreso atacaba su
hderazgo económico internacional. Aunque muchos países buscan

r: Para la hisroria de ios miembros de ias orsanizaciones clel hemisferio occidental,
véasc \\'ilkie ,,-Contreras (c.ds ), 1993 pp X-\1X

1r El nombre potibl. d. Área Libre Comercio del l{enisferio Occidenral (\VHF'll{
por sus siglas en inglés) fue discutido, por ejernplo, por Lipsel', 1992, pp. %-
116. Lipsey argumenta que la idea de WHFTA es un sueño.
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su admisión altr4ercosu¡. la Comunidad Europea efecruó pláticas
para desarrollar una relación especialcon este bloque. Flablando
de las negociaciones con Estados Unidos (.Excélsior, septienrbre
2) cle 1994),1a el ministro de Economía argentino, Domingo Ca-
vallo, hizo notar en septiembre de 1994 que las pláticas se
encontraban más adelantadas con Estados Unidos que con el
TLC. Cavallo afirrna que dado que elCongreso de Estados Unidos
no ha concedido al presidente Clinton una autoridad negociadora
diligente (si es que realmente Ciinton lahabíabuscado seriamente
alaluz de su preocupación de que su solicitud revitalizaría las
fuelzas contrarias aITLC paraoponerse a la extensión dei tratado),
el gobierno norteamericano es incapaz de negociar en forma
segura. La posición negociadora de Clinton para crear el FTAA
se ha deteriorado desde entonc(3s debido al repudio del electorado
del país al liderazgo de su presidente en la elección de noviembre
de 1994. El poder político de !.stados Unidos se ha traslaclado de
la presidencia a1 Congreso. que está controlado por "aislacionistas"
(republicano.s y derriócratas) qLre no entienden la globalización
de los mercaclos y tienen suspicacias ante los "enredos" conter-
ciales.rt

r'Estados Lnidos ha ofrecido ar-Lrda v asrstencix tccnológíca al Pacto /,ndino,
pero sus miembros deben abandonar sus resentrntientos por las liniitaciones a
las importaciones de plátano de Latinoamérica. Ecuador espemba liderear un
frente unido contra la política de Estados Llnidos en favor de los países
colonizados por Europa. pero Colornbia, Costa Rrca, iircaragua v \tnezuela
fi¡maron su propio acuerdo. Estos cuatro países ganaron puntos al retirar sus
quejas contra el sistema de las inrportaciones de olátano de Estados Lnidos,
Yéase Latin American Vreek\,Report \Y¡R-91-.18, ocrubre ó de 199+

It Cuando. por ejemplo, los nuevos arslacionistas en el Congreso noneanlericano
rehusaron apovar el pian de Clinton para ai,udar a México,v cairnar los temores
entre los mercados del mundo por la crisis de liquidez, iniciada [a de dicie¡rbre
de 1994, Clinton tuvo que otorg¿r un paquete de aruda por su propia rniciatn e.

Utilizó ei Fondo de Contingencias (20 nil millone-s cle dólares) .v mu'ilizo al
FMI (17 8 mii millones), el Banco Internacional de Pagos ( 10 niil rnillones) así

como los países de I¿tinoaméricay Caradá (Z mil millones) para proporcionar
los cerca de !0 mil millones de dólares en préstamos \ garantÍas de ellos
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Con Ia expansión delTLC y el FIAA en problemas en Estados
Unidos, el desernpeño de Nléxico como líder del FTAA fue
desplazado momentáneamente del centro de atención por el
desempeño de Estados Unidos en la Cumbre de las Américas. Al
proponer una estrategia de largo alcance para defenderse de la
intención de Brasil de crear el SAFTA, México dio a conocer el26
de septiembre de 1994la suspensión de las negociaciones con el
Mercosur (Ercélsior, septiembre 27 de 1994). Esta estategia, aun-
que sea en forma temporal, da confianza a los aliados de México,
como Argentina, Bolivia, Chile, Colombia y Venezuela, a1 movi-
lizarse en contra del plan del "primer SAFIA". Mientras tanto,
anterraza con esperar a que el Nlercosur decida su futura dirección
y cómo y cuándo comenzarán las relaciones con 1os países de
afuera; México ha abierto dos frentes bilaterales, movimiento
que puede no sólo traer mayor presión sobre Brasil, sino también
beneficiar directamente a l\{éxico (ver Zellner, 1991.: 5, v 1994:
40-4 / ).

Primero, el comercio de lvléxico con Argentina se ha estado
expandiendo bajo el acuerdo México-Argentina, que acortó el
procedimiento de pago directo o abierto. Una empres:r mexicana
que une el capital público con el privado ha contratado con un
consorcio argentir-ro, encabezado por Techint, para construir un
gasoducto de Bahía Blanca a la Patagonia. A cambio de e1lo,
México ha acordado irnpoftar de Argentina volúmenes de artículos
y servicios por el mismo valor que el costo del gasoducto (Zellner,
1.991: ).

Segundo, México negocia un ALC con Bolivia para septiembre
de 1994 (Zellner, 1994: 46-47). Esta empresa México-Bolivia
permite la inclusión de otros países o grupos de ellos. Bajo el
acuerdo, el97 por ciento de las exportaciones de Méxrco pueden
entrar a Bolivia libres de impuestos de aduana y el99 por ciento

necesarias para mantener la confianza de los inversionistas internacionales en
la convertibilidad del peso en dólares, Yéase Tl¡e Neut York Titnes. febrero 1

de 1995.
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de las exportaciones bolil'ianas pueden entrar a México lib¡es de
impuestos aduaneros inmediatamente. El pacto desalienta la
triangulación al eluninar irnpuestos alcolnercio sobre los afiículos
que se produzcan totalmente dentro de1 ALC, con excepción de
los textiles, 1os cuales pueden ser importados sin rnpuestos fuera
de la región durante un periodo de ajuste de cuatro años.

il,Iéxico está ir-rr-irtienclo grandes capitales cn Boiivia ,v propor-
ciona ar.ucla técnica a este país para que incremente sus ventas
de gas natural a Argentina (6.1 millones de pies cúbicos diarios
desde 1971), )- pam abrir nuevo.s mercados para sus produclos
en Brasil, Chile v Paragua,v ( Excélsior. octubre 4 de 1994). Dado
que su posicirin geográfica le permite ser el "copiloto de América
del Sur", Bolivia se considera a sí mismo como el proveedor de
gas natural de todos sus vecinos. Este país firmó un acuerdo con
Brasil en febrero de 1993 para construir un gasoducto de 2 228
kilómetros, desde Santa Cruz hasta Sao Paulo, para vender este
prodr-rcto durante leinte años, a contar desde 1997. BLasil
con-rprará ocho nillones de metros cúbicos de gas natural diaria-
mente a Bolivia, ,v después de siete años duplicará sus compras.

La conrpañía Nacional de Gas de Bolivia. que se reorganizará
con 1a a1.uda cle N{éxico (de acuerdo con Cisneros ,1991), provecta
obtener ventajas diplomáticas y monetarias de las ventas a Chile
y Paragua,v. El acuerclo a]'udará a resolver la tensión internacional
que data cie la fecha c1e la Guerra del Pacífico (1836-1888) y de la
Gucrra delChaco 1c)32-193i). Bolivia y Chile han acordado cons-
truir un gasoducto de nil kilómetros de Tupiza a Antothgasta
para iniciar las ventas de gas natural en febrero de 1995.

Nlientras tanto, para proporcionar dinamismo a sus piantas
ensambladoras de maquila )'cumplir con las deniandas de ia ex-
pansión industrial. México ha incrementado sus imponaciones
de gas natural de' Estados Unidos a la región fionteriza nofie.

9_"jq1^ entrada en vigor del TLC, las maquiiadorasl6 (antes del
r6 "i\,laquiladora" es un término alternativo que preferimos usar para aplicarlo a

las plantas que caen bajo el género de maquila, La palabra viene de España,
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tratado se 1es definía como de propiedad extranjera o plantas de

ensamblaje contratadas y estabiecidas en México para procesar

los suministros de Estados Unidos que se concentraban juntos

hasta su exportación y pagaban impuestos solamente al valot
agregado por e1 trabaio realizado en el ensamblaje de los
artículos)l'han experimentado un cambio fundamental de ope-
ración.

Estas plantas, que en 1993 tenían i50 000 trabajadores, el 77

por ciento de los empleados manufactureros de Nléxico, ya no
necesitan inscribirse ante el gobierno mexicano para quedar
exentas de impuestos en los suministros que se importan porque
la mayoría de los aftículos procedentes de Estados Unidos (y
Canadá) pueden entrar ahora libres de impuestos aduaneros, sin
ser concentrados juntos.1S (Todas las tarifas se eliminarán en un
plazo de 10 a 15 años.) Además, todos los artículos producidos
por maquiladoras se pueden vender en México. Por io tanto, el

término maquiladora se refiere ahora a "la p\anta ensambladora
del TLC localizada en México, Estados Unidos o Canadá".

El TLC ha afectado la capacidad de Japón de utilizar a México
como platafoÍma para vender productos a Estados Unidos. Ante-
riormente Japón podía importar sus suministros de Asia y
embarcarlos a Estados Unidos pagando trnpuestos mínimos; pero
ahora debe pagar impuestos por 1os suministros no comprados
dentro del TLC. Esta situación cambiará en el año 2001 cuando,
de acuerdo con el artículo 303 del TLC, a los suministros pro-
cedentes de fuera de la región que se incorporan a los productos

donde se reflere al impuesto pagado al señor feudal por procesar los granos,

aceite o flores de otro. Sobre la historia de la industria de la maquila de
NIéxico y su crecimiento estadístico, véase \flilkie et a\.,1988, capíruio 35, so-

bre todo pp 930935.
lt Sobre la maquila en el contexto histórico de Ia economía de México, r'éase

\X¡ilkie, 1991, capírulo 1.
18 Para lecturas necesarias sobre la industria de la maquila antes y después del

TLC, véase YázquezTercero, 1994p 32,
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de ésta se les cobrarán irnpuestos con la tarifa nrás baja establecida
por los países que importan y exportan (r,éase tarnbién E/
Financiero, octubre 17 de 1994, y Vest, 1992).

La entrada en vigor delTLC ha resuelto dos grandes problemas
en las relaciones Estados Unidos-México y ha empezado a resolver
un tercero, a expensas de Japón y de otros países asiáticos. Notas
de Mexico Policy Neu¡s (adaptado de Baker et al., 7993: 52):

Primero, 1a política de Japón utilizó el nofie de México como
plataforma para suministrar conlponentes asiáticos ), embarcarlos
como artículos terminados al mercado de Estados Unidos, hubo
menos demanda de coniponentes manufacturados en Estados
Unidos y menos creación de empleo para este país y México. Al
mismo tiempo, los artículos terminados que irnportaba Estados
Unidos de plantas ensambladoras de propiedad japonesa contaron
como exportaciones mexicanas a pesar del hecho de que hasta
el 90 por ciento de los suministros que procedían de Asia y las
importaciones pagaban sólo el valor agregado a los artículos por
el trabajo de ensamblaje.

El hecho de que la industria maquiladora antes de la entrada
en vigor del TLC representara la puerta trasera hacia el mercado
de Estados Unidos, se ilustra en el caso de los fabricantes de
televisores coreanos, que podía exportar tubos para televisores a

Estados Unidos a través de iv{éxico pagando sólo el 5 por ciento
delatarfa estadounidense que establecían los areglos fronterizos
Estados Unidos-México en lugar del 15 por ciento que hoy tienen
que pagar bajo eI TLC (Davis, 1992).

Segundo, las maquiladoras tenían límites en cuanto ala canti-
dad de su producción que podían vender en México. Las plantas
manufactureras de propiedad extranjera disfrutaron de cierta
flexibiiidad, de tai fonna que el número de carros que podían
vender en México se limitaba a la cantidad de vehículos impor-
tados, pero estas plantas tenían que comprar el 36 por ciento de
los repuestos a proveedores mexicanos (véase Davis, 1992).
Además, era requisito obtener una licencia de importación y de
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tarifas mexicanas, y existían restricciones o limitaciones al acceso
de vehículos de carga procedentes de Estados Unidos. Para l,{éxico
las operaciones de maquila sufiieron retraso porque los jór.enes
traba;adores mexicanos emplearon tiernpo y energía ensantt-rlando
los productos, pero no participaron en su comercialización.

Tercero, la inadecuada infraestructura mexicana en áreas tales
como salud pública, educación, vir,ienda, transporte, abasteci-
miento de agua, tratamiento de aguas negras ,v controles del
medio ambiente han retrasado, 1as operaciones de rlaqurla y
causado problemas a1 medio ambiente en ambc¡s lados de la
frontera. El I'LC dirige sus esfuerzos a resolver el problen-ra de
infraestructura con escasez cle fondos; se ha establecido un Banco
de Desarrollo Norteamericano para solucionar los ploblemas de
ajuste al trabajador y pan mejorar la infraestructura en áreas
críticas.

Con el TLC México perderá aigunos cle 1os beneficios que
tenía antes de la entrada en vigor dei mismo, pero está dispuesto
a ganar a lo grande en otras formas. Inicialmente puede importar
niás autos de Estados Unidos pero, dadas las nue'"'as reglas de
origen para 1os suministros de productos, puede esperar utilidades
sustanciales mientras los proveedores se preparan pera cuuiplir
satisfactoriarnente las reglas cle contenido del l'LC: autos, un
mínimo de 62 por ciento; autL/irJrtcs, 60 por cicnto; televisores,
33 por ciento; tubos para teievisores, i00 por ciento (Bakere/a/.
1993: 52).

N{éxico desempeña el papei de punta de lanza para el desa-
rro1lo del AlC en el hemrsferio occidental y acrecienta su presencia
en la economía mundial. Debido a que Estados Unidos ha decidido
reducir su déficit comercial con Japón (de 50 mi1 a 60 rnil millones
de dólares) (lmpoco, 7993:71), este último país debe considerar
la expansión de sus operaciones en México corirprando a pro-
veedores locales (y adquiriendo conlponentes de Estados Unidos
y Canadá),lo que permitiría mantener el mercado estadounicJense
compartido y compensar la apertura de Nléxico al mercado
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japonés. Japón podría cerrar sus piantas maquiladoras en l'ijuana
y carnbiar sus operaciones a China, donde el pago por hora es
de só1o un décimo (.2.25 dólares) de lo que paga a los trabajadores
mexicanos. Estos bajos sueldos compensan las pérdidas por los
altos costos de transportación, tarifas más altas y la pérdida del
lnercado estadounidense y el posible acceso a los socios del
Tratado de Libre Cornercio de México con las Américas. Tales
consideraciones son especialmente importante s paraJapón y otros
países de Asia a la luz de la negativa de Estados Unidos de permitir
la inclusión en el TLC de la Cooperación Económica Asia Pacífi-
co (APEC, por sus siglas en inglés), un foro de discusión po-
lítica y no un bloque económico. México en cambio, se unió
a la APEC en 1993 (Excélsior, septienlbre 29 de 1994).

Cuadro i3
Exportaciones del Mercosur, 1992

Area Millones de dólares Porcentaje

A nivel mundial
Canadá, Estados Unidos,
México
Europa occidental
Japón
Crupo Andino
SICA
Caricom
Mercosur

Argentina
Brasil
Paraguay
Uruguay
Otrcs de Latinoamérica

50 786
i0 516

16 120
2 814
2 201

254
104

7 007
3 365
2 050

762
840

4 681

100.0al
20.7

31 .B
5.5
+-t

.5
,2

13.8
6.6
4.0
1.5
1.7
9.2

a/ No ir-rciuve e[ 13.1 por ciento del resto del mundo.
FUENTE: Adapudo de Hufbauer y Schott, 1994, pp. 36-37
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Cuadro i4
Exportxciones munciiales, 1992

Miles de
r¡illones de

dólares

Porcenta je

A nivel mundial
Europa occidental
Canadá, Estados Unidos,
ñ1éxico
Lati noamérica (excePto México)
Europa occidental (EU, EFTA,
Tu rqu ía)
Asia Pacífico
Asia en desarrollor
Ja¡;ón, Australia, Nueva Zelanda
Airica
ñ1edio oriente

3 687
731
624

147
1 699

965
573
i92
90

141

.i00.0al
19.8
16.9

2.9
46.1

26.1
15.5
10.6

2.4
3.9

1 Afganistán. Samoa Alnericana, Ilanglaciesl-r, Butan, Brunei, Canl-
boj.a, China, F-iji, Polinesia Irancesa, (iuarn, Hcng Kong. lndia,
Irrclonesia, Kiribati, Corea. lzos, Macao. -\1alesia, l\taldivas. Mongolía,
trfyanmar, Nauru, Nepal, Nueva Caie<-ior-ria, Pakistán, Papúa Nueva
Guinea, Filipinas, Singapur, lsla Salomór.t, Sri Lanka, Tailandia,
'fonga, Tavalu, Vanatr.t, Vietna¡n Samoa Occidental, v Asia no
especificado (inclu)'e nc1o J'lr'r ;¡ n i

:r., No incluye 1.- por cientc¡ cle "L)trü5"
}TUENTE: Aclaptado cle l{ufbaucr antl Schott, lt)th, p 2().

La visión c1e .Vléxico en e1 desarrollc¡ cle ALC no ha sido del todo
reconocida ni siquiera en Nlérico. Por ello Eugenio Anguiano
escribió en l))ia qlle X'Iéxico carece de una po1ítica de comercio
exterior (Anguiano, 1994). Otrcis obsen'adores se preguntan si 1a

idea de la integración hemrsférica fracasará Ya seá elcabezada
por un solo país, cctmo [4éxico. o por muchos países, colno se

dijo antes. Aun después de revisar logros pasados, un estudio
dice que el pesirnismo no es seguro que continúe (Primo Braga
et al., 7994: t77-601).
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El éxito de Estados Llnldos raciica no sólo en ei incremento
de sus acciones intrarregionales de comercio de 35 a más de 60
por ciento en 1990, sino también en la r:aptacrón dei +1 por
cienro del nrercado munclial (curciro 4, parte II), lo que muestru
por qué los bloques col'nercilles son tan populares actualmente.
Dichos bloques se organizan con el objeto de incrementar las
acciones de los países que los conforman en el cot'nercio nrundial
,v cambian, por lo tanto. ias proporciones que tenían en 799'2,
cuando la región Asia Pacífico participaba ctln e1 26 por ciento
del rnercado mundiai, comparado con el 20 por ciento de1 he-
misferio occidental (cuadro 14).

La cliversidad de los países del henisferio occidental, ilustrada
por el tamaño de su población v su capacidad comercial, se

rrrlrestra en el cuadro 16. Aunque Estados Llniclos clomina ei
nrelcado en el herrusfelio, las pro,veccioncs ntllestlan que para el
año 201(l el mcrcado nrás grancle de exportación será el cle Asia
(cuadro 15).

Cuadrt¡ 15
Exportacior.res o' o"'?;:,li:'.':: 

i,[i;'""omías 
emersentes

Mercado
Ex¡rortac iones

1994a1 2O1jbl

Este cle Asia c/
Latinoamérica d/
Canadá
Unión Europea
Japón
Resto del munrlo

94
BB

l1l9
95
52
53

248
232
147
128

B8
72

ar'Anualizacla.
b,' Proyecciones.
ci No inclul'e a Japorr.
d/ Inch,rye a N{éxico.
FI.IENTE: Tbe Neu-¡ l'<trk Times, noviembre a de 1994, p. C2, basado

en dat<¡s de la oficina del representante comercial cle EU.
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El r\lercr-,sui inrplica urr reio para lle-xicc-r porquc su liderazgo
es rnrl\'fuertr v lta ¡rr¡íclo ja ltenciór-t cic Estaclos Uniclos, que se

preocui)a pr.rr inlcrlr:riorrar cort ios ALC dcsarrollados en las
Anréricas. Put-:sto rluc el .i2 por cicrrto de ias exportaciones del
Ilercclsul se rli|i¡¡en r L:urope liccicicntai v ils exportaciones a

los países firnantes dcl 'l Li- I'tpfirsúritan sólo ei 2'l por ciento
(cr-radro 13). cl Niercostii p:ire(c rtt.is tntcrcsedo etl Europa que
en el 'l'LL.

Estados lllridos, sin i:rnblrgo, errt'ía nlciros del 2 por ciento
cle sus erportac'ioncs t,rtalcs al N{ercosur, tnientras que más del 9
por cicllt,J sc ciirige a los patscs dei '[C (cuadro 12). Reconociendo
la infiuencia crucial clei 'ILC a iargo plazr;, Estados Unidos anunció
ofrcialnlente. en febrerr¡ c1e 19!)Í, que trataría de establecer
relaciones cle libre cotncrcio i-'on i\léxicct t.t'er Esicélsior; febrero
9 cle 19!)Í; Karl, 191)'i ,, i99j, v Trrgo. i?9+).

A Nlé-xico. clltollccs. (.ort)L] líiirir dc ar:uercios de libre cometcio
para el 'l"LC. li: i'i,rrcstti,ndc (.L'scnlpcñar r-in papel crucial en el
dcsarrollo cl,-ri cl¡llitir'iL¡ hcnirsiér'ico.

r I-.\1,\\:.1()\ ill-- I,iiJP.[
COllt Rr-ti; \' \lERr.Ai-)í):, -\Bli.il i'(.)S

Contestarenros Llrllt últrrrur p|rgLtntrt. ,r(:prcsentan los ALC Ia
voluntacl cleinotrátil:l Lic i;L potrl;tcióni Las críiicas a las ALC
rechazarl c1 argurlentc ije i1r-rt 1c;¡ lratados ci;rrespondientes no
sólo perniten a los ¡iaises rtccccier a 1a ruoclernidad económica
mundial, sino que tarrbien L,enetickn t ios consutnidores y a los
productores. Las cliticas afii'rrrarr quc lr.rs ALC lrrs irnponen a las
masas k¡s tecnécratas (iue traten de crplotai a los trabajadores
con el pretexto de inr:rcmcntar ia pr,rductii'ichd internacional a

niveles iniruul;rnos.
Aquí sc e.xaininan errrbas Larr.-s clci ilel¡atc. Plilnero veamos 1as

críticas. que afirnnn rluc iLrs AL(l sc irlponcli c1e arriba hacia abajo
E1 puntr-, cic vista irltelrctuai ,jrr k¡s AL(.- lt¿ stdc¡ perfectamente

resumido por Sergto Zernrcrio, quierr proporcro{la una perspectiva
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posmoclernista de los costos ([uc tieoen c'stos rcuerclosl' Zermeño
argulnenta clue el l'LC cor-itriiruirá a la pérditla cle Ia identiciad
propia y al desorden de la socieclad que rcsulta de 1a décacla
perdicla cle los ochcrrta en Arlérica Latina. Dice con firmeza c¡ue

la región t'it,e "unA época ern la que el bicnestat cconónúco parece

cstar a la inversa clcl bienestar de la sociedad en su tnayotía"
( Zernrcno, I'19 l: I i-61 r.

Según la escuela posmoclernista de Zermeno, el futuro de La-

tinoamérica, v particularmente N{éxico -tipificacio por cl caso dei
Perú-, es desesperanzador pues liay países qut: se incorporrn
sin protección alguna a la econortlía rtundi:rl, Los resultadcls de

una irrdustrialización descuidacia -incluyendo Ia exuacción cle

materias prirnas para la exportación- comprcnclen urbanización
en gran escaia, monumentales emboteliat.nientos de tráfico, conta-
minación en muchos lugares v pará1isis gubernatnental. Estas

concliciones conducen al deterioro de los scn'icios sociales.
aulnento de enf'ermedades (Sida v cólera, por ejenrplo), el cre-

cirLiento sin control de barriadas, faita de moviiidad social, tnasas

en po'breza extrefita, fracaso de instituciones colllo 1a lamilia v la
religión. y el colapso dc la moraiidad, culminando en una guerra
civil entre "terroristas" y "fuerzas armadas del Estado"'

Con el T'LC, Zermeño ve la frontera norle dc i'féxicr¡ irse por
el caño ciel tan mencionado apogeo industrial basaclo en las

plantas rlaquiladoras, operactones que é1 considera expiotarl la

pobre econon-ua de N1éxico v vioientan el poco bienestar y confon
de que disfruta e1 país. Adenús, cree que México ha procedido
aceleradamente al l'LC cn cotllpalaciíln con las iargas c1éc^adas

cle evolución que tuvo la tlniÓn Europea. F.n todo caso, afirma
con vehentencia que los ALC no interesan a 1a gente

Aunc¡ue Zermeño escribe err fortna persuasiva, los resultados
electorales ,v 1a opinión púbiica tienetl otra perspectiva y sugieren
que los ALC no son causa de la desesperufiza aparente que

le Esta discusión sigue a la de \\'iikie, 1992, p. 15
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Zermeño describe. En lugar de eso, uno puede argumentar que
estos tl'atados ofrecen una .salida a un sistema que ha adoptado
equivocadamente ei estatislro como medio para lidiar con pro-
blenias de desarrollo semejantes a los que se vivían a mediados
del siglo )fi.

Quienes proponen los ALC son igualmente elocuentes. La

r,isión de éstos es que la dernanda de libre comercio ha crecido
de abajo hacia arriba v se refleja en los resultados de las elecciones
mexicanas. en 1as tendencias de votación y en ias opiniones que
se expresan en 1as entre\,istas en toda la república y en Europa
del este.

Las elecciones nacionales rnexicanas de agosto de L994, Ias
más honestas v pafiicipatil,as en la historia del país,20 siruen como
referendo sobre el TLC. Los I'otantes rechazarort 1a sabiduría
intelectual convencionai de Nléxico y Estados Unidos de que el
'fLC Ie fue unpuesto a Nféxico por e1 presidente Salinas de Gortari
y'su pequeña élite de consejeros gubernamentales educados en
Estados Unidos, quienes no ponen atención a la oposición rllayo-
ritaria. Ei PRI, partido oficial desde 1929, ganó con facilidad
sorprendente la tan disputada presidencia del país y deió mudos
a sus críticos. Se pensaba que los mexicanos repudiarían al PRI y
sacarían a dicho partido del gobierno.2l El grupo contrario al
TLC creía que los votantes coincidirían con su posición de
que e1 tratado explotaría a N'léxico y conduciría al país hacia
un nuevo orden económico mundial basado en fábricas que
explotan a los obreros.

r0 Las elecciones federales de \{éxico se han r,isto como modelo a seguir por
otras. Las credenciales se verificaron oficialmente; el padrón de votantes 1,el
conteo de \.otos se hicieron ante obsen'adores nacionales v exlranjeros
presentes en los lugares de votación en todo el país.

21 Por ejemplo, en El tietnpo de la legitimidad: elecciortes, úutoritarismo, y
democraciaen:\Íéxico, otro iibro impofiante en Ia historia de las elecciones
niexicanas de 1916 a 1991. Juan l,loli¡ar Horsitas proclamó, equivocadamente,
que el PRI había alcanzadr.-r su crisis final ,v que no sobreviviría un conteo
honesto de votos,
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Cuadro 16
Resumen de los bloques comerciales del Hemisferio Occidental

93

Acuerdo y
población
(millones)

Países PIB
miemt¡ros miles de millones

de dólares

TLC (380.3)a/

c3bl (148.3)

Caricom (6.5)c/

Pacto Andino (98.2)d/

Mercosur (21 1 )e/

3ACM 129.Z)fl

Eslados Uniclos
Canadá
México
Total
México
Venezuela
Colombia
Total
Trinidad y Tobago
lamaica
Surinam
Otros
Total
Venezuel a
Colombia
Perú
Ecuador
Bo livia
Total
Bras i I

Argentina
Uruguay
Paraguay
Total
Cuatemala
Cosia Rica
El Salvador
H ond u ras
N icaragu a

Total

5 905.0
s66.0
295.O

6 766.0
295.O
59.0
45.0

199.0
5.0
3
1

3
13
59.0
45.0
21 .3

¡ L.)ó

5.1
| 42.2
425,4
200.3

I0.4
6.0

642.'l
9.5
6.3
6,3
3.1
1,3

26.5

a/ Vigente ciesde 199'i. Objetivo: eliminar barreras comerciales b/
vigénte clesde 1995. objeiivo: eliminar barreres en una década' c/
Eñ vigor desde 1975. Obietivo: eliminar tarifas a las importaciones.
d.r iniciado en 7995, esta zona libre de irnpuestos se convertirá en
una unión con tarifas uniformes a las importaciones. e,/ Vigente
descle 1995. Obietivo: establecer un comercio libre de impuestos
Dara el 90 por ciento dc proclrtcros )"climinar rxri[as parx el I0 por
ti.nto ,"r,'rnte en la prbxinrr tlóce«l:r. l' Desde lq('0. Obietivo,
eliminar tarifas regionales y g5¡a5¡..er rrna tarifh común externa'

FUENTE: 7he Neut )'ork Times. cliciembre 9 de 199'i. Calc¡-rlado con
datos del Departamento cle comercio cie Estados Unidos,
Comisién Económica de las Naciones Llnidas para América
Latina y el Caribe, Agencia Central de Inteligencia y Banco
Mundial.
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El hecho de que por lo menos dcls ferceras partes de los
votantes mexicanos favolecieran al TLC (cor-l base en los r,otos
totales para las elecciones presidenciales de 1994 a falor de los
pafiidos que respaldan el tratado) sugiere que ias críticas a éste
con frecuencia provienen de intelectuales que no están cn
contacto con "la gente'' a la que afimran dirigirsc.

Las enlrevistas cle campo ller,acl'¡s a crl;o por Vilkre en Méxiccr
y en Er-rropa cian profundidad a 1a conr,ic'-^ión de qlrienes far,olecen
los ALC. Sc lonsiclera al libre corrercio cor:ro la única lorma de
acabar con ei pocler económico de 1os caciques tradicionales,
con io cual se sicntan las bases para la clenrocracia política a

nivel local. Sin la democracia 1ocal. 1a reforma política no puecle
ser efectiva a nivel nacional. Europa del este 1' r\,{éxico tonlan
parte en dchrtes pereciclos acerca de c(>rno pueclen permear 1a

política v Ia economít las fuerzts del mercaclo.2z
En la..; enlrevistas que se realizarcrn c[rrante 1B nreses de visitas

a les entidacles mexicanas de Chiapas. (.hihuahua, Ciolirra, Jalisco,
lVlorelos, Oaxaca, Puebla, Sinaloa, l'abasco, Yr-icatan y el Distrito
Fecleral. los entrevistados expresaron frustración e inclignación
contra los caciques que restringcn las oportunidadcs econóniicas
a trar'és del poder político, que se impone por mcdto de la vio-
lencia.

En tr1éxico {ouro en Europa del este- estos dirigentes tradicio-
nales de la localidad dominan la política porque controlan aspectos
importantes cie la economía. Los intentos de salinas para moder:
nizar t N{éxico se toparon con los caciquc-s con porier económico
de las 125 000 localidades urbanas v rurales del país.

Los caciques loca1es, líderes que tradicionalmente han cjercido
un control como intermediarios clel pocler entre los 1ícleres nacio-
nales y estatales v la población. determinan o por lo menos
influencian la di.stribución cle la tierra, el crédito a la agricultura,

t [, infbr*rción de estas entre,,'istas de campo en \léxico v Europa clel este
frre adaptada por \Vilkie, 1991,1, 1992, pp 11-13
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el empleo gubernamental, el accesr-r a la vivienda v ia comida
subsidiada. licencias r' ¡rerr.t-tisos c' inciu.so h dis¡ribuci<in clel
espacio en los merca«1os púb1icos. Los car:iques sor-l intermrdiarios
qr-re a cambio de ¡lerrmitir las actividrt1es econóuricas exigen un
polcentaie ile las ganancies netas. adenr:is cle comprrr productos
a precios bajos. Generalmcnte el r-'aciclue v su l;rmilia están a
cargo tanrbién del trrnspr)rte. son proprcfarios cle lti tiencil ntás
grande o ta1 r'ez ln única clel lugar. contlolan lo.s bares y mantienen
buenas relaciones con la pohcía. Ir.rs srcerdr¡tes v los nrédicos.
Los caciqu es empiezan c()nro ('o-\'()Ies - ft r c i lita r-loi'es extra oficia les
cle trámite.y-, cluiencs "lnueven" cl plpcieo a tlar,'és c1e Ia burocracia
gubernantental o err.lcur-:ntrun l:i llltner:t i.le evitrr pi,rblenras con
1a ;usticia. Un cacit¡"ie capaz. cle éxito, obtiene el control de las
funciones clalr'a tnr'és dc rrn rlrnplio sccfor. L'omo Lln estaclo I'
con frecuencia llega a (-on\'amirsc en ( ircl(¡le nacionai.

Al nii,e1 nacion¡1. cI raciqr-re plredc. ser Lln invcrsiorrista
podero.so que. a trar-és ciei acceso ri linanciarnicnto v ias con-
ceslones gubernarrrentaies cspeciales, llega a ser árbitro cle un
sector de la econonría o cle une rr'¡¡iirn. () puede rcpiesentar e1

interés de un grupo, como los iuaestros sindicallzaclos. aunqu€)
estén geogríiflcamente :rlejados (rrna dc' las pocrts nlulcres que
ha tlcanzedo este nivei es F.lha Flsther Gordilkr, secreteria ge-
neral del Sinclicato Nacional dr' 'I'rlhejadores de la Educación).

A, nivel nacir¡nal. el gohienro rjc Saiinrs cuestionó e1 caciquis-
mo. Algunos caciqut:s dc lc¡s sectores público v ryii.ado resultaron
afectados -porql¡(' Salinas no sóLr ¡e¡irri h prritección a les
industria.s no compctitivas e inr:ficientes (de ahÍ que ei gobierno
vendierl, fusionam total o parcizrlll],rnte flrmas r:cirnerciale-s), sino
también dejó cle norilrar cl trrrnspr,.rtc --rlrniolrcs dc' carga. carea
aérea, transporte aéreo rentecio- t' tr:nninrj r-'on ia concesión
gubernamental de ia mavoríe cle'ias Iiccncirs especiales. pcrmisos
y acnerdos de inrprtrtación. Saiinas ¡r:abtl con cl mL:nopolic¡ tele-
fónico del gobierno al rrrir':itizar 'lclÉfonos de NIéxico .v per-
mitió la telefonía ceh:lar para vincr:larla con el sisterna de línea
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fija, que está mu,v lejos de modernizarse. Privatizó la construcción
de carreteras de cuota y l'endió los bancos nacionalizados para
establecer una competencia verdadera. También terminó con el
monopolio de las nlinas y la pesca. Parece scr que trató de

erpandir h transmisión de radio y televisión para que ias empresas

concesionarias compitieran por ias utilidades.
La abolición de tales restricciones, clue permitió a unos cuantos

caciques nacionaies controlar el acceso a áreas altamente vlsibles,
les ha retrrado muchas oportunidades de hacer "negocios con
madrínas". Y evitó así 1a necesidad de que la sociedad en su

mayoría corrompa a estos dispensadores de favores púbiicos o
privados.

Aunque la iucha contra los caciques se ha dado a ni','el nacio-
nal, apenas ha iniciado a nivelmás pequeño, donde los caciques
de los sectores público v privado han consen'acio tnucht¡ cle su

poder. Como los "dinosaurios", quienes continílan detentando el
poder en aigunos sindicatos nacionales de trabajadores, se resisten

a un cambio político que posiblemente cuestione su hegemonía
econónúca, Alejandro Junco, editor de1 periéclico El I'iorte, señala
que el sector privado generalmente se enctlentra bajo control
monopólico o duopólico. Hace notarr por ejemplo, que cuesta
más el transporte de productos a una distancia de unos trescientos
kilómetros de N{onterrel'a Tampico. que de'lampico a Amsterdan,

una distancia de más de seis mii kriómetros (unco, 1991).

Junco afirma, mu,v acertadamente, que e1 Código Napoleórlco
que guía el sistema legal de N1éxico fomenta el monopolio y
frena Ia competencia. Además, la lev de monopolios mexicana
de 1934, aún r,igente, alienta específicamente ia filación de1 precio
y la inten.ención del gobierno en 1a economía sobre la base de
que éste no puede abandonar a los ciudadanos al libre juego del
mercado. La ley de 1934 exime a una compañía de acusaciones
de prácticas de ntonopolio si el gobierno es dueño parcial de
elia y considera cualquier compañía que r1o sea propiedatl del
gobierno como antipatriótica si importa arlículos "deslealmente".
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Junco hace notar que un grupo mexicano de medios masivos de
comunicación mantiene en operación "dos estaciones de televisión
locales, 18 estaciones de radio de amplitud modulada y frecuencia
modulada, dos diarios, si.stemas de televisión por cable,22 cines
y controla el B0 por ciento de1 mercado de renta de videos".

Los productores de todo México se quejan de 1as limitaciones
económicas que les imponen los caciques. Un sondeo de opinión
del que se tuvo conocimiento durante las entrevistas de campo
se realizó en 1997 y 1992 (antes de1 TLC) v dice:23

Oaxaca, Oaxaca: "Nosotros, que hacemos sombreros de
palma de la Sierra Mixteca (indígenas que apenas hablarnos
español) no tenemos acceso al mercado aquí en la ciudacl de

Oaxaca, mucho menos podemos negociar precios de transporte
razonables para nuestros artículos; debemos ganar el acceso a

los mercados de Estados Unidos. ¿Cómo podemos hacerlo?"
Iluixtla, Cbiapas: "desde la caída del Tratado internacionai

delCafé en iulio de l9B9 tque limitaba nuestras exportaciones a

Estados Unidos, pero que por lo menos proporcionaba los medios
para vender el café a precios relativamente altos) a nosotros,
pequeños productores de café, nos ha ido de mal en peor. No
sólo no tenemos acceso al crédito en términos razonables, sino
que 100 mil hectáreas de tierras cafetaleras se nos infestan de
plagas. Debemos tener acceso directo al mercaclo de Estados

Unidos a fin de resolver nuestros problemas financieros y técnicos
y terminar con las prácticas monopólicas de los intermediarios
de aquí; son e11os quienes han dañado a nuestra región
se\¡eramente, 300 000 familias se encuentran en totai bancarrota,
El logro de costos de transporte razonables, la información directa
acerca cie los precios en Estados Unidos y e1 acceso limit¿rclo a

los mercados de este país resolvería muchos de nuestros pro-
blentas".

2l Los extractos de las entrer,istas y la discusiólt de autoritarismo sigtten en
\flilkie, 1991
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Tijuana, Baja California;"estoy cansado de hacer trajes para
contrabandearlos en California de cinco en cinco cargando con
ellos fingiendo ser un hombre de negocios que se dirige a una
junta. ¿Por qué tenemos que pasar de contrabando los artículos
que producimos junto a la frontera para venderlos al otro lado?

¿Por qué no podemos exportar honestamente? ¿Por qué los
caciques se sienten nerviosos con el libre comercio? Tal vez se
han dado cuenta de que a nosotros nos beneficia y a ellos los
daña".

Villabermosa, Tabasco: "el monopolio bancario nacionalizado
(se reprivatizó en junio de 1991) ha sido un desastre. Pata nosotros,
pequeños hombres de negocios, los bancos han tenido poco (si
es que 1o ha habido) crédito bancario a corto plazo, mucho menos
un servicio aceptable (los bancos parecen haber utilizacio nuestros
depósitos para pagzr la deuda externa). Debemos esperar ahora
la reprivatización y la posibiiidad de que el crédito operativo
esté una vez más disponible para eI sector pri"'ado".2a

No son solamente los productores quienes han criticado a los
caciques, además 1o han hecho 1os consumidores, que también
se sienten frustrados, como se muestra en el stguiente sondeo de
opinión hecho en 1991, y 1992:

Ciudad Jucírez, Cbibuabua: "dos familias (una más que la
otra) controlan aquí la distribución de gas butano, que es más
caro, y han bloqueado la comercialtzación de gas natural que se

conduce por tubería a nuestras casas y cuesta menos. Pemex se
ha negado incluso a decir al gobierno de nuestra ciudad cuál es

la duración de las concesiones de distribución de gas butano a

esas dos familias, mucho menos nos dice las condiciones de
tales concesiones. Tal vez el verdadero libre comercio derrote a

estos poderosos caciques".

2a El sistema bancario mexicano fue reprivatizado en
fronteras a los bancos exlranjeros en1995.

19911 México abrirá sus
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,l[azatlán, Sinaloa'"la leche que tenenros aquí en el supermer-
cado es básicamente agua con sabor a polvo desagradable. ¿Por
qué quienes detentan el monopolio de la leche no pueden darnos
una leche buena como la que acostumbraba tomar cuando
trabajaba en Estados UnidosT"

Pueblct, Ptrcbl«: "aunque la ciudad creció enormelrente,
Pemex no otorgri franquicias para gasolinerías durante años.
Luego. cuando poL frn obtuvimos seis, elgobernadol se apropió
de tres para é1solo. Los ciudadanc,s boicotearon las gasolinerías
concesionaclas al gobernador, y ahora él exige las ganancias que
se clestinen a 1a caridad, por lo menos hasta que deje el cargo".

Puetto Esccmdido, L'olima: "A esta gasolirrería cle Peniex (si a
este mugroso negocio se le puede llamar así) se le terrninó el gas

hace tres días, dejando a viajeros como nosotros desamparados.
No sólo no hav una sola de las gasolinerías nuevas con alta
tecnología, sino que no haygasolina de ninguna clase. Esta es 1a

única gasolinería buena entre Pochutla 1'Pinotepa Nacional, una
distancia cle unos 210 kilcimetros. Los senadores y po1íticos cle

alto nirel que achinistran las franqr:icias de Pemex han bloqueaclo
Ias de nuevas gasolinerías. Por lo tanto, 1a regla de oro del
conductor aquí es llena el tanque cuando puedas, tal vez no
pnedas hacerlo de nuevo en cientos de kilómetros a la redonda".

Una clara preocupación acerca de la posición de poder del
gobierno v de t¡nos pocos inversionistas, que han fracasado en
sur intento de forlar un "México para los mexicanos".

l'lérida. )itcatán: "la infraestructura de }léxico se encuentra
al borcle del desastre. Para modernizar e1 sistema telefónico digital,
por ejemplo. se necesita cumplir con las nuevas demandas del
sen,ir:io básico, )' para enviar grandes volúmenes por compll-
ta.dora l, mensajes por fax, se necesitan 20 mil millones de dólares

,v ahora misnro iracen Íaita 3 mil rnillones, por lo pronto. Pero las
otras prioritlacles cle inr,ersión son enormes: 150 mil tuillones
para el sc-n'icio cle agua ,v el sistema cle aicantariliedo, 100 mil
lnillones para constLuir carreteras, 70 tlil millones para ampliar
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Ia red ferroviaria, B0 mil millones para Pemex y 35 mil millones
de dólares para electricidad. Por elempio, la ciudad de México
está propensa a sufrir un corto circuito que reduciría conside-
rablemente el suministro de energía elécúica. Sin el capital
extranjero que ayude a las inversiones en infraestructura en Mé-
xico, ¿cómo se pueden obtener esos fondos?"

Colima, Colima: "¿es cierto lo que leí, que la compañía Exxon
produce más 3 millones de barnles de petróleo diarios con 30 000

trabajadores y que Pemex produce 2.4 millones de barriles con
190 mil trabajadores? Si es así, Pemex se está imponiendo y el
promedio de ineficiencia significa que nuestra industria es ocho
veces menos eficiente que Ia Erxon. Luego, a los mexicanos nos
han defraudado los líderes sindicales corruptos de Pemex, quienes
nos están explotando en nombre del nacionalismo"'

Zacatepec, Morelos: "en México, la palabra agua potable se

usa erróneamente para agua entubada. Los programas guberna-
mentales han contribuido al crecimiento de este gran problema
pues provocan que Ia gente llegue a pensar que el agua no tiene
que hervirse, y esto hace que se dé un problema grave de salud".

Además de estas preocupaciones, existe otro problema muy
común que se refiere al comercio y a1 transporte. El sociólogo
agrario E. Miguel Székely, del Instituto de Investigaciones Sociaies
de la UNAM, lo describe en esta forma (carta a Wilkie, presidente
de Profmex el27 de febrero de 1991):

Permítame decirle acerca del tipo de problema de mercadotecnia
que tratamos de resolver a ambos lados de la frontera. Del lado
mexicano, la Unión Nacional de Productores de Frutas y Hortalizas
cuenta con un control muy esüicto en cuanto a los permisos oficiales
de transporte y de exportación, de tal forma que generalmente no
corresponde a sus prerrogativas legales. Del lado estadounidense,
hay información acerca del modo como los oficiales de la frontera
norteamericana, inspectores de la Agencia Federal contra las Drogas,
etc., se confabulan en acciones ilegales a fin de evitar cualquier
intento de acercamiento al sistema de intermediarios...
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Nuestros intentos para sLlperar este tipo de problemas se canalizan
por el camino de la negociación con grupos de poder establecidos,

i, no enfrentándolos o intentando dades la vuelta creando circuitos
alternos de comercialización (los cuales en la práctica han resultado
ineficaces). Sin ernbargo, un ace¡camiento "negociador", sólo se puede
intentar cuando uno tiene "algo" con que negociar. La información y
los contactos confiables en cada parte del proceso de come¡cialización
son recursos clave para este propósito.

La cosecha de unas cuatro o cinco mil toneladas de melón estará
lista para ievantaria en unas cuantas semanas, en los terrenos cercanos
alalaguna de Chacahua. Necesitamos tener contactos que nos pueclan
seryir como consejeros y ayudantes expefios para nuestro actual
esfuerzo de ayudar a los productores a terminar con éxito sus
operaciones de exportación... El intermediario norteamericano ha
explotado con mucha frecuencia a los productores de aquí al
constituirse a sí mismo en agente de ventas para la comercialización
er.r el lado norteaniericano de la frontera, pero es rnucho más cornún
encontrar que a nuestros productores se les abandona con las migajas
del alguna vez negocio con utilidades, cr:ando no se les haya robado
abiertamente. Ha habido casos en los que el intermediario desaparece
de la vista una vez que levanta gran parte de la cosecha sin haber
pagado un centavo por el producto. No ha habido un solo caso del
qlre tenga conocimiento en el cual la organización de campesinos
haya logrado recobrar siquiera una pequeña parte del total que debiera
haber recibido.

Las respuestas a esos problemas, comenta Székely, tienen que
ver no sólo con el acceso a los contactos y asesores de Estados
Unidos para los productores mexicanos, sino también a la infor-
nración diariaacerca de los precios y mercados volátiles de Estados
Unidos. El objetivo es ay,rdar a los productores mexicanos a
negociar en los mercados internacionales competitivos, evitando
por lo tanto el monopolizado mercado mexlcano.

Desde ia perspectiva de Salinas y de otros, el mercado inter-
nacional es el medio más eficiente y viable para eliminar a los ca-
ciques que hacen víctimas de sus abusos a tantos mexicanos. El
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hecho de que un grupo de inclígcrus aislaclo ha1'a llegado a l:r
rnisma conclusión de que el ntercado libre liler:r de Xiéxico ofl'ece
una solucrón a los problernas internos del país, nc)s dice que [a

rnal'oría de los obsen'adores clei escena¡io r»txicarto no c-stítu ál
corriente de los cambios que se ller,an a cabo en l,{éxicc.

Salinas tuvo Ia perspicacia de darse cuerlta de c¡ue si enfi'e ntab.r
a los caciques uno por uuo nLrnca podr'ía ganrr la baralla para
abrir nuevos espacios al sistema polític«,r económico. En sus r iajes
por el país escuchó a Ia gente y atestiguó su cc.,mjc coutra cl sis
tema de nronopolios y oligopolios que dominan la vicla local y
regional. Salinas supo que sin un cambicr econórnico nusivo local
no sería posible una democracia polítir:a total.

Si examinalnos la presión en N1érico cn lo que respecta a le
apefiura de la econoniia conto procedeute ilc nur:r'os illtc-rescs
que proporcionan nuevas oportllnidaclcs a tori¡ lir república i-,s

obvio que los viejos intereses qrie repres€nian los cacirlues se
opondrán a ello. I{an resistid<) corr éxito cn h rnavoría de lr:s
campos políticos, do¡rde el PRI continúa gananclo las elecciorres

Irónicamente, por 1o tanto, la democracia política no pledo-
rni¡ará en las localidades y regiones de Nlerico e rtenos quc el
centro del poder ordene que las deruotas electt¡rales sexn rcco..
nociclas, como fue el caso de Raja Califorrria, clonde el PRI reclanxi
la victoria en las c-leccionr-s gubcrnanientales cle 1989 ¡tera
enterarse Iuego que el presidcnte del PRI, Ll¡is Dr.,naldo Colosir-;,
reconoció la victoria del Partido de Acción Nacional (PANI cn ia
ciudad de Jlléxico, siendo esto consiclerado por muchos priistas
nacionales ), estatales como una etrocidad.2t

Para los europeos del este, el libre merc:Ldo es un medio para
terminar con el pocier del Estado v quitar de sus puestos a los
jefes locales. N{ientras viajaba en automó\ril, en septiembre de
1991, por Europa del este (Hungría, Runia¡lia. Pr¡lonie, la ex

" Ngo de esta rabia al interior del PRi parece haber conducrdo ai asesinato de
Colosio en Tiiuana en 1994
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República Democrática Nemana, la República Checa y la Eslova-
quia de hoy), Vilkie grabó 1os puntos de vista de la gente de

"abajo", así como los de quienes representan la visión de 1a

sociedad de "arriba".26
En contraste con 1o que sucede en México, donde muchos

intelectuales consideran el TLC como una imposición de arriba,
todos los intelectuales de Europa del este entrevistados diieron
que la demanda del libre comercio proviene tanto de arriba como
de abajo en todos los sectores, excepto el burocrático de vieia
línea que trabalaba para el Estado, el cual estaba perdiendo poder.

El problema en Europa deleste no es de dónde proviene la
demanda, sino cómo acelerar el proceso de integración a la eco-
nomía mundial. Las personas de todas paftes aceptan unáni-
memente su deseo de terminar con el proteccionismo que dejó a

la economía y la sociedad muy lejos de los estándares mundiales
de la industria y elbienestar común. Oigamos los puntos de vista
de los de abajo:

C'impulung, Moldottensesc, Rumania: "debemos integrarnos
inmediatarnente a 1a economía mundial o perderemos la carrera
contra otros países que buscan atraer elescaso capital del mundo,
el cual se necesita para construir una industria moderna en
América tatina, Africay Europa del este".

Miskolc, Hungría;"si e1 capital extranjero significa explota-
ción, nos dejaremos explotar por esa clase de explotación. Nos
han explotado demasiado tiempo por 1a falta de capital, y esa es

la peor clase de explotación".
Zakopane, Polonia: "e1 asunto no es Ia explotación, es el in-

centivo. No hay forma de que el gobierno dé incentivos sin que
se corrompa; ios incentivos sólo pueden provenir del libre mer-
cado".

Krakóu, Pctlonia:"la caída de la cortina de hierro representó
el triunfo de 1as masas contra los pensadores políticos que alguna

'6 Parte de esta entrevista y la discusión de Europa del este en \flilkie, 1992
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vez creyeron que podían protegernos de 1os demonios de los
incentivos capitalistas. Tales estadistas nos proporcionaron esta

monstruosidad comunista de un molino de acero aquí en Newa
Huta, 1a cual se ha com'ertido en un desastre ecológico y econó-
nlico".

Berlín oriental, República Democrática Alemana; "miren el
automóvil marca Trabant es el símbolo del fracaso de 1a planeación
cenffalizacia. El Estado es el problema, no la solución. Irónica-
l.nente, los millones de marcos occidentales que se han invenido
para dotarnos de una nueva infraestructura (teiéfonos, caminos,
sistemas de ferrocarriles, etc.) necesitan invertirse más rápida y
eflcientemente. Ei tiempo es oro, como dicen ustedes en occidente,
porque la solución a nuestros problemas debe venir de 1as ideas

1' 1a inversión privada, ambas de Alemania occidental y del
extranjero'r.

Aunque ei sentimiento general favorece abiertamente el
acercamiento de Europa del este más rápidamente a su integración
a la economía mundial, quedan algunos asuntos de relevancia
para §Iéxico.

Kromeriche, República C'beca "el asunto de la explotación
no es un problema internacional nuevo. Es el problenn nacional
c1e ia ltepública Checai' El norte industnal del país está explotando
la maieria prima del sur. Pragr esiá haciendo negocio con el
procesamierrto de maieria prima para revender en el sur a precios
altos".

S i gb enil -M a nn et ie i, Rtt man i ü ; " teór tcarnente no tenemos j efes
cor-nunistas que controlen nuestros pueblos; sin embargo, en la
práctica, esos mismos jefes, que hoy se hacen llama¡ "demócratas",
controlan la inversión gubernamental, el crédito, 1os trabajos, las
becas y los permisos en los que se sustenta la'u,icla. Incluso prestan

2' El tema de la "explotación interna" fue resuelto parcialnente por algunos en
1993 en la disuelta Checosloi,aquia, cuancio Eslovaquia "escapó de la do-
minación" después de 74 años de unión con la actual República Checa.
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mucha atención para conocer quiénes son sus adversarios. Mien-
tras no se elimine el caciquismo no será posible ni Ia democracia
ni el libre mercado".

En caso de que los lectores piensen que el proceso de apertura
económica es fácil o totalmente exitoso, permítasenos recordar
las obsen,aciones contra el programa de inversión de Salinas,
que producen preocupación (abajo resumida) en lo que se refiere
a Ia inversión misma, subsidios a la agricultura, monopolios, el
papel de Salinas y el caciquismo.

La inuerción Las quejas que se han producido en todo México
parecen exageradas. Por ejempio, ¿quién conoce con exactitud,
al interior del gobierno, la necesidades de inversión en infraes-
tructura? Aigunos de los datos citados pueden parecer demasiado
altos y otros demasiado bajos.

El TLC y el subsidio a la agriatltura.Por un lado, el TLC lace-
ra económicamente al sector rural de México que no puede com-
petir con éxito con las nuevas tecnologías, los fertilizantes me-
jorados y las técnicas agrícolas modernas implantadas por com-
pañías extranjeras como previeron analistas tales como Felipe
Calderón Hinojosa (La Jornada, abrtl 72 de 1991), director de
Estudios Nacionales delPAN. México rnportaráde Estados Unidos
enornles cantidades de trigo, sorgo, soya, frijoles, arroz, leche y
sus derivados, dejando sin trabajo hasta 15 millones de traba-
jadores agrícolas. Por otro lado, México ha adquirido un enorne
mercado en Estados Unidos para ganado, jitomate, pimiento dulce,
pepino, cebolla, aio, espárrago, calabacita tierna, melón, mango,
jugo de naranja, fresa, aguacate, uva y café. El café mexicano no
está suleto a ningún tratado internacional que favorezca a los
productores tradicionales como Brasil y Colombia. Sin embargo,
la apertura a raíz del TLC no significa que el comercio será libre
desde ahora, sino que se liberará por fases según el tipo de
producto en los próximos diez años, Además, los países firmantes
afrontarán restricciones que limitan ias importaciones por razones
de "calidad" y salud, así como del irnpuesto.
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llotttlxlut. Sin la t ,ririrp:rnía Nacr,rn:il de Subsistencias Popu*
iares (Conasupo) quc srrb¡rcli¿ la c'ompre verita c1e productos
elirrterticir-,s. gren [j¿ttc i,iel lkl"rjcL.r rur¿l pcir]]xneceria fueta de
la ecorrornía tlc rnercado A ¡rcsar de los caciqLrcs locales, la
Conasr-rpo cla sen'icio l las áLeas rurales 11ras incomunrcadas y
pobr'es, ai corrtpral ios granos )r i-()rrt:tl coti tierldas guberna-
rncntales quc i,errtclen lus \,ivcl,ús básicos. Ll horteiancl particular
o e1 comelciaflLc no obticr'¡en Bantnclas erl esas áreas, 1as que
depcnden casi totairrrcnte de Lr (.onasupr; para su conexión con
el país.

Lcrs irrlermedi¿rrit.,s sc cltcuclltlarr cll lus rlrel'cados internacio-
rrales al igual que cn r\lexico, ., bu¡can logrxr grandes utilidades.

F,i sistcrna corporial\,ú r1cl i'}iti busce, parerlójicatrrerrtc, luchar
rorrtra cl LaírirlLlisln¡ ustJbicr'icriclo unl butocmci¿ que ttabaja
r:orr los gobier:rr.,s cstatales y corr los picduetcltes privaclos en
rnuchas ibrnus. i'Lor'airr¡rtr no sok, sul¡si.ha ia ¡rroducción r:on
una canticiad 1;or iri:ctarea scilibrade, slrlo que, a solicitud de las
cooperativas de carnpcsuios y del proiluctor, a1,uda tanrbrén a
desrrrollar h irrf<¡rmacion sÚi.,re prrr.los, ¿sesoríri para 1os contratos
e infbrruciorr a exportador"es.

Ei Programa Nacional de Soiida¡idad tlel gobierno (.Pronasol)
está luciendo esfuerzos eiéctivos cn favtrr del ciesalrollo regionai
(Sancloval Lala, 1991, i8 i9l

El papel de 5ulin¡ts. Sairrras postl';leirrente haya creado nuevos
nrcrr-ropolios cn el sector plivado para reellplazar a los que ya
existian err el sectol público, por ejeltplo ia televisión y la
extracción de cobre, Posiblernente haya edificado una base de
poder privada ile h cuai éi sr¡ía el ('entro aún rnucho tiempo
después de terruirraclo su urarrdato.

Tal l'ez no haira di:rnc.,cratizado tlt¿lrirent.e al país, sinr¡ rnás
bien monopiLlr'zatlo c'lpi.rclel polítko en el PRI bajo elseñuelo de
expandir la econonlía.

El cacitptisno Sanrue'l Sclimidt comenta que los caciques
han exrstido en Xlexico clerde alltes de la conquisra y que han
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fbrtalecido la cstebilidacl política (con frecucrici¿ corl nreclitis
violentos) al ¡iasar las clerltandas cie la geltte e los cetrlros clel
poder 1, mejorancio el bienestal cottlún de sus seguidorcs ti}z'
men. agoslo de 1990). Schmidt sugiere que e1 obictii.'o de Salinas
de abolir el ca.iquisnto pridría no leneléxitt.r sirr estrelrecer la
cultura política que :icepta al caetque" Pregunta: lpucde la derlo-
cracla reerr4iazar úpidarliet)tc a1 sistcüia cle cacic¡ues?

Buena parte cie la violencia tn tl l4éxicc¡ rural se pue.le
encontrar en la ir¿ hacia los caciques por pafte de los campesinos,
quienes buscan carnbiar la ecuación pcilítica t' econÓmica. Como
escribió Aquiles (lórdova N{orán: "el poder ofilnipotente de los
caciques..., el control absolutc,r que eiercen solrrc la población,
los convierie en forma rlatural en los represcntantes de la comtt-
nided antc las auto¡idades: el canCiciatc.r a Ia (.áriura di Diputados
se presenta con e1 ctacique. e1 gobernacloi'vistta 1a casa del c¿-
cique y só1o pc.ir mllagro visita 1a cottuniclad: ei goberrraclor
consulta ai caciclue ¡lara resol,,'er problemas ttrunicipales, v r,'s el
cacique quien tiene la últirna ¡ralabra para detertrtinal cluién
ocupar'á 1os puestos públicos loca1es, inclui'endtt llo poc¿ls veces
la representación en laCánrar¿ de Dipuudos \.Lttu¡nastttto. el)ero
28 de 1990).

I'omando en consicleración estas preocupacit-rnes, cs irnpor
tante darse cuenta de que la autocensura y la cle lrtuchos crl-
mentaristas mexicanos y la ceguera dc obserladores extranjeros
los ha llevado a llo darse cuenta de la ira y la fmstraciórr que
siente una gran parte de 1a poblacrón de l{éxico por la natulaleza
ccrrada del sistema económico del país.

En Europa del este. como er] X{éxico. lo que [-,usca la mavoría
de ia población es ei dereclto a cofiipetir abtertamente sin
favoritismos v vender sus productos a precios jitstos. Los truevos
poderes ecorrónlicos pucden rtruy bien reenlplazar ei vie1ei

sistema, v así se espera que 1a contpliciciad política y elcaciqr"risrno
üo tengan e1 mrsmo graclo de influencia que er1 e1 pasado. Siu tal
cambio econórnico, sin ernbargo, Ios caciques continuaráIl
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dominando la vida loca1 y la democracia política nacerá muerta.
La exigencia de abrir la economía de México y la cle Europa del
este proviene de la propia sociedad, donde la gente sabe que el
libre comercio ofrece una oportunidad para desterrar el r,iejo
poder de los caciques locales.

CONCLUSIÓN

El compromiso innovador de Nféxico parala expansrón del libre
cornercio fornta, entonces, el cimiento para la integración
comercial delhemisferio. En el esquerna de bloques comerciales
globales México es el eje del hemisferio occidental, del cual el
TLC se expande como los rayos de una rueda para crear redes
estratégicas para un desarrollo económico de México basado en
una cadena de sociedades mercantiles que puedan llevarnos a Ia
integración hemisférica. El papel de México como eslabón entre
América Latina y el TLC 1o coloca en una posición única, y los
negocios sudamericanos ya han ernprendido inversiones en
México para ganaÍ el acceso al TLC. Igualmente, los negocios de
Estados Unidos pronto se percafarán de que México es ia ruta
más rápida y conveniente para 1os ALC al sur de la frontera
mexicana y abajo del camino latinoamericano.

Másallá delhemisferio (para mayor información, ver O'Quinn
y Sweeney, 1995; Kaufman y Simon, 1995,y V'eintraub, 79()4)la
política de México implícita, si no expiícitamente, ofiece aJapón
y otros países asiáticos no sólo una base para lrantener una
acción de mercado en la región del TLC, sino también ganar el
acceso a1 mercado más grande de los acuerdos de libre comercio
en las Américas, ai mismo tiempo que México acrecienta su
desempeño como líder de la integración comercial.
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Iiberalización comercial y desigu aldad
regional." exploración de la et"tidencia
e implicaciones para México

Adrian de león Arias

Pn¡srm-rcróx
Luego de ulra levisión de ias cr-aluacioires realizada.s para
identificar el irnpacto cle la liberalización comerciall', en particu-
lar, del acuerdo de libre comercio nofteamericano (ALCN-) sobre
1e ecoliomía mexicana, destacaba hasta hace poco la ausencia
<ie un análisis cn relacrón con la dinámica del crecimiento re-
gional. Problenia reler,ante en N1éxÍco si tontarttos en cr:enta la
profunda clisparidad regional en clranto a niveles y ritmos cle

crecimiento del prodr.rcto, entpleo 1, procluctii,idad.
Une interesante rmpiicación al respecto podría ser deducida

de una cornparación real\'zada por Hufbauer y Scirort \1992) al
evaiuar 1a r:onvergencia en el crecimiento del ingreso per cápita
entre Nléxico r,'Estaclos Uniclos debido al entonces probable ALCN.
Ellos tomair la.s estirnaciones de Barro y Sala-i-Niartin (1991) de
ritmos de convergencia regionzrles entre Estados Unidos 1'Europa,
según las cuales seria cerca del 2 por ciento de la brecha c1e

ingreso entre regiones ricas y pobres el que se eliminar'ía cada
año. Suponiendo que el ingreso per cápita de ltléxico trenda a la
conr.ergencia con el de Estados Unidos al mismo ritrlo, scrá
lmsta el ztño 2023 cuando el ingreso per cirpita mexicano sea

similar al estadounidense de 1988, es decir 35 años míts tarde.

El attlor es iuestigodor del h»tituto de Esndios Ecotñmicos .t'Regionales
(hteser) de la Linit'ersidad de Guadala.lara.
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Tenemos que hacer notar que hablamos de la brecha de ingresos
como prornedio entre países y no entre regiones, la cual es más
amplia y, por 10 tanto, requeriría más tiempo su eventual con-
vergencia.

En este artículo, después de una primera sección que des-
cribe las características del patrón de desigualdad regional desde
1940, se explorarán bajo ciiversos enfoques las posibles implica-
ciones regionales de 1a liberalización comercial con e1 fin de
ofrecer elementos que nos aluden a evaluar 1a evolución de la
desiguaidad regional en N{éxico bajo el escenario de apertura
comercial. En particular, se revisarán las implicaciones de los
modelos evaluativos sobre el impacto del ALCN, la evidencia
histórica para los países de Europa en su proceso de integración
económica y un modelo analítico que examina los factores
económicos determinantes de la desigualdad regional.

¿Hecu LtN NUE\¡o P,crnóN DE CREC]L,IENTO REGTONAL?

A pesar de 1o relativamente reciente de la instrumentación de
políticas de liberalización económica, y en particular de libe-
ralización comercial, el patrón de crecimiento regional de México
ha mostrado cambios significatir,os que destacan e1 no incremento
de la desigualdad regional, al menos en la fase inicial de este
proceso.

Evaluaciones sobre el carácter desigual en el desarrollo re-
gional hechas en la década de los setenta pusieron de relieve un
patrón de creciente desigualdad. Al respecto, véase el cuadro 1,

donde, a partir de1 porcentaje de participación de la región Valle
de Mexicor en e1 total del producto interno bruto y de un indicador
estadístico de desigualdad, la varranza logarítmica, se observa
desrie 1950 una creciente concentración en la mencionada región,
que pasa del34 a|42 por ciento, así como una mayor desigualdad
en los niveles del producto entre las distintas regiones; nuestro

1 Esta región la componen el Distrito Federal y el Estado de México
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incticador pasó de .58 a .80, donde, por las caracrerísritas propirs
del estlmador, indica una ntayor desigualdad mientras éste se
aproxima a uno.

Cuadro 1

Nléxjco: indicadores de des(ualdad regional
con b;ise en el producto interno bruto regional

t1940- 1970)

Año
Panicipación porcentual
del Valle de México en

relación al total
Varianza

logarÍtmica

1940
1 950
1 960
197 0

37.4
34.0
41.2
42.7

.5972

.5882

.7627

.8068

FLENTE: Daros cle liernánclez Laos (.198.1) calculados a pafiir de la
regionalización de Unikei (1976)

Los datos de desigualdad regional para el producto per cápita en
el mismo periodo, tal conio se obsena en el cuadro 2, rnuestran
la misma tendencia a la concentración. La primera colunna nos
indica el núnlero de veces que elproducto per cápita de la región
Valle de X{éxico supera al de la región sur y suresre del país, 1,
este rnirltiplo aumenta de 4.08 a 119. La yartanza logarítmica en
el mismo cuadro nos inclica, tanlbién en términos de producto
per cápita, que hubo una tendencia a la concentración, pasando
de .5i a .5E; como se dijo anteriormente, a medida que esta va-
rianza se acerca al valor uno, el indicador demuestra mayor
desigualdad.

Si para el periodo 1950-1970 es clara una tendencia e la
concentración y a la desigualdad regional, ptrala década 1910-
1980 los resultados del cuadro 3 muestran que continúa un
incremento de la desigualdad regional, aunque a un ritrno nrenos
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acelerado. Hernández Laos (1984) observa que esto puede atri-
buirse a que algunos estados, como Chiapas y Tabasco, ubicados
dentro de la región sur y sureste -1a que tiene los niveles más
bajos de producto- recibieron un fuerte impulso a través de la
inversión púb1ica orientada a la extracción de petróleo y a la
industria petroquímica, mientras que la "región rica" -el Valle de
México- mostró un menor crecimiento relativo; este fenómeno
se debe también a una reorientación sectorial debida al agota-
miento de ia estrategia de sustitución de importaciones. Todo lo
anterior permitió hablar de un "cambio de tendencia", el cual no
se manifestaba a nivel de industria, según se dijo (Hernández
Laos,l9B4), y en el mismo contexto, Palacios (19S9) observa clue
a nivel socioeconómico no aparecen modificaciones sustantivas.

Cuadro 2
lvféxico: indicadores de desigualdad regional

con base en el producto per cápita
(1940-1980)

Año
Valle de México

/sur y sureste
Varianza

logarítmica

1940
1 950
1 960
1970

5.70
4.OB
4.08
4.79

.5612

.5159

.5812

.5827

FUENTE: Datos de Hernández Laos (1984) calculados a parrir de la
regionalización de Unikel (.197 2).

En Ia etapa posterior ai auge petrolero, curiosamente cuando
existe una fuerte atonía en la inversión publica y una menos
clara política tendiente a abatir ia desigualdad regional, pero en
el contexto de un acelerado proceso de liberalización comercial
desde 1985 (Lusting, 7992),los indicadores disponibles muestran
un comportamiento ambiguo de la desigualdad regional. Los
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inclicadores de ésta que aparecen en el cuadro J muestran para
cl pcriodo posterior al :ruge petrolero un resultado ambiguo,
pues nrientras la actir,idad económica continuaba concentrade
en el\¡a1le de México, para i9BB la participación de esta región
alcanzaba.38 por ciento del total, La varianza logarítmica refleja
una nrenor concentración desde 1982, y este cambio de tendencia.
que ahora apunta hacia una menor desigualdad, se mantiene
hasta 1988. La varianza logarítmica pasa de un rnáximo de .069

en l9B2 a .664 para 1988.

CLradro 3
IIéxrco: indicadores de desigualdad regional

con base en el producto interno bn¡to regional
(1970-1988)

Año
Valle de México

en relación al total
Varianza

logarítmica

1970
'r980
1982
1984
1 9BB

36.1 B

36.27
37.62
37.77
38.1 5

.6511

.6624

.6692

.6653

.6647

Nota: Los clatos para 1970 son dif-erentes a los clei cuadro 1 para el
rnismo año dcbido a que fueton calculados con base en fuentes
diferentes.

FUENTE: Cálculos propios reelizados con base en cifras de INEGI y
en la regíonalizacrón cie Unikel 0976).

En el caso del producto per cápita regional, como se obsen'a en
el cuadro 4, se presenta un claro decremento en la desigualdad
relati',,a, tanto por el número de I'eces que la regiÓn \hlle de
Niéxico supera a la región sur y sureste como en Ia varianza 1o-
garítnrrca. que pasa de .37 a.27, mostrando una menor desigualdad
regional relativa, aunque cabe advertir que estas cifras deben
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obsen arse con precaución por el uso de información indirecta
para obtenedas.

Cuadro 4
j\'Iéxico: indicadores de desigualdad rcgional con

base en el productc interno bruto per cápita regional
(1970-1988)

Año
Valle de México en

relación con sur y sureste
Varianza

lo¡¡arítmica

1970
1984
] 9BB

3.80
2.21
2.20

.3713

.2816

.2735

FUENTE: Cálculos propios realizados con base en cifras de INEGI y
provecciones clel CONAPO. \'ale también en este caso lo
dicho en la nota del cuac-lrr¡ 3.

En genelal, luego de estas obsefl'aciones no resulta a\¡enturado
dar cuenta de una tendencia a la disminución de la desigualdad
regionel en el periodo reciente. Lo que sí resulta aventurado es

afirmar que estos cambios continuarán en e1 futuro luego de la
consolidación y profundización de un entorno económico basado
en un régimen comercial orientaclo predominantemente al ex-
terior.

Con 1a intención de analizar la problemática derivada de esta

situación, en el resto de este trabajo se presentarán er''idencias de
diversas ftlentes para evaluar si la tendencia a 1a menor desigualdad
regional obsenada en el periodo reciente se mantendrá bajo el
rí:gimen de apertura comercial. Estas evidencias abarcan desde
análisis de 1as implicaciones de modelos evaluativos para el AICN,
reyisión de ias experiencias históricas de los países europeos en
sus recientes procesos de integración y un modelo analítico que.
identifcando los factores de concentración económica, permita
evaluar el impacto de la apertura comercial sobre éstos.
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Er'arurctótq DE LAs Iuprtc.qctoNES REGioNALES

DEL AClIERDO DE LIBRE COUT-RCIO NORTEAMERICANO

El tema de la iiberalización comercial y sus posibles implicaciones
no se analizó en l,(éxico ni Estados Unidos antes de la discr.lsión
del ALCN. i)ero, a raíz de la integración de Nléxico al Acuerdo
Gene¡al de Aranceles v Corlercio (GATT), v después del ALCN,
se ha realizado un gran número de investigaciones con este
propósito. A partir de ellas se pueden elaborar directa e indi-
rectanrente algunas iriplicaciones regionales para I\'léxico o Esta-
dos Unidos. USITC (1991) preparó un repofte al congreso norte-
americano en el que se incluye un capítulo sobre los posibles
impactos en las regiones estadounidenses. Se tomó en conside-
ración que 1a horticultura y la producción de automór'iles son
áreas donde tenciría ma,vor efecto el acuerdo de libre comercio
Estados Unidos-N1éxico con base en estadísticas regionales de
participación del empleo dado que estas industrias se concentran
en diferentes regiones. Ei infbrme concluvó que era improbable
que un acuerdo de libre comercio entre Estados y México tuviera
efectos positil.os o negatir¡os notorios sobre la economía de
ningunr región nortealttericana.

Dir.'ersos rnodelos elaboraclos para analizar el irnpacto del
ALCN.'Z En general, en lo que se refiere a producto y empleo,
colno se nluestra en el cuadro 5, los resultados para la mayoría
de los modelos con carnbios más significati.",os en el empleo no
son espectaculares, salr,o los resuitados de la fi¡ma consultora
internacional KPGM ,v Sobarzo (modelos 2 y 3), qLre muestran
escenarios con los ma)'ores irtrpuctos en ei empleo. De los
modelos de Sobarzo, eunque no exactamente, se derivan aquí
las implicaciones sobre el empleo regional en México. En par-
ticular, se supone que 1a tasa de crecimiento cle todas y cacta una
de las ramas industriales de cada una de las regiones es igual a ia
tasa de crecimiento de esa industria a nir''el nacional, según los
resultados delnrodelo de Sobarzo (.1992). Entonces, el producto

' Pru un^ síntesis, i'éase Lusting et al., 1g92.
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Cuadro 5

Algur.ros resultados de modelos evaluativos del irnpacto cle ALCN
con mayores irnpiicaciones en térntinos dc empico

Modelos
lncrerncnto esperado

7u ingrc'so 9/u emple<¡

Modelos estáticos con rendim ientos
constantes a escala y mercados
cornpetit ivos
KPMG é4 sectores)
Elimina tarifas y barreras no tarifarias 0.32
Elimina tarifas e incluye entradas
de capital 4.64

Roland-Holst-Reinert & Shiells I
(22 sectores)

Elimina talifas y barreras no tarifarias 2.)B

Modelos estáticos con rendimientos a

escala creciente de competencia impcrfecta
Sobarzc¡ (2I sectores)
Salario exógeno y entrada rJe ca¡rital 2.0
Salario exógeno y entrada de r:apital y
tipo de cambio fijo 2.3

Mr;cieios d inánricos:
Youne, y Romera (1 2 sectores)
Liberaliz¿ción completa 2.6
Liberalización e interés de 10 %
a 7 .6 '/. 8.1

0.85

6.60

1 .49

5.8

5.1

FUENTE: Basado en Lusting et ctl. (7r)92).

inclus¡rial de cada estado Xi después delALCN es definido como

x,,,,._ - »- s.-., il+i" )

dondc 5 . es el empleo anterior al ALCN e n la rama inclustrial
I del estadoT y res la tasa nacional de crecimiento para la ruma
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industrill l a nrvcl nlcional. contorme a los resuitacios de Sol¡al'z-o
¡ lO0)) l

Corno poclemos l'er rn el culdrr, 0, krs resultaclos oirteiridos
con este urétoclo dc esti¡lación rro rllucstrrn i'arilciont:s
significatir.as ciel empleo antes v de.spucs del AL(.N. La varianza
lelatir';i para el empleo por esiado en una situacion prelia ei
ALCN incJica un valc;r dc l.+J:J, r'ia que segrin nucstro nrétoclo
de estu'nación '. los rc.sulltdos de Sobarzo dctte¡ían ohsen'arse
r:n la situación iuego de pcnerse en vigol el AICN son entre
1+4+2 ,v 1.1ili, clcpcrrdierrck; d¿: ios supuestos de ios nlodelos
de Sobarzo. Corlo 1-ruede vrr-se, 13 diferrcncia. Junqile f:rvorebie
a un:1 rnenor dcsigualdad rcgional. no se signific:r.

CLradro l¡

trléxlc<t: sector nt:tn,.riuctLrrerc). ctrrnparacton entre los
rcsui¡aclos clel r¡o,Jelo cle -§obarzo v los ciaios censales

\rlirilnzn lelatir,;r

Lenso 1985
Sobarzo-2
Sobrrzo-J
(,crrso 1988

I +1 1

1.-i-i:rl
I 4415
1.'2'}li

i- i I uNTFi. c",*, r "Ñ;i. ¡ I,,l Ba s"t*;ñ99tt-. rr¡";;k,;lr;r, 
" t

Lo anttrior podría explicario la eler.'¿rda concerttriición de ac¡i-
viclades inclr,rstriale-s de todo tipo en las tres o ('rratrLr cntidacles
fec1eratir,as más industrializ.adas,' v nuestro supuc'sio de rlue la
cleterminación del creciuriento del empleo scct()rial cle cada estadcr
cs siniilar al nacional, sin considenl cl efectr.r r1e ia, r,,:estructumción

r I'tli estinación podrÍa ser coruparada con el eiecto dei canlbio estructural
calculado nlediante el metoclo conrencional de car¡l,.icr ) participxción.

' Distrito }rederal, Esudo de irtéxco, jaiisco y Nuevo Leórr.
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interna. Adem:is, estos resultados son muy diferentes a los
ob.scn'rclos prm 1989 (.r'élse cuadro 7), luego de cuatro años de
liberalización comercial. Los resultados obtenidos por Sobarzo
pala la participación de los estados con mayor empleo
manulacturero son muy silnilares a 198Í; ia i'ariacrón es muy
pcclueña, pero diferente a la de 1988, que muestra un cambio
significativo pues su participación pasó del )3.87 aI 46.9+ por
ciento, o del 13.69 al 10.4 por ciento sin incluir a -lalisco. que
muestra una pérdida significatir,,a de participación en el periodo.

Cuadro 6
Partic:pacrón porcentual de las regtones mís inclusirralizas

cn el cn'rpleo rnanufactureo total, seg[rn cltversrs estint]ciones
previas v posleriores ¡ la puesta en vigor del ALCN

Entidad iederativa 1985 Sobarzr¡-2 Sobarzo-3 19BB

flistrito Federal
Estado de N'téxiccr
Jalisco
Nuevo León
Tota I

Total sin
incluir a Jalisco

20.77
15.29
10.18
7.6i

53.87

43.69

20.79
15.35
10.17
7.68

53.99

A ) aa

20.69
15.58
9.97
7.87

54.11

44.11

18.49
14.25
6.54
7.66

46.94

40.40

FUENTE: Censo lndustrial 1986, Sobarzo. 1992,y estinraciones propias.

En conclusión para esle apartado, se puede sostenel'que estos
modelos prer,én una desigualdad regional ligeramente nlenor, al
menos en términos cle erlpleo, pero los resultados iniciales
mucstran, por el contrario, una desigualdad no tan ligeraniente
menor.

¿Cuál evidencia refleja una tendencia más consistente que
podría ser esperada por el impacto de la apertura comercial?,
¿podría darse el caso de una menor desigualdad en el corto plazo,
consistente con nuestras obsen,aciones empíricas. frente a una
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nrayor desigualdad en un largo plazo? eon obleto cie al menos
tener una respuesta tentativa a 1o anteric¡r, continuamr)s nuestra
exploración desde otras perspecii\'tis de anáiisis.

LiBERALTz.{cróN Co¡rE RCTAL Y LRHCI}1 IEn-TO REGIoN At-:

LA EXPERIENCIA DE Ld COIIL;¡¡iD¡.» F,UNOPT:.r

En esta parte revisarernos ias experiencia c1e kts p:ríses que
integran la Comunidad Ecorrónrica Europea (CEE) en su tránsito
hacia regímenes niás liberales c1e comercio cxterior v su impacto
en los patrones dc desigualciad regional.

En Europr., con h creeción cle la CEE, el aspecto regional ha
sido preocupación central. Entre los oirjetii'os de h CEII figura el
mejoramiento constante de las condrciones de r-ida y de trabalo
de los europeos y la reducción dc ias diferencias entrc las diversas
regiones t, del atraso de las menos far'.orecidas (Ijrittan, i992).

En el aspecto práctico, la CEE ha diseñado un fonclo financiero,
el European Regional Dclek;pment Fund, pare prornover el
desarrollo en regiones atrasadas; este atraso se núde con base en
el nivel del proclucto per cápita, la rmgnitud del desenrpleo
estrLlctural, la erligraciórr v la presión demográfrca. Dlcho fondo
J/ otros mecanismos materializan 1a solidaridad finarrciera entre
1as diferentes regiones.

Recientemente, IJen-David ( i991) re'¿li'tó una er.aluación clel
impacto de 1a liberalización conre¡ciai sobre la clesiguaidad c¡r la
CEE, midiendo la desiguaidad entre los niveles ciel procluctr.r
interno bruto (PNB) per cáprta de los seis países fundacloles5
mediante la desyiación estándar de los logarirrnos ( o ); el autor
obsen,ó una tendenc\a a la convergencia de o entre i950 y
198í. Para "depurar" la evidencia, el autor comparó el proceso
de convergencia del periodo analizado con ell'.rpso iB70-19.i0 y
examinó los diferenciales de ingreso de los tres países" que se

'Alenrania occidental, Bélgica, Francia. Holanda, Luremburgo e ltalia
6 Dinamarca, lrlanda ,v el Reino Unido
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unieron a la Comunirlad Europer en 1973 para el periodo ante-
rior a csc paso. En los clos últimos casos, la evidencia de con-
vcrgencia nc¡ e-r conclul'entc. Posteriormente, el autor compera
cl prirnel caso (CE[-Ó paísei) (]on otlos esccnarios tales corno
F-starJos l-lnidos. donde talnbión sc obsena una conyelgencir
rrntre el procluclo ptl cápita a nir"ei de los dif'erentes estados.
Flste autor concluye que la evidencia sugierc que 1a leclucción de
barreras tarilarias v la promoción del libre comercio han sido un
lactor determinante en la cour,ergencia obsen'ac1a. Los mercados
rie trabajo conrpletamente eficientes, deseables en sí tnislnos, no
parecen ser necesaric.ls para lograr la convergencia de 1os estados
cn clranto al producto per cápita (Ben-David, 1991: 15).

Sin enibargo. una de las características cruciales del modelo
ufiiizadc. por Ben-Dai,id para ilegar a sus conclusiones es el
suilricsto de que e1 imlracto cle ia migración no es significativo,
esto cs. que no iuy ntgración significarivl entre 1os países durante
los per-iodos estudiados.

In un trairajo más reciente, (-ardoso (.199, reconoce que se
acepta ampliamente que la desigualdad entre los países míts
clesarrollados de Europa r- sus regione¡ tiende a disminuir'; sin
embargo. 1a migración debe ser más estudrada porque la menor
desigualdaci i:n ei producto per cápita solamente podría reflejar
la incapacidaci c1e las regiones mcnos desarrolladas para retener
a su pobiación. En un análisis de la desigualdad en 1a CEE, tanto
a nivel nacional como regional, dc 1984 a 1988, Cardoso obsen a

una tenclencia convr:rgente a nivel de países, pero a nivel regio-
nal ncl cs tan claro el proceso de convergencia. Hn esto 1a mi-
gración interna ha descmpeñado un papelsignificativo, según se
clesprende clei análisis de esta autora, que identifica dos f1u1os:

uno de áreas pobres a ricas en Italia, Alemania, Portugal, España
l' Grecia. y e1 otro, en senticlo opuesto, obsen'ado en Dinamarca,
I}élgica. Ilolancla ,v Flancia. Así. la "convergencia" en Portugal,
iispaiia e incluso en Alennnia puede reflejar una capacidad aún
nrenor cle ciesarrollo de regiones más pobres, como Grecia e
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Italia, rnientras cn Holancla i' Bélgica la ntigiacion en sentido
opuesto puede scr una respue.sta a las políticas de reclistribt¡ción
poblacional.

Por lo fanto, a pesar de la actir,a poiítica de pronrocrón dei
desarrollo regional y cle integración económica, la con\,ergencia
en el producto pcr cirpita regional no corresponcle a una dismi"
nución dc la brecha cle ingreso per cápita entre la.s regiorie§
elrropeas. que dependería rlás de las características v procesos
de cacia país.

Esta obsen'ación corncide con ia evaluación de l'lie Commi-
sion's lioufih Report on the ltegions cle ia CEE en 1991, citado
por Acher y Bluter (.1992), que irace notar que ias regiones mcnos
prósperas de la CEE, es clecir aquellas que muestran nrveies de
producto per cápita 2i por cic-nto por debajo clel promcdio para
el conjunto cle países quc la integran. manifiestan perspectivas
cle empleo. disparidacl en ei ingreso v difercncie.s en la clispo-
nibilidad de educación r-' r:apacitación laboial (lLre no niejoraron
o, peor aún. empeoraron ciurante los años ochertta. El hecilr,r de
que 1a disparidad cntre los nir.cles de ingreso en la CEE sea clos
\¡eces nlayor que en Estados {lnidos es un ejempio c¡ue se r:ita
frecuentemente .

Explorando cl impacto del Niercado Común lruropeo sobrc:
las regiones del contir-rente. Vickenrnn0992) reconoce que una
evaluación no se puecle hacer simplemente provectando las
implicaciones para cada uno de 1os .sectores ecc¡nómicos y suman-
do el ¡esultado -colno lntentalnos htcerlo en el prirner apanado
de este trabajc*, daclo qr:e la estructura inciustrial no es inmutable
y la pretensión esencial del progranra del Mercado Común es
precisamente liberar a las regiones de sus limitaciones estructurales
y permitir una cotrpetencia nrás libre, de tal manera que puedan
beneficilrse tle sus lcnttijrs (olnpu13ti', iis.

Vickerrnn considera, pafiicularrncnrer, que e1 ck:senrpeño dr
una región dcperrderá no solamenie de los sectores principal*s
en los cuales se especializa ,v de sus perspectivas de creciniien-
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to, sino también de la capacidad de la región para adaptarse a1

cambio externo. Estas caractcrísticas conducen a una clasificación
funcional de regiones que. de acuerdo con Steinet (1990), las

dir,idiría en adaptables, adaptadas ,v no adaptables.
Las regiones clasificadas como "adaptables" son aquellas que

no cuentan con firmas grandes especializadas en ciertos tipos de
producción, un sector industnai diversificado que produzca insu-
mos para la etapa temprana del ciclo de productos (esto es, con
una potencialiclad considcrable de crecimienio) Y tasa alta de
entrada de nuevas finlas. En contraste, las regiones "adaptadas"
son aquellas que enfrentan el cambio con aiustes en los costos ,v

precios v estandarizando ios tipos c1e producción, b:rjos costos
de inputs ,t, uso de trabajo no calificado. Finalmente, ias regiones
"no adaptables" son las caracterizadas por Ia existencia cle grandes
empresas y por 1a falta de diversidad en la estructura industrial y
con enlaces fuertes horizontales y vefiicales. Por lo tanto, e1

impacto de una apertura comercial en la desigualdad regional
dependerá de que la capacidad de crecimiento de las regiones
"adaptables" superen los ajustes en las regiones "no adaptables"
o las 'raciaptadas", o de 1a posibiiidad de transformación cle estas

regiones en "adaptables".
Así, en general, se puede conciuir de esta pafie que, como

resultaclo de un proceso de integración económica, podemos es-

pemr una desiguaidaci regional lelativarnente menor; sin embargo,
la velocidad de esa con',,ergencia dependerá en cada caso de algunas
características internas de las diferentes regiones y del grado de
movilidad de 1os factores.

Con el fin de expiorar esta relacion, a continuación presento
un modelo que pretende reflejar los "hechos estilizados" de la
desigualdad económica regional considerando que existe una
externaliclad económica dinámica.-

La externaliclad económica se define como un efecto colateral v no intencional
de una actividad económica por la cual el productor no es cobrado ni pagado,
Un ejemplo típico es la investigación tecnológica; al hacer una innovación
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EcoNórvrco REGIoN.A.L

Discusiones recientes en torno a ia teoría del crecimiento econó-
mico han destacado la uuportancia de las externalidades dinámrcas
conlo un comporlente peffinente del crecimiento económico. La
explicación endógena con base en este dinámica de externali-
dades, no es nllela. Se encuentran antececlentes en llarshall, A.
Young. A¡roq., Kalclor ,v recientemente en Roemer 1,- Krugman,
entre otros.B

Las externalidades han sido utilizadas con anterioridad en el
campo de la economía regional y urbana; sin embargo, ias exter-
nalidades dinámicas deberían distinguirse de las estáticas o de
localización (véase Glaeser et al., 1991').

Las externalidades dináuricas generahnente se relacionan con
dispersión del conocimiento técnico entre irrdustrias y dentro de
las industrias, como frecuentemente se han analizado.

En relación con la localizttción de estas externalidades diná-
micas, Jacobs (196» v Bairoch (l9BB) elaboraron une intc'rple-
tación histórica del crecimiento urbano en la cual la mayoría de
las innovaciones se han hecho en las ciudades. Jacobs (1969,
1988) obsen'ó que las interacciones personales en las aglome-
raciones humanas facilitan el cambio tecnológico. Esta interpre-
tación del crecimiento se puede generalizar con el enfoque
reciente del crecimiento económico (Roemer, 1986; Lucas, 1988)
en tanto determinado en gran parte por externalidades asociadas
con dispersrón e incorporación del conocimiento técnico. Los
avances recientes de esta idea, como en Glaeser et al. (1997') y
García-Nlilá y NlcGuire (.199), han obseruado que las externa-
lidades dinámicas basadas err la dispersión dei conocimiento
pueden ser niejor identificadas con industrias en una región que

tecnológica no sólo se beneflcia el producror, sino que puede ser aprovechada
ambién por los demás productores,

I N respecto. véase De León (19931.
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crr Llna inciustlia, Un resultado similar se obsen-a err Arrovo 
", 

De
León (19?1) cuanrlo cxplii:an el crecimiento del ernplco en el
contexto de la industria uuquilaciora de exportación en }léxico
1' seña1an 1a intportanr:ia dc: ie diversificación inclustrial colricr
una cxplicacjón rr:lcvante del crecintiento cle1 errtpleo rrtanuf¿c-
turero.

F.n el iest<; de este apartado prcsento un nrodelo económico
en quc se lrnaliza el crecinriento regional en un marco dc con-
ccr-itracloir econórnree regional v de citernaiidades dinárlica-s,
para iclentificar los ¡rosibles elec¡os ciue incluce un procc'so rlc li-
beralización conlelcral con el exterior.

El rnodelo. nluy cercano a Kaidor (i970) y Dixon i.'l'hirtvall
(197>1. pre,qcnte couro características centrales tres aspectos: krs
precios son drterminados en conciición rnonopólica y fíjos p,rra
el periodo bajc análisis; Ios salarlos son clefiniclos en función de
los salarit-rs nominales y de la productil'idaci, y se intro<.iucc unir
externaliclad tecnológica derivada cle la tasa cle crecimiento.'

En panicular. cl mc-,delo se enfoca en il actir"idacl indr"lstiiel ,v

se ccinsidera que la deterfirrneción cle los precios en la prodr"rcción
industrial se cla en un contexto n-ionopólico y, por lo tanto, el
precio e-s determinaclo por las entpresas con base en los costos
más un.sobreprecio ornark'up c¡ue considcramos como fijo para
nuestro análisrs. 'farlbién para el nivel tle proclucción relevante.
consicleramos que Ia capacidad de prociucción se encuentra erl
exceso ai nivel cleterminado por ia demanda. Por ello, los precios
no varían en el margen de producción relevante para nuestro
análisis.

En la determinación de los salarios, éstos son definidos en
tér'minos de "salarios de eficienci:r", cuyo cornportaniento lo
establece el morinliento relativo de los .salarios norriinales en
relación con la pioductividacl. En la nreclída en (IuL'los incrententos

e En los rnodelos originaies antes citados, la externalídacl se define a lrxúir cie
la llanracia "lcv de \e¡dor)rn; que es¡ablece una reiación posrtir,a entre
productividad ,v msa de crecimiento industrial,



Liberalización comercial y desigualdad.. 129

de productir.idad son mayores que los de los sala¡ios nominaies,
los "salarios de eliciencia" tienden a caer en la región "más pro-
ductiva" generando un círcuio virtuoso en el cual a mayoÍ produc-
tividad, menores salarios de eficiencia; lo que significa que los
"salarios de eficiencia" tienden a caer en regiones (), en industrias
particulares de ellas) donde la prodLrctividad se incrementa más
rápidamente que el promedio. En el modelo, se considera que
ios salarios nominales son fijados por una negociación colectiva.

La productir,'idad, en dicho modelo, se considera cleterminada
en parte por una externalidad ligada alatasa de crecimiento del
producto. En ia medida en que una economía crece más acelera-
damente se tlace más productiva, lo que puede ser atribuidcl a
muchos fectores; pero en lo fundamental podría ser entendida
cofllo nueva inversión que incorpora el conocirliento técnico
que puede se¡ trasmitido espontáneamente a todas las empresas
de la región.

También podría, en principio, consiclerarse que hay deseco-
nomías, como problemas ambientales o de infraestructura, resul-
tantes de la excesiva tasa de crecimiento en áreas con altas con-
centraciones humanas. Sin embargo, no las tomaré en cltenta
porque, como subraya Kaldor, estas situaciones sólo son proble-
máticas cuando los costos son absorbidos por las empresas.

En particular, las características principales de nuestro rnodelo
podrían ser representadas por cuatro funciones básicas:

1) T-=To+lr 19r;
donde, en el tiempo /, T es la tasa de crecimiento de Ia pro-
ductividad, compuesta por Ta,la tasa de crecimiento autónomo
de la productividad, y I i, que es el incremento en productividad
debido a externalidades generadas por algún efecto, tal como la
dispersión del conocirniento derivado de la acumulación de ca-
prtal.

P d ,=W.+Tú-T.2)
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El crecimiento de los precios domésticos (PcD es función de la
tasa de creciniento de los salarios nominales, W\ de la tasa de
crecimiento de (1 + m) o T donde m es e\ mark-up o tasx de so-
breprecio por unidad de costo laboral y T/ como antes, Esta
ecuación refleja el precio en función de los "salarios de eficiencia".

il X¡=rl (Pt d) +e(Z) +6 (Pü r)

La ecuación 3) presenta X/ como Ia tasa de crecimiento de
exportaciones y, con propósitos ilustrativos, aparece como una
función aditiva de las tasas de crecimiento de Z, que es la tasa
de crecimiento del "ingreso del resto del mundo"; P/ es el valor
de crecimiento de los precios del "resto del mundo"; 4 es la elas-
ticidad del precio de demanda para exportaciones; e es ia
elasticidad de ingreso de demanda para exportaciones, y ó es
la elasticidad cruzada de demanda para exportaciones.

La ecuación 4) representa la tasa de crecimiento del producto
en función del volumen de exportaciones "regiona1es", de tal
manera que

4) gt = y(x,)
donde ^f es constante e igual a 1 si las exportaciones son una
proporción constante del producto.

Sustituyendo 1) y 2) en 3) y después combinando Ia nueva 3)
con 4), obtenemos Ia expresión

5) d-Jt
Y tn (L'/r+Tr+T) +e(Zr) +0 (Pt r) lf)

1+yr¡1.
Entonces, dado que q < 0 y todos los demás coeficientes son

positivos, se define una relación directa entre el crecintiento y la
externalidad en tanto que existe una relación positiva entre ellas;
técnicamente, podemos observar que dg /d¡, > 0.

De acuerdo con este modelo, en la determinación de la tasa
de crecimiento se observa que la dependencia de crecimiento
(autónomo) de la productividad sobre la tasa de crecimiento, per
se, no es suficiente para provocar diferencias en el crecimiento
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regional a nlenos que el coeficiente que refleja la externalidad
varíe entre regiones o que las tasas de crecimiento sean divergentes
por otras razones.

El coeficiente que refleja la externalidad pasa a desempeñar
un papel sustantivo en el crecimiento regional y en la persistencia
de diferencias regionales de crecimiento, una vez que estas dife-
rencias han surgido por diferencias iniciales en los otros pará-
metros delmodelo.

Es importante notar que un impacto autónomo que incrementa
Ia tasa de crecimiento de la región no es suficiente para que su
ventaja de crecimiento se mantenga a menos que los efectos del
sbockattónomo impacte favorablemente los parámetros y varia-
bles dei modelo, en pafiicular la externalidad dinántica. Este es

un punto relevante parala política y la investigación futura.
De esta manera, la conclusión del modelo es que incrementar

la tasa de crecimiento de la región es.función, fundamentalmente,
de hacer más competitivas a las regiones y/o alterar la estructura
industrial de modo tal que los bienes por producir tengan las

elasticidades-ingreso más altas de demanda y un mayor aprove-
chamiento de la externalidad dinámica relativa a otras legiones.
También la sustituticion de importación y la adecuada promoción
de las exportaciones ofrecen una solución esperanzadorualpro-
blema del estancamiento ocasionado por precios y elasticida-
des-ingreso desfavorables, así como por el lento crecimiento autó-
nomo de la productividad.

En elnivel regional, las implicaciones políticas de este enfoque
señalan la necesidad de relacionar subsidios e impuestos regio-
nales con actividades o regiones con ciertas características estructu-
rales más bien que con determinados factores de producción.
La política regional, de cara a la liberación del mercado, podría
canalizar su atención a identificar actividades con una elasticidad
alta de ingreso, demanda y promoción de las externalidades
dinámicas de la regrón con esta potencialidad.
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CoNcrustoNss
A partir de la evidencia presentada en este artículo es posible
concluir que la mayor desigualdad regional no es un resultado
inevitable de Ia apertura comerciai. Lahberallzación del comercio
eventualmente puede implicar rnayor o menor desigualdad regio-
nal, 1o que depende fundamentalmente de 1a capacidad de creci-
miento de las regiones que antes concentraban su crecimiento
en la nueva estrategia económica,

Para el caso de México, en e1 periodo inicial de la estrategia
de apertura comercial, la observación de una menor desigualdad
regional la necesidad de hacer más investigación al respecto,
con el fin de evaluar ia existencia de externalidades dinámicas y,

en su caso, del desempeño mientras se profundiza la apertura
comercial.
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Jalisco: el sector e"rternl ante la aperhtra
y la economía nofieamericana
(1980-199i)

Abelino Tores Montes de Oca

MARCo DE REFERTNCIA SINTÉTICO'
Introducción
-lalisco, una de las principales entidades del país, afronta hoy los
fuertes impactos de la apertura económica nacional y del
reacomodo de la economía mundial. Ante ello se han hecho
esfuerzos de cambio por demás interesantes en los diferentes
ámbitos de la sociedad y de su economía. Algunos de ellos han
sacudido sus estructuras. El parteaguas que marca el inicio claro
del proceso de apertura es el año 1982, e¡ el cual se presentaron
una crisis económica y el agotamiento delpatrón de acumulación
seguido hasta entonces por el país y soportado en la sustitución
de importaciones con protección. Tanto Ia apertura como dicho
agotamiento obligaron a la reorientación del aparato productivo
nacional en el contexto de Ia búsqueda de un nuevo papel en el

El autor es im¡estigador del Imtintb de Btudios Económicos v Regionales (lneser) de
la tt'niuersidad de GLtadalajara, quien agradece la colaboración de Jorge Mejía,
Manelena Pe¡ro Beltrán 1'Jorge E. Ronto Enríquez en la elaboración de este trabajo.

I Parala elaboración de este marco se ha tomado en cuenta el trabajo del autor
del ensayo denominado "Las grandes tendencias de la economía intemacional;
escenario de la integración económica de México con Estados Unidos y
Canadá" , enJesús Anoi,o Alejandre y David Lorey (comps.), lnrpactos regionales
de la apefiura comercial. Perwctit)as del tratado de libre comercio en lalisco,
Universidad de Guadalajara, Guadalaiara, 1993.
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sistema económico internacional, fenómeno que en diferente
grado y manera alca¡za a las distintas regiones clel país.

Las manifestaciones y perspectivas de transformación cle la
economía mexicana, y pafticularmente de 1a actividad econó-
mica de Jalisco, considerado como un caso regionai, han sido
impulsadas por factores de cambio esüuctural de origen domés-
tico. No obstante, puede afirmarse que parte rmportante de dicho
impulso que cataliza el proceso obedece al entorno económico
internacional (EEI), e1 cual vive también, desde hace algunos
lustros, un cambio estructural que poco a poco perfila un nue\¡o
patrón de acumulación (PA); ello significa una redistribución
mundial del liderazgo económico, tecnoiógico y financiero en
los intercambios comerciales. En esta redistribución una de 1as

manifestaciones más importantes son la inversión extranjera
directa CIED) ,v la reorganización de1 sistema monetario y financiero
internacional.

Dicho proceso de reestructuración tiene como telón de fondo
la competencia en el ámbito de la globalización de la economía
mundial, y exige continuas mejoras en la productividad tanto
de los agentes económicos en 1o indii,idual como de los países,
además de un aceleramiento de la llarnada tercera revolución
científico-tecnológica, que no só1o soporta la competitividad
doméstica e internacional, sino tarnbién la acumulación ,v la
reorganización de 1a economía y e1 mercado mr-rndial.

Como es lógico, en esa reorgaruzación de1 PA, 1a estructura
económica y el mercado mundial desenrpeñan un papel central
en las economías de los países desarrollados, agrupados en la
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico
(OCDE) Pero, indudablemente, 1a necesidad de refuncionaiizar
las economías de éstos y su PA; la dimensión del fenómeno y 1a

naluraleza de los cambios, involucra al resto del mundo, y hoy
en día ningún país puede escapar a esa dinámica.

Ese proceso de cambio 1o dominan países como Estados
Unidos, Japón y Alemania. Aunque resulta pertinente enfatizar
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que cieÍas partes del aparato productivo,v dei sector externo de
cualqllier país o de una reglón en pafttcular están expuestas
diferenciahnente al iurpacto inductivo de dicho EEI. Para X,Iéxrco

1' sus regiones, consiclerando como tal al estackr de .[a]isco,
deirtro de esta opción es de particr-rlar iurpoftancia la influencia
que drchos países fengan en sll economía, en su aparato prociuc-
tir,o v en su sectol extcrno. Sin enrl;argo. polrezones históricas
y gec;gráficas, por slls diniensionc.-. y cl papcl de su economía.
Estados Unidos tienc una extraordinaria ir-nportancia para la
actii,idad productiva de Jalisco. cle ahí la relevancia de explorar
sus impactos, capacidrd. fo¡nra de inducir v de permear la
economía jalisclerrse y, nris cspecíficamente , su sector cxterno.
Este aspecto constituye la esencia ,v el objeto de estuclio del
pre.sente trabajo, por lo que es ei que principalntente se abordará
en esta investigación, )¡ solantcnte cle manerit nmrginal serán
consiclerados algunos elernentos de orden atendiendo a su
orientación fu ndamental.

Los cambios del etúetrtx¡ eccttt(¡mico ¡ttertnciofial
Desde el punto de r,ista de su econonia v comercio exterior y las
finanzas internacionales, el ascenso deJapón, Alemania ), la tlnión
Europea (.UE), apoyado en incrementos sostenidos en su
productividacl y en nue\¡as fbrmas de reorganización, coincide
con uná declinación de la panicipación de Estados Unidos en la
economía mundial 1'en el egotamiento de su patrón de acuntu-
lación. Diferentes indicadores penliten hacer esta afirmación.

La gran clependencia que con rcspecto al dólar tlenen el
sis¡ema monetario intelnacional 1, los ntercaclos de capitales y de
divisas, así como los requerintientos de liquidez de una regular
cantidad de países par:l sus intercambios comerciales. continúa
representando para ellos serias limitaciones 1, una considerable
sensibilicLad ante la poftica nofteamericana, manifestada por ejemplo
en los ajustes en sus tasas de cambio v de interés pues cuando esto
sucede normalmente Ias modiflcaciones se acompañan de:



138 Abelino Torres Montes de Oca

Nlovimientos internacronales de capitales que modifican las condi_
ciones de funcionamiento del Estado ,v de la rentabilidad cle la gran
empresa al interior de los países, forzando un aumento de la corn-
petencia internacional que 1...1 abrigó a una rápida conr,ersión indus,
trial y tecnológica. Este proceso acelerado de reestr¡lcturación sólo
fire y ha sido exrtoso donde las condiciones mac¡oeconómicas de
organización industrial y las políricas del Estado iueron y han sido
compatibilizadas (Tavares, 1992: 67 ).

Ante la declinación de su economía, ios intentos de Estados Unidos
por mantencr 1a preeminencia del dólar constituyen al mismo
tienrpo intentos de equilibrar su balanza de pagos, y "llevaron a
los países de la OCDE, en pafticular aJapón y Alemania, a dar
respuestas exitosas de reestructuración industrial, provocando
cambios muy acertados para ellos en la división internacional
del trabajo" (Tavares, 7{)92:8il.

Después de una década de aplicar políticas de ajuste de
balanza de pagos por parte cle Estados Unidos, éstas no sóIo
no fueron eficaces, sino que irajeron resultados opuestos a los
esperados por ese país. Además tuvieron irnplicaciones interna-
cionales pues e1déficit de subalanza de pagos ha sido creciente
y sostenidamente deficitario.

Sin duda Ia inestabiliclad cambiaria de las principales rno-
nedas de resen/a, monedas fluctuantes, reforzó el fenórneno espe-
culativo con divisas y, paralelamente, favoreció el gran auge de
los movimientos en los mercados internacionales de capitales,
así como el de los mercados de futuros. Estos flulos han deter-
minado en buena medida la gran importancia alcanzada por el
sector senicios en los intercambios internacionales, a cuya reor-
ganizactón se debe tanto la cnsis de1 comercio mundial como el
desaceleramiento de la inr.e¡sión productiva que hizo su aparición
en muchos países en la década de 1os ochenta.

Consecuencia de todo e1lo es la redistribución mundial del
poder frnanciero, económico, comercial e institucional, razón por
la cual:
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Las políticas de liberación canbiaria v financiera han cambiado
radicalniente la reorganrzación de los mercados financieros en el
sentido de la globalización 1'dirersificación cie los centros e inst¡u-
nlentos bancarios que produjo un aumento en la rivalidad bencaria a

nivel internacional; a su vez, la globalizacrón de los rnercados de
expansión monetaria desde los bancos centrales hacia la banca privada
(Tarares. 1992:92).

Pero las consecuencias de la estrategia de ajuste van más allá de
lo expuesto. La llberalización financrera ocurrida en los años
ochenta y la flexibilización de los tipos de cambio desde 1os

setenta, no sólo aumentaron La rii'alidad interbancaria internacional
y generaron un reacomodo, en ei que ia banca japonesa salió
ganando, sino que se ha visto mermada la capacidad de incidencia
de los bancos centrales en el rnanejo del tipo de carnbio de las
monedas de los países respectivos. Simultánearlente, las expec-
tativas de la especulación alcanzaron también a los mercados
domésticos, financieros y de capitales en buen número de países,
incluyendo los lla¡rados "ntercaCos emergentesrr; no obstante lo
cuai, existe en ellos una sensible fragilidad que hace difícil el
mantenimiento en equilibrio de su sistema financiero.

En síntesis, el auge de los mercados de capitales ha permitido
a éstos una gran capacidad de generar incertidumbre e inesta-
bilidad a muchas economías débiles en cuanto a precios e ingresos
originados en el comercio internacional, y además para desesta-
bilizar financierarnente sus mercados bursátiles. Esto lesiona las
legítinras aspiraciones y esfuerzos serios que realizan los países
de menor desarrolio, cuyos iogros relatirros son reiteradamente
nulificados por condiciones que tienen su origen no sólo en su
interior, sino también en el exterior.

Este tipo de países quedaron parcialmente al margen de los
mercados de caprtales privados internacionales de los ochenta,
no así de los flujos que necesitaron por las exigencias de par-
ticipacíón determinadas y orientadas por la crisis de su deuda
externa (DE); pero sí sufrieron el hnpassecasigenerahzado de sus
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economías y dei sector rxterno de éstas. Es decir. se alejar"on de
la posibilidad de reinsefiarse con rapidez y con un nuevo papel
en el cornercio internacional y de los nuevos flujos de inversión
extranjera directa y, en generai, del aproi'echaniento de los frutos
de los intercambios comerciaies 1, de la distribución internacional
de tecnología.

En generai, el sectclr externo cli: estos países entró en crisis
ante la nueva c1ivisión internacional del trabajo ,v, por consi-
guiente, su participación mundial declinó. Algunos sectores que
tradicionalmente habían sostenido sus exportaciones entraron
en crisis v se planteó su cambio hacia un nuevo papel. Hoy en
día se intensifican las relaciones recíprocas entre países de la
OCDE en el ámbito de la inversión exrranjera directa i, de los
intercambios courerciaies, ampiiantente dominados por la
tecnología v los bienes intermedios asociados a elIa; al tiempo
que tales países elel'an globalmente su capacidad procluctora
de alimentos ,v los conr,ierte en expoltadores netos en ese
rengión gracias a sus logros biotecnológicos, en los países en
desarrollo su sistema tradicional de producción de alimentos y
la baja en su productividad no fa-,,orece la competitividad ni la
"autosuficiencia" pues sus costos están muy por encina del primer
grr"rpo cle ecclnomías, ya que en el proceso de trabajo la prociuc-
tividad potencial está determinada esencialmente por la tecnología
(Shaikih, 1992: 2i7'). La tardía modernización y reconversión in-
dustrial de los Daíses lnenos desarrollaclos 1es plantea retos y
gastos importantes en capital cuanclo lntentan ia conversión de
la mayoría de sectores para relanzarlos competitivamente tanto
en su mercado cc¡mo hacla ei mercacio mundial, lo cual se ve
ohstacullztdo Dor las l')errcrts ul ar'Cc>o a le tccnoiogia o a ctcfias
tecnoiogías cie punta, ademas cte las clue aüteponen los mercacios
rniernacionaies.

Existe en estos países (PED) un círcuio vicioso. Le competencia
es un acicate rlue obliga a las empresas v a 1os países a elevar su
productividad y bajar sus costos, para 1o cual es necesario el de-
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sarrollo permanente cle tecnologías más a\.anzadas que rnini-
micen los costos sin inlportar que se ahorre rnano de obm o se
utilicen cada tez urás materias prnles sintéticas o de origen
biotecnológico en vez de natumles. Ocurre tamblén que los meta-
les y materias primas tradicionales son reemplazados por nuevos
materiales o por maferiales plásticos y los obtenidos a través de
la cerámica industrial; así. la introclucción de nuer.'as ramas v
procesos efectuados con tecnología at-anzada relanzan la produc-
tividad de ciertas ramas tradicionales. además de la propia.

Además de utilizar nuevos materiales y de ser ahorradoras de
materias primas, las tecnologías del nue\ro frente tecnológico
(NFT) son sumamente obsoletas clesde la perspectiva tecnológica,
lo qr,re obliga a su actualización y a realizar cambios sistemáticos
en los procesos.

En estas y otras condiciones los perioclos de generación de
altas tases de ganancia se reducen, io que da lugar básicamente
a las siguientes consecuencias para países como l{éxico:
- Un dinamismo en la reestructuración clel nielcado mundlal,

tanto en la oferta cie nuer.os productos como en la recom-
posición cle la clemanda a partir de los países miembros de la
OCDE. Esto es r'á1ido en innovaciones de productos, rafiras y
procesos.

- Una caída global de la tasa de ganancia en Ia industna de países
miembros de ia OCDE, pero nrás marcadamente en sus manu-
facturas relativamente menos competitivas (ias tradicionales,
sobre todo productoras de bienes de consurno, las de bienes
intermedios y las de algunas tecrrologías tradicionales).

- En las industnas ), ramas económicas de punta sobresalen la
electrónica, la informática, las telecomunicaciones, las máquinas
numéricas, la robó¡ica, la nricrocomputación, los nuevos compo-
nentes, las nuerras alternatir.,as energéticas, la biotecnología y
la restauración del medio ambiente. En ellas 1a necesidad
constante de conpetiti.,'idad acorta sus ciclos de ganancias altas
en países miembros de 1a OCDE.

141
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- Las impiicaciones derivadas de las dos cuestiones anteriores
llevan, en el caso de las industrias tradicionales, a buscar países
donde existan ventajas competitivas para sostener e incluso
elevar su tasa de ganancta; en el caso de las industrias nuevas
v de punta se da una tendencia similar, por necesidad com-
petitiva; en este último caso mediante la profundización del
fenómeno de la globaiización de los procesos productivos que
dan origen a la industria maquiiadora reexportadora. Así, los
países con necesidad de empleo, inversión, tecnología y divisas
tratan de aumentar sus ventajas comparativas para reinsertarse
y aprovechar las nuevas tendencias, criterios y leyes que regulan
los flujos de inversión extranjera directa.

Por otra parte, los grandes mercados de bienes de consumo e
intermedios viven un proceso de expansión en el mercado de
Estados Unidos y demás países miembros de la OCDE, donde
por fhlta de competitividacr o por insuficiencia productiva cons-
tituyen para otras naciones poderosos incentivos para modernizar
y adecuar la planta productiva de manera que aproveche esos
mercados. En este renglón México tiene grandes potencialidades.

Se trata, pues, de arribar y de insertarse a la economía nofte-
americana y de la OCDE articulándose a sus mercados y a las
actividades y sectores con posibilidades ventajosas para hacerlo.
Lo anterior requiere de esfuerzos de prospectiva y la selección
de aquellos rengiones en los que en e1 corto, mediano y largo
plazos se desee y sea conveniente especializarse pues en. la
actualidad ningún país del mundo puede presumir de haber
alcanzado un nivel competitivo en todo su aparato productivo.

Sin embargo,latarca no es nada fácil pues hay que competir
con un número creciente de países. Hay que modernizar los sec-
tores que se desea incorporar y derribar las barreras proteccionistas
internacionales que prevalecen por las pugnas entre las grandes
potencias económicas, así como por las dificultades competitivas
y el déficit de la balanza comercial norteamericana y de otros
países importantes.
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Finalmente, la rápida permeabihzación que están teniendo
los servicios en la economía, ei comercio doméstico e interna-
cional, así como en la inversión extranjera directa y financiera,
requiere de oportunas respuestas del aparato productivo de los
países de menor desarrollo con notorias deficiencias en ese
importante sector, a punto de ser tncorporado al GATT, organismo
recientemente transformado en Organización N{Llndial del
Comercio (OA,{C).

La falta de cultura v capacidad c'xpoftadora entre los agentes
empresariaies de Mérico y la ma1'oría de los países en desarrollo
exige un dobie esfuerzo: alca¡zar eficiencia competitlva y los
estándares de calidad internacionales, pero sobre todo conquistar
los nrercados extranjeros. Para ello se requiere una reorganización
industrial, empresarial y de la producción y comercialización, a

través de las empresas productoras o de consorcios de comercio
exterior y de apoyo técnico integral. Esto es lo que en perspe(tiva
se proyecta como viable.

Las relaciones México-Estados Unidos
Históric¿rmente las relaciones entre anrbos países -se han acre-
centado y cada \rez son más complejas ,v difíciles. En el terreno
económico, desde hace prácticamente un siglo, tsstados Unidos
es el principal socio de México, pues representa e1 primer lugar
en la inversión extraniera directa en este últirlo país, con cerca
del 70 por ciento del total y un intercambio comercial con casi la
misma proporción. Durante ese periodo ia economía de Estados
Unidos y su proceso de cambio ha sido de gran trascendencia en
ia configuración y evolución de nuestro modeio de acurlulación.

En ese contexto, desde 1980 las exportaciones de México a
Estados Unidos casi se han triplicado, y algo similar ha sucedido
con las importaciones a México procedentes de esa nación, aun-
que el valor de estas últimas es superior. En dicho lapso y regu-
larmente entre 1984 y 1990, el saldo de las reiaciones favorece a
nuestro país; el déficit mexicano ha crecido rápidamente. En
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primera insiancia, ello se ciebe a la mayor dependencia relativa
de México en el renglón dc tecnología; el proceso de actualización
tecnológica se reno','ó en e1 lapso de la apertura reciente de ia
economía mexicana. Para Nléxico las mportaciones de tecnología
y bienes intermedios han sido estratégicas parala competitividad
de Ia pianta productir,a nacional.

La asimetria entre ambas economías y sus indicadores macro-
econónticos, entre otros factores, plantean problemas a Nléxico
en lo que respecta ai diseño de su política en aras de la com-
petitivi<1ad v de1 equilibrio de su tipo de cambio. Diversas fuentes
afirman que en las condiciones actuales entre el 40 y el í0 por
ciento de las empresas industriales mexicanas no son competitivas.

Adicionalmente, la falta de cultura y experiencia competitiva
de 1a emplesa dornéstica, ha tenido un costo de aprendizaie y
éste aún no tert.nina, fiente al rápido, intenso Y extenso proceso
de apertura de la economía mexicana al exterior, cuyos signos
rnás sobresalientes son e1 clesmantelamiento de los permisos
de importación y una lríl-for apertura a la inversión extraniera.
En la actualidad cerca del 9> por ciento del valor de las compras
externas corresponde a Ia aplicación de tarifas arancelarias, cuyo
nivel además ha disminuiclo sensiblemente ,va que ia media
ponderada apenas rebasa el 9.3 por ciento, según información de
la Secretaría de Comercio y Fomento inclustrial (Secofi). Estos y
otros cambios representan nrayor facilidad para las impor-taciones
como un recurso de salida fácil, y éstas afectan de manera urportante
y presionan a la planu productiva nactonalya que só1o un minúsculo
grupo de grandes empresas ha salldo bene-ficiado con la política
de comercio exterior (Tenkate, 1992: 521-522).

Existen ramas en las cuales las importaciones del país o el
destino de las exportaciones dependen más del país vecino. Así,
por ejemplo. en la industria del acero más del 83 por ciento se

destrna a ese mercado (Guznuin, i990: i5); existen otros productos
altamente dependientes como hortalizas, industria automotriz,
bebidas, industria textii, etcétera.
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La frágil estabilidad de los mercado mundiales, del estado de
la tecnología, de 1a estructura productiva y de los requerimientos
del mercado mundiai, han inducido estrategias y cambios
dinámcos en todo el mundo, pero sobre todo en la economía de
Norteamérica. Esto inipacia de diferente manera los múltiples
renglones v regiones de México, poniendo en crisis ciertas
actividades y zonas cl¡r,os productos han declinado en el mercado
nofteamericano. Son los casos de algunos minerales. café, cacao,
azúcar, textiles, calzado, etc., que requieren una reorganización
productiva para rescatar su competitividad; otros productos, en
cambio, se han visto estimulados por el efecto contrario, entre
ellos las bebidas alcohólicas y las ramas electrónica, petroquirúca,
aufomotriz, etc. Esto ha conducido a Ia estructura productiva y
en el intercambio comercial con el exterior a una modificación
radical en cllanto a la naturaleza de los productos y a la
concentración de fluios en ambos sentidos de un reducido número
de atícu1os y de empresas, en sLl mayoría de capital extranjero.

Por una parte, las manufacturas han pasado de representar el
I9.) al61 por ciento dei total exportado entre i9B0 y 7992; ala
vez, y como resultado de un cambio vertiginoso, pasó del 36.5 al
75 por ciento en el mismo periodo. En la misma perspectiva de
modificación, en 1980 los 2í principales productos de exportación
concentraron el 39.8 por ciento del total y pasaron a ocupar el
61.3 por ciento en 1991 ; por su parte, las unportaciones de artículos
cambiaron de|37.6 al 49.7 por ciento en el mismo lapso, siendo
aquí menos intensa ia concentración.2

La composición de las exportaciones en ei periodo de re-
ferencia, de acuerdo a la naturaieza de ios productos, tuvo una
evolución lnuy inlpo(ante pues en i980 los bienes de consutuo
representaron el 13 por ciento del totai, los intermedios el 60 por
ciento y los de capital sl l7 por ciento. Para 7991. representaron
15,63 y 23 por ciento, respectivamente; los bienes intermedios

r Datos del Banco de Mérico, indicadores del sector externo.
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ganaronterreno antela apertura y actuaron como mecanismo de
competitividad de \a industria mexicana,3 y de castigo pata el
segmento productivo doméstico proveedor.

Los sectores de exportaciones más dinámicos fueron la indus-
tria textil -pese a que ha sido muy golpeada por la apertura al
exterior-, con un incremento de casi el 60 por ciento; de pro-
ductos de madera, papel y sobre todo de la siderurgia, la in-
dustria automotriz, la petroquímica, etc,; estos resultados se lo-
graron pese a que varias de estas ramas han sido las más castigadas
por las restricciones proteccionistas norteamericanas.

En el cambio estructural y en el incremento del comercio
exterior mexicano ha sido una variable central la industria ma-
quiladora ya que en éstas desde sus inicios las exportaciones
han tenido un apoyo creciente, por 1o que han contribuido al

saldo positivo delabalanza comercial, como refleio del continuado
superávit en sus intercambios. Así, en 1!80 representó el 29.1

por ciento de las exportaciones manufactureras; el 40.4 por ciento
en 1992 y el 42.2 por ciento en 1.993. En tanto, para esos mismos
años las maquiladoras participaron con sólo el28.9 y 33.6 pot
ciento, respectivamente, de las importaciones totales.a

Pero la localización predominantemente frontetiza de las

maquiladoras y su vertiginoso desempeño ante las condiciones
competitivas mexicanas y el atractivo pnograma para apoyarlas,
además de estrategias de comercio cerrado entre matrices del
extranjero y sus filiales en México, así como el escaso desarrollo
industrial en las fronteras mexicanas, ha dado lugar a una escasa

integración a la economn nacional pues representa apenas entre
1.7 y 1.9 por ciento entre 1980 y 1992. Cabe destacar que hay
importantes diferencias de esta integración respecto a su lo-
calización pues el promedio se aproxima al uno por ciento en la
frontera y al 5 por ciento en el interior, incluso existen diferencias
entre regiones no fronterizas.

\U,L
a Ver datos de Salvador Esquivel en El Fhnnciero,26 de abrl de 1994, pp. 1-2.
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El repunte de ese sector a partir de 1986 las ln colocado en
situación aún más dominante en ramas específicas pues apor-
taron cerca del 100 por ciento de las exportaciones de la industria
automotriz, 93 por ciento en la óptico-foto gráfica,7> por ciento
en la industria química, 93 por ciento de las ventas de automotpres
en 1987 y B0 por ciento en material de computación (Michel
1989: 58).

Existen otros productos con un acelerado crecimiento en
las exportaciones mexicanas, entre los bienes de consumo está
Ia ceweza, y en bienes intermedios vidrio, cemento, siderurgia,
cloruro de polivinil y otros.

Las relaciones comerciales entre ambos países en el periodo
que se anahza ha mejorado la posición mexicana como socio
norteamericano; sin embargo, sigue ocupando un nivel modesto
en ei comercio total de Estados Unidos. En las exportaciones su
participación mejoró del 5 al 5.8 por ciento, respectit,amente, y
en las importaciones alcanzó el 6.9 ciento y el7 .2 por ciento en
cada uno de los años de referencia. Con el TLC las relaciones
comerciales tenderán seguramente a consolidarse.

El desempeño del comercio exterior mexicano y de la inversión
extranjera se explica también por la política nacional de apertura
económica y de promoción de las exportaciones, por sus logros
macroeconómicos y por el manejo del tipo de cambio y de otros
elementos de la política económica. Pero estos logros no podrán
consolidarse si no se elimina la alta dependencia de 1a inversión
extranjera especulativa por los altos riegos que significa depender
tan determinantemente de ella para el ajuste de la balanza en
cuenta corriente, con déficit tan peligrosos, que deberían corre-
girse a través del manejo del tipo de cambio y de moderaciones
selectivas en los niveles de apertura externa.

Por otra parte, hasta 1993 el repunte de ia inversión extranjera
directa en México se explica por el auge de maquiladoras y
empresas no maquilacioras y por la coinversión entre maqui-
ladoras y empresas mexicanas relacionadas con el comercio y
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los servicios y otras articuladas a la producción de bienes tradi-
cionales que en sus países de origen han experimentado una
caída en su tasa de ganancia, así como y sobre todo las ligadas a
empresas extranjeras que han redimensionado su competitividad
modernizando su tecnología y acelerando la globalización o
internacionalizaciín de sus procesos productil'os; en México se

han ubicado maquiladoras de la industria automotriz y de
autopartes, industria óptico-fotog ráfica, etc. ; las elaboradoras de

bienes de consumo se desempeñan en las industrias alimentaria,
de electrodomésticos, línea blanca, etcétera.

También han tenido progresos importantes las empresas pro-
ductoras de partes o insumos para las compañías transnacionales,
en especial ias relacionadas con ramas de punta como, por
ejemplo, electrónica, computación, química, petroquímica, teleco-
municaciones, etc. Finalmente, la inversión extraniera en México,
mediante franquicias y iicencias en el área de servicios y comercio,
han experimentado un boom en años recientes' De la misma
manera, la coinversión con empresas mexicanas como estrategia

inmediata de éstas para elevar su competitividad y tener acceso

a los mercados extranjeros ha constituido un fenómeno reciente,
al menos su extraordinario auge. El sector financiero, particular-
mente el bancario, será globalmente en el corto plazo un terreno
fértil y una realidad como espacio de ubicación de empresas con
capital extranjero.

Otro factor importante en la expansión del mercado norte-
americano y alavez elemento explicativo de su enorme déficit
comercial es su creciente déficit fiscal, que constituye un arma
de doble frlo para países con expectativas de incrementar sus

exportaciones a este que, pese a sus problemas, es e1 mayor
mercado del mundo. Por otra parte, la expansión del gasto y el
déficit de ese país alienta ias compras al exterior siempre y cuando
exista capacidad de exportación de los países cie procedencia.
Pero los esfuerzos de Estados Unidos por eliminar los dese-
quilibrios en su balanza, originados por los grandes déficit co-
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merciales que tiene conJapón, Alemania y otros países europeos
y de1 sureste asiático, han llevado a esta nación a reorientar su

política de comercio exterior, en particular hacia sus impor-
taciones, mediante una estrategia de comercio competitiva y con
un intercambio racional, es decir con reciprocidad, que sustituya
al dei "libre comerciorr. La actitud implícita es justificar el endu-
recimiento proteccionista haciasus socios superavitarios, frecuen-
temente en forma selectiva, mediante medidas bilaterales o
multilaterales; muchas de ellas han alcanzado e impactado a los
principales sectores productivos de México, así como a algunos
productos de mayor capacidad competitiva. Así, durante el periodo
1980-1992, a1 menos 169 medidas restrictivas de Estados Unidos
han perjudicado a un número mucho mayor de productos y
servicios de exportación mexicanos; por extensión, el efecto
respectivo se ha reflejado en las exportaciones de Jalisco.

Las actitudes proteccionistas prácticamente se han generahzado
en todo e1 mundo, pero Estados Unidos es el país que más
investigaciones de prácticas comerciales desleales y sanciones
aplicadas realiza, así como el que más las recibe.' Sin embargo,
los acuerdos alcanzados en el GATT en el contexto de las con-
clusiones de 1a Ronda Uruguay del organismo comercial, en la
reunión de fines de diciembre de 1993, en ia cual se pretendía
liberalizar e1 comercio mundial de servicios, mercancías y agricul-
tura, ofrecen en perspectiva expectativas favorables para "destra-
bar" efectivamente el candado proteccionista puesto al comercio
exterior.6

Otra de las estrategias norteamericanas ha consistido en inten-
sificar entre sus socios superavitarios la política de "autolimitación
de exportaciones" de productos en que son ampliamente supera-
vitarios y competitivos en el mercado norteamericano. Los dife-
renciales han de ser sustituidos por inversión extranjera de tales

5 Yéase El Fintrclero, jueves 30 de diciembre de 1993, p. 7, y El Economista, jue-
ves 3 de febrero de 199.1,

6 Yéase El Financiero, 16 de diciembre de 1993.
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países en Estados Unidos, este último pondría en prácfica al mismo
tiempo un programa agresi.,,o de atracción y estímulo a la inversión
extranjera. Esta estrategia ha convertido a dicho país en el prin-
cipal destino y receptor neto de IED en el mundo.

Por otra parte, algunas acciones, insirumentos de política
económica y condrciones macroeconómicas de Estados Unidos
en general, y particularmente para el caso de México, constituyen
estímulos al sector externo. Destacan principalmente el Sistema
Generalizado de Preferencias (SGP) y otros estÍmulos que
flexibilizan o eliminan las trabas a la importación de ciertos arti
culos que han beneficiado a las exportaciones de numerosos
productos mexicanos pero que han sido poco aprovechados y
que, en el ámbito regional, han alcaozado a las exportaciones
jaliscienses, como se vera más adelante. En otro sentido, la nece-
sidad de la economía norteamericana de mejorar la competitividad
tanto de sectores tradicionales como de punta, prioritariamente
los de uso y consumo masivo, ha intensificado su proceso de
internacionalizació¡ de capital airavés de la instalación de maqui-
ladoras, de empresas productoras de bienes y en coinversión
con empresarios del exterior. Este proceso, dadas 1as ventajas
comparativas mexicanas, apoyadas por las perspectivas que ofrece
el TLC, han estimulado en México esos tipos de inversión de
manera directa e indirecta.-

Estas medidas han alentado la IED en México y más recien-
temente, con ia puesta en vigor del TLC, las "reglas de país de
origen" han fortalecido tal proceso ya que estas reglas exigen en
el valor de los productos un contenido nimmo de valor agregado
que proceda de cualquiera de los tres países firmantes del fratado;
esta norma ha alentado adicionalmente y de forma importante e
indirecta la inversión extranjera en México procedente de Japón,

Segun N, Gruben, Estados Unidos ha simplificado su código aduanero e
introducido preferencias arancelarias bajo los conceptos 806.30 y 807 00, que
institucionalmente dieron vida a las empresas maquiladoras en el eKerior de
ese país.
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Alemania, Suiza e incluso del sureste asiático y América Latina.
En1993la inversión extranjera acumulada en México superaba

los 46 000 miliones de dólares, y más de la mitad de ella corres-
pondía al sexenio salinista. Así, México se ha convertido en el
principal destino de inversión extranjera en América Latina y se
ha incorporado a los de importancia mundial, pero lo preocupante
es el boom reciente y e1 alto pofcentaie que representa en el total
la inversión en el área financiero-bursátil, dada la incertidumbre
política y la leducción de los márgenes relativos de su rentabilidad,
entre otros factores.

En el destino sectorial de la IED sobresalen, en el total, el
sector industriai, con un promedio que representa cerca de las
tres cuartas pafies, y el de servicios, con cerca del 18 por ciento,
pero con un aumento importante desde 1988, que alcanza cerca
del 27 por ciento del total en este lapso. Por país de origen,
Estados Unidos reafirma su hegemonía histórica pues su parti-
cipación se aproxima al 65 por ciento, seguido por Inglaterra,
con cerca del 18 por ciento; Japón, con 6 por ciento aproxi-
madamente, y Suecia, que aumentó su importancia desde 1988,8

En particular en el ramo de maquiladoras, Norteamérica mantiene
una supremacía frente al resto de los países, tanto en el interior
del país como en la franja fronteriza.

La creciente cornplejidad de las relaciones económicas entre
México y Estados lJnidos, la ausencia de un acuerdo marco y la
unilateralidad frecuente del segundo pais para resolver problemas
bilaterales justifica la conveniencia de un acuerdo de integración
para hacer más racionales tales relaciones, sacar mejor provecho
de ellas, reclamar reciprocidad a Estados Unidos y tomar deci-
siones más institucionales; pero los beneficios reales e importantes
parala economía mexicana seguramente se verán cuatro o cinco
años después de ia entrada en vigor deltratado.

8 Según datos de informes del Banco de Comercio Exlerior 1989-1993 y de la
revisa El Mercado de Valores, junio de 1994.
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Es previsible que el TLC profundice la naturaleza. de las rela-
ciones económicas, aunque ese proceso tiene un origen anterior
y es marco de referencia obligado para antlizar 1a tendencia
reciente y las de perspectivas de inserción deJalisco a 1a economía
internacional -a \a de Estados Unidos particularmente-, asu-
miendo que existe una reproducción regional de los patrones
nacionales pero que, al mismo tiempo se obsenan matices
particulares en el marco delmodelo o estrategia adoptada por el
país.

Se asume que el sector externo nacional, y el de Jalisco como
caso regional, se estructura y modifica ceteris panblls por efecto
de fenómenos económicos externos, por la po1ítica económica
doméstica y por inducción de la reestructuración económica y
del mercado, principalmente e1 norteamericano, así como por la
política económica de Estados Unidos.

Er Co¡rpRcro ExrEzuoR DE JALISCO
Desempiio 1 caracÍerísticas del comercio exterior jaliscietrse

Desde hace varias décadas el peso de Jalisco en el comercio
exterior del país ha sido marginal y ha manteáido un déficit en
su balanza comercial, aumentado de manera inusual particular-
mente durante los últimos cuatro años, razón por 1a cual su parti-
cipación en las importaciones nacionales ha aumentado entre
1980 ,v 1992 del 1.8 al 2.9 por ciento. Esto contrasta con el menor
e irregular aporte exportador durante ese periodo pues sólo
aumentó del 0.7 al 1.9 por ciento (cuadros 1 y 1a).

La escasa importancia del comercio exterior de Jalisco en ei
PIB, medido en dólares, también es evidente. Respecto a las
exportaciones de 0.9 por ciento en 1!80, se colocó con altiba;os
en 2.9 por ciento para 7991. Por 1o que respecta a 1as importa-
ciones, su contribución a1 PIB, pasó del 2.9 a|8.6 por ciento en ei
mismo periodo; este últirno porcentaje resuita significativo
considerando que el sector exportador con pafticipación de capital
extranjero sostiene una balanza particular superavitaria (cuadro 1).
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Cuedro 1

Cornercio exterior nacionrl 1980-1992
(rnillones de dólares ,v porcentajes)

Exportaciones lnrportaciones
Tasa cle Tasa de

Vaior Crec. Valor Crec.

Saido
Tasa de

Valor Crec.

1 980
1 981
1982
1983
1 984
1 985
1 986
1987
1 988
'l 989
1 990
1991
1997

1551 1.9
20 102.1 29.6
21 229.7 5.6
22 312.0 5.1

24 196.0 8.4
21 663.8 -10.5
i 6 0l1 .0 -26.0
20 656.2 28.9
20 657.6 0.5
22 764.9 10.2
26 950.0 18.4
27 175.0 1.0
27 530.0 1.5

18 896.6
23 948.4 26.7
14 437 .0 -39.7

B 550.9 -40.8
11 2543 31.6
13 212.2 17 .4
11 432.4 -r 3.5
12 222.9 6.9
1 8 903.3 54.7
23 409.7 23.8
30 801 .0 31.6
3B 357.0 24.5
48 140.0 25.5

-3 384.7
-3 846.3 13.6
6 792.7

1 3 7 61 .1 102.6
-12 941 .7 -6.0

B 451 .6 -34.7
4 598.6 -45.6
B 433.3 -83.4
1754.3 -79.2
-644.8

-3 851 .0 -597 .2
-11 182.0 290.4
-20 61 0.0 84.3

FUENTE: Elaborado con l¡ase en datos del comercio exterior de Méxi-
co aportados por INEGI, SHCP (cintas rnagnéticas sobre co-
mercio exterior), Banco de Nléxico y microfichas de la
Secofi).

Lo anterior confirma la volatilidad de la capacidad competitiva
del sector productor doméstico y una estructura que sugiere una
acelerada rotación de artículos exportables y, por lo tanto, Ltn
enjambre de empresas con poca significación expoftadora, mas
no de importadoras, dada su ya histórica dependencia del exte-
rior, Recuérdese la alta proporción que en el país ocupan las
imporlaciones de bienes intermedios que se utilizan para fines
productivos.

Por otra pafie, en Jalisco se presenta el patrón concentrador
de las exportaciones en un grupo reducido de 15 empresas que
en 1982 contribuyeron con el 90.4 por ciento del total y para 1989

Año
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tuvieron una ligera desconcentración pues el nivel se redujo al
80.5 por ciento, que de todas formas es elevado. Empresas
representativas de este grupo son Industria Fotográfica Inter-
americana, rnaquiladora de capital extranjero; Siderúrgica Gua-
dalajara, que ha descendido en importancia en parte por ias
sanciones írrpuestas por Estados Unidos a las mportaciones de
acero mexicano y productos derivados; Látex y Tequila Sauza
(cuadro 2y gráfica7').

Gráfica 1

Jalisco: participación de las principales empresas' exportadoras
en las exportaciones de la entidad 1982-1989

1984 1986 198? 1986 r989

'Ia,s 17 principales empresas.
FUENTE: Secretaría de Comercio y Fomento Industrial (Secofi).

Los países de origen de sus importaciones y de destino de sus
exportaciones son variados, pero más del 90 por ciento de las
empresas que realizan las primeras tienen como origen único o
compartido Estados Unidos, Las ernpresas expoftan 64 por ciento
de bienes intennedios y ei resto de bienes de consumo.

1982
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En contraste , el 87,7 por ciento de las empresas importan
insumos y componentes, ios primeros representan el 67.0 por
ciento de los casos -lo hacen principalmente las maquiladoras-
y solamente e\20.2 por ciento de las empresas adquieren bienes
de consumo -de origen doméstico o con inversión extranjera de
origen reciente-, adquieren bienes de consumo y só1o el 5.1 por
ciento realizan compras de bienes de capital en e1 exterior. La
nafuraleza de esos intercambios refleja en buena medida e1

comercio institucional intrafirma de las empresas extranjeras y
sus filiales establecidas en México.

Cuadro 3

Jalisco: exportaciones por principaies ramas económicas 1990 y 1991
(porcentajes con respecto al total de la entidad)

Ramas económicas 1 990 1 991

Agricu ltura
Bebidas alcohólicas
Cuero y calzado
Otros productos quím icos
Máquinas y equipo no eléctrico
Equipo y aparatos eléctricos
Equipo y aparatos electrónicos

1 .67
11 .69
3.14
3.18
2.27
3.38

32.14

1 .94
8.07
2.98
4.25
8.54
3.86

21.61

FUENTE: Subsecretaría de Comercio Exterior de la Secofi. tomado de
Javier Medina Ortega, 1993, p. 1.33.

De las 15 principales empresas exportadoras, particularmente
las de mayor capacidad, casi el 50 por ciento son de capital
extranjero y contribuyen mayormente a las exportaciones en este
grupo. Sectorialmente, en 1990 y \9gl sobresalen las expofiacio-
nes de equipos y aparatos electrónicos, con 32.14 y 27.6 por
ciento, respectivamente son de importancia también ramas como
maquinaria y equipo eléctrico y bienes de consumo y bebidas
alcohólicas (cuadro 3).
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Los bienes que venden las empresas antes mencionadas
son productos tradicionales con ba;a rentabilidad y productos
intermedios.

Por sectores, hasta 1985 el de hule, químicos y sus productos
fue el más destacado, con casi ei 20 por ciento de ias \rentas;
textiies, calzado, cuero y sus productos reduio su importancia
por medidas proteccionistas nofieamericanas.

Después de ese año ei tequila, electrónica )¡ telecomunica-
ciones, además de químicos y sus productos, tienen mucha rele-
vancia. Por empresas, las impofiaciones están menos concen-
tradas que las exportaciones, pues las principales 20 importaron
e|59.3 por ciento del total de la entidad en 1986, porcentaie que
se redujo a 47.8 en 1989.

Según información del Banco Mexicano de Comercio Exte-
rior (Bancomext) que se reelaboró para este trabajo, del total de
empresas qlle particlpan en el comercio exterior del estado, 106

realizentanto importaciones como expottaciones; de ellas el 46.3
por ciento ya existían en 1980 y e\69.4 por ciento se iniciaron en
el conrercio exterior entre 1986 y 1993.E1 resto de las señaladas
empresas han sido creadas a pafiir de 1986 y se iniciaron en el
comercio exterior entre 1986 v 1989.

En 1a importación de bienes de consumo pafiicipan también
los productos agríco1as, aunque con poco peso; pero un alto
porcentaje de éstos, los de origen industrial y de servicios, se

canalizan a través del sector comercio y sen icios, en especial los
que explotan franquicias y licencias extranjeras, éstas se centralizan
en la zona metropolitana de Guadalajara (ZMG), debido entre
otros factores a magnitud del rlercado, infraestructura comercial
y localización de la inversión extranjera en esas actividades.

Respecto a las importaciones por ramas principales entre 1990
y 7991,llaman la atención los requerimientos de insumos agro-
industriales pero en especial alimentos, dada la crisis de este
sector en 1os últimos años. Tienen relevancia también las ramas
de maquinaria y equipo no eiéctrico y equipo y aparatos elec-
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trónicos, 1o que confirma 1a idea de la integración entre la
economía iocal y extranjera, nofteamericana principalmente (cua-
dro 4).

Cuadro 4

Jalisco: importaciones por principales ramas económicas 1990 y 1991
(porcentajes con respecto al total de la entidad)

Ramas económicas 1 990 1991

Agricu ltura
Aceites y grasas comestibles
Máquinas y equipo no eléctrico
Equipos y aparatos electrónicos

19.62
4.03

13.16
9.51

16.52
4.20

13.77
10.7 B

FUENTE: Snbsecretaría de Comercio Exterior de la Secofi, tomado cle
Javier Medina Ortega, 1993, p. 134.

A nlvel de productos, 1os de mavor participación en las expor-
taciones entre 1980 y 1990 son, en 1o que se refiere a bienes de
consumo: tequila, textiles, calzado y globos. Entre los bienes
intermedios están los productos fotográficos y el material eléctrico
(cuadro 5).

Comparativamente, Ios niveles de concentración del comercio
exterior son mayores a nivel nacional que en Jalisco, tanto en lo
que se refiere a empresas como a productos. En la entidad entre
1980 y 1989 las principales cinco fracciones representaron el'
43.4 y el56.7 por ciento, respectivamente, del total expofiado, v
para las 20 fracciones en 1os mismos años correspondió
respectivamente e\72.4 y 63.25 por ciento. Por lo que respecta a
las importaciones, las principales cinco fracciones contribuyeron
con el 36.7 y 40.85 por ciento, respectivamente? Lo anterior

e Segun datos de las microfichas de comercio exerior del Bancomext y Medina
Ortega,1993.
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significa un proceso de desconcentración de las importaciones
debido a la mayor integración de las empresas extmnieras a la
economía local y ala alta dependencia que las empresas domés-
ticas tienen respecto a las importaciones.

Cuadro 5

Jalisco: principales productos exportados 1980-1989
(porcentajes con respecto al total de la entidad)

161

Año Tequila
Productos

fotográf icos Téxtiles
Material

Zapatos eléctrico
pa rtes

1 980 19.87
1981 26.51
1982 29.68
1983 20.98
1984 15.06
1985 33.33
1986 26.92
1987 1 5.51
19BB 1 1.59
1989x 15.34

8.40 4.30
5.01 6.12
8.06 1 1.58
13.54 4.28
22.64 9.94
10.40 5.99
3.56 9.29
11.33 13.42
14.21 7.16
10.83 15.43

8.99 14.31
11.82 3.13
7.21 9.66
2.51 21.99
3.59 21.43
2.94 .5.81
5.54 4.00
2.39 6.03
1.29 16.80
1.1 1 15.62

r Datos de enero a junio.
FUENTE: Javier Medina Ortega, 1993, p. 129.

La crisis del sector artesanal y agrícola y las rnayores exigencias
competitivas incidieron en que el número de empresas que con-
curren a exportar se haya reducido sensibiemente después de
1982, las más afectadas son las de carácter artesanal y agro-
peCuario.

PeRtrcrpecróN DE LAS

E¡urpnrses coN CAprrAL EXTRANJERO

EN EL COMERCIO EXTERIOR DEL ESTADO
La participación de las empresas maquiladoras, y en general las
de capital extranjero, en el comercio exterior de la entidad,
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generalmente reportan un saldo favorabie; desde 1986 hasta la
fecha existe un superávit del45.2 por ciento en su balanza, v en
1992 alcanzó un nivel espectacular al obtener un 106 por ciento
de superávit. En 1986 contribuyeron con ei B0 por ciento a las
exportaciones de la entidad y en 1,992 alcanzaron un porcentaje
cercano al anterior.

Por lo que respecta a las importaciones, en i9B6 sólo contri-
buyeron con el 27.7 por ciento, en tanto que en 1992 su
participación disminuyó al8.4 por ciento. Comportamiento que
explica en buena medida el aumento de 1as importaciones de
empresas locales y extranjeras comerciales y de servicios y 1as

que operan con licencias y franquicias extranjeras. También se

explica por el hecho de que el coeficiente de integración del
sector maqullador a la economía local haya pasado a ser de los
más elevados del país; para 1992 se obtuvo el9.2 por ciento, en
tanto que en 1986 era del 2.7 por ciento (cuadro 6).

Entre 1980 y 1993 se observa una dependencia respecto al
mercado norteamericano, al que se destinó entre e1 66 y 74 por
ciento de las ventas externas y desde donde provienen entre el
60 y el 66 por ciento de las importaciones; ademásJapón, A.lemania
y España tienen cierta relevancia en la compraventa con el exte-
rior.r"

El comportamiento de la estructura productiva ha mostrado
serias rigideces desde 1980 en relación al que se observaba durante
la vigencia del modelo de sustitución de importaciones, que dio
origen a buena parte de la actual planta productiva doméstica y
su estructura, que descansa en la micro, pequeña y mediana em-
presa. Aunque la composición de su oferta, consistente en bienes
de consumo y bienes intermedios, coincide con la demanda de
los mercados norteamericano y de otros países en infinidad de
artículos, un gran porcenta,e de eilas aún no son competitivas en

10 Reportes de1 Bancomerl, datos del Instituto Mexicano de Comercio Exterior
(IMCE) y de la Secofi,
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precio ni en calidad o no tienen capacidad para exportar. Así
pues, la estructura productiva no ha respondido y se muestra
generalmente poco flexible,

Cuadro 6
lndustria maquiladora de exportación, comercio exterior

1' economía local (1980-1993)

19921 9891986

Número de empresas*
Exportación
lmportaoón (insunlos y otros)
Saldo de ia balanza comercial**
lnsumos nacionales
Total de insumos (3+5)
Valor agregado**
Valor bruto producción (6+7\"*

Coelicienles en porcenlajc
lmpoftaciones+"
lntegración (5/6)
f)errama económica 2 (5+7) B
Peso del IVA 2 (718)

16
127.9

BB.1
39.8

1.9
90.0
1 8.1

108.1

81.4
2.1

18.5
16.7

33 46
205.6 239.2
1 08.9 116.2
96.7 123.0
5.7 11.8

114.6 128.0
53.7 1 10.7

I68.3 238.7

64.7 48.6
4.9 9.2

35.2 51.3
3 i .9 46.3

FUENTE: * Estadística de la industria maqr-riladora de exportación 1980-
1993 del INEGI
** Elaboración propia con base en información de la fuente
anterior.

Por ejeniplo, en 1988 y 1992 la demanda externa dc artículos
jaliscienses se multiplicó nueve veces respecto a 1a demanda
específica plincipalmente de Estados Unidos. Para 7992 la
estructura de demanda externa se presentó de la siguiente manera:
el 70 por ciento corresponde a bienes de consumo, el 28 por
ciento a bienes intermedios y sólo el 2 por ciento a bienes de
capital; estos cambios sustentan las afirmaciones anteriores.
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Los artículos más demandados por te;m en 1988 colocó entre
las principales a las de hierro, acero y estaño, metalmecánica y
de autopartes, química y petroquímica, confecciones y textiles,
que representan en con,unto más del 70 por ciento. En 1992La
estructura fue diferente pues las ramas de bienes de uso per-
sonai y doméstico representaron el 38.9 por ciento, y la de ali-
mentos naturales y procesados, bebidas y tabaco, textiles y
confección, otro 38 por ciento

Por países demandantes, en 1988 Estados Unidos ocupó el 50
por ciento, Alemania e|30.7 por ciento y Canadá el 12 por ciento.
En 1992 Inglaterra fue el princip al país con el 54.7 por ciento, le
siguieron Estados Unidos yAlemania. Se observa, pues, un cambio
en la estructura de bienes demandados y de los países solicitantes
(cuadro 7).

Dada la imposibilidad de contar con todos los boletines de
los que se obtuvo la anterior información y por el gran volumen
de ésta que contienen, el cuadro se elaboró con pocos números
para cada año, asumiendo que pueden considerarse como una
muestra representativa de la estructura de demanda corres-
pondiente a L988. Se utilizaron los boletines quincenales número
77 (enero) y 87 (noviembre) de 1988; de 1989, 89 (enero) y 99
(diciembre); de1990,101 (enero) y 115 (diciembre); de 1991, los
números 116 y 139 (enero y diciembre) , y de 1992 740, l4B, 150
y 151 (enero, mayo y los dos últimos de junio).

Por otra parte, según información proporcionada por la Secofi,
casi la mitad de las 46 maquiladoras asentadas en el estado son
de capital nacional o al menos en coinversión con capital
extranj ero, pero la gr an may oría r ealiza su intercambio comercial
con empresas extranjeras en la modalidad de comercio intrafirma.
Este fenómeno seguramente se profundizaráy extenderá enJalisco
debido, entre otras causas, a la necesidad de las ernpresas
extranjeras de buscar las mejores ventajas comparativas entre
países y regiones para reducir sus costos; también influirá la
sustitución del criterio de abasto centralizado en los países donde
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üA Abelino Torres Montes de Oca

se locrlizan las cmprcsas nlxiliccs pril ia lrticulación cle sus filiales
con los scctoies piodr:ctiros clc las econontías de las naciones
cloncle se asientan.

I"llkr ha prt,picirrtlo cl (iuc sc iontratc con cttlpresas locales el
abasto de cierios i¡rsuntos v bicncs internteclios, 1. ha indr-icido la
creacioii clc cnrpresas rnaqr:iiadoras dc capital nacional o en
eoinversitin cor] el extrlnjcrii quc se eiliculan con rnac¡uiiadoras
iocalizldas cn tcrrir.olr, , rrrL-.\lLan(r ptrli proporcionales dichos
irlsuillos -i' l¡it:nes.

finalntcnt,-'. le cercani¿ de Nléxico, particlllarmcnte .Jaiisco, i¡
la ticilidad de corluiricnción con Estados Unidos, cn la pcrspectiva
dl i:t <.'onipetitivir-1¡.d ilcr.rtl, ilel marcri de la globalización pro-
d,rLiiva a esceia rrtunilili, si' tsp('ra ei reforzantiento del proceso
dr ilstalacirin v .li]luil.lfiorr Jc rr)lptc,ses con capital extranjc'ro,
rs¡rr'ci;ihncnli; nlrr.ji¡rlltk )r :is !r (-r('cclente.: rle r':lrios países euro-
peo,c (i irrclusrr clcl -suri:sie "isiáti!'.,, pl'r)(cso (lue segurxmente se
ver.li ¡eiorerttio por l:i ini'icienii:t (iLrt ell Él tientr 1 seguirá teniendo
el I LC (Sercotl. 1991).

F.s cn cl srüor ilg,rol)ccuario rlue hs crnpicsas extranjeras han
registríido mii!-orús nivcles de integruc«in a la ecr-.nornia local. Hl
lelcrentc kr constituve 11 prurrrerclio nat:ional, r.londe el coeficir:nte
de integrackir.l crin hs niailuil"irl,.rras dcl ¡atro alilent¿Lrio alcar^za
cl 3{J p¡¡¡ cienlci rjc i;l> lorl}rzacl¡s en l:i ñ'ontcra l ei 68 por ciento
tle las'.¡bkacla: en i:linterior rlt h rcpública (llecerdl. 1993).

Dcstaca particrllannentc il e iipaciclatl competitiva en ei rner-
cado krcal dc rltrck:¡no.s gftllllrs ernpresariales de la esfera comer-
cial I' ilc algunos otrcrs sen ic ic)s. ¡-i¡r¡is¡¡¡5¡,5 r;ligopoiios cle alcance
nacional coniLr Gig,ante, Aurrerá. Corlercial llexicana, o local
(;t'rilo IiaLrnacias Guadala jala. Estos cor lstitrJyen poderosos instru-
nrentos de inclucciórl en cl sector productir,o ialisciense, pero
tarnbién alienun la importación de bienes de consunto, de usri
¡rersonal )' pera ci hogar. pr.rr 1o c¡uc representan una fuerza clue
inflLrye en el saldo destar orable de la balanza colnercial del país,
y de Jalisco en particular.
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Este tipo de r'rnpresas se están asocialttlo crrn in)porftntes
caclenas norteartrerricanas para compartir etl mercado tnexicano
rnás rlue para conpetir entre sí. (.omercial Nlexiclna sc' ha aso-
ciado con Plice Club: Grupo (.lFR{ al que pertenece Aurrerá.
ha heciro lo propio cr:rn SANIS, eir:. Es ciescable I rle esperarse
que en e1 medhno piazo estas asociaciones ilejen a las errtpresas
rnexicanas cierto aprenrlizaje emoresarial v cle nrercaclotecrlia
para qucr puc-clan courpetir t:n llstarlos llnidos v (,arrerJá. forzando
un proceso inverso al que actualntcnte se lii'e ,v estableciendo
condiciones que ar.udcn a urcjorar la balanza r-'olue'r<:ial dc \{óxice¡.

Otro sector de inversi,)lr cxtranjcrr e irljportaciones en Jalisco
.son lc.rs negor:itis qut olleran con licencias v iranrytticits ex-
tranjeras. hasta ahr¡ra cn su gralt nu,voríl nortrltntcric-tllíts v cn
el i¡r-ie entle los rr:quisilos t¡ue deben cubrir ts obiigatclria la

comprÍl en Estados Llnidos de los insurnos cort rlue opela ia in-
dustria alinrentaria, v en algr.tnos casos la industria tcxtil. Sólo a

rneciiarro plaza y con estrategias adecuades se estaría en concJi-

ciones cle que estas forntes de inversión v contetcio extranjerc;
apc)\-aran a N1éxico 1' a .|alisco para hacer exponaciones locales
nrás arnplias hacia los mercados de Estados Llnidos v Uantcl¿i La

única probabiliclacl es (luc errtpres:ls nlcxi(tnas cxpofien. por
ejerrrplo. irccn<-i:rs 1' franqurt ils a territorio tstadortnidense .

1)or otrr¡ ladr¡. las característic;rs c1e la ciernancla del r.ecirlo
país. los antecedentes Lrxponadores laltscicnses dada su vocación
y corllpetiti\,idad en liortalizas, productos tropicales y del mar
ofre,:eri amplias cxpectativas cn el marco clel l'I.C.

l.rr sirtesis. 1as e-tportaciones v el proceso cle ¡tociernización
y competitividad son guiados e intiuciclos directa o irldiÍectantente
por 1as diferentes tbrmas c'le inversión extranjeta en -falisco v en
Méxiccr, pues representa un sector rruv dinárlir:«¡. Sería secun-
ciado. ar.tnque a dis¡encir, p()r grupos entpresariales oligoptilicos
locales ligaikrs a la elaboración de productos tradir:ionales o mo-
dernos cle consurno e intenncdios conlo l:tlzado, texliiL-s, tr:-
quila, ceneza, cenlento, acero, etc. Sin etnbargo, en general, el
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aparato productivo local de odgen donréstico depende en buena
medida de las importaciones de bienes intermedios y de capital,
fenómeno que ha sido una constante desde hace cinco decenios.

En contraste, amplios sectores industriales de la micro, peque-
ña y mediana empresa, menos eficientes, no encuentran aún el
camino por sí mismos ni a través de otros sectores productivos y
comerciales domésticos o de capital extranjero que les sirvan de
plataforma de lanzamiento. Este tipo de unidades de producción,
por ser más débiles y atomizadas, encuentran nuyores dificultades.
A este segmento habría que agregar otras industrias con relativa
capacidad competitiva que no exportan, como la aceitera, elabo-
radora de pan y pastas, entre otras.

Las particularidades productivas y la ubicación geográfica de
Jalisco le otorgan potencialidades comerciales adicionales con la
Cuenca del Pacífico, específicamente con Japón y países del su-
reste asiático, que constituyen ampltos mercados y cuyo perfil
de demanda de productos agropecuarios y algunos industriales
y artesanales externos otorgan amplias posibilidades para elevar
las exportaciones de1 estado a esos países, a los cuales ya se di-
rige un porcentaje creciente de ias ventas; además, ha venido
surgiendo un grupo de empresas con demandas concretas de
productos mexicanos elaborados en Jalisco.

En resumen, el esfuerzo y la capacidad de reinserción de Ja-
lisco a la economía internacional recae en un número reducido
de empresas locales que han asimilado óptimamente elproceso
y las exigencias de competitividad de la aperrura comercial y
han aprovechado los beneficios de la política comercial. Ei buen
desempeño de los empresarios y grupos empresariales más fueftes
de Jalisco, les ha permitido aprovechar eficientelnente el mercado
norteamericano. A estos y otros inversionistas locales se suma
un conglomerado de empresas menores que han evolucionado
poco y cuyas exportaciones no han sido estables y su expansión
es menos sostenida pues se hallan expuestas a eventualidades
como cambios macroeconómicos y del mercado externo dado el
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escaso margen competitivo; estas empresas no han superado
estructuralmente su estatus pasivo.

Los exportadores agropecuarios y de productos del mar, así

como un creciente grupo de empresas que han adoptado como
estrategia para su conversiÓn la asociación con capitales extran-
jeros a fin de tener acceso a nuevas tecnologías y a los mercados
externos seguramente cada día serán más y mostrarán un desem-
peño óptimo en el futuro cercano.

Sin embargo, son definitivamente las grandes empresas de
capitalextranjero ,v del sector maquiiador las que han irnpulsado
el comercio exterior de.Jalisco. Este proceso de inducción segura-
mente se profundizará y extenderá posteriormente.

OnsTÁcurOS INTERNACiONALES AL

COMERCIO EXTERIOR NIEXICANO Y JALISCIENSE
La apeúffa de la economía mexicatta
y la escasa competitiridad de su aparato indu.strial
Ya se ha dicho que ia cnsis econólnica de México se manifestó
en toda su intensidad en 7982. Los años ochenta fueron una
década de replanteamientos profundos y de acelerados cambios
estructurales que tendrían altos costos sociales y para los sectores
productivos ocasionados por la inflación y que algunos de ellos
continúan pagando.

Según los planteamrentos iniciales, del crecirnento endógeno
se pasaría al crecimiento hacia afuera, en el cual el sector externo
se constituiría en punto nodai de la estrategia del cambio estruc-
tural que incluye la rnodernización y reorientación del aparato
productivo conforrne a las directrices de la economía y de los
mercados internacionales, en la perspectiva de una nueva división
internacional del trabajo.

En este ámbito se dio especial énfasis ai nuevo y dinámico
papelque desempeñaría la inversión extranjera, ante 1o cual desde
mayo de 1989 se hicieron importantes modifrcaciones a la ley
que la fomenta y regula (Nledina 1993: 119-720).
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Los esfuerzos cle reinserción de Nléxico a la economía mundial
), las condicionantes cle és¡a llevarían a un r'ápido proceso de
apertura comercial de 1a econotnía mexicana en el contcxto de
la política comercial cu,vos rasgos más destacablcs serÍan. iln
impofiante impr.rlso al secior externo desde 198Í a través de
apo,vos a crilrpresas con \¡ocación ,v posibilidades exportadoras.
1o que inciuju. a un proceso centralizador de las exportaciones.
En generallas i:rl¡rresas cle capital e-xferno, ('ol)o'v'a se ha drcho.
han desernpeñado un papel estelar en la dinánllca y rees-
tructurlr:iÚn dcl cortlcrr io exlerirrr.

El patrón nacional se repioduce a nivei region:tl en Jalisco,
como \'2 se hizo notar, las exportaciones de esta entidad se

encueniran frrertetllentc concentradas fn unas cLlantas cmprcsas.
Esta tenderncia lue far«rrecida por ia política de fornento y atracción
de capital cxtcrnc] Por otra parte, existe una escílsa participlitirirt
de la per¡ueñe ..", nlediane empresa en el proceso exportador ,va

que cn e I e staclo de las 110 empresas que importan ,y expoftan a

la vez "alrededor del 50 por ciento sot-t grancles y el resto son
medianas con meno-c de 100 trabajadores, y ia microindustria
tiene una participación marginal" (León, 1993: 1oJ). Lo rnterior
se debe principalmente a su falta de capacidad competitiva y a

que no han moclernizad.o las tecnologías que utilizan. entre otros
factore s, puc:; aproximaclamcnfe un 17.1 por ciento de 1as

empresas industriales perdieron capacidad competitiva fiente al
exterior y un 35 por ciento más apenas si logro llantener su
nivel conocido ((lhár,ez, 1991). Esto af'ecta específicamente a
empresas del país. y por tanto de .la1isco, cuya antigüedad es

anterior a 7983.I,a obsolescencia tecnológica involucraba en 1989
al 71.1 por ciento, el22,1por ciento utilizaba tecnologías modernas
¡;ero vulnerahlcs y escasamente asimiladas o sóliclas tecnologías
no estratégicas ni competiti\ias (Chá\'ez, 1994).

Las maquilacloras, sobre todo las de capital extranjero, se en-
cuentran sicmprr: entre los grupos cmpresariales que marcan la
pauta moclerntzadoradel medio en que se ubican, y se encuentran
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en mejor situación estratégica. Para algunos seglrentos de ciertos
sectores la situación ha errtpeorado (.Ilartínrz. t99+1. En este
sentido en Jalisco har.r expetrintentacio cleterioro pariicular las
inclustrias clel plástit'o, cle ii"rguetes, dei calzado v tc-xtil, cntre
otras.

En ger-reral, 1a ciisnlinución rle lc¡s salaricrs reales no ha siclo
suficiente par contrxrrestar el irnpact() que il:i te nicir¡ eli ja ctorn."

petitiviclad de anrbos se(t()res ertrpleados clel¡iclo a su l:lja pro-
ductividad y a la cornpetencia ante la af)ertur;r antpiia cle la
econornrlt ( L'otncn to Eylct'utt. lt)t)l: i+ l-i-t+).

En síntesis. los ef'ectc¡s dc la actLr;ii pr.,lítica. rn particular los
ocasionados por la apertura al exterior, crlü]plement¿dos ccrn los
qLle se derivan cle la nueva c'livisión intern¿cional de1 trabrijo.
han tenido v seguirán teniendo cllférenres irrrpactos en las ciistintas
regiones del país, lr', cual clependerá cie la i'or:ación. cstructLua
productiva, clotación de recursos. infiaestructura dc sen'icios y
capacrdad de respuesta de bs agcntes económicos cJe cada región
a los estímulos inductores. l,as clesiguales lcpercusiorres cuali-
tativas ,v cuantitativas est:in conclicionadas por la direcctón, ,:l
dinamismo v la irrrportancia ciel proL'eso de reasignacjón cle

recursos esperado en cada región. De tal sr¡erie que sc r''erifica
un carnbio en la organización industrial, con nuelas fonlas de
propiedad v nuevos cornponantientos de los sectores productivos.
Finalmente, se maniiiesia ciefta reestructu¡ación productiva sec-
toriai regional v err su c()nrcr:cio L-\terjor en r:l contexto c1e la
reorientación de su r,inculación con ei exteltrrr,

En síntesis, se repl:intea pt,rr Io n.ii:nos tlne parte del patrón
de acumulación, Estos carnbios conlli:r.an un procc',so cle crisis r:

impulso a la vez entre regiones. s('cto|es, srrgnentos prodr"rctiYos,
etc. En toclos los nivele*s se confistrra \llt nllfvo papel cle la in-
versión extran jera,

Es sumamenre necesario cncontrar iórniulas Llue. en ese
escenario y en el nlarco del 'fLC, cviten el deterioro hasta ahora
experimentado por la micro, perlueña .v mediana industria y ie
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permitan revertt su estado actual (León,7993: 756).
Del mismo modo, si bien ciertos sectores empresariales han

mostrado competitividad en los mercados internacionales, algunos
de ellos lo han logrado por la elevación de la productividady/o
aúavés delmanejo de tipo de cambio para mantener subvaluado
el peso que se dio a principios del sexenio salinista, pero en la
segunda mitad de éste se ha venido sobrevaluando la moneda,
lo cual ha repercutido en una presión adicional a las empresas
exportadoras, sobre todo a aqueilas expuestas a factores
cambiantes del mercado exterior como el deterioro de los términos
de intercambio.

De esta manera, de 1980 a 7989los términos de intercambio
de México con el exterior disminuyeron en un 44 por ciento
(Cháve2,1994).Y lo más grave es que ese proceso difícilmente
se detendrá mientras el país y cada una de ias regiones que lo
integran no logren reorientar su estructura exportadora. Así, entre
1990y 7993 se acumuló una nueva pérdida del23.5 por ciento
en la capacidad adquisitiva de las exportaciones, según estima-
ciones de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL).
Así pues, Jalisco, el país y otras regiones del mundo, por su es-
tructura industrial y sus bajos niveles de productividad y la falta
de acceso a los mercados externos por políticas protec-cionistas
externas, redunda en parte en el desaceleramiento y falta de
sostenibilidad del crecimiento del valor de sus exportaciones.

Crisis de las relaciones económicas internacionales
En la década de los ochenta y lo que va de los noventa se

consolidó el valor y el volumen del comercio mundial que se

realiza "deslealmente", ya sea porque los productores reciben
subsidios no permitidos a los exportadores de cada país, porque
los países establecen formalmente y/o de facto medidas insti-
tucionales que restringen las importaciones y la exportación de
ciertas tecnologías de punta, o por otros variados instrumentos
tendientes a establecer trabas y castigos alcomercio internacional.
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Existen estimaciones qlle calculan en más de un 40 por ciento el
valor total del comercio rnundial rcalizado en esas condiciones.
Los países mayornlente involucrados en este proceso son Estadr¡s

Unidos, Japón, algunos de la llnión Europea y los de1 surestri
asiático (Torres, 1993). N{uchas de tales medidas han lesionadri a

países en desarrollo, ,v X4éxico no es la excepción. En Allétii ¿

Latina los sectores más lesionados han sido los del acero, tex-
tiles, vestido . calzado y productos alimenticios, entre otros
{.Mar¡ínez ), Piñón, I 993).

En este escenario han evolucionado las relaciones económicas
entre México ) su mayor socio comercial, Estaclos Unidos. Este

país ha aplicado, principalmente entre 1980 1' 7993, al menos
i69 medidas restrictivas directas a las importaciones de México
que han afectado a cientos de productos,'r 79 por ciento de ellas
entre 1988 y 1993

ErTtre dichas sanciones sobresalen, en primer lugar, los itn-
puestos compensatorios, con el 30.8 por ciento, con ran€{os

cuantitativos y vigencia muy variables. Le sigllen las medidas de

carácter administrativo (trámites, nonras, estándares de calidad
etc.), con un25.4 por ciento' En el tercer lugar se encuentran las

medidas fitosanitarias (productos infectados, contaminados,
tamaño, características), dirigidas al sector agropecuario. Las me-
didas antidtünping representan el11.2 por ciento, y se apiican
-sanciones conrerciales a supuestas o reales ventas a precios por
debajo cle los costos de producción; la mayoría de estas rnedidas
se han aplicado a prodr.tctos industriales. Las prohibiciones afor-
tunadamente sólo repre.sentan el 1.8 por ciento (en éstas se incluye
el emb-.go al atún, por ejemplo). El rubro de otras medidas de
mu1, diver.sa índole representa el 13.6 por ciento (cuadro B).

irse hen seleccionado todas aquellas medidas estadounidenses que afectan a

las imDortaciones procedentes de Nféxico y, por lo tanto, a productos
ialiscienses de exportación.
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Si tales medidas se analizan según los sectores y rartias de la
econcmia ialisciense afectadas, el panorama es el siguiente : sobre
el sefior llldustriai, p¡rticularmente e1 manufacturero, recayó el
63 por ciento de las acciones; a las actividades primarias se dirigió
el 31.5 por ciento, y a los servicios correspondió sólo el 5.5 por
ciento. Este úitiato sector, que recientemente ha cobrado auge
ert ei comercio .-xienor, ha siclo castigado sobre todo desde 19BB
(gráfica 2').

Gráfica 2

l'leciidas proteccir;nistas aplicadas por Estados Unidos a mercancías
prr:ceCentes ce l{éxico que afectan a las exportaciones de Jalico

por secrores, 1980-1993

Teraaria
5 SYo

Primaria
31 5%

FUEñIE; Elaboración propia con base en datos sobre medicias
cornerciales aduaneras inte¡nacionales, nirmeros 1. al 13
de lJanct.¡rriext, publicadas en el boletín infomrativo sobre
prár:trcas co;nerciales clue inciden en las exportaciones
menrcsnás números 6.t87, 7188, 1/89; información perio-
dí.rtica pr,rblicada tlurante el periodo lgBO-1993 en El Eco-
nomistu, E! Financiero, Excélsiar, El Nacional, El
lnfrtr ¡1¡¿¡,',' - El Occ iderttal
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Entre los tres sectores, algunos de los productos más afectados
son los siguientes: carne, cítricos, frutas tropicales, aguacate, hofta-
lizas, miel, productos del mar y otros de origen agroindustrial.
En el grupo de bienes intermedios se cuentan cemento, acero y
aigunos de sus subproductos, textiles, vidrio, y otros insumos y
productos químicos. Muchos de esos bienes, cuando no tienen
restricciones en el mercado norteamericano, presentan de exce-
lente a buen desempeño y capacidad competitiva. En el futuro
este grupo ofrece muy buenas perspectivas en el marco del TLC.

lledidas norteamericanas que
estimulan a las importaciones de Jalisco
Existen medidas que, por el contrario, estimulan las exportaciones.
Algunas benefician a grupos importantes de bienes pero en la
estructura de ventas externas del estado no han tenido un peso
muy significativo. En ocasiones por desconocimiento de los
empresarios locales, tanto de los que exportan como de quienes
estarían en condiciones de hacerlo, o bien por no realizarse una
promoción adecuada, no aprovechan cabalmente las poten-
cialidades del Sistema General de Preferencias (SGP), en términos
de entrada libre de arancel o con arancel mínimo a productos
procedentes de otros países. Muchas mercancías se exportan pa-
gando aranceles normales y no aprovechan el SGP, y en algunos
otros casos se estaría en condiciones competitivas si se utilizaran
los beneficios de tal sistema.

Entre 1983 y 1992 el aprovechamienro de los beneficios que
otorga este sistema fueron insignificantes; para ilustrar 1o ante-
rior, el mejor año fue 1991, durante ei cual tan sólo cuarenta
artículos aprovecharon el SGP para ingresar al mercado del país
vecino. De ellos e\32.5 por ciento son de origen agrícola, e\27.5
por ciento de la industria eléctrica y sus partes y el 17.5 por
ciento de la industria de bienes para el hogar.

Existe otro tipo de medidas oficiales de Estados Unidos que
flexibilizan la entrada de ciertos productos a su territorio. En
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1992 se identificaron en diversas fuentes i1 diferentes medidas
de carácter adnunistratir-o,aduanal o de simpiificación de trámites
y requisitos para la importación o bien que constituyen el
le\¡antamiento previo de restricciones 12

En síntesis, ha existido un desconocimiento generalizado de

los exportadores locales acerca de las venta;as del SGP y muchas

de las mercancías las exportan pagando el arancel nonnal, otras

empresas podrían competir si recurrieran a ese sistema Parece

que no hubo una promoción satisfactoria del sistema referido'

Ii\,IPORTANCIA DE L\ IN\IRSIÓN
EXTRANJEM DtR¡cra EN JALISCO
Impofiaficia v- Ptürón de desanollo
Como 1o señala Medina (1987) con tazón, la inversión extranjera
en nuestro país no es un fenómeno nLlevo y desde sus ante-

ceclentes se <iistinguen varias etapas; la última de ellas inicia a
fines de 1os años sesenta y actuaimente se ha extendido y pro-
fundizado como parte de un fenómeno de alcance mundial'

En esta fase, en el marco de una nueva división internacional
del trabajo, la redistribución e internacionalización de los procesos

productivos ha siclo esencial para las empresas trasnacionales,
que han inverticlo en el extraniero mediante la apertura de plantas
filiales a las que recurren pam sostener su competitividad y poder
de acumulación mediante ia elevación de sus ganancias. Este

proceso involucra industrias tradicionales como la automotriz,
iextil, del vestido, dei acero, etc. Entre las de punta sobresalen

electrónica, química, petroquímica y telecomunicaciones Además
cie este que es el principal tnecanisnto de internacionilización
del capital procluctivo, otra forma 1o es la apertura en países de

nenor desarrollo, con costos más competitivos, cle plantas fa-

bricantes cle diversos productos que realizan el proceso completo

1r Elaboraciones propias a partlI de boletines sobre el sGP de Estados unidos,

de Bancomexl y de otras fuentes.
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o terminal del producto; se trata de erilpresas agroinclustriales,
de electrodomésticos, línea blanca, etc. En rsias ln\.elsioÍies a

veces participan inversionistas locales -y pioducen para los
rnercados domésticos donde se ubican. perc con lrel'riencia expor-
tan parte o toda su producción.

La tercera forma importante de internaclonelizactén del capi-
tal es 1a inversión extranjera en r'mpresas cotl'rerctales y otros
seruicios, y a través de la comercialización cl.e licencias ,v

franquicias. Esta última modalidad tit'ne coinl iequisito la
apertura de 1a economía de 1os países fecrpti-ri.j-q de IED. l,as

tres formas anteriores de IED ltan sido un bcaffi reciente en
N{éxico, v por io tanto también en Jallsr:o. Y sr}ii podercsos
agentes inductores de cambios en ei apaiatc p;'oir.:ctivo locai 1,

en su sector externo. Esas tres variantes están ;,riittlladas a los
flujos del comercio extcrior.

En este contexto se establer:en los ni.ic1¡i)s t-nllli:)''l.rs qr:e iigtrl
los flr.rjos de la IED de Norte a Sur, pero ¡ar:.bi4i: de Norte a

Norte" La primera forma de IED ha rlado h-lgrr al tenótneno de
las empresas maqurladoras que. coit algunas '¡iriátltes, se han
extendido por el mundo. En el caso de Jalisco apaÍecen en 1968,
tres años después de iniciado el prograii'ia de ma,quiladoras en
X4éxico en 1965, exclusivo cie las zonas frcnteiizas. Progres!
vamente se fueron instalatidr-, inaquilaclu:rs r:c el interior clel
país; entre las zonas de destino se encufntra falisco, partiítu-
larmente la zona metropolitana de Guadalajara

Durante los últimos cinco años ha surgido L1n fiia\¡or núnrero
de maquiladoras en Jalisco. Entre éstas y las fronierizas existen
diferencias, entre las que destacan mayore.s dlm;nsiones de 1as

plantas ;aliscienses y la tendencia a vtlizar rnano cle o"[;ra femeirina.
tsxisten empresas con tecnología de punta aticilizdas a ramas
similares en e1 exterior, como es ei caso iie la rletrrónica y las
telecomunicaciones, así como la industria drl p1ástiro; otras esiái1
vinculadas a actividades tradicionales, coino ia automotriz y la
textil. Por otra parte, el coeficiente de integraclón a la ecrinomia
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local, que en 79()2 fue clel )'2 por ciento, es muy superior no

tOi" ,f i.*edio de la zooa fronteriza, sino tarnbién al nacional

y al de ttras regiones del interior (cuadro 6)'

Las ntaquilaáoras establecidas en Jalisco son en su mayoría

de capital norteamerrcano, en segundo lugar de capital mexicano'

'v ies siguen otros países; existen perspectivas de arribo de

**pr"rni de naciones europeas, Canadá,sureste asiático e incluso

Ce América Latina' De hecho este proceso ya se está iniciando y

seguramente la llegada de empresas estadounidenses no se

inter'rumPirá.
Por lá que se refiere al comportamiento de Ia IED en su

conjunto, latisco ha seguido el patrón nacional; para fines de

Dg)nai'ta en el esudo169 empresas, y p^r^ principios de 1994'

según reporte de ia Secofi, el número de ellas se había incre-

rnJntarlo lias ta tlcatzlr las 224 unidades De el1as casi 60 por

ciento son de procedencia norteanlericana, y del resto de países

de América Laiina, Aletnania, italia, España, Reino Unido' Japón'

etcétera.13
En la participación acumulada de la inversión extraniera por

paÍs, le ürr"rfond" un abrumador B3'1 por ciento a Estados

Unidos, el restá a países como Panamá, Dinamarca, Japón' Ale-

mania, etc.l' Esta estructura explica el que el tamaño promedio

de las plantas estaclounidenses sea superior a las del prome-

Jio nacional.
Las empresas con inversión extraniera representan en Jalisco

d2I.c) por ciento del total, y el 100 por ciento de capital extran,ero

;epresenta el26.1por ciento de la inversión total; en el estado la

inversión promedkr por empresa es de 5'8 miliones de dóiares'

1r Instituto -Jalisciense de Promoción y Esnrclios Económicos, Seprode 1' Secofi

" áai.utot'ptopios con base en datás del directorio de empresas con capital

.;rr"l;t; .n i'li"o de la secofi, 1992' )¡ otros datos de esa dependencia y

de la Seprode,
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Las empresas en las cuales el capital extranjero partictpa cún
entre el 51 y el 99 por ciento representan ei 18.55 por ciento,
suman el 10.7 por ciento de la inversión extranjeia y se asocian
con empresas menores que las mencionadas en el párrair: ante-
rior. Esto no sucede con las que pafiicipan con meiros del 50 por
ciento del capiul, que son coinversiones con empresarios lo-
cales en empresas de casi iguales dimensiones riue las de primer
rango (5.2 millones de dólares de participación extranjera
promedio por planta), y representan casi el 60 por ciento de ias
empresas y el63.2 por ciento de IED total (cuadro 9).

Cuadro 9
Distribución cie la inversión extranjera duecta en Jaliscr.r:

porcentaje de su participación en el capital de ias empresas
a fines de i992

Empresas con
capital.extran jero

Número %

lnversión
lnversión por urridad

NúrneroTu % % (mdd)

1

2
3
4

Total
< del 50
51 a99

100

178 100.0 872.3 100.0 4.9
106 59.6 551 .6 63.2 5.2
33 18.55 93.6 10.7 2"8
39 21.9 227.1 26.1 5.8

FUENTE: InstitutoJalisciense de Prornoción de Esn¡ciios Ecc;nó¡nir:os
del Centro Empresarial de Jalisco y Seprocle.

Por rangos de panicipación en ei capitai de empresas locahzaCas
en Jalisco, las norteamericanas predominan casi en todos 1os
niveles ante el resto del mundo (cuadro 10),

Desde el punto de vista sectorial, las enipresas con caplt:¡i
extranjero padcipan en 22 rantas económicas. Su mayor prcsencia
se encuentra en los senicios. Participan en comercic al maoieo
con el 10.8 por ciento; en servicios técnicos y profesionales, y
sen icios de esparcimiento, restaurantes, hoteles y agencias cle
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,ilr¡t'rca 3

i;iliscr-r: Estiir;tiiiá poi(-i.,ilrái de las empresas cron capital extranjeaL-

pür sector económico

17 18 19 2A 21 22

i ir(,slales I I i¡iiiust¡i¡ ¡letálica básica

i üt¡os servicics. t;re¡res ¡atce: i: iriñúhiliailcs l3 Hule. quimica y petroquirtica
,i Sewicios espe;i¿les, hoieles, restaui'antes, agericias l4 Industrrajo¡era
,: §enicios técnicos 1' profesionales I 5 Industria del vid¡io
5 fomercio al por mayor I ó Madera" papel e imprenta
t Lrdustria de la construcción e iostalacióii l7 Calzado, cuero
i industda de partes eléctncas I 8 Textiles y vestido
I I¡idustria electrónlca y partes l9 Minerales no metálicüs
9 kdustria automotilz y pañes 20 Minerales metálicos

iü Maquinaria, equipo y otras 2l Agroindusria
j i lndustria famacéutica 22 Agricultura

i-i,El!TE: Elabc,ración prúÉiá rjon base e¡r tJatcs del directorio irr
enipresas con capital extranier"o enJalisco de ia Secofi, 199'?,
y en catálogo de actividades económicas, 199t1, del I¡¡ECI,

viajes, cada una con -l .2 por ciento, ), con el i1.3 por cientc eil
oiros serl¡icios, incluyendo sobre todo bienes raíces e inmobiiia-
i'iüs" Estas ramas sou de las rnás dinán-iicas, plles están entre lrJs

cleslinos más recienics de le IED.
A nivel industrial rterúcen destacarse líIaquinJria, equipG ,".

ürras industrias, con el 11.3 por ciento de participación; l-r.i;le,

t4 15 165 6 7 I S 10i234
flll'
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química, petroquimca y sus derivados con 9.0 por ciento. e indus-
trias metálicas básicas, con el 7.2 por ciento; a la agroindustria
corresponde el 7.8 por ciento. Por su parfe,la agricultura apenas
representa el 6.0 por ciento de toda Ia IED, aunque es un sector
con muchas perspecti\¡as de atraer este tipo de tnversión y de
hecho la ha recibido en años recientes (cuadro 1 1 y gráfica 3).

La participación norteamericana en la lBD total en todos los
sectores y ramas económicas es ampliatrrente mayoritaria en
¡:elación al conjunto de h¡s demás países; Estados Unidos sólo es

superado en industria farmacéutica, construcción e instalaciones,
servicios de esparcimiento, hoteles y otros sen'icios, bienes raíces
e innlobiliarios (cuadro 11.).

Finalmente, por su ubicación territoriai, los datos de 1a Secofi
indican que en Gvadalajara se localizan más del 50 por ciento de
las empresas con capital extlaniero, y el resto de elias en otros
municipios.

Por otra parte, las ernpresas que operan Lrajo licencras y
íranquicias extranjeras experimentaron en los ú1tílos cuatto años,
colno ya se dijo, unboorn eu todo México y, Por 10 tanto, en
Jalisco, pero sobre todo en \a ZLIG ya que su desarrollo encuentra
campo propicio en grandes mercados concentrados. Actualmente
se explotan en la entidad más de sesenta diferentes tipos de
franquicias y licencias en nun)erosos negocios. Domina el ranto
de alimentos, con casi ei i0 por ciento de las licencias; moda y
ropa representan entre el 10 y el 12 por cierrto; marcas, diversos
giros comerciales y otros sen'icios ocupan el porcentaje restante.
Casi 1a totalidad de dichas franquicias son de procedencia nor-
ieamericana (Torres, 191)3: 8-D,

Las cadenas comerciales nortearnericanas o asociadas con gm-
pos comerciales mexicanos, como )ra se ha dicho, participan en
un programa agresivo de in.¡ersión extranjera en tiendas filiales
o en centros comerciales departamentales, de gran tannño y
capacidad. Nuer¡amente son las grandes urbes donde mejor se
desenr,uelven ese tipo de inversiones. Después del Distrito Fede-
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ral,la ZMG ha sido el destino más importante de esta clase de
negocios en los últimos tres años, y segummente lo será también
a nrediano plazo (.ibicl.: B).

Existen otros renglones donde recientemente ha empezado a

participar el capital extranjero a raíz de la apeftura económica y
que están considerados en el TLC, por lo que se espera en ellos
una captación importante en los próximos años. Tal es el caso
del sistema bancario, hasta hace poco protegido y virgen en
México por la ausencia de inversión extranjera. En 1994 se autorizó
la entrada a N{éxico de cerca de cien bancos extran,eros, que sin
embargo no podrán rebasar el 6 por ciento del mercado bancario
nacional. Ya existe pre-sencia de capital extranjero también en
empresas de seguros v fianzas, y no se han experimentado cam-
hios en los precios al consumidor.

Un sector rnás en el que ya participan extranjeros en Nféxico
es la inversión financiera especulativa: en la Bolsa Mexicana de
Vaiores, en valores de renta fila y variable y en particular, en una
novedosa modalidad, en acciones propiedad de 1as empresas
mexicanas que, sin ser copropietarias, tienen los beneficios, se
tmta de las llamadas acciones preferentes. Esta modalidad de
inversión externa ha predominado en el total durante los últimos
dos años y ha sido un poderoso instrumento de financiamiento
para grandes empresas v el sector público; por la volatilidad de
estas acciones. representan grandes riesgos para las empresas y
el país si se intenta fincar en esta variable el ajuste del déficit de
la cuenta corriente y la estabilidad del pe-so.

La estructura de la IED ,v el desempeño de ésta en los últimos
años ubican a Jalisco en el quinto hrgar nacional, pues el número
de empresas con capital extranjero en el estado representa apro-
ximadamente el 2.5 por ciento y pa(icipan con un porcentaje
srrperior a|2 por ciento de la IED total nacional. Las maquiladoras
establecidas en Jalisco r:onstituyen un sector dinámico, aunque
por el número cle plantas apenas representn el 1.6 por ciento de
las maquiladoras ernplazadas en el país, lo que contrasta con su
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m21zs¡ participación en 1as exportaciones de la entidad.
En síntesis, ia contribución de Jalisco al sector externo nacir¡na1

se puede considerar nrarginal, plles ocllpa entre el séptimo y el
octavo lugar entre 1as entidades del país en io que se refiere a

exportaciones, y tiene una contribución no muy diferente en el
ramo de maquíladoras e inversión extranjera directa (García
P¡"lacic¡s, 1989: 51).

No obstante el reducido peso de la IED jalisciense en el totai
nacional, ésta tiene suficiente peso y capacidad de inducción
sobre la economía y el comercio exterior locales para proplciar
cambios en sectores importantes del patrón de acumulación de
la región. Pero la participación específica de 1as empresas
nortealnericanas en la entidad tiene la capacidad de liderear -v

rnarcar la pauta del desenvolvimiento y orientación de la IED v
el comercio exterior de Jalisco y, por lo tanto, de moldear dichu
paúófl a través de su articulación con la economía local; estr:
sucederá de seguir el riesempeño actual de1 sector procluctivi:
doméstico.

Esta última consideración se refuerza con las conclusiones
que se derivan de un estudio de New" Former y Muller 0976),
acerca de Ia apartción de estructuras de mercado fuertemente
concentradas en actividades en que intervinieron 1as empresas
estadounidenses en el país. La investigación encontró que el
43 por ciento de 1as 183 subsidiarias norteamericanas manufac-
tureras de Ia encuesta dijeron que en su más extensa línea de
productos en venta tenían por 1o menos el 25 por ciento del mer-
cado. De los infonnanfes, 44 cle los 183 tenían porciones del
mercado de más del 50 por ciento. Los porcentajes superiores ai
promedio se dieron en las siguientes industrias: hule, piedra, vi-
drio y arcilla, metales primarios y elaborados, rnaquinaria no elér--
trica y eléctrica, instrutnentos y otras industrias. Aquellas e1l cuyr-l
rnercado las firmas estaclounideltses terría,n una pefiicipación por
debaio dei prcmedio f¡¡eron las c1e a,lirnent':s, textiles y papel
{Medina, L{)L) 3: 122-).
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Sobre el particular cabe argumentar acerca de dos cuestiones.
Por una parte, las empresas nortearnericanas en los mercado-.
regionales normzllmente tienen un peso considemble en los merca-
dos de Ias ramas en que participan, en Jalisco ésta puede ser la
norma. Por otfo lado está ei deterioro de sectores, ramas y seg-
rnentos industriales en el país ,v en sus regiones, a raiz de la crisis
Je 1982 y de la reestructumción del patr'ón de acumulación; cabrra
pensar que en Jalisco y en otras regiones las empresas que sr
han consolidado son las extranjeras, etcabezadas por las norte-
americanas. El dinarnismo de las enlpresas extranjeras en los
ultirnos años podría dar sustento a esta tesis, lo cr-lal refverza l'¿.

l.l"ea de la capacidad de inducción de la eco¡ronia nofieamedcana"
lr su sector empresarial estahlecido en Jalisco, sobre el patrón dr
¿cumulación de la entidad, al menos en sectores importantes.

Es previsibie que la IED y su incidencla en la econornía y el
irontercio exterior y local siga incrementando su participación y
profundizando el proceso vigente, por su rlejor posición estraté-
gica y -s¡ ma)/or capacidad respecto al empresariado doméstrco

Del análisis anterior se clesprende que ias diferentes fonnas
ile internacionalización clel capital v la lógica de expansión, en
cada caso, acelerará su marcha en el país y en Jalisco corno
parte de ese proceso y de las ventajas cornparati\¡as del estado
frente a otros muchos países; nlerece mencionarse el papel que
de pocos años a la feclia ha tenido -i en el futuro podría ace-
lerarse- la tendencia a la asociación de capital extranjero con
capital local como respuesta de 1os ernpresarios dr¡mésticos, pri
mero para sobrevivir ante la cornpetencia {-.xtrrna, segundo par:a
poder tnodernizarse \ tercr:to pr;lra accecl,:r pol ese canrino al
nlercado externo.

Pctlítica de prornoción de inttersiótt extrc¿n_ler(r

co?ttra criteúas de latali,:aciritt r.le ésta
i-'lc¡n rnúltiples los paránrr:tros cle rcfe«'rx-i; que a nne! centra! la.s

empresas e:;tranier¿is, sr,¡l-¡r,': lorlo las tu¡nar.:ionales. tcman r:n
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cuenta para decidir, en primer lugar el país y en segundo término
la región específica donde ubicarse; los más importantes son las
expectativas de ganancia relativa, y otros tienen que I'er con
las conlodidades del ir-rgar y' la infiaestructura. En contrapartidír, 1as

autoriclacles locales y las organizaciones empresariales domésticas,
para explotar sus ventaias cornparativas, deben proporcionar 1a

infraestructura necesaria, promover dichas ventajas y concertar o
inducir compromisos cle IED en el territorio promovido, deben
hacer lo suyo para concretar sus ventajas delocalización. Aunque
no existe una fórmuia mágica para lograr 1o anterior, hay estudios,
sondeos y opiniones de empresarios extranjeros y de organiza-
ciones acerca de los factores de localización que se toman en
cuenta. En el caso particular de la ZMG y de otros polos de cle-
sarrollo del estado, los principales incentivos podrían ser los
siguientes: adecuada infraestructura de comunicaciones y transpor-
tes, infraestructura, senicios e insumos básicos: oferta de mano
de obra suficiente, apropiada, dócil y con remuneraciones relati-
\.amente baias; espacios adecuados para su instalación; posibilidad
de eslabonamientos técnicos y política fiscal adecuada, entre
otros.lt

Jalisco ha perdido capacidad real de aprovechar sus ventajas
competitivas c1e descentralizacíón regionai. La promoción, la faita
de una desregulación apropiada y de coordrnación entre los di-
ferentes niveles de gobierno ocasionan una rigidez que afecta a
la expansión de la inversión privada local y extranjera,lr' por io
que la situación tendrá que ser revisada.

Del análisis predecente, en síntesis, se puede considerar que
el proceso vivido por todo México y por Jalisco en particular en
los últimos años, en el rnarco de la apertura con reinserción a la
economía internacional y con énfasis en la integración con Amé-
rica del Norte a trar,és de1 TLC, es una fase más de la apertura

15 \/éanse Medina (1987), tara (1990) v Aguilera (1994)
16 Véase Aguilera (1994).
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que complementa los esfuerzos por extender esos procesos hacia
otros países c1e Latinoamérica y el Caribe, los cuales en el futuro
repercutirán en una extensión y profundización de las tendencias
obsen'rdas.

Esto significa que continuará la conversión de sectclres.
regiones y agentes económicos mediante la reorganización in-
dustrial y productiva en general, A trar,és de la reasignación cle

recursos, algunas actividades, sectores y grupos económicos serán
estinrulados, y otros, si no hacen algo para evitarlo, continuarán
bacra Ia margrnación o reforzando el sector informal de la econo-
mía, como último recurso de sobrevivencia.

las que ma),ores esfuerzos deberá realizar son la micro, pe-
queña y rlediana industria, así como los sectores tradicionales
productivos y el sector agropecuario.

Las posibilidades de entrar a los mercados nofieantericzlno y
canadiense son reales y enormes, ,v serán favorecidas por la
desgmr,ación arancelaria y los nuevos caminos institucionales
multiiaterales entre los tres países firmantes del TLC, para moderar
las actir-idades proteccionistas, sobre todo de Estados Unrdos, y
tener soluciones más rápidas e imparciaies.

Los sectores empresaliales locales más dinámicos deber¿in
seguir aludando a moderar la influencia de la IED y las ma-
quiladoras en el estado, de lo contrario seguirán aur.nentando su
peso y capacidad de inducción del patrón local de acumulación.
En la región seguramente se observará una redistribución de los
recllrsos nacionales y de la IED en su futura reasignación.

PROPTIESTAS

En general se ha dado a conocer ia tendencia, perspectivas y
problemática del sector externo jalisciense; e incluso, a través
de1 texto, se han esbozado algunas propuestas y, en otros casos,
aparece claramente la orientación de las estrategias a seguir, por
lo que aquí se plantearán algunas propuestas adicionaies muy
generales:
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1 Estudiar hasta qué grado, en qué sectores y regiones es deseable
y conveniente inducir el desempeño y arribo de IED, en Par-
ticular la del sector rnaquilador.

2 Se requieren diagnósticos de la problernática y las expectativas
del mercado interno por giro, actividad o industria, y determinar
la necesidad de su conversión. Instrumentar medtdas concretas
de apoyo y orientación para dicha conversión, empezando con
aquellas actividades de mayor peso económico e incidencia en
el empleo y con otros casos según su urgencia de apoyo, en
orden de prioridad.

3 El sector público debe establecer mecanismos en coordinación
con los organismos empresariales para promover cursos, con-
sultas permanentes, folletería accesible, etc., para dar a conocer
el impacto del TLC en cada actividad, el calendario de desgra-
vación arancelaria, su normatividad y la exportación e impor-
tación, empezando con las ramas de liberación inmediata a
partir de enero de 7994.

4 Se deben rastrear demandas reales y potenciaies en los mercados
de Estados Unidos, Canadá y otros países.

5 Se debe crear un organismo mrxto que dé asesoría a las empresas
sobre alternativas tecnológicas, esquemas de organízación admi-
nistrativa, etc., y de centros nacionales y externos que pueden
apoyar la modernización y adecuación de las tecnologías ya
existentes.

6 Previo diagnóstico, explorar posibilidades ----en orden de facti-
bilidad competitiva- de incorporar empresas pequeñas y rne-
dianas individualmente al proceso exportador.

7 Fonrentar y apoyar más activamente la creación de consorcios
multidisciplinarios de asesoría administrativa y tecnológica a

través de grupos de profesionistas, y junto con ellos promover
entre las micro y pequeñas empresas posibilidades de con-
versión en las áreas administrativa y de diseño de producto,
presentación, estándares de calidad, adecuación tecnológica,
etcétera.
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B En el mismo sentido, y complementariamente, promover
decididamente consorcios de comercio exterior que cons-
títuyan un medio impoftante para fomentar a través de ellos
erportlciones de nücro. pequeñas t'medianas empresas. prin-
cipalmente; promoviendo la confonnación de ofertr y compras
comunes de insumos, etc.; coniuntando esfuerzos y buscando
estandarizar resultados a fin de que, por medio de estos con-
sorcios, empresas que ahora no tienen posibilidades puedan
acceder a la exportación, o al menos tengan capacidad de
competir en el mercado interno.

! Aprovechar la experiencia italiana, taiu,anesa, coreana, etc.,
sobre cómo reconvertir y fortalecer la micro, pequeña y me-
dian industria e involucrarla en el esfuerzo exportador; para
ello existen varias opciones que, de acuerdo con el perfil de
cada rndustria o rama. permiten sugerir y seguir el mejor y
menos costoso camino. En este esfuerzo tendría que haber
coordi-nación y concertación, por lo menos inicialmente, entre
los diferentes niveles de gobierno a tral,és de la instáncia
ejecutiva en el estado, los organismos y agrupaciones em-
presariales y los productores en generai, así como entre los
consorcios que se promuevan.

10 Si bien la sustitución de importaciones no se puede seguir
como estrategia generalizada ni como criterio de compe-
titividad mediante la especialización en un sentido globalizadoq
tampoco tienen por qué abandonarse las potencialidades de
desarrollo de industrias micro, pequeñas y medianas que el
país y la entidad ofrecen, sustituyendo algunos renglones de
importaciones en 1os que es factible competir, ello sin con-
siderar el mercado más amplio regronal e incluso nacionai.
Esto requiere hacer el perfil de cada una de tales posibiiidades
en orden de prioridad, promoverlo y asesorar su gestión entre
posibles inversionistas.

11 Se debe proveer información a empresas con IED y a las
interesadas en invertir en Jalisco sobre posibles alternativas
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de integración con la economía local, asesorando también a
empresas locales micro, pequeñas, medianas y grandes con
tales posibilidades, para aprovechar el porcentaje de valor
agregado nacional o del bloque (TLC) que estipula las reglas
de origen que establece la normatividad del tratado para ex-
portar a Estados Unidos y Canadá.

12 Asesoramiento a los municipios para que participen y hagan
esfuerzos e instrumenten políticas tendientes a 1a promoción
de la inversión extranjera directa l,nacional. Sería deseable
elaborar y aplicar un nuevo esquema desregulatorio de la in-
versión privada nacional y extranjera directa.

13 Explorar ias potencialidades de exportación hacia otros países
de América Latina y de la Cuenca dei Pacífico como Japón y
el sureste asiático, y promover tales posibilidades en el sector
empresarial doméstico.

14 Todas las actividades anteriores deberán prel¡er las necesidades
y posibilidades regionales de los diversos polos de creciruento
de Ia entidad como lagos de Moreno, La Barca-Ocotlán, Ciud¿d
Guzmán, y Puerto Yallarfa, principalmente.
Con estas recomendaciones no se pretende agotar todas las

posibiiidades, pero sí destacar aquellas acciones que habría que
r eahzar, reorie ntar, comp lementar o forta lecer.
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Industria alimentaña en, México
y en, Jalisco; sLts expectatiuas ante la
apertura comercial

María Josefina León León

IumoouccróN
La década de los ochenta se caracteriza por una contracción del
mercado interno, un deterioro del salario real y una creciente
apertura a la competencia externa, que comienza con las reformas
de julio de 1985, se fortalece en drciembre de I9B7 y culmina en
mayo de 1988 (Dutrénit,7993:2,3). A este entorno hay que añadir
las nuevas condiciones que rmpone la entraü en vigor del tratado
de libre comercio (.TLC) con Estados Unidos y Canadá, a parfir
del primero de enero de 1994.

La política comercial,r cambiaria2 y de promoción de expor-

I¡t atttora es hruestigadora dellnstituto de Eshtdios Económicos y Regionales
(hrcsu) de la Lrnhersidad de Guadalajara, Eien agradece la colaboración
de Atm Rosa Moreno Pérez en la realización del presente trabajo. Asimismo,
expreso mi agradecimiento a Saluador Carrillo Regalado por las ualiosas
obsen'aciotrcs qtte bi:o al mismo.

r La producción interna protegida por permisos de importación era el 64 por
ciento en 1980, y para diciembre de 1990 había disminuido a|17.9 por ciento,
Asimismo, los promedios arancelarios ponderados con la producción (tasas
ad ualorem) obsen'aron un decremento al pasar de 22.8 en 1980 al 12.4 en
diciembre de 1990; en lo que se refiere al porcentaie de producción interna
protegida por precios oficiales de importación, que para el primer año señalado
representaba el 11.4 por ciento, a partt de 1988 deió de ser significativa (Ten
Kate,1992: 519-528).

2 A partir de 1982 el tipo de cambio peso-dólar se ha utilizado en fbrma recunente
para conegir el desequilibrio en h balanza cone¡cial. Du¡ante el periodo

[ lee ]
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taciones que prornovió el gobierno, aunado a la situación recesiva
deril'ada de la crisis de 1982, propiciaron durante la década pasada
r¡ue el comercio exterior de México registrrra rariaciones
impor-tantes. Por una parte, las importaciones disminu)'eron
bruscamente como consecuencia cle la política deliberada cle

contracción de la demanda interna; pero. por otra, las expor-
tacrones totales de México siguieron una tendencia ligeramente
creciente (León y Jaéo, 7994: 15). Las exportaciones de manu-
filcturas registraron c¡ecimientos sustanciales, de tri ntodo que
las exportaciones totales mostraron una unportante recorlposicicin
en su estructura porcentual: las exportaciones pctrolcras rc-
presentaron e\77.6 por ciento de la.s totales en 1982, y para 1990
habían caído al 37.> por ciento, lo que en gran ntedida puede
explicarse pol el decremento en el precio clel energétrco; por el
contÍario, las exportaciones no petroleras han visto incrementada
su participación y, como ya se mencionó, la industria manufac-
turera ha encabezado este proceso Va que su perricipación porcen-
tual en las exportaciones no petroleras pasó de 59.8 en 1980 a
83.5 por ciento en 1990.

Entre las ramas que ntostraron mayor dinamis¡no en las ex-
portaciones destacan las de autornór'iles y pafies paru los rnisnios,
en donde seis grande s empresas ( Chrvsler, General Nlotors, Ford
Motors, Nissan, \blksrvagen f iitnault) estuvjeron pcnuinen-
temente en los primeros diez lugares de la lista que publica la
revista Expansión durante los años de i9B6 a 1990; estas seis
empresas participaron en 1986 con e\32.2 por ciento de las ex-
portaciones manufactureras, y con 24.2 por ciento en 1990. Ello
ejemplifica la situación que prevaiece en el sector expoftador
rnexicano, entre cuyas ramas más dinánlicas destaca la fuerte
presencia de empresas transnacionales y de grandes empresas
de capital nacional; además, encabezaron ei proceso de creci-

1982-19E9 mostró una tendencia inestirbie, r'
dió a 2 631 por ciento, Io que ocasionó una
estadounidense,

su de valLración acumulada ascen-
subr aluación respecto ¿ la divisa
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miento de las exportaciones de manufacturas ias empresas que
procesan principalmente bienes de consur.no clurade¡o moderno
y bienes de uso generalizado. Asirnismo, dei análisis de diversos
esfudro-s se deduce que los beneficios deriv;ldos del corlercio se
concentran en unas cuantas ernpresas (Unger y Saldaña, 1989;
Ros, 1987).

C-on-siderando los datos anteriores. resulta peninente reile-
xionar en lo siguiente: icuáles son ias expectetivas firtu¡as de
industrias, como la alimentaria, que tradicionalmente han estado
orientadas a cubrir el mercado interno v cuyo desempeño expor-
tador ha sido relativaniente linritado en contparación con otras
ramas de la manufacturai'

'fratar de responder este planteamiento sin duda requiere de
una profunda investigación, dado que la inclustria alimentaria
está integrada por 49 actividades industriaies y, a su vez, este
conjunto es heterogéneo, en relación a la gama cle productos
(consen'as alimendcias galletas. harinas, chocolates, caf é, azúcar,
refrescos, cen'eza ), tipo de producto (bienes de consurno rlasivo,
tradicionales, modernos, insumos), procesos de ernpaque (enla-
tado, aséptico, congelado, deshidratado), canales de come¡cia-
lización (mayoreo, menucleo, detalie), tipos de conlpetencia
(productos diferenciados, de rnarca, prociuctos homogéneos,
conunodities) y destino del producto (ntercados regional, nacional,
internacional) (Dutrénit, 1993: 1).

Sin embargo, no obstante la profundidad que requiere el
tratamiento del tema, en este trabajo nos proponemos destacar
algunas tendencias generales de la industria alimentaria a nivel
nacional con objeto de re saltar la importancia de.lalisco en dicha
industria.

La inclustria alinientaria. en su conjunto, corlprende la pro-
ducción de aiimentos y bebiclas, pero en este estudio se hace
especial énfasis en la transformación de alimentos. Además, se
dejan de lado temas íntimaurente relacionados con esta industria,
conlo la problemática en ia producción agropecuaria v pesquel'a,
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la comercialización y ias técnicas de consen'ación, por mencionar
algunos.

El trabajo se divide en rres aparrados. El primero de el1os
señala algunas de Ias características princrpales cie la industria
alimentaria a niyel nacional, considerando como perrodo de refe-
rencia la década de los ochenta. En el segundo se subra)¡a la im-
portancia de la industria de ahmentos en Jalisco, para io cual se
parte de un breve análisis del proceso de industrialización a fin
c1e ubicar a la industria alimentaria dentro de éste. F-inalmente,
en ia tercera parte se indican algunas posibles tendencias del
subsector alimentario, tomando como base su el,olución durante
la década cle ios ochenta,r periodo en el que cambia de orientación
el nrodelo de desarrollo instrumentado en nuestro país, al transitar
de una economía protegida a una de apertura comercial, ante-
cedente primordial en las expectatiras futuras de la industria.

LA INDUSTRIA ALIMENTARTA EN MÉxICo
El periodo que transcurre entre la transformación de las materias
prirnas (de origen agrícola, pecuario y pesquero) en alirnentos y
el rnornento en que se adquieren en el mercado para su consurno,
constituye el proceso alirlentario, en el que participan los tres
sectores económicos: agrícola, industrial y de servicios.

El estudio de la producción de alimentos nos remite, por una
parte, al sector primario de la economía -que produce alimentos
no elaborados- y, por otro lado, al sector industrial, que trans-
lorma los alimentos no elaborados adicionándoles nuevas caracte-
rísticas. El proceso de transformación de bienes no elaborados
en bienes elaborados es lo que se conoce como industria alimen-
taria.

J Tal r,ez no sea suficiente esta dimensión temporal para extrapolar el
compoftamlento de un sector con gran tradición, aunque ios años ochenta
puecien consrderarse como los inicios de un proceso de adapación a Ia nueva
política de ap€rtura comercial.
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Cuadro 1

Clasificación de Ia industria alimentaria

Rama Denominación Rama Denominación

203

11 Cárnicosylácteos
-Matanza de ganado
-Preparación y conseruación
de carne

-Pasteurización y env. leche
-Crema, mantequilla y queso
-Leche condensada y deshidratada
-Flanes y gelatinas
-Cajetas y productos lácteos

13 Molienda de trigo
-Nlolienda de trigo
-Pan y pasteles

15 Molienda y beneficio café
-Benelicio
-Tostado y molienda
-Café soluble y envasado té

I 7 Aceites y grasas vegetales
-Fabricación de aceites,
margarinas y otros

I9 Olros productos alintenlicios
-Ate:, jalcas y dulces regio-

nales
-Cocoa y chocolate de mesa
-Duices, bombones y confituras
-Ch ic les
-Tratamiento y envase de miel
-Preparación y envasado
pescados y mariscos

-Beneficio de arroz
-Beneficio otros productos agr.
-OIros productos de molino
-Alr¡idones, féculas y
levaduras

-Concentrados y jarabes
-Fabricación de hielo
-Helados y paletas
-F ri tu ras

1 2 Preparación de frutas y verduras
-Deshidratados
-Preparado y envasado
-Salsas y sopas
-Mostaza, vinagre y condimentos

l4 Molienda de nixtamal
-Harina de maíz
-Molienda de nixtamal, tortillas

1 6 Azúcar y subproductos de café
-Az-úcar y productos residuales
-Piloncillo o panela
-Destilación de alcohol etílico

l8 Alimentos para animales
-Alimentos para aninrales

2O Bebidas alcohólicas
-Aguardiente a base de

agaves
-Ron y otros aguardientes cie
caña
-Vinos y aguardientes de uva
-Pu lque
-Bebidas alcohólicas no

lermentadas
-Sidra y otras bebidas

fermentadas
21 Cerveza y malta

-Fabricación de malta
-Cerveza

2 2 Reiresc os en¡ bote I I ados
-Refrescos y aguas Baseosas
-otros

FLTENTE: Sistema de Cuentas Nacionales. 1990.

La industria manufacturera representa alrededor del 70 por ciento
del sector industrial, y su contribución al producto interno bruto
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(PIB) en 1990 iue de 22.8 poÍ ciento; la industria alimentaria es la

de ni'.t1'or tamaño denrro de la manufactura, y srr aponación al

PIB nacional plra el año señalado fue de 5.6 por ciento (1os

alimentos pafficipan con ef i.1 por ciento c1e este inclicador,
nrientras que las bebiclas apoftan r:l 1.5 por ciento restante).

F.l sistema de cuentas naciattales clasifica ia actividad eco-
rrónrica en 7J mmas, cle las cuaies de 1a 1 I ab 22 corresponderr
Ir la industria alinrentaria. Lls ramas cle la industria alimentaria se

clesconrpcllrcn, A su \¡cz) en 49 actil'rclades industriales que agrupan
ia elahoración cie alitncntos I' bebiclas, .onlo io ruuestra el cua-
clro 1.

h'oluciótt de la iudustria alintetttctno
La evolución de 1a industria de aiillentos durante las tres últimas
clécaclas puede analizarse a grancles r2lsgos alaluz de dos tipos
cie modelos de desrrrollo aplicaclos en NIéxico: el modelo de
si-rstitr¡ción de irnportaciones, irtstrllmentado a partk de los años
cllarenta, ,v e1 ruodelo expomaclor secundario, illpulsado por el
gobierno de Nliguel de la Ivlaclricl.

Los argumentos económicos del protecctonismo durante el
periodo cle posguerra se iLrstilicaron con medidas coruo la
protección a la industria "infanti1".'

Esta cstrategia de desarrollo pretendía, en una printera etlpa.
sustituir en el ruercado internc las importaciones de bienes de
consllmo final por productos elaborados ya que, en términos
relatir,os. eran más fáciles de sustituir) contparativamente, que
los bienes intcrmedios 1'de capital. Elobjetivo em que esn prLnera
fase se fuera desplazando en un pcriodo de iargo plazo hacia la
sustitución de bienes intelmedios y de capital.

La industria se conr,iftió cn el sector cle nny'or clinamismo
económico. Por ejemplo, durante la década de los sesenta su

r Argurnent.o con gran atracción D¡ra las naciones en desarrollo, suponía
protección temporal a las industrias naclerltes Considemoa que con el tiempo
este' tipo cie rndustrras alcanzxían un gracio de maciurez en el que ya no se

requerría la inten'ención del gobiemo.
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tasa de creciiliento promedio anualfue de 7,6 por ciento (muY
superior a ia clel .sector prinrario de la econontía, que sc ubicó en
2.') por ciento), destacando ia participación de la manufactura,
con una tasa de crecinliento prorneclio anual de 7.8 por ciento.
De las nuer,e actividades que integran 1a manufhctura, ia industria
alinrentaria participó con ei má\or porcentaie (28 por cienro en
prornedio clurante esta décadal. Sin embargo, su dinamismo
econórnico fi-ie uno de los rlás baios (con una tasa de creci-rniento
promedio anual de 5.98 por ciento), contrastando con la evolución
de ramas conlo: producios ntetálicos, maquinaria 1'equipo (10.82

por ciento), química v derir,'ados, petróleo, caucho y plásticos
(9.60 por ciento) y productos de minerale-s no metálicos (9.i7
por ciento).

Dumnte la dócacla de los setenta los desequilibrios generados
por el modelo de sustitución de impofiaciones se m¡nifestaron
en la crisis dc' 1976. En este decenio la inclustria cie alimentos
disminuye su perticipación porcentual en 1a manufactura al pasar
de 28 a Z-\.4 por ciento en prornedio anual, tendencia que se

presenta paralelamente con una pérclida de su dinamismo
económico. Elperiodo de auge que vivió la economía de 1978 a
1981 fue consecuencia cle la dir-lámica que le imprimieron
industrias couro la petrolera, petroquínlca, la electricidad y la
construcción.

Los años ochenta significan parala economía mexicana una
décacla de recesión econórnica derivada de la crisis de 1982 y un
periodo de ajuste estructural al transitar cle una política pro-
teccionista a una de apefiura comercial, dado que con poste-
rioridad a la crisis era poco viable la continuidad del nrodelo cle
sustitución cle importaciones. En el Plan Nacional de Desarrollo
1983-1988 se consideró que la problemática r¡ue enfrentaba la
industria nacionalse debih en gran pxfte a la desmedida protección
otorgada por el Estado a lo que en un primer momento se

consideré industria "infantil". Por ello en 1983, v sobre todo a

partb de 1985, el gobierno comenzó a aplicar una política de
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apertura económica, estableciendo de esta fomra ias b,ases del
nuevo modelo de desarrollo.

En la década de los ochenta la participación de la industria de
alimentos en la manufactura fue de alrededor del 24 por ciento,
manteniencio una tendencia relativamente estable. Pero reduce
significativamente su dinarnismo económico al pasar de una tasa
de crecimiento promedio anual de 5.14 por ciento en los setenta
a una de 2.18 por ciento; aunque es pertinente señalar que esta
desaceleración económica fue menos marcada que la que se
presentó en la mayoría de las actividades que integran la manu-
factura. Ello se podría explicar en gran pafte por el hecho de que
en periodos de recesión económica el ingreso promedio de las
personas riende a concentrarse en la adquisición de bienes de
consumo básico, lo que hace que el efecto de las crisis en in-
dustrias que elaboran este tipo de productos sea relativamente
menor en comparación con las que producen bienes intermedios
y de capital.

Tamaito y dinamismo de la inútstr¡a
De las doce ramas que integran la industria alimentaria, es unpor-
tante destacar dos aspectos: el tamaño y su dinamismo econónico.
En el cuadro 2 se obsen a la importancia que. conforme a los dos
criterios señalados, tiene cada una de las ramas en Ia industria
alimentaria.

El diferencial en tamaño tiene un antecedente que nos renite
a una serie de factores, entre los que podemos destacar los
siguientes: la política proteccionista priortzó en una primera etapa
la producción de bienes cle consumo nusivo, que generalmente
cuentan con un mercado más grande (cárnicos y lácteos, molienda
de nixtamal, molienda de trigo); los gustos de los consumidores
desempeñan también un papelprirnordial (por ejemplo, refrescos
y aguas gaseosas), tanto si se trata de un bien básico o suntuario
como de un insumo que sirve para elaborar otros productos. La
participación de las ramas en el sector externo de Ia industria
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alimentaria, la presencia de inversión extranjera directa (lED), la
innovación o rezago tecnológico, entre otros factores, influyen
también en el tanuño y dinamisrno de las ranlas qrre integran
esta industria.

Ct¡adro 2

PIB de la industria alimentaria y su crecrmiento econémico

Concepto Tasa de crecimiento Alimentos y
promedio anual bebidas, 1990

1985-1990 ("/,)
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Alimentos y bebidas
Alimentos para animales
Frutas y legumbres
Beneficio y molienda de café
Aceites y grasas comestibles
Bebidas alcohólicas
Azúcar y subproductos
Cerveza y malta
Molienda de trigo
Refrescos y aguas Baseosas
Molienda de nixtamal
Otros productos
Cárnicos y lácteos

2.29
-3.70
11 .14

1.38
-lt-/ /
5.43

- I ./ 1

-6.44
-0.1 5
3..5 6
1.43
5.t 0
0.81

100.00
1.80
4.00
4"11
5.23
7.66
7.90
9.24
9.3 1

10.02
10.98
13.21
16.52

FUENTE: Elaborado con base en datos de Nlacroasesoría Económica,
S C., 1991 y 1992.

Según datos clel Censo Industrial de 1989, existen en el país
alrededor de 90 mil empresas de la indr.rstria alinlentaria, de las
cuales el 83.8 por ciento son industrias micro, el i2.4 por ciento
pequeñas y el restante 3.8 por ciento empresas rnedianas y
grandes.s

5 Se considera como microindustria aquella que emplea hasta 15 personas;
industria pequeña, entre 16 v 100 personas; industria mediana. entre 101 y
250 personas; industria grande, la que labora con 251 o más empleados. Este
es el criterio del Programa para la l\'fodernización 1' Desanollo de la Industria
Micro. Pequeña y Mediana 1991-1994
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Respecto al empieo, según estadísticas de SECOFI, hasta octubre de
i990 la indLrstria cle alirnentos brinciaba empleo a 554 9)96 trabajadores,
cifra que representa el 1ó.5 por ciento del total ¡nanr¡factu¡ero. Cerca
del íl) por ciento son empleados qLre hboran en grandes unidades
productora.s, 2l por ciento en meciianas 1.29 por ciento en micro 1'
pequeños establecinrientos (Pedrc>za. Alcocer e Iruega-s, i992).

Diversos estudios (Pedroza, Alcoccr e Irtregas, 19c)2, 34-42: Ro-
dríguez, 1987) señalan que en ia heterogénea estructura indus-
trial alimentaria se identifican tres nir.'eies tecnológicos: moderno,
intermedio v atrasado. El moderno se relaciona fundantentahnente
con empfesas transnacionales, aunque no de fllanera exclusiva;
ei intermedlo se caracteriza por la adquisición de tecnologías
obsoletas proceclentes de los países desarrollados, las cuales son
adaptadas, -r'' el atnsldo lo conforman las llamadas tecnologías
artesanales.

Se estima que alrededor cie dos terceras partes de las empresas
del rarno alimentarlo clel país (nicroindustrias) emplean tecno-
Iogías sencillas y artesanales, otro 30 por ciento (micro, pequeñas
y medianas industrias) tecnología intermedia, y nrenos del uno
por ciento (grandes empresas, la ma,voría filiaies de transnacio-
naies) emplean tecnología. at anz¡.da.

De las características que señalan los autores para cada uno
de estos nivele.s tecnológicos se deduce que las que cuenten con
mejores perspectir,'as futuras en un marco de apertura comercial
son ias empresas grandes, ya sean nacionales o extranjeras. Éor
el contrario, es posible que gran parle de las micro y pequeñas
empresas enfrenten serias dificultades en su proceso de integra-
ción a la dinámica dellibre mercado, ya que los problemas que
actualmente presenta este grupo son cie orden estructural. Aunque
es importante subrayar que ei tamaño de la ernpresa no es un
factor que incida en el éxito o fracaso en el proceso de búsqueda
de nuevos mercados.
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Pafiicipaciótt de ernpresas con capital extranjuo
A principios de la década de los ochenta había 130 ernpresas
transnacionales en la industria alimentaria, ias cuales contaban
con alrededor de 300 establecimientos. De éstos cerca del80 por
ciento eran cie origen estadounidense, seguidos en orden de
importancia por las filiales -suizas, italianas, japonesas y francesas
(Montes de Oca y Escudero, 1981:991).

La presencia cle capital extranjero en esta rama de activrdad
data de muchos años atrás, hacia fines de los treinta ya aparecían
las empresas Anderson Clayton, Nestlé, Quaker Oats y Chiclets
Adams. Entre las que se establecieron en los años cuarenta
destacan Coca Cola, Pepsi Cola y N1cCormick. Hasta 1950 se habían
instalado 23 filiales de entpresas transnacionales, y cle 7951 a
i960 se agregaron 31 más.l-a rnayoría de las filiales de las empresas
transnacionales se establecieron de 196I a 1975.

En la actualidad podemos considerar que gran parte del
dinamismo de la industria alimentaria en nuestro país se debe a

las empresas transnacionales. Prueba de ello es que del conjunto
de las principales empresas productoras de alimentos, que
aparecen en el cuadro 3. Nestlé y Anderson Clalton son las que
generaron el rnayor volumen de ventas, participando co¡ el 19.26
y 8.99 por ciento. respectivamente.

Si consideramos el voiumen de ventas de todas las empresas
con capital extraniero que aparecen en el cuadro J, llegamos a la
conclusión de que controlan el 32 por ciento de las ventas
derivadas de la producción de la industria alimentaria (alimentos
y bebidas). Además, constituyen una fuente importarrte de
generación de empleos en ei país ya que, como se deduce de ios
datos, las dos compañías líderes en ventas (Nestlé y Anderson
Clal,ton) ocupan respectivamente e1 segundo y tercer lugar en
cuanto al personal que ocupa ei total de empresas de la lista.
Una característica irnportante de este tipo de empresas es que
peñenecen a grandes grupos integrados, con una gran di't'er-
sificación de actividades; utilizan tecnología avanzada y, puesto

209
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que son filiales de grandes consorcios internacionales, cuentan
con mayores recursos para penetrar en los mercados y hacer los
fuertes gastos publicitarios a que generalmente recurren para
promocionar sus productos.

Cuadro 3
Principales empresas productoras de ali¡nentos en México

(millones de pesos, 1991)

Nombre de
la empresa

Ventas Personal Composición Origen
de capital capital

Nacional Exteri<.¡r

Compañía Nestlé 3 082 898
Anderson Clayton 1 439 494
lndustrias Bachoco 776 976
Canaderos produc-
tores de leche pura 738 161
Herdez 695 719
Sigma Alimentos
Centro 544 322
Fábrica de chocolates

335 845

31 4 407
302 1 34
257 916
235 650
189 262
184 541

145 4BB
114881

6 649 277
r 6 006 971

6 345
3 866
7 743

1 535
n.d.

1 760

1 834

855
1 924

n.d.
1 670
1 207

n.d.

921
750

100%
1 00%

1O0o/.

1 00%
100o/o

100%
100%

100o/" Suiza
100,/. EE.UU.

Nacional

Nacional
Nacional

Nacional

1OO% EE.UU.

Nacional
Nacional
n.d.
Nacional
Nacional
n.d.

La Azteca
lngenio
Tres Valles
Lechera Cuadalajara
Productos de Leche
Helados Holanda
lngenio Tamazula
Molinos Azteca
Laboratorios y
Agencias Unidas
Nacional de Dulces
Otras
Ventas totales*

50o/o 50o/" Panamá
1OO% EE.UU.

* Incluye alimentos y bebidas.
FUENTE: Expansión, vol. )O(V, núm. 597, agosro 19 de 1,992.

Haciendo un análisis comparativo entre este tipo de empresas y
las de capital nacional, podemos observar importantes diferencias
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de tamaño. Con objeto de ilustrar la magnitud de la brecha exis-
tente entre ambos tipos de empresas, en el cuadro 4 se presentan
datos para ei caso de Estados Unidos. Es conveniente aclamr que
éstos se refieren a empleo generado y ventas realizadas en ese
país; como se indica en el cuadro 4, se Lrata de empresas que ya
cuentan con filiales en México. Unavez hecha esta aclaración, el
lector puede a hacer las comparaciones correspondientes. Por
ejemplo, 1a empresa GeneralMills, que en 1990 ocupó el octavo
Iugar en ventas de alimentos en Estados Unidos, absorbe a 97
238 empleados, mientras que en México la industria de capital
nacional que proporciona el mayor volumen de empleos es

Bachoco, que en 1!!1 generó 7 74) puestos de trabajo, porcen-
taie que representa tan sólo B por ciento respecto aldato señalado
para General Mills, lo cuai nos da una idea de las diferencias que
existen entre lxs empresas mexicanas y las estadounidenses.

Cuadro 4
Cornpañías productoras de alimentos más impoftantes de Estados

Unidos con presencia en México, 1990

Empresa
(millones de
dólares)

Ventas Número de
empleados

Ceneral Mills
Campbell Soup
Heinz (H.J.)
CPC lnternational
Quaker Oats
Kellogg
Chiquita Brands
Hershey Foods
McCormick
Cerber Products
Piligrim's Pride

6 487
6 223
6 112
5 800
5 744
5 199
4 304
2 717
1 336
1 151

724

97 238
49 941
37 300
35 257
28 200
17 239
46 000
12 700
7 500

12 435
7 B4B

FLIENTE: "The largest U.S. industrial corporations", Fotlune, vol. 123,
núm. 8, abril 22 de 1991.
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En 1989, entre las 46 compaiías más importantes del mundo
en la producción de alimentos que cuentan con filiales en México
se encuentran: Nestlé, que ocupó el tercer lugar en venEs, seguida
de HJ. Heinz (20), GeneralMills (21), Quaker Oats(22), Campbell
Soup (23), CPC International (25) y Kellogg (261.6 Además, la
Cornpañía Nestlé ocupa el quinto lugar en importancia entre el
total de empresas multinacionales establecidas en México.

Finalmente, cabe subrayar que los cuadros anteriores ilustran
dos aspectos; por una parte, la profunda brecha dimensional
que existe entre las empresas de la industriaalntentaria tnexicana
y las de procedencia estadounidense, y por la otra, el hecho de
que 11 de las 4p empresas más importantes productoras de
alimentos de Estados Unidos ya se encuentran en México. Por
ello el argumento de que con elTlC Ia inversión extranjera directa
tenderáa desplazar a la inversión nacional pierde peso si conside-
ramos que, al menos hasta ahora, el inversionista extraniero ha
mostrado cierta preferencia por invertir en algunas ramas de la
industria alimentaria, lo que ha significado una especie de pro-
tección para aquellos empresarios mexicanos que inviefien en
ramas de actividad que hasta ahora no han sido de interés para
los extranjeros.

El capital extranjero tiene preferencia sobre todo por sectores
delaramaalimentaria orientados hacia elconsumo de los estratos
de más altos ingresos y hacia los productos que, aunque de
consumo popular, no son básicos parala dieta. Se frata de bienes
de lujo con un alto valor agregado y de rentabilidad ma,vor que
la de los alimentos básicos: leche condensada y en polvo, flanes
y gelatinas, almidones y féculas, cocoa y chocolate, mostaza, fri-
turas, café soluble, jarabes, concentrados, colorantes, aromas,
alimentos balanceados. A diferencia, las empresas nacionales se
orientan básicamente a la producción de mercancías de consumo

6 Los números entre paréntesis indican el lugar en ventas que ocupó la empresa
a nivel mundial en el año señalado. Ver "The largest industrial corporations in
the world", revisÍz Forfutw, vol. 122, núm. ], julio 30 de 1990.
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masivo como: fabricación de ates, ialeas, flrutas cubiertas o crista-
lizadas y otros dulces regionales, fabricación de harina de trigo,
fabricación de harina de maí2, molienda de nlxtamal, descasca-
raclo, limpieza y pulido de arroz, beneficio de café, tostado y
molienda de café, fabricación de azúcar y productos residuales,
fhbricación de piloncillo y panela, destilación de alcohol etílico,
tratamiento y envasado de miel de abeja, labricación de tortillas y
fabricación de hielo (Montes de Oca y Escudero, I98I:992 y 996i).

Localizació'tt geografica de la industria
La industria alimentaria se distribuye a lo largo del territorio
nacional, pero existe una gran concentración en el Distrito Fede-
ral, Estado de IMéxico, Veracruz, Puebla, Jalisco, Guanajuato y
Nuer,o León. Según se mLrestra en el cuadro 5, dichas entidades

Cuad¡o 5
Industria de alimentos y bebidas en X4éxico

Estructura porcentual por entidad federativa, 1988

Entidad federativa Unidades Personal Valor de la
censadas ocupado producción

industrial

lndustria de alimentos
v bebidas
trirtr¡to Fecleral
Estado de México
Ja lisco
Veracruz
Nuevo León
Guanajuato
Sonora
Puebla
Baia California
S iri a loa
Querétaro
Coahu ila
Otros estados

100.00
13.31
10.69
6.82
7.59
2.59
4.07
1.54
7.22
1 .21
1.82
0.93
1.94

40.28

100.00
16.78
8.9s
9.07
8.44
5.17
4.14
3.50
4.37
2.26
3.35
1.48
2.36

30.11

100.00
15.66
15.37
10.67

7.96
7.30
4.01
3.82
3.72
2.52
2.37
2.35
2.13

22.12

FUENTE: Elaborado con base en datos de El sector alimentario en
México, 1992, INEGi.
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concentran el 64.69 por ciento dei vaior de la producción y
absorben el 56.92 por ciento del empleo total que genera esta
industria.

La concentración de la industria en los grandes centros urba-
nos, donde se concentra también el consumo, es una tendencia
que tiene sus antecedentes en los años cuarenta. Por ejemplo, en
algunas actividades las características de las materias printas 1'

los altos costos de su transporte determinan la ubicación de la
pianta cerca de los centros de abasto, como es el caso de los
cárnicos, frutas y legumbres, pescado y mariscos, beneficio de
café, azúcar y subproductos, alimentos para animales y harina
de trigo (INEGI, 1989).

l{ercado de la industria alirumtaria
Elperiodo de protección que vivió la econonÍa durante el modelo
de sustitución de importaciones propició, entre otros factores, la
formación de un amplio mercado interno para la industria
alimentaria, situación que en \a actualidad no ha sufrido modifi-
caciones susknciales. Durante ladécada de los ochenta, en prome-
dio el94.B4 por ciento de la producción de alimentos tuvo como
destino el mercado nacional, rnientras que el restante 5.16 por
ciento se vendió en el extranjero.r

Ei mercado interno {onsun)o nacional aparente- se abaste-
ce básicamente de productos o insumos provenientes de la in-
dustria nacional; las importaciones representaron, en promedio,
durante \a década pasada el 3.16 por ciento en relación con la
producción alimentaria. La evolución del mercado interno de
alimentos está vinculada a la evolución conjunta de la economía,
al crecimiento de la población y a los patrones de consumo
(lngeniería Financiera Banamex, 7))2).

Como puede observarse en el cuadro 6, entre los principales
mercados regionales de la industria alimentaria destacan: el Distrito

'Porcentajes calculados con base en datos de la Dirección de Contabilidad
Nacional y Estadísticas Económicas SICNEE.
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F'ederal, Estado de Méxco, Nuevo León, Jalisco, Veracruz y Puebla,
entidades que cuentan con mayor grado de desarrollo industrial
en el país y concentran un buen porcentaie de la pobiación,
factores que aseguran un meior desempeño en la evolución de
la industria. Ia segunda columna del cuadro presenta el porcentaje
de ventas de la industria alimentaria respecto a Ia industria
manufacturera, lo que nos da una idea de la importancia que

esta industria tiene en cada uno de ios estados señalados'

Cuadro 6
Principales mercados regionales, i988

(Porcentaies)

Entidad
federativa

Población lndustria Ventas de la
alimentaria y industria
manufacturera alimentaria

Distrito Federal
México
Nuevo León
Jalisco
Veracruz
Puebla
Cuana juato
San Luis Potosí
Sonora
Baja California Norte
,Sinaloa
Querétaro
Total de este grupo
Total nacional

1 0.1
12.1
3.82

6.5
7.7
5.0
4.9
2.5
2.3
2.0
2.7
1.3

60.9
100.0

20.2
1B.B

2.6
41.4
21.0
19.2
20.3
23.7
29.3
32.0
74.2
20.3
28.6
21.9

18.0
14.1
10.4
9.9
6.9
3.5
2.8
2.7
2.5
2.5
2.4
2.2

77.9
100.0

FUENTE: Censo Industrial de 1989.

Le lNousrnt¡.
ALIMENTARIA ENJALISCO
Proceso de indu.strialización en la entidad
La importancia que en la actualidad tiene la industria alimentaria
jaiisciense en la producción nacional se fiIani-fiesta en los siguientes
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datos: produ ce elr70.67 por ciento del valor total de la producción
industrial; absorbe e|9.07 por ciento delempleo generado y el
6.82 por ciento de 1as unidades económicas de esta raura de
actividad; ei porcentaje de ventas de su industria alimentaria
respecto ai total de sus ventas manufactureras representa el 11.4
por ciento; concentra el 9.9 por ciento de las ventas totales de ia
industria alimentaria, como puede obseryarse en los cuadros 5 y
6, datos que lo colocan entre los primeros lugares a nivel nacional.§

Los datos anteriores muestran que la entidad cuenta con una
estructura productiva en gran parte orienta da a la proclucción de
alimentos, tendencia que tiene sus orígenes en el desarrollo in-
dustrialdel estado. Elproceso de indusrrialización de,Jalisco ha
sido estudiado por diversos autores,e por 1o que conviene destacar
en los siguientes puntos algunas de sus ideas centrales:

a) Puede decirse que dicha indus¿rialización surgió a partir
de la producción de bienes de consurno alrededor de la década
cie los treinta, y no fue sino hasta treinta anos después cuando se
desarrolló la industria de bienes intermedios .v de capital. Esta
circunstancia definió la orientación de la industria jalisciense,
durante \a década de los sesenta la producciór-r de l¡ienes de
consumo era la más significativa de la entidad y predominaba 1a

pequeña industria, filas esta situación no era indicativa de una
etapa transitoria del desarrollo industrtal. sino que respondía a
una verdadera especialización de la producción inciustrial en
relación con el mercado nacional (Arias, 1980: 2.í).

b) Las medianas y pequeñas empresas forman la indusrria
tradicional, la mayoría de ellas fue formada desde los años freinta

6 La industria llimenuria de Jalisco, por el número de establecuilientos, personal
ocupado y valor de la producción industriel, ocLrpó ei tercer lugar a nivel
nacional en 1988, y por su porcentaje de ventas le conespondió el cuarto,
después del Distrito Federal, del Est¿do de trléxico v rie Nuevo León.

'Véanse los trabajos de Patricia fuias, Cados Alba y Drk Kruijt nrencionados en
la bibliografía.
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con pequeños cápitales acumulados en ios sectores agrícola y

comercial. Este tipo de industria tradicional se caraetcrizl por su
baja inversrón de capitai, facilidad para 1a generación de erripleos,
un bajo desarrollo tecnológico v orientación hacia el rnercado de
las clases populares. Los establecimientos de este tipo se encuen-
tran sobre todo en las ramas del r,estido, clel calzaclo, del cuero,
de la mueblería t¡ eo algunas ciases de la industria :rlimentaria y
la metalmecánica (Alba v Kruijt, 1988: 92).

c) Las empresas transnacionales tienen una función clestacada
en el comportalniento de la gran empresa. La mal'oría de éstas
.se eucuentran en la industria alimentaria (lácteos, alimentos para
ganado i' derivados de maíz p¿ra consumo hurnano o indus-
trial), los prodr-rctos metálicos, eléctricos, y la indLrstria r1uímica
(Alba v Kruijt. 19BB: 125).

En cuanto a las grandes enlpresas cle origen nacional, la
rnayoría se dedican a la fabricación de alirnentos. bebidas y
productos químicos. la gran empresa tle capital tapatío o laliscien-
se se concentra en la producción de alimentos --lácteos, oleagi-
nosas, delivados de maizy trigo-, bebidas, textiles, r,estido, calza-
do y cuniduría (Alba y Kruijt, 1988: 126).

d) De acuerdo con el estudio de Carlos Alba v Dirk Kruijt, Ia
industria jalisciense se ira provisto de m¿rterias prirnas funrlamen-
talmente regionales a lo largo de su l-ristoria, y es la pequeña
industria la más propensa a üftli'zar insumos regionales, mientras
que la mediana y gran industria utilizan sobre todo rnaterias primas
de c-,tros esndos del país ,v del exterior; la pru-rcipal irrrportadora de
nuterias prinus es la gre¡r rndustria.

e) Según ei clestino geográfrco de los productos de la indr.rstria
jalisciense, la entidad constitu),e el centro contercial de la región
occidente; estimaciones basadas en el censo industrial cle 1c)75
indican que 35 por ciento de la produccién industrial fue vendida
en Guadalajara o en el estado. 57 por ciento en otras entidades
federatil'as -una pefie considerable err los esrados r.ecinos- y B

por ciento en el extranjero (Portes, Castells 1.Benton, 1990:44').
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Las conclusiones que se obtienen de estos estudios nos per-
miten comprender en mayor medida el proceso de desarrollo
industnal de Jalisco. No obstante, creetnos que es importante
complementar sus resultados, para lo cual vatrros a analizar bre-
\¡emente y en fornu general diversos censos industriales de la
entidad.

A nuestro juicio, el análisis de los censos confinna la impor-
tancia de la producción alimentaria en el estado, lo cual refuerza
las tendencias indicadas por los autores revisados.

Los itticios de la industria ahmeniana en.Jaliscol\
Según el prirner censo industrial, realizado en 1930,r1 la industria
de Jalisco contaba con 4 200 establecimientos, los cuales em-
plearon a 27 248 persones. De acuerdo al número de estable-
cimientos, la industria aiimentaria ocupaba el primer lugaL (21.83
por ciento). seguida por las industrias dedicadas a la elaboración
de productos de vestir y de tocador (17 ,3 por ciento) y cerámica
(.13.78 por ciento). Además, la industria de productos almenticios
contaba con el 50.17 por ciento de las inversiones de toda la
industria clel estado y daba erlpleo alr41.75 por ciento del per-
sonal ocupado en la industria. En esta época Ia de productos
alimenticios era la industria rnas impoltante en la entidad -se-
guida por la textil- tanto por el número de estableclmientos que
tenía como por la inversión realizada, el personal ocupado y
todas las demás características que e1 censo tomaba en consi-
deración.

10 Gran parte de la inforrnación de este periodo (hasta 1940), si no se menciona
lo contrario, fue retomada del libro de Aldana Rendón indicado en la
bibliografía.

lrEn este censo se consideró a todos los establecimientos existentes, sin tomar
en cuenta el valor de la inversión ni el de la producción, por lo cual las cifras
no son conrparables con los censos de 19,i0 1' 1945, donde se registraron
únicamente los establecrnlientos cu)'a producción anual fuer¿ rnayor de diez
mi1 pesos.
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En 1930 la industria alimentaria, por rama de actividad, pre-
sentaba las características que se observan en el cuadro 7, de
donde podemos destacar lo siguiente: por número de estable-
cimientos, las panadería s y bizcocheúas ocupaban el primer h-rgar,

seguidas de las de molinos de nxtanuly de las fábricas de pilon-
cillo, panocha y aguardiente de caña. Sin embargo, los que mayor
valor de producción anual generaban eran los ingenios, los
molinos de nixtamaly las harineras. En el caso de las aceiteras, a

pesar de localizarse solamente siete en el estado, tenían una in-
versión similar a las harineras y a ias tequileras, que eran 20 y 2J
fábricas, respectivamente. En la industria alimentaria, en este
periodo existían 917 estabiecimientos y 748 patrones, la mayoría
de ellos mexicanos.

Cuadro 7
Características de la industria jalisciense de

productos alimenticios, 1930
(estructura porcentual)

Número de Personal lnversión
establecimientos ocupado

Productos alimenticios
Harinas, féculas y almidones
Pan, Ievadura y malta
Dulces, chocolates y jarabes
Azúcar, alcohol y piloncillo
Molino de nixtamal
Conservas alimenticias
Cerveza, pulque, vinos y f icores
Aguas minerales, gaseosas
y refrescos
Hielo, nieve y paletas
Leche, queso, mantequilla
y crema (se incluye en
tostadores y molinos de café)
Ace¡te de comer, manteca y
mantequilla vegetales
Tostadores y molinos de café

100.00 100.00
2.57 7.85
7.64 5.00
1.33 0.51

64.32 57.66
10.21 3.19
0.5r 0.80
9.14 13.22

2.06
1.12

1.34
1.)-)

0.81 7.57

o.2B 0.54

100.00
5.45

32.93
A 01

15.81
24.86
0.65
2.94

7.85
3.38

0.76

0.44

FUENTE: Censo Industrial 7930,Jalisco
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A partir de la décacla cie los cuarenu ias autoridades jaliscienses

procuraron fat'orecer el desarrollo industrial del estado, sobre
todo de Guadalajara. 5e bu.scaba aprovechar la coyuntura de la
segunda guerr¿ niundial, y adernás que se crearan ernpleos y
sen'icios, pues la población tapatía crecía aceleradamente.l2

Cuarlro 8

LaracterÍstic¿ls pnncipales dc la industria alinientariade Jalisco, 1!40L
19+5

Número de
estable<-i-
mientos

1940 1945

Personal Valor de la
ocrrpado producción anual

(miles de pesos)
1940 1945 1940 1945

Molinos de
trigo i I

Panaderías y
pastelerias 7tl
(laf letas v
pastas aliment. 5
Molinos v
tost. de c;fé J
Conservas
alimenticias 3
Aguas gaseosas
v refrescos 7
Prloncillo, pane-
la o panocha 17
Azúcar 1 3
f)u lces t, 'l

chocolates
Obradores y
tocinerías
Aceites vegetales
Manteca vegetal

l2

r 6É,

t)

1

2

79 2)4

329 61 0

175 136

74
147 260

112 272

2125.5 7 993.6

2154.2 5 316.7

1577.3 2800.4

54.9 13.6

3 921.8 B 257.7

435.8 2 839.6

435.2 1 456.7
7 198.2 5 465.8

613.2

39

2.)
11
1)

370
1B7B 1

785
ol r

B1

10
1^1ta/
197

1
9
2

107.8
3 540.3
5 999.4

' Actiridades de 1939.
FUEN'I-E, Secretaría rle la Élco,rorriía l{acional, Direcclón General de

Estarlística, rer('er )' cuar'to Censos Industriales de los
Estad.;s Iinidos ]\lcxi(enos, l9{0 1' l9+i.

t¿ Errtre 19+0 ¡-1959 prácticarnente se duplicó la población cadediez años. De
ser 2r++ +06 los habitantes de Guedalajara en 1910, para 1949 eran 403 983, y
en 195() las persc;nas era¡7()J 564.
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La estructura de la industria aiimentaria de Jalisco durante los
pnmeros cinco años de la década de los cuarenta se puede
conocer a trar,és de los censos; por rames de actividacl se conoce
la nforn"tactÓn de 12 cle ellas, -§egún lr: illtre.stra el cuadro B'

De i940 a 1945las actividacles que más crecieron en términos
de establecimientos fueron 1as panaderías 1 pastelerías, las fábrícas
de aguas gaseosas y refrescos y las de aceites t'egetales. h,n tér"
minos de personal ocupado, el ma1 c,r crecimiento relatiro se ciio
en los molinos de trigo (183 por cienfo), en las fáhricas rie aguas
gaseosas y refrescos 042 por ciento), en las de piloncillo (112 por
ciento) y en las de galleras )' pastas alfurenticias (c)2 por ciento).

La mavor inver-sión durante este iapso correspondió a la
industria productora de piloncillo, )a que increnrentó su inversión
en 538 por ciento respecto a la de 1940 (se abrieron seis fábricas
más, que generaron 41í empleos: su producción aumentó 235
por ciento respecto a la cle i940). I-a inclustria cle consen'as
alimenticias ocupó el segunclo lugar en cuanto al r:recimiento de
la inversión, pr.res ésta ar-¡mentó 305 p<¡r cir:nto en cinco arios;
cuando cerró una fábrica de las tres que haLría en 1940, las dos
restantes crecieron fuertemente: casr dupiicaron su personal y la
producción se incrementó en 110 por ciento

La industria refr.'sguera slguió en rmportancia respecto a la
inversión realiz,ada y fue la que registró el rnavor incremento en
su producción anual, que fue de 551.5 por ciento. A partir de
1940La elaboración de bebidas ernboteilaclas hizo que aumentara
notablemente el peso relativo de la indrrstria alimentaria en el
ámbito jalisciense.

Por el contrario, la.s actir,idacles que repofiaron reducciones
de su participación en los diferentes rul-,ros fueron, rnolinos y
tostadoras de café. thmbién la industria az.ucarcra presentó en
esa época problemas rl-ruy pafiiculares, pues arrn cuando ca.si

duplicó su inversión v consunió el doble de rnaterias primas, el
valor de su producción anuai disminuvó 21t par ciento. Por
el contrario, en 1940 la industria aceitera en lalisco manifestó un
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gran desarrollo, crecimiento que cr¡incidió con su tendencia a

concentrarse en Guadalaiara.

Cuadro 9
lndustrias de Jalisco 1953'1959

Actividad
Número de Personas Promedio de Valor anual
estableci- ocupadas personas de la pro-
mientos ocupadas por ducción

establecimiento

Calzado 757
Aceites, grasas
y iabones 188
Azúcar, piloncillo
alcohol 73
Alimenticias 2 996
Metálicas 743
Transportes 349
Textil 115
Eléctrica 2
Tequilera 88
Mueblera 700
Construcción 147
Vestido 3 60
Vidrio 6
Química y médica 25
Forestal 14
Hule 51
Diversos 435

2i 000

1 480

9 200
14 980
3 135
2 676
¡ O)O

890
60 ooo

2. 7)<
2 693I 465

618
1 326

395
432

1 <2<

33

78

r26
5.0
4.2
7.6

42.0
445.0
681.0

5.3
18.3
23.5
103
53
28

8.4
8.

864.0

857.0

196.i
I O(). )
135.0
8i.0
81.0
60.o
46.8
42.0
32.8
30.0
77.0
1i.o
11.0
8.0

25.0

FUENTE: "Noticia de Jalisco 19i3-7959', p. 299 (Arias, 1985: 126).

Durante la década de los cincuenta, en Jalisco la industria
alimentaria era la actividadnás importante en cuanto al número
de establecirnientos, seguida de la del calzado y la metálica. Sin
embargo, la del calzado ocupaba más trabaiadores que la de
alimentos, plles mientras que en la prirnera el promedio de per-
sonas ocupadas por establecimiento era de 33,Ia industria ali-
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mentaria tenía en promedio cinco empleados, como se obsen,a
en el cuadro 9.

Hacia mediados de los cincuenta resultaba evidente que la
producción de bienes industriaies básicos era la que aportaba
los mayores volúmenes de producción industrial de la entidad y
la que tenía mayor nírmero de establecimientos. En las décadas
de los cuarenta y ios cincuenta es de gran relevancia para la
industria alimentaria la segunda guerra mundial, sobre todo
porque durante ese lapso las solicitudes de exenciones de im-
puestos para nuevas industrias eran muy impoftantes. Un ejemplo
del aprovechamiento de éstas fueron las industrias harinera y
aceitera, y con la primera, las panificadoras, galleteras, etc., que
además aprovecharon el continuo crecimiento urbano de la ciu-
dad. Asimismo, junto con la expansión de la industria alimentaria,
en estas décadas se inicia ia transnacionalización de esa rama.

En general, de 1955 a 1970 el número de establecimientos
manufactureros de productos alimenticios, aun cuando se incre-
mentaron al pasar de 1 473 en 1955 a 4 221 en 1970 y represen-
taron el 40 y 46 por ciento, respectivamente, del total de esta-
blecimientos industriales en el estado, su personal ocupado sólo
dio empleo a nivel estatal a 1 +0l personas más, disminuyendo
su participación de 34 a 24.3 por ciento. Así, también, perdió
importancia respecto a otras ranus industriaies en cuanto alvalor
de producción (39 por ciento en 1955 y 33 por ciento en 1970) y
en capital invertido (28 por ciento en t955 y 20 por ciento en
1970), Es, entonces, apafi¡ de los años sesenta que se desarrolla
la industria de bienes intermedios y de capital con una alta
participación de capitales foráneos v de empresas transnacionaies.

A finales de los sesenta el desarrollo industrial de la zona
metropolitana de Guadalajara (ZMG)13 presenció un notorio cre-
cimiento industnal urbano. El censo de 196i señala que e|35.5
por ciento de los establecimientos dedicados a la manufactura

1r Integrada por los municipios de Guadalajara, Zapopan,Tlaquepaque y Tonalá

223
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de producto.c alin-Ienticios se concentraban en Guadalaiara, así
como el 41 por ciento del personal ocupado por esta industria" En
1970la distribución de 1os establecimientos de la industria aLimenta-
ria era la siguiente: Guadalajara concentraba el 4i.?2 por ciento,
Tlaquepaque e\3.3+ por ciento y Zapopan el 3,85 por ciento;ri es
deck, la ZMG concentraba ya el i2.39 por ciento de los negocios de
este ramo y absorbía el 6.1por ciento del personal ocupado.

Sinrcción de la industrta alimentsria
en ,lalisco a partir de la década de los setenta
En 1970 la manufactura representaba e\22.76 por ciento de1 PIB
de Jalisco, y para I9BB había au¡nentado significativamente su
participación al incrementarse en 29.31 por ciento.

La industria alimentaria en la entidad participó durante 1988
con al¡edeclor del 37 por ciento cie la industria manufacturera y
con 8.8 por ciento del PIB, porcentajes superiores a los que se
obsen,an para el país en su conjunto. Lo anterior se debe a que
la entidad lalisciense, como vimos en los apafiados anteriores,
cuenta con un sector manufacturero especializado en la elabo-
ración de alimentos.

Al constituir el centro cle gravedad del occidente de México y
especiaiizar su producción manuf'acturera en bienes de consumo
no duradero, Jalisco tiene l,'entaias en relación a otros estados;
por ejemplo, en periodos de crisrs econólnica, como la que se
vivió en 1982,la disminución del PiB nacional de 1982 a 1983'
fue de -4,2 por ciento, mientras que en Jalisco ei decremento fue
de sólo -2.6 por ciento.

Por otro 1ado, al analizar las diferentes ramas que integran Ia
industria alimentaria, encontramos la sitr¡ación que se muestra
en ei cuadro 10; las ramas produrctoras de alimentos con mayor
peso durante los años indicados son: carnes y lácteos, aceites y
gfasas comestibles. molienda de trigo. Resuita interesante subrayar
1{ Datos tomados del Ammrio estadístico del estado deJalisco, tomo Ii, INEGI,

1986.
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el ascenso que se observa en las tres últimas ramas: bebidas
alcohólicas, cervez y malta, refrescos y aguas gaseosas, productos
en los que desempeña un papel importante el capital extranjero.

Cuadro 10
Jalisco: producto interno bruto de la industria alimentaria

(estructura porcentual)

Rama de actividad 1970 1975 1 980

Alimentos y bebidas

1l Carnesylácteos
12 Preparación de frutas

y legumbres
13 Molienda de trigo
14 Molienda de nixtamal
15 Beneficio y molienda de café
16 Azúcar
'l 7 Aceites y grasas comestibles
'l B Alimentos para animales
19 Otros productos alimenticios
20 Bebidas alcohólicas
21 Cerveza y malta
22 Refrescos y aguas gaseosas

100.0 100.0 100.0

27.28

0.1 3
9.81
8.22
0.46
6.20

1 1.56
B.B2
7.63
7.06
7.27
5.55

18.28 16.87

0.30 0.27
1 1.06 9.00

8.1 0 4.45
0.86 1.02
4.41 7.50

10.44 1 1 .16
6.50 5.65

10.98 1 1 .60
9.32 10.44

12.05 13.94
7.68 8.1 1

FUENTE: Elaborado con base en datos de INEGI, ,,Estrucrura eco-
nómica del estado de Jalísco", Sistema de cuentas nacio-
nales de México, 1987.

A diferencia de las anteriores, industrias tradicionales, como la
molienda de nlxtamal, ven dismlnuida su participación porcentual
en el PIB de la indusrria.

Datos de 1992 seinlan que de la inversión extraniera directa
(lED) establecida en el esrado, el 38 por ciento se ubica en la in-
dustria manufacturera, que representa un total de 84 empresas, y
de éstas el 14.28 por ciento se orientan a la producción de
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alimentos y bebidas. El origen del capital proviene en un 61 por
ciento de Estados Unidos y, en términos generaies, podemos
considerar que la presencia de IED en la entidad desempeña un
papel similar al indicado a nivel nacional.

En 1975 ei estado ocupó el primer sitio en la producción de
almidones, féculas, levaduras y similares, crema, mantequilla y
queso, leche condensada, evaporada y en polvo, harinas y pro-
ductos de molino a base de cereales y leguminosas; la par-
ticipación de estas actividades industriales en el valor agregado a
nivel nacional fue de 76.46, 23, 45.9 y 40.63 por cienro,
respectivamente,r5

Las principaies ramas de esta actividad proporcionaron en
promedio, en 1988, alrededor del 75 por ciento del empleo
generado por la industria alimentaria en la entidad, y concentraron
el86 por ciento de las unidades económicas v el73 por ciento
del valor de la producción. Aun con las limitaciones de infor-
mación, podemos considerar que el análisis que a continuación
se realiza es representativo de la situación que prevalece actual-
mente en esta industria.

Ei cuadro 11 indica cuáles son las ramas de actividad que
concentran el mayor número de unidades económicas: molienda
de nixtamal y fabricación de tortillas (49.42 por ciento), elaboración
de productos de panadern (77.21por ciento), elaboración de
productos lácteos (13.87 por ciento) e industria de la caroe (.Z53
por ciento); entre las que proporcionan en promedio el mayor
número de empleos se encuentran: industria de bebidas (19.11
por ciento), elaboración de productos de panadeúa (15.75 por
ciento), rnolienda de nxtamal y fabricación de tortillas (10.34
por ciento), industria azucarera 19,42 por ciento) y elaboración
de productos lácteos (9.27 por ciento); las actividades que aportan

It Secretaría de Programación y Presupuesto, Coordinación General del Sistema
Nacional de Información , t\latriz nacio¡tal de las uentajas clmparatfuas en la
industria mant(acturera a niuel estatal (Arias, 1985: 119).
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el nn,vor porcentaje del valor de la producción industrial son: la
industria de bebidas (18.79 por ciento), fabricación de aceites y
grasas comestibles ,15.86 por ciento), elaboración de productos
lácteos (12 19 por ciento) y elaboración de productos de panadería
( /. /0 por clento).

Cuadro 11

Caracte¡ísticas de la industria de alimentos y bebidas según
principales ramas de actividad económica en Jalisco, 1988

Rarna de actividad Unidades Personal
censadas ocupado

total
(promedio)

(1) (2)

Valor de la
producción

industria I

(211Y

lndustria de alimentos
y bebidas
lndustria de la carne
Elaboración de
productos lácteos
Beneficio y molienda de
cereales y otros
productos agrícolas
Elaboración de prod.
de panadería
Molienda de nixtamal
y fab. de tortillas
Fabricación de aceites
y grasas comestibles
lndustria aztJCarera
lndustria de bebidas

4.8 621 3 847 916.6 14.3
1 558 166 220.3 17.9

4 506 469 102.9 9.4

1 012 1 15 154.6 34.9

7 660 298 778.6 12.9

5 026 149 ?44.8 2.9

2 sB5 610 428.3 172.3
4 579 271 183.3 572.3
9 291 723114.4 130.B

3 440
87

447

29

592

1 700

15
B

71

* Indica el tamaño que en promeclio tienen los establecimientos.
FL'ENTE; Censo Indusrrial de 1989.

Ai igual que a nivel nacional, en la industria alimentaria deJalisco
predornina la microindustria (hasta quince empleados), va que
el90 por ciento de los establecimientos son de este tipo y sola-
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mente dan empleo al 19 por ciento de Ia población total ocupada
en esta industria. Por otro lado, sólo el 1.2 por ciento de los
estrblecimientos (43) son gnndes empresas, Sin embargo, generan
el 55 por ciento del ernpleo roral de la industria. Es decir, mientras
que la microindustria es la más importante en términos del número
de establecimientos, La gran industria lo es por la gran ocupación
de mano de obra que genera.lu

En resurnen, de la información anterior se pueden subrayar
los siguientes aspectos: a) la estructura industrial de la producción
de alimentos en Jalisco está integrada básicamente por
microindustrias; el ejemplo más ilustrativo es Ia mo[enda de
nixtamal v fabricación de tortillas, que concentra alrededor del
50 por ciento de los establecimientos y en promedio cada uno
de ellos labora con tres empleados; b) el generar elmayor volumen
de empleo y aportar el porcentaje más grande del valor de la
producción alimenticia, convierten a Ia industria de las bebidas
en una de las más importantes en la actividad económica del
estado, además constituye una de las principales ftrentes gene-
radoras de divisas del sector externo de la entidad; c) en lo que
se refiere a la producción de alirnentos, destaca la elaboración
de productos lácteos, fabricación de aceites y grasas comestibles,
elaboración de productos de panadería y ia molienda de nixtamal
y fabricación de tortilla; d) en forma sirnilar al nivel nacional, la
ran'n de carnes y lácteos es la de mayor tamaio en la producción
de alimentos. En cambio la fabricación de aceites y grasas comes-
tibles y elaboración de productos de panadería tienen en Jalisco
un mayor peso que el promedio del país.

Loc a I ización geográfic a
De los 3 369 establecimientos que se dedican a 1a producción de
alirnentos en la entidad, el 55.6 por ciento se localizan en la
ZMG. En el cuadro 12 se puede observar que se trata sobre todo

16 Datos del XIil Censo industrial de 1989, INEGI.
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de ramas que buscan la cercanía de los mercados y la disponi-
bilidad de servicios, además de que elaboran bienes de consurno
masivo, como carnes y lácteos, molienda de trigo y molienda de
nixtamal,

Cuadro 12
Empresas dedicadas a la fabricación de alimentos,

zona metropolitana de Guadalajara

Rama de actividad Número de
empresas

Estructu ra
porcentual

ll Carnesylácteos
12 Preparación de frutas

y legumbres
13 Molíenda de trigo
14 Molienda de nixtamal
15 Beneficio y molienda de café
1 6 Azúcar
17 Aceites y grasas comestibles
1B Alimentos para animales
I9 Otros productos alimenticios

320 17.07

t3
347

95
6
1

1B
60

1 014

0.69
1 8.51
5.06
0.32
0.05
0.96
3.20

54.1 0

FUENTE: Elaborado con base en datos del Directorio de industriales
.11 e.rportadores del estado de -/alisco, Deprode, 1986.

Sector exlento
La industria alimentaria de Jalisco tiene como destlno básico el
mercado local y regional, ya que el monto de sus exportaciones es
poco significativo en comparación con sus ventas totales.l7 Pero
considerando en conjunto a Ia industria alimentaria, es impoftante
destacar que Jalisco tiene una tradición exportadora en lo que se
refiere a la industria de bebidas, rubro que durante la década de los
ochenta representó anualmente en promedio el 20 por ciento res-

1- Según datos de la Secofi, para 1988 alrededor del J por ciento de las
exportaciones de Jalisco eran de alimentos y bebidas (sin considerar la
exportación de tequiia).
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Cuadro 13

Las exportadoras más ifilportantes de la industrra
alimentaria en lalisco, 1990

Principal producto Destino
de exportación

Empresa

Alimentos
Chocolatera de lal iscr:
Crindsted de México
Productos de Trigo

Felipe Álvarez Barbosa

Francisco S. lvliranda
l. lgnacio 5. Zamora
José León PelaYo

SCPP Horacio Fierro L.
SCPP Pescadores de
Potreri I los
SCPP Ribereña Abelardo
Rubio Castro

SCPP Ribereña El Huitussi

Bebidas
Compañía Orendáin
Destiladora Conzález
Conzález
La Arandina
Río de Plata
Tequila Cuervo
l.equila El Viejit<;
Iequila Herradura
Tequila Orendáin de lalísco
Tequila San lv4atías
de Jalisco
Tequila Tres MagueYes
Tequila Viuda de Romero
Productos Especiales
cJe Tequila

Chocolate de mesa
Pectina cítrica
Calletas, pastas
alimenticias
Ca labac itas,
fresas, sandía
Tomate
Tomate
Tomate envasado
y empacado
Camarón

Camarón de estero

Camarón

Camarón

Tequila

Tequila. licor
Tequ ila
Tequ iia
Tequ ila
I equ ila
Tequila
Tequ ila

Tequ ila
Tequif a
Tequ ila

Tequ ila

Eslados Llnidos
Varios países

Estados Unidos

Varios países
Estados Unidos
Estados Unidos

Estados Unidos
Estados Unidos

Estados Unidos

Estados Unidos
Y JaPón
Estados Unrdos

Vari<.rs países

Estados L.rnidos
Estados Ljnrdos
Varios paÍses
Varios paÍses
Varios países
Varios países
Varios paises

Varios países
Varios países
Varios países

Varros países

Nota: El ciestino "r'arios países" conlprende mrnbién a Estados Unidos
FUENTE: Directorio tle exportadores mexicctnos, Banco Nacional de

Comercio Exterior, 1990.
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respecto al total de exportaciones de la entidad,ls lo que se
ejernplifica en el cuadro lJ.

Al igual que a nivel nacional, el principal mercado de
exportaciÓn de )a industria din'¡entarja jali.scien.se es Estados
Unidos. por lo que puede decirse que los productos que contarán
con mayores ventajas comparativas en el marco clel TLc están
representados por eltequila y por las rumas 12 (preparación de
frutas y verduras) y 19 (otros productos alirnenticios). En lo que
se refiere a las intportaciones de alimentos, los aceites y grasas
conrestibies representaron para 1991 el 4.2 por ciento de todas
las inrponaciones que realizt el estado.

ExPECTATI\AS DE

LA INDUSTRIA ALI]tf ENTARIA,9

A nrvel de cada una de ias ramas que comprende la producción
de alimentos, las que cuentan con mejores expectativas ante el
tratado comercial con América del Norte son las que coresponden
a preparación de flrutas y verduras, molienda de trigo, molienda
y beneficio de café y otros productos alimenticios, que han
mostrado una evolución exportadora reiativamente favorable aun
antes de ias reformas arancelarias de 198í.

De estas ramas los principales productos alimenticios que se
destinan al mercado externo son: de origen pesquero (carnarón,
atún y langosta congelados, abulón en conserva), legumbres y
frutas preparadas y/o en conserva, azúcar, café tostado, fresas
16 Datos de las microfichas de Comercio Erterior, Secofi,
1e Este apartado plantea algunos aspectos generales de la industria alimentaria a

nir,el nacional, complementando y reforzando las conclusiones de estudios
realizados por autores como Dutrénit, Dinah, Gavaldón, Pedroza, Alcocer e
Iruegas, cuvas obras aparecen en la bibliografía. Es necesario subrayar que
debido a la importancia de la indust¡ia alimentaria jalisciense a nir,el nacional,
las conclusiones a las que llegan los autores indicados también pueden ser
ilustrativas de la situación que prer'alece enJalisco, Considerando los objetivos
de este artÍculo y dadas las limiuciones de infonmción a nivel regional, el
prohrndizar en el caso de Jalisco requeriría de otra investigación.
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congeladas con o sin azúcar y los jugos de frutas lnarania,limón,
piña, otros).' A diferencia de éstas, las actividades que enfrentarán los

mayores riesgos corresponden a la producción de cárnicos y
lácteos, aceites y grasas vegetales, alimentos para animales y la
producción deazúcar (que por tipo de productos comprende las

carnes frescas o refrigeradas, aceites y grasas animales y vegetales,

azúcar, alimentos preparados, leche en polvo y pieles comes-
tibles de cerdo, entre las más importantes), raflus que actualmente
presentan a nivel nacional los mayores desequilibrios en sus

intercambios con el exterior.
Las perspectivas señaladas se justifican si se considera que

alrededor del 95 por ciento de las exportaciones se'n'enden en

Estaclos Unidos, el 0.5 por ciento en Caoadá,1 por ciento enJapón,
1.7 por ciento en Europa y 1 por ciento en América Latina.2o

Principabs desafíos y tendencias del sector alimentario
La demanda interna de la industriaalimentaria. después de haber
sufrido una desaceleración en su tasa de crecimiento a

consecuencia dela crisis de l)82, empieza a mostrar signos de

recuperación en 7989; el porcentaie de importaciÓnes respecto
de la producción interna alcanzalos niveles que había obseruado
con anterioridadala crisis, de tai forma que a padr de 1990 se

presentan saidos deficitarios en su balanza comercial, reflejando
el problema estructural que se arrasúa desde hace varios años al
no contar aún con la capacidad necesaria paralograt la autosu-
ficiencia alimentaria, motivo de preocupaciónpara los productores
internos, que se ven en la necesidad de adquirir divisas de otras
fuentes para financiar sus desbalances con el exterior.

20 Las expectativas señaladas podrían proponerse como hipótesis para una
investigación nuás profunda en alguna de estas actividades Habría que obsen'ar
si se está generando alguna reestructunción en materia tecnológica o de

comercialización, por ejemplo.
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La orientación hacia el mercado interno que tradicionalmente
ha mostrado la industria alimentaria, y en especial la elaboración
de alimentos procesados, constituye un elernento que los empre-
sarios deberán empezar a reconsiderar en slls estrategias de r.enta.
Ante los cambios ocurrjdos en los últimos años, en particular la
contracción delrnercado interno derivada de la crisis de 1982,
la política de promoción de exportaciones y la puesta en marcha
del TLC a partir de enero de 1994, se r.uelve indispensable la
búsqueda cie nue',,os nrercados, lo que y,a hacen algunas empresas.
Sin embargo, la gran rnayoría de las unidades productivas de
esta industria son pequeños establecimientos que parecen
presentar pocas posibilidades de incursionar en los mercados
externos.

La transformación de alimentos se realiza actualmente en una
industria intensiva en el uso de capital, pero sin llegar a sllstituir
totalmente al trabajo doméstico. Por ello, puede hablarse de la
coexistencia de dos sistemas extremosi el sector rnoderno y el
tradicional. EI nivel tecnológico moderno se relaciona funda-
mentalmente con empresas transnacionales, aunque no de manera
exclusiva; el intermedio se caracteriza por la adquisición de
tecnologías obsoletas de los países desarrollados, las cuales son
adaptadas, y el nivel tecnológico atrasado lo componen las llama-
das tecnologías artesanales.

Los estudiosos de la industrialización no suelen augurarle un
buen futuro a la pequeña enlpresa; o crece, lo que es cada yez
más difícil, o desaparece. Sin embargo, en la historia industrial
jalisciense, aunque existen bastantes ejemplos de desaparición
de pequeñas empresas, también se ha demostradola persisten-
cia de éstas en varias ramas indusrriales, y en periodos de co-
yuntura económica.

En el análisis de las expectativas futuras de la industria alimen-
taria conviene subrayar dos aspectos: Ia profunda brecha dimen-
sional que exisre entre las compañías de 1a industria alimentaria
mexicana y la estadounidense y el hecho de que 11 de las 49
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rlás Lnportantes erüpresas pr()durtolas de alilttentos de Estados
linidos ya se en('uelllran elr Xlc'xico" Por ello el TLC vendrá a

apúyar e irlpulsar el dcsciüptnr-r cir.,e hasta airora han tentdo.
El inl.clsiorusta extratljcr(; ha tnostrado pref'erencia por ciertas

¡;urus de la indust¡i¿ ¿lirrtentaria, lc, ttue lu significado una especie
de prctección pete los etlrpicsarios nacionales que inviefien en
r;iinas de actir'idad que hasta airuia no lun inte resaJo a los extran-
jeros, peto esto cle ningtrr):l lliílnrre Sara:n:]¿a (]ue en e1 largo

¡',iazo siga la rnisrna tenclerriia.
Finahucnte, es pertinerl|(i senalar que ci desarrollo de la in-

ciustria alimentaria err su conjurriú Jebe orientárse a1 aumento de
1e caliclad de su prorlut'ción hio sc treta de producir niás alimentos
lrrdustrializ.adt¡s, sirtc-r ile lteror¡r lr rllrtrición cle la pt-'blación, ya
quc 1a deforrrraciórr cie ir.,s habit,..,¡ ile consutno es posibienlente
rurro clc l.¡S fenCirnenos ltils irrcr'\ ui)rrrtes crr lO que respecta a

consideraciones de unr dict¿ t.,ai¿nceada. ProLrlcnla compara-
Ii\'¿meüte firenor al gr.in de¡afíti r¡ue Lnplica lograr el acceso de
Lcttlala pc,blacióü ¿r los zrlirncntt,s.

La estructura ) el co,iltpott¿iÍlieülo de los agentcs involucrados
ctr la cadena alinrcntatia depcrt,Jerr en todo r¡Ioüerlto 1' lugar de
la corrforrnación econí;¡nrca y social cle un país. Los desafíos a

qüe, en térrlrinos genereles. se unfrentará cl sector alirnentario
err los prórinx)s año) li:i< r:r: l¡ci'ls:rr'ia Ia instrunlentación de una
agresiva po1ítir:a clt: a1:uyo a 1as ctrlpresas que totiar'ía no cuentan
con 1as condiciones indispcnsables para consolidat su plesencia
en el merc'atlo iiiterrto, h¿cci fl'crrte a la ma¡or eonlpetencia
exlerna y elnpezar a buscar nüevo§ nichos de rrtercado en otros
países.
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Impactos de la política de liberalización económica
en el desarrollo urbano-regional: zona
metropolitana de Guadalajara y ciudades medias

Luis Atfuro Velázquez Gutiérrez

INtRoouccróN
En nuestro primer trabajo se hizo una descripciór-r del desarrollo
económico nacional v su relación con la urbanización, los
movimientos de población y. aunc¡ue someramente, con la
ecología. A nir-el estado deJalisco se precisó la evolución urbana
y en generalsus características demográficas. Adenlás se planteó
1a relación entre desarrofio lecnológrco y medic, ambiente, y la
política normativa vigente; finahnente se elaboró un diagnóstico
de la situación ecológica de Jalisco, particularmente de lc, zona
rletropolitana de G uadalaJara.

En conclusión, se hace hincapíé en el surgimiento de una
nue\¡a etapa de urbanización y desarrollo regional relacionada
con la crisis económica, y de un modelo económico de apertura
a la economía e-xterna y liberalización econórnica.

En esta segunda etapa nos parece de suma importancia
profundizar en un análisis prospectivo clel desarrollo urbano de
Jalisco enfatizando la relación concluvente: liberalización econó-
mica-desa¡rollo urbano regional de Jalisco. incluyendo sus se-
cuelas ecológicas, pL¡es este último se ha rer-elado como una de-
terminante más en las decisiones de bcalización de activldades
v de población.

Lu.is Arturo V'elázquez Gutiérrez itupstigador del Ittstitulo cle Estudios Eco-
nómicos y Regionales (.hLeser) de la L\itersidad de Ondalajara.
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Nos parece conveniente iniciar esta segunda etapa con el
planteamiento de una verdad encubiefia referida a la relación
entre desarrollo económico ,v medio ambiente; una recon-side-
ración clel clesarrollo industrial que , cle manfra iesumida, exponga
1a clinámica del sector secundario, inclul'endo las maquilacloras;
un anáiisis ciel sector externo del estaclo v Llna *'aluación de 1a

inliaestructura ,v el equipamiento r:rbano e intc'rurbano.
En esta primera parte abordamos una visión interr:sante que

mue\re a pensar en nuelas estrrtegias en nrateria cle desarrollo
tecnoiógico si se desea lograr un desarrollo sustentahle, o sea,
hacer compatible el desarrollo ecc¡nómico con la presen'aciór-r
del rnedio ambiente, se trata c1e los dilemas ambientales clel
desarrollo; ya r-'n un contexto de apefiura económica con 1a libera
lización comercial v la ratrficación del tiataclo cle libre comercicr
(TLC), se ccrnsiclera e1 desarrollo económico deJalisco y 1a cstruc
tura econórnica de Guaclalajara, así como la dinámica económi
ca cle tres ciuclades meclias de1 estado: Lagos c1e lVloreno. Pilert.cr
Vallarta y Ciudad Guzmán.

Dtt.Elr,rs A;rrBi¡NTTTLES DEL DESARRot.LC)

En un estudio reciente, conlo otros aulores, Nlartine (1993)
establece, en io que se refiere a 1a problemática de1 medio
ambiente, que no puede haber duda sobre el enornle avance
que representa 1a ampliación de 1a conciencia ambiental que se
ha daclo. particularmente en 1a últirna década, y la impor-taniia
creciente de los movimientr:s anrbientali-stas en e1 destino de los
países, y posiblemente de todo el planeta. Sin ernbargo, la relaciórr
entre desarrollo y ambiente no es todar.ía clara en cuanto a su
naturaleza ni en cuanto a la especificidad de 1a agenda arnbiental
en países pobres. La rnayor parte de la discusión todavía gira en
torno a preocupaciones nacidas cie otros contextos, sin explicitaL
sus supuestos. Llega a ser perturbador, por ejemplo, l'er la facilidacl
con que ia mitad del mundo acepta 1a idea de que el desman
telamíento amazónico en Brasil es elmayor responsable de los
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grandes peligros ambienrales r¡r,re cnfrenta el mundo. Tal acusa-
ción sorprende tocla','ía más cuanclo se enaliza el peso que la ci-
vllización occidental desarrollada fiene en el lctual proceso de
degradación global

Respecto de la cuestiírn poblacionel 1,de srr relación con 1a

problemática an¡bient¡I, temhién eriste arrbigiiedad. rra qire
predomina en la bibliografía,::spe,:i;tlizaci.a irna interpretación
neomalthusiana del impacto demográlico solrre el arrbiente. ()
sea que el problerna ambiental surge. descle esta po.sfura, de la
presión de número de persona-s sot re recur.sos escasos, ), la solil-
ción está en la reduccií:n de ese presión a trar'és del contr<-"rl

poblacional.
En torno a la interrelación entre pr-,hlación, rnerlio ambiente y

desarrollo. *.obre h ciral se centra la ciisctrsión en los ni"'eles
internacirxal, nrcional r,regionrl. nos hnsarenlos en ia interpre-
tación que hace X{artine rlq93) del estuilio de Kolsrucl l"lorrev
(1991), en el qr.re se rborda clicha problemátir:a de f.al tltanera
q',re despierta el interés tanfo cle k-rs países dcsarrollados (onlo
de aquellos en proceso de dc'sarrerllo, por la respon-sabiliciad que
tanto unos como otros dehen astttlir en la satisiacr:ión de las

necesidades Inateriales ,v la c,.rnser:ución clel nivel cie bienestar
que la socieclad neoliberal re-sume ett trn at'eleradtr cotlsulllismo,
meta que le propotciona el nrercaelo.

Al contrario de lo qrre puede parecer a primera vista respecto
a la cuestión ambiental, exisfen diferentes tipos de víctimas de
los problernas ecr-.lrigicos Y clifr:rentes nivelr:s de darios. Los

problemas que más atenciótt han rccibidc) v quc permitieron
mayormente el clespertar de la conciencia ecológica mundial son
globales, o sea que afectan directa e indirer:farrlente a todos o a
la gran ma1,olía de lr¡s habit;rn¡p5 rie la tierra. Lrts nrás r:onocidos
son el efecto invr:rnaclero v la prirrl.ida rJe la capl rie ozr:no 1'de
la biodiversidacl.

F11ar la atención solamente en 1o rlue provoca ei desmante-

lamiento de la Amazonia brasileña en 10s últimos aitos conducrr
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Este estudio representa una señal de alerfa importante frente
al neomalthusianismo predominante en los estudios interna-
cionales sobre población y ambiente, pero hay que ser cautelosos
de pasar al otro extremo y simplemente negar la influencia del
crecimiento poblacional. De hecho, en el análisis de Kolsrud y
Tomey, elcrecimiento poblacional en los PED no sería un factor
de mayor importancia en el aumento del consumo global si el
consumo per cápita de estos países se mantuviera en niveles
muy bajos. O sea que, evidentemente, existe tn trade-off entre
crecimiento económico y bienestar ambiental global.

Esto trae a colación otra polémica: la relación entre crecimiento
demográfico y crecimiento económico. Esta cuestión no está
resuelta y tal vez no lo esté por mucho tiempo. Por un lado,
muchos científicos sociales, especialmente latinoamericanos, han
demostrado lafalta de linealidad en esa relación. Por otro, varios
países, con diferente organización social, han adoptado el con-
trol de la población como condición sine qua nondeldesarrollo.
Aquí lo importante es que al relativizar el impacto directo del
crecimiento demográfico sobre la degradación ambiental, se abre
un espacio para colocar la cuestión de la responsabilidad de la
problemática ambiental global en su lugar. Sin embargo, simple-
mente no se puede saltar al otro extremo y negar la importancia
del factor poblacional en dicha degradación.

Ahora bien, el actual concepto de ,,desarrollo', neoliberalim-
plica la pretensión de lograr un aumento del ingreso que pro-
picie un aumento del consumo. En el modelo neoliberal es esen-
cial el crecimiento constante del consumo, incorporando en una
primera instancia, progresivamente, nuevos sectores al mercado,
y posteriormente al consumo creciente de artículos suntuarios.
El punto central, en los resultados de Kolsrud y Torrey es que un
aumento del consumo, esencial para alcanzar el ,'progreso,' y el
"desarrollo", es inherentemente incompatible con el "desarrollo
sustentable,. Así, en la medida en que una parte importante del
mundo subdesarrollado consiga alcanzar elprogreso, el ambiente
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global estará amenazado hasta que se reduzca el nivel de bienestar
aun de aquellos pueblos que ya tuvieron la felicidad de "pro-
gresar".

Podrían entonces resucitar los espectros neomalthusianos de
cataclismos, plagas, calamidades, pestes, guerras, etc.; o sea que
si alguno de los gigantes demográficos consigue llegar al tan
anhelado "desarollo" en un futuro próximo, la situación ambiental
global se podría volver insostenible.

En síntesis, la perspectiva más optimista del desarrollo que
eslá seduciendo al mundo puede representar sólo una gran ilusión,
y más aún si se admite la necesidad de crecer a cualquier costo
en el corto plazo, como forma de garantizar el bienestar social
de la población a mediano o largo plazo, pues el crecimiento se
puede volver una victoria pírrica si provoca una devastación
ambiental más allá de los límites tolerables para la humanidad.
En este sentido, tampoco adelanta nada pretender el resurgimiento
del modelo socialista conocido, pues éste, cuando estuvo en su
apogeo, se mostró aún más contaminador y devastador de ios
recursos naturales que elmodelo capitalista.

Puesto que el modelo neoliberal se vanagloria de su capacidad
de reaccionar ante estímulos negativos y de vencerlos a través
de la creatividad del mercado, es muy posible que éste pueda
traer consigo una contribución real también enelárea ambiental.
En el momento actual, no obstante, la supuesta creatividad del
mercado, verdadera o no, aplicable o no ala realidad ambiental,
no podría ni siquiera activarse, pues el mismo mercado prefiere
desconocer el problema. Evidentemen te, la cr eativ idad del merca-
do no puede ser estimulada por la propagación de ilusiones, por
no decir mentiras, respecto de las causas reales de la degradación
ambiental global.

Para concluir este apartado, conviene tener presente la ne-
cesidad de una reflexión sobre las cuestiones más cruciales para
la agenda ambiental internacional y de cada país, pues parece
haber sido descuidada casi en su totalidad. Esto es muy preocu-



244 Luis A. Velázquez Gutiérrez

pante porque todo el esfuerzo de crecimiento económico en los
PED amenaza, en última instancia, con reproducir los patrones
de vida y, por lo tanto, de consunlo de los PD. Si cualquiera de
los países demográlicamente grandes consiguiera efectivamen-
te "desarrollarse" en ese sentido, ya fuera a través del modelo
neoliberal o por cualquier otro camino, la sustentabilidad global
se vería seriamente amenazada. Este diler¡a requiere una reflexión
profunda sobre la viabilidad del propio modelo de desarollo
que está siendo propagado mundialmente como camino a seguir
por el resto delmundo.

Son muchos los aspectos que tendrían que examinarse en
esa revaloración del objetivo del desarrollo. La evolución de la
civilización automovilística es importante en ese contexto, pero
es solamente un ejemplo que ilustra la urgencia de discutir los
patrones de desarollo, sus implicaciones en términos de consumo
y Ias repercusiones de éste sobre la calidad de vida y el ambiente
nacionaly mundial.

De esta manera, el estudio de Kolsrud y Torrey contiene refle-
xiones sobre su hipótesis según la cual el efecto invernadero, la
pérdida de la capa de ozono y de la biodiversidad, más que al
desmatelamiento de la A,nnzonia brasileña, se debe a la expansión
industrial alcanzada en el último medio siglo y a las implicaciones
que este progreso tiene en el patrón de civilización de los países
del capitalismo más avanzado.

En torno a las relaciones entre crecimiento poblacional, desa-
rrollo económico y deterioro ambiental, éstas representan clara-
mente una fuerte oposición a la tesis neomalthusiana que nume-
rosos autores sustentan como una justificación de los moldes de
vida y necesidades de los países desarrollados, que sostienen
como argumento que la causa principal de la catástrofe ecológica
mundial es el acelerado crecimiento de la población; pero no la
de esos países, sino la de los países subdesarrollados. e incluso
de los que están en vías de desarrollo.

Ahora bien, una de las impresiones que podría derivarse del
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razonamiento del estudio de Kolsrud y Torrey es que si la
tendencia de los PED es lograr el nivel de bienestar de los PD, el
grado de tecnología y la utrlízac\ón de la misma en la producción
de satisfacto¡es conduciría a un deterioro del medio ambiente
que, en forma acumulativa,baría víctimas a todos los habitantes
del planeta; por lo tanto, la nteta del desarollo económico está
vedada para los PED. Aparentemente no quedaría otra alternativa;
sin embargo, elmismo desarrollo tecnológico de los PD deberá
conducir al desarrollo sustentable, o sea a un modelo compa-
tible primero con el saneamiento y luego con Ia conservación de
un medio ambiente favorable para la vida y, más aún, para una
vida saludable y productiva.

Esta alternativa se hace más necesariaahora que se globalizan
los procesos económicos, se crean bloques comerciales interna-
cionales y se pactan toda una sene de condicionamlentos políticos,
económicos, sociales y culturales, Esto que se ventila a nivel
mundial es aplicable a países individuales, ya que al interior de
cada uno de ellos se reflejan desigualdades del todo evidentes
en niveles de desarrollo o en el del nivel de vida deseable de la
población.

En el caso de México, el país sigue su proceso de desarrollo
económico y social y su realidad atraviesa por una transición de
un modelo económico que lo hizo crecer, luego lo llevó a su
agotamiento, y nuevamente üene bastantes posibilidades de volver
a crecer) pero ahora volteando los ojos hacia la economía exte-
rior. Esta transformación del país en su conjunto no perderá de
vista lo que acontece en su interior, y es aquí donde cabría discutir
el logro de la meta de un desarrollo de sus regiones, en especial
la región occidente.

LOS IMPACTOS DE LA APERTURA CO¡I¡RCI¡I- EN-JAIISCO

¿Cuál es la razón de que los cambios importantes que tienen
lugar en los flujos comerciales se den por el lado de las
importaciones?, se pregunta Medina 0992). Y él mismo da la
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respuesta diciendo que se debe fundamentalmente al predominio
de Ia presencia de la inversión extranjera, la cual está determi-
nando los volúmenes de exportaciones de la entidad. Al no desa-
rrollar la industria local una actitud exportadora, esta actividad
descansa en empresas extranieras con fuertes vínculos con el
sector externo, como el comercio intrafirma.

En el caso de Jalisco, continúa Medina, es evidente la falta de
capacidad empresariai local-una visión que no va más allá, di-
gamos, de nosotros- para hacer frente o involucrarse en el nuevo
proyecto de desarrollo. No interesa el desarrollo industrial; se
prefieren proyectos de bajo riesgo, como el comercio. Este proceso
tiene que ver con las propias modaiidades en que se da el desa-
rrollo local. Esta actividad se deja en manos de capitales extra-
locales, nacionales y extranjeros, mientras los capitales locales
prefieren las actividades comerciaies. No es gratuito que el sec-
tor comercio sea el más importante en el producto interno bruto
estatal. Esto en buena medida puede representar la experiencia
de muchas regiones del país.

Lo anterior es preocupante ya que en toda estrategia de indus-
trialización están latentes las dificultades que pueden surgir entre
las conductas que manifiestan los agentes económicos y las
requeridas por la.s entidades gubernamentales; en este caso la
escasez de habilidades empresariales hace problemática la instru-
mentación de la nueva política.

La industrializacióo de la entidad y el comercio exterior caen
cada vez más en manos de empresas multinacionales y, de no
adopar las innovaciones tecnológicas, las empresas locales estarán
en situaciones aún más precarias, y tendrán dificultades incluso
para sostenerse en el mercado local ante la competencia que
representan las empresas comercializadoras.

Un aspecto destacado en el desarrollo de la industria local es
la importancia de las redes de comercialización hacia el mercado
nacional, las que dependían totalmente del sector comercial y
que crearon las condiciones para la permanencia de la micro y
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pequeña industria; sin embargo, este sector no eslá conformando
estructuras comerciales hacia el exterior, prefiere seguir con el

mercado interno apoyándose cadavezmás en las importaciones'
Por lo anterior, un escenario futuro de la entidad puede ser

visualizado en términos de una industrialización que descansa

cada vez en ffwyor grado en empresas extranjeras, las que se

encuentran orientadas hacia el exterior y son favorecidas por el
programade apertura comercial, apunta Medina (1992),y añade
al respecto que el proceso de internacionalización de Ia economía
del estado es cada vez más dinámico. Aunado a esto, existe un
sector comercial que aprovechará la apeftura a las importaciones,
y buscará el mercado interno.

En relación a la estructura industrial del estado, que deberá
estar a la altura de las exigencias del tratado de libre comercio'
León León (1992) menciona que con la ratificación del TLC es

probable que la economía mexicana adopte una medida más en
su proceso de apertura económica al suprimrr gradualrnente, hasta

su completa eliminación, las barreras arancelarias -impuestos a

la importacióny ala exportación-, las restricciones cuantitativas
y lasbarreras no arancelarias o extrafiscaless en las transacciones
comerciales que realice con Estados Unidos y Canadá.

La trayectoria de las exportaciones de Jalisco la explican los
siguientes factores: la política comercial cambiaria,la evolución
del PIB, el deterioro del salario real,la tasa inflacionaria, la exis-
tencia de una respuestafavorable en la demanda externa asociada
a la presencia de empresas transnacionales, como Io menciona
Medina (L992). Es difícil determinar cuálde estas variables tiene
mayor peso en la explicación de la evolución exportadora del
estado, ya que ésta no responde exclusivamente a la política de
apertura.

La misma León León (1992) observa un desempeño favorable
en las ventas externas de la entidad, que aumentan su participa-
ción porcentual respecto alto¡alnacional. Asimismo, en Ia evolu-

'S"frt, de cuestiones fitosanitarias, ecológicas o de otra índole.
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ción de esta variabic se identificaron do-s etapas: la primera de
ellas abarca de 1983 a 7L)86 y la segunda, de 1987 a1989; durante
esta últillra se rompe el proceso contracíclico de las exportaciones,
de tal forma que los aumentos en Ia actividad económica van
acornpariados de tasas de crecimiento positivas en las exportacio-
nes; aunque laotra cara de ia rnoneda son los elevados montos
de importación en que se incurre, lo que da cuenta de un pro-
biema estructural y no de ccyuntura, corlo en reiteradas ocasiones
han argumentado las instituciones ofrciales.

Al analizar el comportamiento de las cincuenta principales
empresas exportadoras de Jalisco, León León (1992) encontró
que existe un fuerte grado de concentración en unas cuantas del
sector rlranufacturero, la nayoria grandes y con fuerte presencia
de capital transnacional, La concentración de las exportaciones
en este tipo de empresas es una muestra clara de los beneficios
que les traerá el TLC, ya que cuentan con todos los medios para
hacer frente a las presiones externas que originará la mayor
apertura. Y como son estas empresas ias que aportan el nrás alto
porcentaje de las exportaciones de la entidad, es probable que,
desde la perspectiva nucroeconómica, ascienda ei valor de sus
exportaciones totales; pero ello no significa que ios beneficios
yayan a distribuirse entre el resto de empresas que no exportan,
pues la ntayoría no están integradas a estos sectores dinámicos.

Sin embargo, su integración es posible; las alternativas favo-
rables podrían ser: a) mantener una porción del mercado interno
ofreciendo artículos de primera necesidad a precios competitivos,
aprovechando el conocimiento que ya tienen sobre los gustos
del consumidor; b) asociarse entre ellas y convertirse en expor-
tadoras indirectas, es decir, productoras de insumos para las em-
presas expoftadoras, incluso prol eedoras de la industria maqui-
ladora; c) comercializar los productos elaborados por las empresas
grandes, nacionales o extranjeras. Las opciones desfavorables
las llevarían a ingresar a la economía informal, o a desaparecer,
en el peor de los casos.
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Así, la estructura productiva de Jalisco ha desempeñado un
papel fundamental en la explicación del comportamiento de
la actividad económica jalisciense ante las presiones que gene-
ró la crisis de 1982 y la dinámica exportadora observada después
de la recesión. La evolución del PIB estatal durante esos años vio
incrementada la participación porcentual del sector industrial
encabezado por la manufactura pues resintió menos los embates
de la crisis en comparación con el promedio nacional. Pese a
ello, según los censos económicos de 1985 y 1988, se observa
una disminución en la participación porcentual del empleo de
este sector en favor del comercio y los servicios, por lo que no se
descarta Ia probabilidad de que haya aumentado la economía
subterránea en el estado.

Concluye León León (1992) que la inequidad actual en las
relaciones de poder cuando se trata de disputas comerciales y de
los temores de la economía estadounidense ante la fuerte
competencia de países como Japón, hacen pensar que a pesar
de los argumentos económicos a favor del libre comercio, los
productos mexicanos requieren umbién de una apertura política
por parte de nuestro vecino del norte. Elestablecimiento de reglas
claras en las negociaciones del TLC no es suficiente, se requiere
además que sea respetada por los países miembros, en especial
Estados Unidos, ya que de otro modo la economía mexicana
estará más sujeta a los vaivenes y presiones de ese país.

La industria marutfachrera de Guadalajara
Los trabajos en torno a la evolución de la industria manufacturera
han puesto de relieve rasgos que en cierta forma diferencian
etapas del desarollo industriai local: predominio en el origen de
capital invertido, tipo de producción y tamaño de los estableci
mientos; en los estudios sobre el tema parece haber consenso
respecto a la existencia de dos etapas: de 1930 a 1960 y de este
último año hasta el agotamiento del modelo económico de
susütución de importaciones, a finales de la década de los setenta.



250 Luis A. Velázquez Gutiérrez

En la primera etapa se da lo que podríamos llamar despegue
de la industrialización local productora de bienes de consumo
final. Los capitales locales sientan sus reales en la región y dan
forma al crecimiento industrial del periodo y al comportamiento
que se mostró en años posteriores. Caracterizada por la prolife-
ración de pequeños establecimientos con tecnología intensiva
en rluno de obra, la industria manufacturetadelaregión adquiere
en este periodo los rasgos que la distinguen actualmente, Para

1955, 74,5 por ciento del valor agregado de la industria
manufacturera dela ZMG estaba conformado por la industria de
consumo final (Hernández Laos, 1.974: 58), destacando las
industrias de alimentos, bebidas y tabaco, que representaron35.6
por ciento del total. Así mismo, el personal ocupado ascendía a

76.4 por ciento del total de la industria.
La segunda etapa de la industrializació¡ localse caracteriza

por el desarrollo de empresas orientadas a la producción de
bienes de consumo intermedio y de bienes de capital (cemento,
química, plástico y metalmecánica, entre otros), motivado en
buena medida por las políticas de desarollo instrumentrdas como
parte de la política de sustitución de importaciones, y por las

ventajas de la región como centro distribuidor (Arias, 1985:133;
Hernáodez laos, 797 4: 75); se inicia el establecimiento de grandes

empresas vinculadas en su gran mayoría con capitales de fuera
de la región, nacionales y extranieros, que promovieron el
crecimiento de unidades productivas dotadas de tecnología
moderna (Alba y Kruijt, i9B8; Deprode 1980). La importancia de
las nuevas actividades se puede apreciar en la dinámica de la
composición del valor agregado por tipo de actividad, ya que de
conformar 25.8 por ciento del monto total en 1955, pasaron a

cerca de 5i.B por ciento para 1965 (Hernández Laos, 1974:58). A
pesar de esta dinámica, el promedio de actividades orientadas a

la producción de bienes de consumo final y la proliferación de
pequeños establecimientos se constituyen en los rasgos distintivos



Impacfos de la política de liberalización... 2Sl

de la industrialización local,a erigiéndose una peculiar estructura
industrial donde coexisten pequeños y grandes establecimientos
en la gran mayoría de las actividades. Algunos autores hablan de
la "coexistencia estructural" que, entre otras cuestiones, permite
la competitividad de la industria locala nivel nacional(fuias,1980:
25; Alba y Kruijt, 1988: 111).

Es interesante observar cómo se genera, a través del proceso
de industrialización local, una relación directa entre tamaño del
establecimiento y dimensión del mercado a que se dirige la
producción. Por un lado, pequeños y medianos establecimientos
con tecnología intensiva en trabajo se conforman en los segmentos
predominantes de la actividad manufacturera local, cuya pro-
ducción se destina al mercado regional, ya sea como producto
final o como insumo intermedio para empresas de mayor enver-
gadura. Dentro de este segmento, demasiado difuso, los rasgos
predominates son la existencia de un gran número de empresas
clandestinas y el trabajo domiciliario.s Para los autores citados
estas formas de organízación de la actividad manufacturera
contribuirían a la competitividad de la industria.

Por otro lado, tenemos una serie de actividades realizadas
predominantemente por establecimientos de medianas y grandes
dimensiones, cuac¡erizados en general por tener una mayor
relación capital-trabajo y un radio de penetración comercial más
amplio. La industria mediana dirige su producción sobre todo al
mercado regional y nacional; en la gran empresa predomina la
{ De aquí el título del libro Guadalajara, la gran ciudad de la pqueñn irutu*ria,

coordinado por Patricia Arias y editado por El Colegio de Michoacán en 1985.
5 "Ia Cáman del Vestido calcula que por cada industria registrada existen unas

siete u ocho unidades de pequeña escala o empresas clandestinas en la rama,
y parece ser todavía más elevadala proporción en el caso del tejido de punto.
En el calzado se calcula que existen más de mil unidades productivas de
pequeña escala en la ciudad, en tanto sólo hay 365 empresas reconocidas y
registradas en la cáman respectiva. Una encuesta preliminar de la Cáman
Metrl-Mécanica descubrió más de dos mil talleres no registrados enla Zom
Metropolitana" (Arias, 1980: 24-25).
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actividad exportadora, aunque existen empresas medianas, por
ejemplo en Ia industria del calzado, que cuentan con infraes-
tructura para acceder al mercado exterior, hacia donde enfocan
el grueso de su producción.6 Es interesante obseryar en Ia evolu-
ción de la industria local, en años recientes, cómo los estable-
cimientos medianos amplían su importancia. Eilo lo explican Ia
existencia de redes comerciales que van tendiéndose por todo el
occidente del país yhacia el mercado norteamericano, este último
el de mayor relevancia para el mercado nacional. Estas redes
constituyen las ventajas de la región como centro distribuidor.

Es necesario mencionar que la dinámica mostrada por las
actividades dedicadas a la producción de bienes de consumo
intermedio y de capital durante la década de los sesentahabían
sido percibidas como prueba de una modernización de la actividad
fabril en IaZMG que desplazariaalas manufacturas tradicionales.
El trabajo de Hernández Q974), un clásico en los estudios sobre
el tema, da cuenta de este tipo de expectativas; sin embargo, en
Ia dinámica que siguió la industria local en los setenta y los
ochenta, la que produce bienes de consumo final sigue ocupando
un importante volumen del total.

JALISCo Y LAS CII]DADES MEDIAS DE LAGOS DE MORENO,

PUERTo VALLARTA Y CIT]DAD GUAIÁN
En la región occidente,T Jalisco se ha caracterizado por ser el es-
tado más dinámico en términos de su economía, ya que ha veni-

6 Al respecto es importante señalar que las empresas con inversión extranjera
directa son 1as más vinculadas con el sector externo, a tr¿vés de la venta de su
producción.

7 Esta regionalización se apega un poco a 1a realizada por Unikel et al (1978),

quienes hablan de la región centro-oeste. Únicamente agregamos el estado de
Nayarit, perteneciente a la región noroeste. La nzón es que las ciudades
estudiadas han estado teniendo, aparte de las de su propio estado,
intenelaciones económicas, Lagos de Moreno con localidades de Guanajuato,
Ciudad Guzmán con algunas de Michoacán y Puerto Vallart¿ con localidades
de Nayarit.
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do representando alrededor del T por ciento del producto interno
bruto (PIB) nacional (cuadro 1) desde 1970, aunque muestra una
ligera baja en 1980, que fue general para todas las entidades del
occidente.

Como es sabido, es¡aaDortación al PIB se debe más que nada
a su desarrollo industrial, aunque no es menos importante la que
corresponde a. Ia orr.¡cit,icclr<in de servicios. Las ramas productivas
que crecen más pc:cr.'r:tualmente en el periodo 1970-1980 son
las manufactureras, i¿: ,:onstrucción, los servicios de transporte y
los servicios profesionai,:s, sociales y comunales (cuadro 2).

A nivel estatal se obser.'a que de los 92 549 establecimientos
económicos existentel en 1ii¿18, aproximadamente el88 por ciento
estabair orientados a ia prestación de servicios,8 y casi el 12 por
ciento, esto es 10 558, son de tipo industrial (cuadros 3 y 4).

Esu situa,ción ,'¿pafr.e de caracterizar ala entidad como presta-
dora de scrvicios cc¡rterciales y de todo tipo, muestra que la
aportación econórtir;a al PIB es en gran medida producto del
secto¡ industrial, com,: io refleian las remuneraciones al personal
ocupado, los activcs iiics brutos, el valor agregado y la produc-
tividari C,e ia rnano Ce obra.

Destie 1910,Ia población económicamente activa se encon-
traba distiibr:iia rle roanera que eran las actividades agrí-colas
las que mís mairc rle obra absorbían en relación con la po-bla-
ción de';licaoa a actividades secundarias; hacia 1980 la relación
se invierte eii farror de ias actividades industriales, y comenzó a

decre¡-er ia población económicamente activa ocupada en
actividzdes del secior primario. Para 1990 esta proporción sigue
crecieirC:; n: obstante, ia mayor parte de Ia PEA, 58.67 por ciento,
se ocup:ba en el ct>mercio y los servicios; en estos últimos los
hombres participan con el43 y las mujeres con el 73 por ciento,
except,f ::n los de tipo financiero (cuadros 5,6 y 6a).

8 Consideramos establecimientos de prestación de servicios tanto a los comerciales
como a los propiamente prestadores de servicios, los cuales alcanzan
los 28 652, que junto con los comerciales suman 82 091.
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En cuanto a la distribución sectorial de1 PIB jalisciense, hasta
1985 el 14.37 por ciento correspondía al sector primario, e\33.07
por ciento al secundario y e\52.56 por ciento al terciario (cuadro 2).

Les Tn¡s Ctuoao¡s
En Jalisco algunos municipios tienen una considerable parti-
cipación poblacional y, por lo tanto, en ia actividad económica
ésta no sóio se concentra enlazona metropoliuna de Guadalajara.

El de Lagos de Moreno desde la década de los cincuenta
contaba con 2.27 por ciento de la población total del estado y
con el 2J por ciento de la población urbana; mientras en el
municipio de Guadalajara se asentaba el 2L,27 por ciento de la
población estatal y eI81.5 de la población urbana (cuadro 7). En
cuanto a la población económicamente activa, respecto al total
de Jalisco, Lagos de Moreno tenía el 2.30 por ciento estatal.

Para 1980 estas participaciones descendieron hasta el 1.01
por ciento de la población total, y la PEA fue de 1.92 por ciento.
Sin embargo, para 1990la tendencia se invierte y el municipio
luelve a crecer en su participación, incrementándose al 2 por
ciento de la población, y bajó al 1.88 por ciento de la PEA total.
No obstante, considerando a la población urbana, los porcentrjes
cambian a 1.68 por ciento de la población total urbana y a3.63
por ciento de la PEA urbana (cuadros 6, 6a y 7).

Por sector de actividad, en 1950 el74.51, por ciento de la
población del municipio se dedicada a actividades agrícolas y
ganaderas, 8.55 por ciento a las industriales y el restante 16.94 a
los servicios y el comercio. En 1980 esta PEA se distribuía de la
siguiente manera: 40.7 por ciento en el sector primario, 32.7 por
ciento en el secundario y 27.2 por ciento en el tercíario. Todavía
en 1990 el sector primario seguía perdiendo peso en favor del
secundario y del terciario, pero aceleradamente hacia el terciario,
pues este último alcaozó a\34.5 por ciento de la PEA total, un
punto porcentual menos que el secundario (35.5 por ciento)
(véanse cuadros 6ay 6ü.
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Cuadro 5

Jalísco, población económicamente actira
1940,1950,1960, 1970 y 1980 (absolutos)

1940 1 950 1 960 1970 1 980

Total

Sector primario
Agricultura, si lvicul-
tura, caza, pesca
Minería
Suma
Sector secundario
lndustria del
petróleo
lndustria de la
transformación
Construcción
Electricidad, gas
y a8ua
Suma
Sector terciario
Comercio
Transporte
Servicios
Cobierno
Comunicación,
almacenamiento
Establec imientos
íinancieros
Servicios a la
comunidad,
sociales y
personales
Suma

281 333 326 BB9
1 649 1 775

282982 328 664

54 143 74 526
1 0 960 21 992

645 2 039
65 748 1 00 557

32 659 50 229
12 545 17 317
43 066_ 59 226-

389 940 325 826 378 977
4 802 3 947 2 742

394 742 329 773 381 719

- 66)

117 975 1 99 568 324 432
33 654 53 876 1 1 3 332

2 400 3 025 3 651
154 109 257 131 441 415

83 281 100 779 223 3514
24 547 29 651
91 866 162 079

10 111- lo / / 1

437 000 555 993 748 595 B9B t 84 1 41 3 854

74 045

- 35 694

BB 27; 126 77; lee s6; 3, 2s; ii,Znl
' Incluye comercio al r¡enudeo y al mayoreo, restaurantes v hr¡teles,
por lo cr.ral no es del todo comparable con los años anteriores.

Nota: Pára l<¡s añr¡s 1940,1950 y 1960, los datos fi¡eron tomados del cr¡adro
número \4-A dc- Unikel, Garza y Chiapetto. Para los siguientcs años, la
PEA no espccificada fire prorrateada de acuerdo al peso relativo de
cada una dc las ramas econórlicas; lo mismo se hizo para la PEA que
se registró como "desocupados que- nunca han trabajado" del censo
dc 19f10

FTJENTE: Unikel e/ al. (1,976) y IX y X ccnsos generales de población y
vivienda, SPP-INEGI, elaboraciones del ineser.
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Cuadro ía
Jalisco, población económicamente activa
1940, 1950, 1960, 197 0 y 1980 (relativos)

1940 1 950 1 960 1970 1 980

Total

Sector primario
Agricultura, si lvicultu-
rat caza y pesca
Minería
Suma
Sector secundario
lndustria del
petróleo
lndustria de la
transformación
Construcción
Electricidad, gas
y aEua
Suma
Sector terciario
Comercio
Transporte
Servicios
Gobierno
Comunicación,
almacenamiento
Estab lec imientos
f inancieros
Servicios a la
comunidad,
sociales y
persona les
Suma

100.0

64.32
0.37

64.75

100.0

58.79
0.31

59.1 1

100.0 100.0 100.0

52.08 36.27 26.80
0.64 0.43 0. 1 9

52.73 36.71 26.99

- 0.07

15.75 22.21 22.94
4.49 5.99 8.01

0.33 0.33 0.25
20.58 28.62 31.20

11 .12 11 .22 1 5.79
3.28 3.30

12.27 18.04
2.08

5.32

2.52

18.08
41 .78

12.36
2.50

o.14
15.00

7.47
2.87
9.85

13.76
3.95

0.36
18.07

9.03
3.11

10.65

r inclu¡rc comcrcio al nrenudco y al mayoreo, rcstaurantes y hotcles,
por lo cr.ral no es del todo comparable con los años antcriorcs.

Nota: Para los años 1940,195() ], 1960. l()s dato.s frrcron tomados del cr¡adro
núme ro Vl-A dc llnikcl, Garza y Chiapetto. Para los siguiente s años, la
PEA no espccificada fr-te prorratcada de acuerclo al pcso relativo dc
cada una de las ramas econónricas; l<¡ mismo se hizo para la PEA que
se registró como "desocupados que nunca han trabajado" del censo
de i980.

FUENTE: Unikcl er al. (1976) y tX y X ccnsos generalcs dc población y
vivienda, SPP-lNEGI, elaboraciones del Incser.
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Cuadro 6
Población económicamente activa por municipio, sexo

y sector económico, 1990
absolutos v relativos

Ciudad
Cuzmán

Lagos de Pue¡to Jalisco
Moreno Vallarta

Absolutos

Sector primario
hombres
mujeres

Sector secundario
hombres
mujeres

Sector terciario
hombres
mujeres

Total
hombres
mujeres

Relativos

Sector primario
hombres
mujeres

Sector secundario
hombres
mujeres

Sector terciario
hombres
mujeres

Total
hombres
mujeres

2 242
80

5 525
659

7 947
5 175

15 714
5 914

14.26
1.36

35.16
11.14

50.58
87.50

100.00
100.00

B 004
488

B 107
1 940

5 933
3 829

22 044
6 257

36.30
7.80

36.78
31 .00

26.92
61.20

100.00
'100.00

1 931 226 129
49 7 887

5 551 41 3 053
540 95 626

18 997 480 841
9 845 276 612

26 479 1 120 023
10 434 380 1 25

7.30 20.20
0.46 2.07

20.96 36.80
5.17 25.15

71.74 43.00
94.37 72.78

100.00 100.00
100.00 100.00

FUENTE: Elaborado con base en datos del XI Censo general de población y
vivienda 1990, Jalisco, INEGI.
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Cuadro 6a
Población económicamente activa por nrunicipio

y sector económico, 1970-1980
absolutos y relativos

263

Loca lidad
Sector

primario
Sector

secundario
Sector

terciario Total

Ciudad Cuzmán 2 322
Lagos de Moreno B 492
Puerto Vallarta 1 905
Jalisco 234 016

Ciudad Cuzmán 10.74
Lagos de Moreno 30.00
Puerto Vallarta 5.36
Jalisco 15.60

13 122 21 628
9 762 28 301

28 842 36 913
757 453 1 500 148

60.67 100.00
34.50 100.00
78.14 100.00
50.50 100.00

6 184
10 047
6 091

508 679

28.59
35.50
16.50
3 3.90

FUENTLI; Elaborado con base en datos del XI Censo genc¡al de población y
vivienda 1990, Jalisco, INEGI.

Cuadro 6b
Población económicamente activa por municipio

y sector económico, 1990
absolutos y relativos

Entidad y
municipios

Sector
primario

1970 19BO

Sector
secundario

1 970 1 980

Sector
terciario

1 970 1 980
Total

1 970 1 980

Ciudad
Cuzmán
Lagos de
Moreno
Puerto Vallarta
Jalisco

34.0 18.4

53.2 40.7
25.2 16.0
40.6 19.0

24.9 34.7

22.4 32.1
23.2 24.4
26.8 22.O

41.1 46.9

24.4 27.2
51.6 59.6
32.6 59.0

100 100

100 100
100 100
100 100

FUENTE: Elaborado con base en datos del XI Ccnso general de población y
vivienda 1990, Jalisco, INEGI.
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Cuadro 7
Población de las ciudades mayores de 15 000 habitantes,

1940-1990
(miles de habitantes)

1940 1950 1960 1970 1980

Ja I isco
ZNAC
Ciudad Cuzmán
Lagos de Moreno
Ocotlán
Tepatitlán
Puerto Vallarta
Otras

262.8 495.5 977.01 788.7 2 727.6 3 588"2
240.7 404.0 799.41 480.42 244.7 846.722.1 23.6 30.9 49.A 60.9 72.9
-12.4 -13.2 23.6 34.3 44.2 60.4
-14.2 -1 6.8 35.4 35.9 48.9 59.8-B.B 1 5.1 ',l 9.8 29.9 41 .8 57 .3

-3. r -4.8 -7.5 24.7 38.6 BB.1
67 .9 1 31 .5 248.5 403.0

Nota: Los núrncros ncgativos indican que en el año las localidades co-
rrc'spondicntcs aún no tenían el rango clc ciudad.

FIJENTE: Censos gcncrales de población y vivicnda, 7940-1990.

Según la estructura económica, de 7975 a 19Bi el número de
establecimientos manufactureros en Lagos de Moreno se
incrementó de 110 a 75f , y era de 745 en 1!88, con un aumento
de1 personal ocupado en ésros de 1 650 a 2 668 entre 7975 y
i985, y 2 794 en 1988. En ios establecimientos comerciales el
personal ocupado era de 1 024,y en 1985 de 1!81 personas, pa-
sando su número a 2 044 en 1988, con 556 establecimientos en
1985 y 883 en 19BB (cuadros B, J y 4),

En 1o que respecta a los sen icios, éstos pasaron de 240 a 259
establecimientos, creciendo notablemente la población ocupada
en ellos, de 480 a 2 469 personas, 1o que representó un aumento
de 514.38 por ciento en esia rama de activiciad. El valor agregado
que generó este municipio e¡ 7975 en ambos sectores fue de
254 521 pesos, cuando el valor agregado por estos sectores a
nivel estatal era de 17 640 000 pesos (cuadros 8,3 y 4).

Por último, según los indicadores de desarollo socioeconómi-
co comparativo elaborados por Conapo, este muncipio posee un

1 990
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grado alto de desarrollo respecto del resto cle los munrcipios cle

la región, aunque el índice de Guadalajara es e1 más alto de todo
el subsistema cle ciudades Talisco-Coluna.

Cuadro 8
Principales características económicas

.ialisco y sus municipios, 1975

Estado y Número de
municipios establecimientos

Personal Activos fijos Densidad de
ocupado brutos capital

lndustria
manufacturera
.la lisco
Lagos de Moreno
Puerto Vallarta
Cuadalajara
Tlaquepaque
Zapopan
Tonalá
Subsector
comercio
Ja lisco
Lagos de
Moreno
Puerto Vallarta
Cuadalajara
Tlaquepaque
Zapopan
Tonalá
Subsector
servicios
Ja lisco
Lagos de Moreno
Puerto Vallarta
Cuadalajara
Tlaquepaque
Zapopan
Tonalá

9 405
110

95
4 583

429
3U6

32 202

556
486

15 015
'r 050
'r 599

253

16 342
240
339

9 940
389
613

74

116 070 1 1 075 90r 95.12
1 650 152 195 92.24
343 - 9 043

74 974 5 618 376 74.94
3 B9-5 373 127 95.80
7 663_ 394 076_ 124.25_

81 485 1 640 660 20.13

1 024 17 824 17.41
1 273 36 435 28.62

49 557 1 084 103 21.88'l 916 34 925 18.33
4 691 121 716 25.94
423 4 009 9.47

55 469
480

3 190
33 851

1 299
3 089

134

2 309 579 48.74
13 298 27.69

439 527 137.78
1 502 710 44.39

137 445 105.80
204 365 37.03

1 367 10.20

FIIUNTII: Elaborado con datos del Ineser con base cn el X Censo Industrial
)' VII Censo Comcrcial ,v de .Sen,icios, 1975, Secrctaría de Industria
y Comercio-Dirección General de Estadística, México, D.F.
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El municipio de Ciudad Guzmán, que desde 1950 participa
con alrededor de|1,.50 por ciento de la población estatal y con
porcentajes similares de la PEA, hasta 7970 aportaba un 0.23 por
ciento del PIB industrial del estado, ocupando a2 495 personas
en 1,55 establecimientos, esto es el 25.27 por ciento de la PEA; el
20.13 por ciento de ésta se dedicaba a actividades agropecuarias,
captando el sector terciario el 40.95 por ciento.

Por otra parte, entre 1950 y 1970 se duplicó la participación
de las actividades agropecuarias, y entre 1960y 1970 el número
de personas a ellas dedicadas disminuyó tanto en cifras absolutas
como en crecimiento. En el mismo periodo el sector terciario
tuvo un aumento más acelerado, sobre todo en el subsector
servicios, que triplicó su personal ocupado, el cual pasó de 943
a 3 079 personas.

Otro indicador que daidea de la dinámica de crecimiento del
municipio de Ciudad Guzmán en ese periodo es la actividad en
la industria de la construcción, pues hacia 197I el 95 por ciento
de las construcciones eran casas habitación y 5 por ciento 1o-
cales comerciales. Según el Departamento de Economía del estado,
casi toda la construcción se realizaba enla cabecera municipal.

Hacia 1980 e|1,8,4 por ciento de la PEA ocupada se dedicaba
a labores del sector primario, el 34.7 por ciento del sector
secundario y el 46.9 por ciento del sector terciario.

Para 1990 la población económicamente activa en Ciudad
Guzmán ascendía a 22 539 personas, 22 056 de ellas ocupadas;
2 322 (10.53 por ciento) laboran en el sector primario, en el se-
cundario 6 184 personas (8.04 por ciento), y en el terciario
13 222 (59.49 por ciento). El9B.B2 por ciento de la PEA ocupada
se concentraba en la cabecera municipal, de 1o que se deduce
que la mayoría de los establecimientos se concentraban en ella.

La población del municipio de Puerto Yallarta representó en
1950 el0.69 por ciento del total del estado, en1970 ya alcanzaba
el 1.09 por ciento; los 111 457 pobladores que tenía en 1990
representaron el 2.10 por ciento de la población del jalisciense.



Impoctos de la política de liberalización... 267

Del análisis por sectores para los años comprendidos entre
1950 y 1970 se deduce que las personas dedicadas a actividades
agropecuarias fueron disminuyendo su participación, pues en
1950 el sector prinurio absorbía a\61.48 por ciento, en 1960 el
60.5t por ciento y en L970 ascendió a solamente el 24.80 por
ciento, 1o cual significa que en veinte años disminuyó su
participación en un 59.66 por ciento. EI sector industrial mantuvo
su crecimiento, puesto que su población ocupada creció en un
400 por ciento en los mismos veinte años. El sector terciario
aumentó aún más y su personal ocupado se multiplicó por seis
en el mismo periodo, pues el mayor peso de la actividad
económica de Puerto Yallarta se sustenta en la oferta de servicios
comerciales y turísticos.

Debido a esta vocación del puerto, en 1970 el número de
establecimientos industriales ascendía apetas a 68, con 1 lB2
personas ocupadas, mientras que el número de establecimlentos
de comercio y servicios ascendía a 825, con 4 463 personas
empleadas. Para 7980, el sector terciario daba ocupación a 6 295
personas, 54.48 por ciento de la PEA; en el mismo año el sector
primario absorbía al 16.09 por ciento de la PEA, y el secundario
a|24.43 por ciento, es decir 2 585 personas.

Según datos censales de 1990, la población económicamente
activa ocupada del municipio de Puerto Yallar¡a es de 39 008
personas, 5.08 por ciento de ellas dedicadas a actividades indus-
triales y 73.94 por ciento a los servicios. Esta última cifra equivale
al 3.81 por ciento de la población estatal ocupada en el sector.
Ello significa que desde décadas anteriores el municipio se ha
venido especializando en las actividades turísticas, relacionadas
con la prestación de servicios.

REFLEXoNES FINALES

Como se mencionó al principio, el objetivo principal de este en-
sayo es profundizar en el estudio del desarrollo urbano de Jalisco
mediante la visión de su desarrollo económico desde la óptica
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de la liberalización económica. De ahí que, más que un análisis de
la situación histórica, partiríamos de la dinámica económica y
social inmediatamente anterior y la presente, para contemplar
un desarroilo a corto y mediano plazo. En el desarrollo futuro el
aspecto ambiental deberá ser contemplado como una variable
en la toma de decisiones de los agentes económicos y por la
política gubernamental en torno aIalocalización de actividades
y de población.

Para adenfrarnos en las posibles nuevas estrategias que se
plantean para alcanzar un desarrollo sustentable, acudimos a una
visión del estado que incluye ia discusión del desarrollo tecnoló-
gico, del crecimiento poblacional y del deterioro delmedio am-
biente. Una de las impresiones que derivamos del razonamiento
que sugiere el estudio de Kolsrud y Torey fue que, si la tendencia
de los países en vías de desarrollo es alcarvar el nivel de bienestar
que ahora disfrutan los países desarrollados, Ia utilización acumu-
lativa de la tecnología que lo ha permitido haríavíctimas a todos
los habitantes del planeta. Una deduccíón simple de lo anterior
es que la meta del desarrollo económico esfá vedada para los
países en vías de desarrollo. Sin embargo, una alternativa (casi
obligada) ligada al desarrollo sustentable sería el compromiso de
los países desarrollados de adecuar el avance tecnológico a la
conservación de1 medio ambiente o que en los países en vías de
desarrollo hayala inventiva suficiente pancrear tecnologías pro-
pias acordes a su manera de hacer las cosas y no adaptar, sin me-
dir las consecuencias, tecnologías obsoletas o altamente conta-
minantes, en el intento de acelerar su crecimiento económico.

Ahora bien, si la macroeconomía de México permite pensar
que es posible alcanzar una buena posición y augura beneficios
parala población, para el país en su conjunto y a niveles regio-
nales, también es lógico pensar que, dadas las grandes disparida-
des existentes en cuanto a la distribución y asignación de bene-
ficios, éstas podrían hacerse cada vez mayores y alelar a las
regiones unas de otras o dividir al país en varios Méxicos. Y si a
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nivel región se pueden esperar esas situaciones es muy posible
que, en relación directa, a mayor nivel de desagregación se aprecie
mayor desigualdad.

Para,lalisco se puede pensar en un escenario futuro en tér-
minos de una industrialización que descansa cadavez en mayor
grado en elrpresas extranjeras orientaclas al exterior, pues éstas
han venido siendo favorecidas por las políticas y estrategias de
apertura comercial, por 1o cual puede contemplarse una gran
dinárnica en el proceso de internacionalizaciín de la economía
estatal, En este contexto, en el futuro puede esperarse también
que el sector comercial aproveche la apertura y utilice las impor-
taciones para bombardear al mercado interno.

En este sentido, según estudios sobre el proceso de industriali-
zaciórr de la entidad, se ha obsenado una reiación directa entre
tamaño del establecimiento y tamaño del mercado. Se observó,
por un lado, que los pequeños y medianos establecimientos con
tecnología intensiva en trabajo conforman los segmentos predo-
minantes en la actividad manufacturera dei estado, con un
porcentaie muy alto concentrado en Guadalajara, La producción
de estas empresas se destina al mercado regional ya sea como
producto final o corno insumo intermedio para empresas mayores.
A1 profundizar en el estudio de la organización del proceso
productir,o de las empresas de este grupo, los resultados permiten
deducir la existencia de numerosas empresas clandestinas y que
el trabajo domiciliario contribuye al engrosamiento de un sector
informal característico del medio urbano.

En ei grupo anterior de empresas se detecta toda una serie de
actividades en las que predominan los establecimientos medianos
y grandes, en cuyo proceso productivo tienen mayor peso las
relaciones capital-trabajo y que cuentan con un radio de pene-
tración comercial más amplio. Se puede apreciar que la llamada
industria mediana dirige su producción a los mercados regional
y nacional, y la gran empresa al mercado internacional; sin em-
bargo, existen empresas medianas de capital local o nacional,

269
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por ejemplo de la industria del calzado, que han logrado penetrar
felizmente al mercado extranjero y hacia él dirigen el grueso de
su producción.

Ante la apefiura comercial y la puesta en vigor del tratado de
libre comercio con Estados Unidos y Canadá, y los acuerdos
comerciales que se irán pactando con países sudamericanos, la
situación de numerosas empresas que actualmente no exportan
podría cambiar ya que tendrían varias alternativas que León León
(1992) ha adelantado: a) conservar una porción del mercado
interno ofreciendo bienes de primera necesidad a precios compe-
titivos, aprovechando el conocimiento que ya tienen de los gustos
del consumidor; b) asociarse entre ellas y convertirse en expor-
tadoras indirectas, es decir productoras de insumos paralas empre-
sas exportadoras, incluso en proveedoras de la industria maquila-
dora; c) comercializar los productos elaborados por las empresas
grandes nacionales o extranjeras. De otra manera el camino para
muchas empresas sería integrarse a la economía informal o, en
el peor de los casos, desaparecer.

Como lo muestran las cifras Jalisco, y sobre todo su capital,
es el mayor generador de producción en términos monetarios
del conjunto de estados que conformanla región occidente del
país; sin embargo, algunas de estas entidades han iniciado
procesos acelerados de industrializacióny también en el resto de
Jalisco existen ciudades con ritmos de crecimiento que son buenas.
alternativas parala inversión económica productiva. Habrá, pues,
que tener los ojos bien abiertos para que las políticas nacio-
nales, regionales y locales se mantegan en camino hacia un
desarrollo sustentable que beneficie a la población y perjudique
lo menos posible al medio ambiente en que la población se
mueve o explota alanaturaleza.
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Perspectiuas de la competitiuidad y desarrollo
de los centros urba'nos de Jaltsco, en el contexto
delliberalismo económico de apertura externa

Saluador Carrillo Regalado

I].rtRoDUCCIÓN
En un trabaio anteriorl que reiaciona conceptualmente lo territo-
rial con el modelo de liberalización y apertura externa, presenté
una descripción del desarrollo económico nacional y su relación
con la urbanización, los movimientos poblacionales y, aunque
someramente, con la ecología. A nivel Jalisco, se precisó la evo-
lución urbana y, en general, sus características demográficas.
Además se planteó la relación entre desarrollo tecnológico y
medio ambiente, la política normativa vigente y, finalmente, se

elaboró un diagnóstico de Ia situación ecológica de Jalisco,
particularmente de la zo¡a metropolitana de Gtadalajara.

En conclusión, se hizo hincapié en el surgimiento de una
nueva etapa de urba¡ización y desarrollo regional, relacionada
con el cambio de los parámetros demográficos, y de una estrategia
económica de apertura externa y de liberalismo económico.

En este trabaio, considerado como una segunda parte, se
pretende hacer en un análisis prospectivo y propositivo del desa-
rrollo urbano de Jalisco. Por lo tanto, se describen las tendencias
probables a mediano y largo plazo de la localizaciln industrial

El atttor es inuest'igador del lr»titu.to de Estudios Económicos y Regiornles
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I Publicado en la compiiación de Jesús Anoyo A. y David Lorey, Impactos
regiorules de la a@ura comerciaL Persrytiuas del tratado de libre comercio
mtalisco, Universidad de Guadalajan/UClA Program on Mexico, 1993.
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en el estado, subrayando el papel de las ciudades medias en este
proceso, que supone la competitividado capacidad de los centros
urbanos de atraer capitales y recursos humanos.

Como parte importante de este análisis de competitividad
+ambién podría nombrarlo de potencialidader se incorpora una
evaluación de la infraestrutura y del equipamiento urbano e in-
terurbano, describiendo deficiencias e insuficiencias particular-
mente a nivel de algunas ciudades medias. Además, se presenta
una caracterizaciÓn de la especialización económica de las ciu-
dades seleccionadas.

Muy ligado a Ia reestructuración industrial y a las inercias y
cambios que se gesan enlalocakzación de actividades, se mencio-
nan los impactos ecológicos -algunos de ellos se describen en
este trabajo- pues tienen gran importancia y es necesario te-
nerlos en cuenta al promover un desarrollo regional pleno.

En síntesis, las interogantes que planteo respecto a la política
macroeconómica actual de hberalización, de apertura externa y,
cuando menos en el corto plazo, de una fuerte crisis de finan-
ciamiento de esta política, son: ¿qué impactos se esperan en las
tendencias del desarrollo urbano regional de Jalisco?, ¿la infra-
estructura actual, o en proceso de creación -un elemento rele-
vante en la competitividad de los centros urbanos-, es adecuada
para responder a los requerimientos de las nuevas inversiones
industriales, los nuevos servicios y las actividades comerciales
orientadas al sector externo?

TraÍaré de contestar estas preguntas a partir de la hipótesis
general de desconcentración de la ZMG y del fortalecimiento de
ciudades medias de Jalisco. Este planteamiento es una tendencia
detectada a parfir de 1980 y que se ha fortalecido, por un lado, a
raíz del crecimiento de las deseconomías de aglomeración y la
contaminación y, por otro, a la puesta en marcha del modelo de
crecimiento basado en el sector externo y en la modernización
infraestructural, que amplían las posibilidades de localización de
actividades y de población.
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Con fines meramente prácticos, he seleccionado ios casos de
la zona metropolitan a de Guadalajara y de las ciudades medias
-reconocidas en este rango por la política nacional y estatal de
desarrollo urbano- I-agos de Moreno, Tepatitlán, Ocotlán y Ciudad
Guzmán. Estas ciudades rnedias son los casos más típicos de
fomento urbano regional consecuentes con las tendencias arriba
aludidas.

En calidad de hipótesis, considero que a nivelnacionalseguiú
presentándose, en esta década, cierta tendencia a la descon-
centración de actividades que actualmente tienen lugar en las
áreas metropolitanas de México, Guadalalara y Monterrey, y
promoviéndose, a la vez, el fortalecimiento de ciudades medias
en regiones y subregiones del país. Esta hipótesis se sustenta en
1o siguiente:
- De acuerdo con la actual política de liberalismo y apertura

económica al exterior, debemos reconocer una serie de factores
que de ella se derivan y que afectan de diferentes maneras
los patrones de localización de las actividades económicas.
Podría considerarse, por ejemplo, que las actividades depen-
dientes de la comercialización de productos importados
tienden alocalizarse en los mercados de las grandes ciudades,
aunque umbién tienen fuerte presencia en las ciudades medias
y hasta en las pequeñas. Por otÍa parte,las actividades manu-
factureras de exportación podrían preferir a ciudades medias
o menores para ubicarse siempre y cuando cuenten con una
buena localización relativa, infraestructura adecuada, comuni-
caciones suficientes, disponibiiidad de mano de obra cahficada,
acceso a servicios productivos y equipamiento urbano en
general. De no encontrar estas ventaias en dichas ciudades,
los establecimientos fabriles se asentarían necesariamente en
las grandes urbes. Las plantas industriales que produce n para
la exportación no necesariamente deben ubicarse en las áreas
metropolitanas, aun cuando dependan de ciertos bienes y
servicios especializados que se ofrecen sobre todo en éstas.
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- Las ciudades medias nacionales ofrecen dichos bienes y
serv'icios especializados cadavez en mayor medida. Además,
pueden presentar mejores ventaias de localización para efectos
de exportación de sus productos e importación de los insumos
que requieren para la producción. Estas ciudades medias se
encuentran cada vez mejor comunicadas y dotadas de infra-
estructura y equipamiento, y sus economías de aglomeración
son crecientes.

- Los costos de vida de los trabajadores y sus familias son más
bajos en las ciudades medias que en las grandes metrópolis
del país, quizá con excepción de algunas ciudades fronterizas.

- Los procesos de maquila, divididos y ejecutados en diferentes
regiones o países, pueden facilitar enormemente la descon-
centración territorial de la producción -sin perder un con-
trol centralizado de la misma- promoviendo el empleo y las
actividades productivas en ciudades medias.

- Varias ciudades medias de Jalisco, concretamente Lagos de
Moreno, Tepatitlán, Ocotlán y Ciudad Guzmán, cuentan con
algunas de estas ventajas o podrían estar en condiciones de
garantizarlas a medida que se realicen las inversiones necesa-
rias en infraestructura y equipamiento urbano, pues ya mues-
tran cierta dinámica de crecimiento autosostenido y tienden a
absorber rápidamente mano de obray servicios especializados,
además de poseer buena infraestructura de comunicaciones.
Dichas localidades son casos ilustrativos en los que se puede
apoyar la desconcentración de actividades y de población.
Debo advertir, sin embargo, que la política macroeconómica

de apertura externa no ha tenido ni tendrá, cuando menos en 1o

que resta del presente siglo -debido a la crisis actual-, capacidad
para revertir el proceso concentrador de las grandes metrópolis,
aunque continuará el crecimiento de las ciudades medias. Los
efectos relativos de la desconcentración territorial, de población
y de actividades se presentan de manera selectiva, dependiendo
de los niveles de integración física y socioeconómica de las ciu-
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dades o áreas urbano-regionales, en pafticular de 1a suficiente
infraestructura y del equipamiento urbano. Actualmente también
los efectos ambientales constituyen un factor importante, que se
presenta prematuramente en las ciudades medias e incluso meno-
res y las afecta de manera negativa. Es, por 1o tanto, determinante
enlalocalización de actividades económicas y debe ser tomado
en cucnta en las políticas económicas. Así, es necesario reconcep-
tualizar el orden ecológico en sus causas y efectos económicos,
sociales y territoriales.

La inciusión de Guadalajara en este estudio obedece a que su
crecimiento urbano seguramente tendrá modalidades diferentes
a las determinadas por la inercia del crecimiento obseruado en
décadas anteriores; además,la futura expansión dela zona metro-
politana de Guadalajara será determinado por las nuevas exi-
gencias y oportunidades que se deriven de las estrategias de glo-
balización económica.

L,T, ZoNe METRoPoLITANA DE GUADALAJAM (ZMG) Y SU

RrcróN INN{EDTATA DE INFLT,ENCIA

Las expectativas a mediano y largo plazo paralaZMG y su región
inmediata de influencia se dan en el marco de una nueva etapa
de crecimiento urbano-regional, y miran hacia su consolidación
en términos de los siguientes factores:

1) Su posición geográfica garuntiza en el futuro la continua
centralización de funciones económicas y de comunicación tanto
enJalisco como en el entorno interestatal del occidente del país.

2) La estructura económica diversificada de Guadalajara y su
sector manufacturero dinámico presentan ventaias locacionales
para orienfarse a la producción de bienes intermedios y de capi-
tal (Camarena,1992).

3) Su provisión de mano de obra califica da y relativamente
barata compensa la baja productividad relativa identificada en
varias ramas del sector manufacturero, con respecto al mismo
sector en las zonas metropolitanas de las ciudades de México y
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Mapa I
Localización general
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Monterrev (Camar ena, 1992).
4) Finalrnent e, la ZMG cuenta con amplia infraestructu r a físrca,

equipamiento urbano y reservas de suelo urbano (Sedeur, PIan
de Ordenamiento de la Zona Conurbada de Guadalajara, 1,991),
y domina un amplio mercado regional en el occidente y el nor-
oeste del país.

En resumen, estos factores la hacen propicia para la loca-
lización de nuevas plantas industriales o la ampliación de las ya
existentes, estimuladas por los tratados de libre comercio. En
definitiva, la ZMG será el destino principal de actividades indus-
triales y de servicios vinculadas al sector externo, aunque ello no
implica la exclusión, como destinos de importancia relativa, de
otros centros de tamaño medio.
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Mapa 2
Localización estata.l

Lo anterior indica que será difícil desconcentrar la zona me-
tropolitana de Guadalajara e instrumeotzr programas de desarrollo
regional enJalisco. Sin embargo, si hacemos hincapié en el nivel
tenitorial del occidente, se vislumbran, como ya se planteó, opor-
tunidades que se derivaban del surgimiento de importantes centros
urbanos industriales y de servicios, aunadas ala aplicación de la
política macroeconómica de apertura hacia el exterior.

De esta forma, las oportunidades de desconcentración de la
ZMG se dan básicamente a nivel de la región occidente, común-

u

la;
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mente identificada con su área interestatal de influencia socio-
económica y demográfica. En este contexto regional se perfilan
una serie de ciudades medias {ntre ellas cuatro de las cinco de
Jalisco (la quinta, Puerto Yallarta, no es considerada aquí porque
ameritaun tratamiento aparte dado su gran dinamismo, originado
por su función turísticaF que por su tarnaño demográfico fungen
como centros alternativos de localización de actividades con
respecto alaZMG, pues en conjunto registran apartir de 1980
un crecimiento superior al cle ésta.2

Por otra parte, el cambio en una política macroeconómica
nacional de sustitución de importaciones a un modelo de cre-
cimiento basado en la liberalización y la apertura al exterior,
puede desatar fuerzas territorialmente desconcentradoras de las
actividades, relacionadas con rnayores facilidades a la internación
de los flujos de capitales externos, mayof intercambio internacio-
nal de productos, mayores estímulos a la inversión en maquila,
etc. El cambio en la orientación de la producción nacional hacia
una mayor participación en los mercados de Estados Unidos y
Canadá, por ejempio, puede implicar cambios en las prioridades
de localización industrial y permitir Ia localización de plantas
fuera de las zonas metropolitanas. En este sentido, habría que
agregar elsurgimiento de las llamadas deseconomías de aglome-
ración y el creciente deterioro ambiental de \a ZMG.

En síntesis, a partk de la década de los ochenta asistimos a
una nueva etapa nacional de desarrollo urbano-regional, la cual

'¿Las principales localidades urbanas de la región interestatrl de influencia de
la ZMG son, de acuerdo con su población censada en 1990, las siguientes:
León, Aguascalientes, Morelia, Irapuato, Celaya, Tepic, Uruapan, Zacalecas,
Colima, ZaÍnora, Puerto Vallarta, Fresnillo, Apatzingl;n, Ciudad Guzmán,
Zitacuaro, Lagos de Moreno, Ocotlán, La Piedad, Tepatitlán y Tecomán, Todas
mayores de 50 mil habitantes y que registmron una tasa de crecimiento
poblacional medio anual de 4 8 y de J.2 por ciento en cada una de las décadas
que van de 1970 a 1990. Esas asas son superiores a las observadasparala
ZMG en esos mismos periodos: de 4.25 y 2.4 por ciento (Anoyo y Canillo,
1991).
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se manifiesta en una transición de los parámetros de crecimiento
poblacional, en la orientación de los flujos migratorios y, en
consecuencia, en el crecimiento delaZMG y de los centros urba-
nos medios. Es razonable esperar en los años por venir un
crecimiento más estable o cadavez más lento de la población de
\a ZMG, como lo indican los datos censales,s pero con un creci-
miento espacial de la mancha urbana todavía rápido a conse-
cuencia de nuevos establecimientos industriales y de localizaciones
económicas en general, de los espacios de vialidad y como
resultado de un relativo crecimiento del ingreso personal de la
población, que podría dar cauce a una demanda reprimida de
mayores espacios urbanos para vivienda y equipamiento, que
actualmente resiente un gran déficit (Aroyo,Yelázquez. Verduzco
y Camarena,1992).

Lo anterior constituye el marco de referencia en el que se da
la dinámica de crecimiento de Guadalajara. En él se observa que
si bien existen posibilidades de desconcentración y evidencias
de un menor ritmo de crecimiento, en general, los problemas se
tornan más complejos, por ejemplo los relacionados con la
conurbación, la transición de un uso rural al uso urbano, con los
consiguientes cambios en la estructura del uso suelo en la ZMG,
y los problemas concernientes al transporte y la contaminación
ambiental, por citar sólo algunos. Ello implica que las soluciones
que se planteen ahora y en el futuro para tratar la problemática
delaZMG dependerán tanto del manejo de los diversos elementos
internos de la ciudad como de propuestas de promoción de
desarrollo regional y desconcentración.

¡ Intre 1940 y 1970la población de la ZMG se multiplicó seis veces, pasando
de 241 mtl habiuntes a un miilón 480 mil, con una tasa media anual de
crecimiento de 6.2 por ciento; en las dos décadas siguientes su ritmo se

desacelera notoriamente, pasando a una tzsa de 4.3 por ciento ent¡e 1970 y
1980, y de 2.4 por ciento de 1980 a 1990; aunque debe reconocerse que en los
últimos veinte años el crecimiento espacial de la ciudad significó la
incorporación de 113 kilómetros cuadrados aláreaurbana(datos del INEGI).
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En la ZMG la infraestructura y el equipamiento de su parte
sur y los municipios de El Salto y Juanacatlán se han especializado
en localizaciones industriales, conformando un corredor indus-
trial'rnponante donde se pueden alojar ntevas inversiones de
empresas maquiladoras y de otro tipo.

De las 45 empresas altamente exportadoras que existen en
Jalisco, 22 iniciaron actividades a partir de 1978 y en su totalidad
se establecieron en la zona conurbada de Gtadalajara.

Además esta zoÍn se ha convertido en los úitimos años en
uno de los destinos del interior del país más importantes para las
plantas industriales de maquila internacional. Al igual que las em-
presas altamente exportadoras de la entidad, las maquiladoras
locales emplean tecnologías de punta en las industrias de la rama
eléctrica, electrónica y computación, las cuales han mostrado un
gran dinamismo desde los años setenta (Me)ía,l9BD.

Es conveniente resaitar el papel que la ZMG podría desem-
peñar en la política macroeconómica de apertura al exterior no
como área urbana delimitada por el espacio continuo construido,
sino en un concepto de centro integrador de un espacio que
denominaremos"área inmediata de influencia" o "región Guada-
lajara" (véase mapa 3).

Dentro de esta área se desarrollan actividades agropecuarias
muy importantes por su escala de producción y la variedad de
productos orientados a satisfacer Ia demanda de Guadalajara, de
varios estados y de fuera del país. Además cuenta con la presencia
de importantes plantas industriales productoras de bienes
intermedios y de capital, así como de otras actividades manu-
factureras de tipo artesanal. Los centros urbanos incorporados a
esta"área de influencia inmediata" son muy reducidos (los más
representativos son Zapotlanejo,Tlajomulco, El Salto, Juanacatlárl,
Tala, El Arenal, Acatlán de Juárez y Vilia Corona). Aunque están
bien comunicados con la ciudad de Guadalajara en 1o que a in-
fraestructura carretera se refiere, el servicio de transporte colectivo
no existe como tal; además, la infraestructura productiva y el
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equipamiento urbano de estos centros es muy precario. Ello
condiciona cualquier política general de crecimiento de estos
centros. Aquí proponemos una política basada en la discon-
tinuidad territorial del crecimiento metropolitano de población y
actividades que, satisfaciendo los mencionados requerimientos,
pretende convertir a los centros menores de la región en centros
satélites de crecimiento, a fin de reordenar la conurbación me-
tropoiitana.

Las potencialidades de crecimiento que presentan los centros
incluidos en la "región inmediata de influencia'r se sustentan en
eldesarrollo de las actividades existentes y en el aprovechamiento
de las economías de aglomeración del centro metropolitano de
Guadalajara, que cuenta con buenas vías de comunicación aun-
que, como ya se diio, con serias deficiencias de infraestructura,
transporte colectivo suburbano y de equipamiento, que deben
solventarse.

Las aludidas potencialidades se refieren, por una parte, al de-
sarrollo agropecuario y agroindustrial de la región inmediata
de influencia de Guaülaiara, particularmente de las subregiones
de Zapotlaneio, Tala,Ixtlahuacán de los Membrillos, Cuquío e
Ixtlahuacán del Río; por otra parte, se considera adecuado un es-
tímulo a las plantas industriales de exportación en la región pero
fuera del área urbana de GuadalajaÍa, en virtud del creciente
comercio con los países de lallamada Cuenca del Pacífico y los
promisorios tratados de libre comercio con Centro y Sudamérica.
Para ello se cuenta inicialmente con las citadas ventajas pro-
venientes del aprovechamiento de las "economías de aglome-
ración" de la ZMG y de la excelente comunicación con el puerto
de Manzanillo.

En lo que se refiere a condiciones naturaies ventaiosas, cerca
del 60 por ciento del territorio dela ZMG es plano y semiplano,
y el resto accidentado; además de las actividades industriales y
comerciales, existe una fuerte dinámica agrícola en los valles
periféricos de la zona, entre los que destaca por su importancia
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elvalle de Tesistán. Cuenta con un gran potencial de agostaderos
y con un amplio inventario ganadero de las principales especies
pecuarias.

Iamayora de los establecimientos industriales que se encuen-
tran en la ZMG son medianos y pequeños, un reducido número
de plantas grandes se concentran en los municipios de Guaülajara
y El Salto.

No obstante la aptitud de los suelos de esta zona para la
agricultura, la ganadería y la fruticultura, las mayores actividades
económicas son, en orden imporfancia, la manufacturera, el
comercio y los servicios.

De mantener un crecimiento espacial continuo, el centro me-
tropolitano presentará rnayores problemas de congestionamiento
en la utilización de la infraestructura y el equipamiento urbano e
industrial. Según datos del Plan Estatal de Desarrollo 1,989-1995,
este crecimiento actualmente se cuantifica en 700 hectáreas que
se agregan anualmente a Ia mancha urbana, generando a pesar
de ello enormes carencias de áreas verdes, escasez y encare-
cimiento de suelo urbanizado y de vivienda; además se agudizan
las deficiencias en el suministro de agua potable y de transporte,
los altos niveles de contaminación delaire y deterioro ambiental
(analizado más detenidamente, aunque todavia de manera parcial,
en Arroyo y Lorey, 1993:33i.

Los rasgos generales de nuestra propuesta de reordenación
territorial de la ZMG, se basan en cierta forma en las tendencias
de la desconcentración relativa de actividades y en el aprove-
chamiento de supuestas potencialidades económicas expresadas
por ias diferentes áreas que componen la "región inmediata de
influencia" de Gtadalajara, El desarrollo de este planteamiento
requiere profundizar en la información analítica y propositiva de
planes o programas de acción que los gobiernos federal y lo-
cales instrumenten hacia el año 2000 y principios del próximo
siglo, así como de estudios de campo, que podrían constituir un
esfuerzo subsecuente a esta investigación.
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INFMESTRUCTTIRA URBANA, EQUIPAMIENTO Y
CenacrenÍsrlcAs SocroECoNóMICAS DE LAS CIUDADES MEDIAS

Este apartado se elaboró con base en varios estudios y prograrnas
locales de desarrollo urbano. Entre los principales documentos
se cuenta con el Estudio Socioeconómico y Demográfico del
Subsistema de Ciudades (Conapo-lneser, 1!BB), y particularmente
la encuesta de funcionalidad que se llevó a cabo bajo un enfoque
de sistemas de ciudades y de centralidad de funciones para los
principales centros urbanos de Jalisco y Colima. A nivel de loca-
lidades, la información socioeconómica es aún muy escasa, y
dicha encuesta nos proporciona una visión cualitativa aúnvigente
del contexto de desarrollo paralas cuatro ciudades seleccionadas
en este trabajo, que necesariamente tendrá que actualizarse en el
contexto general de desarrollo nacional y del estado; será nece-
sario también profundizar en los aspectos claves del desarrollo
económico, social y urbano de cada una de las cuatro ciudades,
particularmente en los análisis de equipamiento urbano, de
vocacionamiento económico y de crecimiento urbano o urbani-
zación. Ello con la finalidad de contar con elementos obietivos y
precisos para evaluar los impactos de la política de liberalización
en el desarrollo urbano y regional deJalisco. Además, si queremos
saber qué va a suceder con las actividades y el crecimiento de las

ciudades menores o medias enJalisco, estamos obligados también
a conocer el contexto territorial en que se ubican, es decir las
actividades rurales de su entorno y los intercambios comerciales .

entre localidades que conforman una región. En este sentido, Ios
resuitados de la encuesta de funcionalidad son básicos parainiciar
este trabajo. La siguiente información resume estos elementos de
manera preliminar; si bien no expresa de manera específica los
aspectos de las actividades y de la población del medio rural
circundante, sí los considera enla caracterización y las propuestas
de desarrollo de ciudades medias.
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Lagos de Moreno
Lagos de Moreno es una ciudad que extiende su influencia sobre
un espacio regional en el cual se encuentran localidades que se
vinculan con los estados de Aguascalientes, Guanajuato y Za-
catecas, en este orden de importancia. Se ubica en una región de
elevado rechazo migratorio, existiendo en esta localidad fuertes
flujos de emigración e inmigración. Pero esta última ha sido mayor
que la emigración, 1o cual ha convertido a Lagos de Moreno en
un centro urbano demográficamente dinámico (su tasa de cre-
cimiento entre 1980 y 1990 fue de 3]1por ciento, por arriba del
promedio del conjunto de localidades urbanas de Jalisco, con
excepción de la ZMG)a y ha provocado que en la ciudad se
encuentre un alto porcenta,e de migrantes del resto de su mu-
nicipio y de otros cercanos a é1, que se ocupan en el comercio,
la industria, la construcción y los servicios; según diversas en-
cuestas, la población migrante de su municipio en Lagos de
Moreno constituye el 37 por ciento del total para diferentes
periodos entre 7976 y 7990.5 Además, el principal destino de la
población que emigra de esta ciudad es Estados Unidos. Entre
1976 y 1990, el estado de California fue destino del 60,9 por
ciento de todala emigración local, y al de Illinois se dirigieron el
17.4 por ciento; esto subraya la relevancia que para la población

a 
Jesús Anoyo Alejandre y Salvador Canillo Regalado (1991), "El entorno del
desanollo urbano de Jalisco", Ineser-Universidad de Guadalajara, inédito.

5 Para el análisis de una encuesta sobre migración a Lagos de Moreno, véase
Yelázquez y Hernández (1978) y Anoyo eI al. (1986), donde se describe el
proceso de inmigración a ciudades medias de Jalisco, En estos estudios se
subraya la característica de que Lagos de Moreno es de las pocas ciudades del
occidente que cuenta con inmigración neta y que se ubica en una región de
fuerte rechazo migratorio; ejerce atracción migratoria y es afectada por una
significativa emigración hacia Estados Unidos, lo cual ha representado para la
ciudad una importante fuente de recursos, que se destinan a inversiones
productivas (Yelázquez y Papal., 1 990: i0).
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y la economíalocaltiene ia emigración, permanente o temporal,
al vecino país del norte. En 19901a población de Lagos de Moreno
fue de 63 646 habitantes y se estima en 67 6oo habitantes en
1995, de77 5OO en el año 2000 y 87 S00 en el 2005'6

Su área de influencia territorial, Ia "Región Lagos" (mapa 4),

es bastante plana, lo que ha permitido Ia construcción de una
red caminera eficiente; en su mayor parte, el territorio está com-
puesto por tierras debaia productividad, no obstante lo cual de-
sempeña una importante actividad agricola y pecuaria. A partir
de estas actividades se ha desarrollado en Lagos de Moreno un
sector industrial, en el que figuran algunas empresas importantes
en la fabricación de calzado, productos lácteos, alimentos balan-
ceados, piel, dulces y otras agroindustrias, y en menor escala de
productos metálicos y de materiales para la construcción.

En el área territorial de esta región económica hay 109 co-
munidades agrarias, que comprenden 161 199 hectáreas, de las

cuales 64 943 se utilizan en la agricultura, 90 721, se destinan a
pastos naturales y 5 535 a otro tipo de uso. En relación a los ser-

vicios con que cuentan los ejidos, 21 de ellos están comunicados
con carreteras pavimentadas y 149 con terracería; B0 cuentan
con agua potable, 130 tienen luz eléctrica.

La ciudad de Lagos de Moreno tiene zonas aptas para su

crecimiento urbano hacia el este, el sureste y el noreste, las que
se caracterizan por tener suelos aluviales y pendientes adecuadas
parala urbanización sin riesgos geomorfológicos que pudieran
afectar a los asentamientos humanos. Por otra parte, aunque su

región tiene una disponibilidad de agua de 2 136 millones de
metros cúbicos anuaies, que se extraen de 1l pozos profundos o
se conducen de dos manantiales y de un vaso de almacenamiento,
Lagos de Moreno presenta problemas de abastecimiento, pues

su potencial es de 200litros por segundo y su gasto de explotación

6 Proyecciones elaboradas con el método del índice de proporciones y datos

censales de 1950 a 1990 (Canillo, 1991: 803).
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de 195 litros por segundo. De esta forma, la escasez de agua
condiciona también su crecimiento industrial.

Lagos de Moreno se encuentra adecuadamente comunicada
por un aeropuerto y una red de carreteras que tiene como ejes
principales la carretera libre y la nueva autopista de cuota, que
comunican a la ciudad con Guadalaiara, León, Aguascalientes,
Zacatecas y San Luis Potosí, esta última por la carretera libre
número 80, en su entronque con la número 45. Es precisamente
por Ia reciente construcción del aeropuerto y de parte de esta
red carretera que Lagos de Moreno presenta una gran potencia-
lidad económica, pues su ubicación resulta ser estratégica respecto
de El Bajío y delcentro-norte del país; esto es, para los importantes
mercados de las ciudades de Aguascalientes, San Luis Potosí,
Guadalaiara, León, Guanajuato e Irapuato, todas ellas localizadas
a menos de 200 kilómetros de distancia. Esta ventaia delocaliza-
ción e integración que le dan las comunicaciones terrestres, hacen
que Lagos de Moreno esté llamada a desempeñar un papel inte-
resante en la desconcentración de actividades y de población de
Guadalalara. De hecho se le considera un centro prioritario en la
política nacional de desconcentración industriai y de desarrollo
regional.

Por su equipamiento en instalaciones de salud y de educación,
Lagos de Moreno ejerce una influencia sobre su región. A la
ciudad acuden personas de varios municipios para ser atendidos
o para recibir educación. En el aspecto educativo, su infraes-
tructura ha sido reforzada con la desconcentración de la Uni-
versidad deGuadalaiara, que cuenta allí con un centro universitario
donde se imparten las carreras de administración de empresas,
contabilidad y derecho. También existe un módulo de la Uni-
versidad del Valle de Atemajac (Univa), que ofrece las licenciaturas
en administración y en diseño gráfico, Respecto al mercado laboral
de los egresados, existe un desempleo abierto de alrededor del
50 por ciento, lo cual genera la emigración de profesionistas
(González, 1995).
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Sin embargo , cabe aclarar que, particularmente en educación
secundaria, técnica, media y bachillerato, Lagos de Moreno con-
tinúa registrando una cobertura insuficiente (G onzález, 1992: 91 -

93). A esto se agrega que Ia ciudad presenta grandes deficiencias
en los niveles de bienestar social en rubros como salud, vivienda
y servicios de agua potable y alcantarillado, particularmente si se
observa para el conjunto del municipio; la cobertura de agua
potable y alcaotarillado, por ejemplo, deja fuera de este beneficio
a casi el40 por ciento de la población. Estas insuficiencias ponen
en entredicho la eficiencia de Lagos de Moreno como "lugar cen-
tral" y las políticas de fortalecimiento de ciudades medias incluidas
en los planes y programas de desarrollo urbano y regional
elaborados a partir de 1978. En este sentido, las políticas de im-
pulso a ciudades medias no han repercutido en el crecimiento y
desarrollo de Lagos de Moreno, pues la ciudad continúa regis-
trando bajos niveles de vida. Esta conclusión se apoya también
en elanálisis de la actividad económica predominante en la ciudad,
la manufactura, sobre todo la rama de alimentos y bebidas, cuya
dinámica se da independientemente de dichos planes y prograrnas
y se relaciona más con las ventajas locacionales de la ciudad
(Gonzá\e2, 1992: 112).

En Lagos de Moreno la industria está encaminada principal-
mente ala elaboración de productos del sector primario, es decir
agropecuarios producidos regionalmente, ya que sus caracte-
rísticas hidrológicas y de precipitación pluvial favorecen más la
ganadería que la agricultura. De acuerdo con una encuesta de
funcionalidad económica interurbana,T Iagos de Moreno mantiene
vínculos directos con Guadalajara para su aprovisionamiento de
ciertos bienes y servicios; empero, comercializa gran parte de su

7 La encuesa de funcionalidad para algunas localidades de Jalisco, entre ellas
las consideradas en este estudio como "ciudades medias" (Lagos de Moreno,
Tepatitlán, Ocotlán y Ciudad Guzmán), lallevó a cabo el Ineser en 1988, y sus
resultados fueron publicados en el Estudio socioeconómico y demográfico del
subsistema de ciudades, Conapo{neser.
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producción en ciudades más cercanas, como Aguascalientes y
León, La estructura económica de Lagos de Moreno evidencia
cla¡amente un desarrollo industrial manufacturero, en el que
predominan ias ramas de lácteos pues desde 1!4J, cuando se
instaló una planta industrializado¡a de la compañía transnacional
Nestlé, se imprimió a la ciudad y su región importantes cambios
en los sectores ganadero y agroindustrial (Alonso, 1990).

La fabricación de prendas de vestir es otra rama importante;
llevan a cabo esta actividad básicamente pequeños talleres, que
según la Careintra son entre 200 y 250 en todo el municipio. Se
ignora la cantidad de personas que emplea, pero el alto número
de talleres indica que es relativalente importante en la zona y
ocupa mayoritariamente mano de obra femenina. Esta actividad
se ha diseminado fuertemente también en otras localidades de la
región, como Villa Hidalgo v Encarnación deDíaz, influenciadas
por Aguascalientes, donde predominan (Arroyo, De León y
Valenzuela, l!!1; Arias, 1!90).

Finalmente, el calzado,los artículos de cuero, las artesanías,
la reparación de maquinaria agrícola y, aunqLle en menor escala,
la producción de productos metálicos y de materiales para cons-
trucción, también son actividades relevantes. Estas ramas de
producción han sido y continúan siendo básicas para el creci-
miento de Lagos de Moreno y otras localidades de la región. Sus
nrercados más importantes son León, Aguascalientes, Guadalajara,
Zacalecas, Querétaro, la ciudad de México, y Estados Unidos (se
exporta polvo lácteo industrial para fabricar helados), en este
orden,

En suma, puede concluirse que en Lagos de Moreno se ha
conformado en las últimas décadas una importante planta indus-
trial, la que le ha permitido consolidarse como un centro regio-
nal del estado de Jalisco, atractivo para los flujos migratorios de
su región -aunque a nivel de su municipio el saldo neto migrato-
rio es de rechazo-; adenrás presenta mayor equipamiento urbano
y servicios educativos, administrativos, de salud, etc., que el
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coniunto de localidades urbanas que conforman su región (véase
mapa 2).

Ante su significativo arranque manufacturero, es necesario
que Lagos de Nloreno cuente con un parque industrial, que se
amplíe su disponibilidad de agua y se hagan mejoras sensibles a
su equipamiento y servicios urbanos, para que se perfile como
un centro aiternativo de desconcentración económica y pobla-
cional. De esta manera estaría en condiciones de aprovechar sus
ventajas en materia de comunicaciones, y particularmente su
ubicación intermedia en el corredor industrial de El Bajío, entre
las rnportantes ciudades de León y Aguascalientes, y de integrarse
a las cadenas productivas y comerciales de las ramas textil y del
calzado.

La amplia y varlada industria de Lagos de Moreno ha provo-
cado serios problemas de contaminación. tas aguas del río lagos
se encuentran altamente contaminadas pues en ellas se depositan
desechos industriales, basura y aguas seruidas. También la presa
El Cuarenta presenta cierto grado de contaminación. Aigunos
suelos de la periferia dela ciudad y de otras poblaciones impor-
tantes del municipio están contaminados con desechos sólidos,
y algunos otros suelos de uso agrícola con residuos de fertiüzantes,
herbicidas e insecticidas. En el aire de una zona de Ia ciudad
existe fuerte contaminación por residuos y los malos oiores que
despide el rastro (Coese, 1992).

Tepatitlán
En cuanto municipio, Tepatitlán constituye uno de los de mayor
densidad poblacional, con 54.23 habitantes por kilórnetro cua-
drado. Su territorio es bastante piano, 1o que ha permitido intro-
ducir una eficiente red de comunicaciones. Tiene escasos recursos
hidráulicos. Sus suelos son aptos para la ganadería y algunos
cultivos forrajeros. Está desprovisto de bosques, con escasos mine-
rales no metálicos; a esto hay que agregar una creciente erosión
de los suelos (Sedeur, 1992).
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Las actividades básicas del municipio son avicultura, ganadería
lechera y porcicultura, además de agricuitura,la cual es de baios

rendimientos. En la actividad agroindustrial destacan la producción
de lácteos, cárnicos, alimentos balanceados y la elaboración de
tequiia.

En 1o que a comercio se refiere, Tepatitlán cuenta con grandes

establecimientos comerciales, como laCasa Ley y Gigante, y pe-

queños negocios. La actividad manufacturera que destaca es la

industria textil, que emplea de 2 500 a3 500 personas, lamayoría
bajo un modelo de economía informal. Operan numerosas empre-
sas pequeñas que fabrican ropa, colchas, sábanas, etc., para el
consumo localy los mercados de Guadalaiara, Aguascalientes y
León; una pequeña parte se envía a la ciudad de Mexico' Existe

además una planta embotelladora de Coca Cola, que ofrece nu-
merosos empleos.

El área de influencia de Tepatitlán es la denomtnada Región

Tepatitlán (mapa 5), que comprende 17 eiidos con una extensión
territorialde 11 307 hectáreas, de ias que 4 549 se destinan a la

agricultura y 6 467 están cubiertas de pastos naturales; el resto,
29I hectáreas, se destinan a otro tipo de uso.

Por su número de habitantes Tepatitlán, está considerada entre
las ciudades más importantes de Jalisco. Debido a los flujos de
inversión que atraio en los últimos ocho años, al desarrollo de
actividades comerciales y a los efectos multiplicadores sobre el
conjunto de la estructura económica local, así como por el forta-
lecimiento de su infraestructura y equipamiento urbano, la ciudad
es cada vezmás atracÍiva para los capitales y los migrantes' Por
las características de su equipamiento, desempeña funciones
políticas y administrativas, y en ella se realizan actividades eco-
nómicas. Por su infraestructura de comunicaciones de acuerdo
con la encuesta de funcionalidad (Conapo-lneser, 1988) y una

encuesa reciente (G onzález, 1 99 5), centraliza un espacio regional
enla zonade Los Altos, en el noreste del estado' En este sentido,
a diferencia de otras ciudades importantes de la región, como
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Jaiostotitlán, Arandas y Yahuaiica, po-see oficinas de Conasupo,
sucursaies de la mavoría de los bancos cc-.,merciales, una del Banco
de Comercio Exterior y otra de Banrural, además de iuzgados
civiles, entre otros senricios, que la convierten cn una ciudad
económica y socialmente competitiva.

Respecto a su equipamrento de sen icios de salud y educación,
'fepatitlán los centraliza también en su zona de influencia. En el
área educativa cuenta, además de los niveles Ce primaria,
secr¡ndaria y secundaria técnica, con elde bachillerato ,v, lo clue
es aún más significativo, compafie ccn Lagos de Nloreno la sede
del Centro Universitario de Los Altos de la Universidad de Gua-
dalajara: en Tepatitlán se imparten las carreras de contacluría y
admirustración de empresas. También cuenta con carreras técnicas
que imparten la Universidad de Los Altos (ULA) y el Colegio
Nacional de Educación Profesional Técnica (Conalep). Sin em-
bargo, aunque las carreras que se irrrparten en la ciudad se

relacionan con las actividades básicas de la economía local. sólo
aproximadamente el 25 por ciento de los egresados encuentran
empleo en la región. Respecto a los servicios de salud, Tepatitlán
cuenta con diversas clínicas, clínicas-hospital, hospitales y un
hospital regional de especialidades,

Una limitante que puede llegar a ser determinante para el
crecimiento urbano de Tepatitlán es el potencial de sus acuíferos,
actualmente existe un gasto de explotación hídrico igual a su
potencial 176 litros por segundo. El1o condiciona el desarrollo
futuro de la ciudad a la búsqueda de nuevas fuentes de abaste-
cimiento e impide definitivamente elestablecumento de industrias
altamente consumidoras de agua. La ciudad se encuentra sobre
dos cuencas, la del río Tepatitlán, tributario del río Verde, y ia del
río Calderón que, conjuntamente con el anterior, es afluente del
río Grande de Santiago. Las corrientes de estos cauces son inter-
mitentes pues sóIo llevan agua en tiempo de lluvias, que es cuando
se aprovechan al máximo las precipitaciones pluviales almace-
nando el líquido en presas y numerosos bordos. Las presas El
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Jihuite y Carretas abastecen mavormente a la ciudad, aunque
también se dispone del aporte de siete pozos artesianos. Los
pozos tienden a bajar su aforo, según las unidades geohidrológicas
localizadas en 1os alrededores de la ciudad, indican escasas posi-
bilidades de que existan aguas subterráneas pues el subsuelo
está constituido por material consolidado y predornina el suelo
arcilloso, que impide la infiltración de agua (Plan Urbano cle
Tepatitlán, 1992).En cuanto al drenaje, todas las descargas de la
ciudad \lan a panr directanrente ai río Tepatitlán sin tratalniento
alguno, lo que genera un iuerte problema de contaminación; el
sistema de drenaje presenta problemas de saturación, pues da
seruicio a aproximadamente 80 por ciento de la población.

El área urbana de Tepatitlán e.s de aproximadamente 1 190
hectáreas, y las zonas aptas para su crecimiento futuro no pre-
sentan fuertes limitantes en lo que se refiere a riesgos o
inconvenientes geomorfológicos, pues solamente en sus extremos
nofte, suroeste y noreste las pendientes son poco propicias para
la urbanización, en los puntos restantes existen posibilidades de
poblamiento (Sedeur, 1992). La tendencia de crecimiento se ha
orientado hacia el poniente y últimamente hacia el suroriente de
la ciudad, a lo largo de Ia carretera federal 80, que la comunica
con Guadaiajara.

La problemática urbana radica en la gran cantidad de fiaccio-
namientos irreguiares que han aparecido en las últimas dos
décadas, errla marcada desintegración vial entre la zona centro y
los nuevos fraccionamientos, en la deficiente vialidad y falta de
estacionamientos del centro y en los conflictos r.,iales que se ge-
neran en los entronques carreteros, La cludad ha quedado prác-
ticamente encerrada por la carretera aYahualica, la autopista a
Lagos de Moreno y Ia carretera libre a esta misma ciudad, lo que
también en cierta medida condiciona el crecimiento dei área
urbana de Tepatitlán, por lo que se dan fuertes presiones de
crecimiento hacia el poniente y el suroriente y, como ya se dijo,
en menor proporción hacia ei norte.
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El municipio de Tepatitlán concentra el grueso de las activi-
dades pecuarias de su región, constituyéndose en un centro
avícola y porcícola por excelencia. En Tepatitlán destacan, además,
talleres de textiles, producción de insumos para la avicultura;
presenta también crecientes actividades de comercio, servicios e
industria. Tepatitlán ha demostrado vocación para la industria
textil, el ensamblado de cajas de cartón y algunas ramas de la
agroindustria. Habitantes de todos los municipios circundantes
llegan a la ciudad a trabajar en las mencionadas actividades. La
producción se envía a Guadalajara y otras partes de Jalisco, a las
ciudades de México y León e incluso aYucatán, principalmente.

Tepatitlán se encuentra plenamente comunicada pues cuenta
con carreteras libre y de cuota que comunican con Guadalajara y
el centro del país, lo cual le augura un mayor desarrollo de sus
actividades comerciales, pecuarias y textiles, entre otras, en las
que ha alcanzado cierta especialización.

Por último, es importante recalcar una de las características
fundamentales del municipio de Tepatitlán y de la mayoria de
los que integran su región. Nos referimos al destacado flujo
migratorio temporal delafuerza de trabajo hacia Estados Unidos
y, en general, también a las altas tasas de emigración neta negativas
experimentrdas por la región en las últimas cuatro décadas. euizá
su especialidad en actividades pecuarias, que no requieren grandes
volúmenes de mano de obra, la mecanización de la agricultura,
Ia falta de apoyos crediticios o de otros estímulos productivos,
entre otros factores, determinan la expulsión de población rural.
Sin embargo, ante este entorno regional de rechazo, la ciudad de
Tepatitlán mantuvo una tasa de crecimiento demográfico de 2.6
por ciento anualdurante el decenio de 1980 at»\, un crecimiento
moderado en el conjunto de ciudades medias de Jalisco. La
población de esta ciudad en 1990 era de 54 036 habiranres, y se
estima en 61 100 para 1995, 67 4OO en el año 2000 y 73 4OO
habitantes en el año 2005 (Carrillo , I99I).
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Ocotlán
El municipio de este nombre cuenta con una densidad demo-
gráfica de 239.52 habitantes por kilómetro cuadrado. El 60 por
ciento de su territorio es plano y el resto accidentado y serni-
accidentado; tiene buena precipitación y recursos hidráulicos.
Los suelos son aptos para todo tipo de actividad agropecuaria.
Los recursos forestales y mineros son reducidos y los pesqueros
aún rnás a causa de ia contaminación. La agricultura es var\ada y
de las mejores del estado (.26 por ciento de la superficie agrícola
es de riego). La explotación de ganado bovino se ha desarrollado
en este municipio y la denominada Región Ocotlán (mapa 6)
una importante cuenca lechera. A ella se suma la actividad in-
dustrial dela región, que ha crecido en forma importante en los
últimos años, sobre todo en el corredor industrial (Venegas, 1992).

En cuanto a Ocotlán, es una de las primeras ciudades medias
dotadas de inf¡aestructura y vías de comunicación rápidas, para
instalar un gran corredor industrial y con el objetivo de des-
concentrar ala zona metropolitana de Guadalaiara.

Ocotlán es una de las cinco ciudades medias de Jalisco más
contaminadas en cuanto se refiere a sus recurso§ naturales. Sus
cuerpos de agua, los ríos y el lago de Chapala eslán contaminados
por los desechos sólidos que vierten a sus aguas las industrias y
los habitantes de la ciudad.

Al igualque Lagos de Moreno y Tepatitlán, Ocotlán desempeña
funciones que Ia definen como un centro regional en el centro-
este de Jalisco. Por su volumen demográfico y económico y su
ubicación geográfica en la red de caminos, es el centro urbano
que históricamente ha concentrado servicios y flujos comerciales
de bienes producidos en su región, funciones que combina con
una importante riqueza agricola, en la que destacan los cultivos
de maí2, sorgo y trigo, y con un notable desarrollo industrial y
comercial. Junto con la localidad adyacente de Poncitlán, Ocotlán
constituye parte sustancial del llamado corredor industrial de Ja-
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lisco;B muy posiblemente su cercanía geográfica y las grandes
facilidades de acceso a Guadalaiara propiciaron un clinamismo
industrial moderno en el que sobresalen empresas como Celanese
Mericana, planta textil con 1 i00 empleados; una distribuidora y
procesadora de lácteos; una planta de la transnacional Nestié,
con 800 empleados; Industrias Ocotlán, con 500, y otras; aigunas
de las grandes se ubican en Poncitlán. A nivel de pequeñas
empresas o talleres, destaca la industria muebiera, cuya produc-
ción se comercializa a nivel nacional e incluso internacional y,
según el censo (INEGI, 1989) emplea 1 810 personas, en su rnayoría
mujeres. El sector comercial, por su parte, se ha visto favorecido
recientemente con inversiones foráneas al establecerse en esta
ciudad sucursales cle las cadenas: Casa Ley. Fannacias Guadalajara,
Farmacias Benavides y Ramírez Rábago (Gonzá\e2,1)))).

En materia de educación, Ocotián no presenta graves insu-
ficiencias a nivel básico y medio, cuenla con escuela de enfermería,
un politécnico regionaly un Centro de Educación y Capacitación
Técnica Industrial (CECATI); además es sede de uno de los cam-
pus de la Universidad de Guadalajaray cuenta con cenuos univer-
sitarios privados como la Universidad dei Nuevo Sol y la Univer-
sidad Adolfo López Mateos. En conjunto, estas instituciones de
educación superior ofrecen las carreras de derecho, contaduría,
administración, ingenierías industrial, quírnica y en computación.
Sin embargo, existe un grave problenu de demanda de los
egresados, quienes difícilmente se incorporan a la planta produc-
tiva local (Gonzále2,199). Una causa de ello puede ser el bajo
nivel de inversión neta industrial que ha padecido Ocotlán y su
región. Según encuesta reciente (Gonzá\e2,1995), las únicas in-
versiones atraídas por esta ciudad en los últimos ocho años se
han dado en el sector terciario, con la llegada de Casa Ley, dos
sucursales de cadenas departamentales de farmacias y una comer-

lñrn mejor conocimiento del conedor indust¡ial Guaclalajara-El Salto-
Poncitlán-Ocotlán, véase Durán Juárez, 1986, y Pozos, 1987.
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cializadora de muebles, que generaron solamente 100 empleos
directos. La razón de este desinterés, según la encuesta men-
cionada, es la falta de promoción y de apoyos en infraestructura.

Respecto a ios recursos hídricos, Ocotlán y su región presenta
un potencial enorme. Se ubica en las cuencas hidrológicas del
lago de Chapala y de los ríos Lerma y Santiago, integradas por
una de las corrientes fluviales más importantes del territorio
nacional, y por el mayor vaso lacustre del país. No obstante su
alto potencial hídrico, el agua con que cuenta la ciudad es insu-
ficiente para suministrar el líquido que demandan las actividades
agropecuarias y urbanas. Las fuentes de abastecimiento de agua
potable para Ocotlán son las aguas subterráneas que se extraen
de cinco pozos profundos, con un aforo de 2901itros por segundo.

En resumen, es indudable el alto potencial hidrológico, y por
ende agropecuario y agroindustrial, con que cuenta la región de
Ocotlán, el cual puede traducirse en crecimiento económico para
modificar los patrones futuros de concentración y migración
poblacional, pues representa una gran alternativa para retener
población regional. Ocotlán tiene amplias y adecuadas posibi-
lidades de crecimiento espacial (Venegas, 1992:28), aunque es
necesario y urgente, como en el resto de las ciudades medias
aquí estudiadas, una ordenación de Ia estructura interna de la
ciudad en lo que se refiere a usos del suelo, transporte, vivienda,
vialidad, etc. Su dinamismo demográfico duranre el periodo 1980-
1990 fue un moderado 2.5 por ciento anual, y el saldo migratorio
fue de equilibrio para esta ciudad. Sin embargo , la dinámica y
dirección del crecimiento de Ocotlán contempla una conurbación
con las localidades de Jamay y Cuitzeo. La población de Ocotlán
fue de 62 595 habitantes en 1990 y, daú su rrayecroria demográfica
en las últimas cuatro décadas, se estima que alcanzarálos 69 600
habitantes en1995,79 400 en el año 2000 y 89 300 habirantes en
el año 2005.

Ocotlán presenta una peculiar problemática ecológica, deri-
vada de su descontrolado crecimiento urbano -ya presenta
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grandes áreas de asentamientos irregulares-, de las plantas
industriales y de su ubicación en las cuencas hidrológicas citadas,
que han sido fuertemente afectadas. Sólo el 70 por ciento de la
localidad cuenta con red de drenaje, parte de la cual se encuentra
en malas condiciones por el azolvamiento -zona centro de
Ocotlán- y menos de la mitad de las aguas servidas por la red de
drenajes son t¡atadas antes de ser descargadas al río Zula. Los
tiraderos de basura a cielo abierto también contaminan, ya sea
por su ubicación en las riberas del río o por infiltración de
sustancias a los mantos acuíferos (Venegas, 1992:50.

El grado de integración territorial interno y externo que
presenta Ocotlán y su región es relativamente alto, lo cual facilita
la interacción económica y demográfica. Las principales vías que
la comunican son la carretera federal número 35, que une a
Guadalajara con Zamora y Morelia, y la 90, que une a Gtadalajara
con la ciudad de México; cruzaola región de este a oeste, y en el
mismo sentido pasala vía del ferrocarril Guadalaiara-México. Un
tercer camino importante es la carretera que parte de Jiquilpan,
Michoacán, y cruza la región de sur a norte, pasando por La
Barca. Además, la ciudad se encuentra a solamente treinta minutos
del aeropuerto internacional Miguel Hidalgo, por 1o que se le
considera excelentemente comunicada.

Ciudad Gu,zman
Ubicada en el suroeste del estado de Jalisco, se articula al eje de
un subsistema urbano conceptualizado por el Conapo como de
grandes potencialidades de desarrollo comercial, y eventualmente
industrial, en el occidente del país (Conapo-lneser, 1988): el eje
Manzanillo-Colima-Ciuda d Gu zmán-Gu a dalajara. Esta venta ja la
ha evidenciado claramente la construcción de la autopista de
cuota Guadalajara-Manzanillo, una vía férrea al puerto, el creci-
miento turístico e infraestructural de Manzanillo y la intención
gubernamental de ampliar el intercambio económico con los
países del sureste asiático y en general la Cuenca del Pacífico, y
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a través del tratado de libre comercio, con Estados Unidos y Canadá.

Ciudad Guzttán es también un lugar central indiscutible por las

funciones que históricamente ha desempeñado en su región como
centro cultural, administrativo y económico (mapa 7).

En cuanto a los recursos hídricos de que dispone, Ciudad
Guznrán se encuentra enclavada en la cuenca del valle de Zapo-
tlán, una zona desprovista de cuerpos importantes de agua, salvo
la laguna de Zapotlán. Esta cuenca se considera cerrada,lo que
reviste un problema ecológico en la medida en que todas las
aguas que en ella se precipitan forzosamente terminan en la
laguna, así como las aguas residuales de la población. No existen
presas importantes y alrededor de la laguna se concentra la mayor
parte de los mantos acuíferos subterráneos, los cuales son explo-
tados por medio de pozos (Sedeur, 198».La ciudad dispone de
una red de distribución de agua potable insuficiente, lo que hace
necesaria la racionalización durante parte del dia, particularmente
en el estiaje, cuando la demanda se incrementa 40 por ciento y
Ios pozos presentan una disminución del nivel freático. El gasto
promedio de la ciudad es de 430litros por segundo, y el potencial
de 529; otro problema lo representa \a calidad del agua, cuyos
índices de contaminación se acentúan debido a la infiltración de
las aguas servidas a los mantos freáticos.

En cuanto al equipamiento de drenaje y alcantarillado, la
ciudad presenta una red incompleta de drenaje y existen dos
plantas de tratamiento subutilizadas; los arroyos son usados como
colectores de aguas negras a cielo abierto; la ciudad no dispone
de un sistema de alcantarlllado pluvial, lo cual provoca inun-
daciones en épocas de lluvia (Sedeur, 1989).

La densidad demográfica municipal es de 211.5 habitantes
por kilómetro cuadrado. El crecimiento poblacional que registró
Ciudad Guzmán e¡la década 1.980-1.990 (1.77 por ciento) fue de
los más bajos de las ciudades medias aquí estudiadas, 1o cual no
corresponde a sus promisorias potencialidades. Quizá el estan-
camiento de sus actividades terciarias y de las industrias estable-
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iidas en su entorno regional pueden explicarnos esta situación,
que delata un regular rechazo poblacional de este centro urbano.
Ia población total de Ciudad Guzmán fue de 72 619 habitantes
en 1990, cediendo la primacia demográfica a Puerto Vallarta en el
conjunto de ciudades medias deJalisco. En este contexto, Ciudad
Guzmán se proyecta, sin embargo, como la segunda ciudad media
deJalisco durante la próxima décadapues se esrima que en 1995
tendrá 36 900 habiranres, 98 100 en el año 2000 y 109 300 en el
2005.

Ciudad Guzmán presenta zonas bastante propicias para su
crecimiento espacial. En todo su límite oriental tiene pendientes
que moderan o impiden su crecimiento, pero el resto de sus
alrededores son zonas aptas para su futura expansión. Su riesgo
geomorfológico más importante es la cercanía con elvolcán de
Colima, el que se considera activo y podrnafectar a esta población
en caso de hacer erupción o por los movimientos telúricos.

Los niveles de educación básica y secundaria se encuentran
adecuadamente atendidos. Ciudad Guzmán cuenta con tres
preparatorias, que resultan insuficientes. Tiene una escuela de
enfermería, la Normal Superior, un Tecnológico Regional ,la Fa-
cultad Veterinaria de la Universidad de Guadala jara,la Universidad
Pedagógica y escuelas comerciales. A ello debe agregarse la rele-
vancia que ha adquirido este centro urbano en materia educativa
superior al compartir la sede de un centro de la Red Universitaria,
en el que se ofrecen las licenciaturas en derecho y veterinaria.
Los egresados, sin embargo, al igual que en las demás ciudades
medias de Jalisco, afrontan un grave problema de desempleo,
por lo que la gran mayoría se ven obligados a emigrar a Guada-
lajaray a otras grandes ciudades (González,1995).

Por sus accidentes geográficos, el territorio es variado y sus
comunicaciones 1o cubren con eficiencia diversa, según la zona;
los recursos hidráulicos son medianos y susceptibles de utiliza-
ción; los suelos son diversificados y aptos para la agricultura, la
ganadeúa,la fruticultura y la silvicultura; los recursos minerales
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no metálicos son de importancia. Entre ios cultivos que destacan
se encuentranmaí2, sorgo y caña de az(tcar, que representan el
88 por ciento de la superficie cosechada. La producción ganadera
es de explotación familiar, y se encuentra distribuida por toda la
región. Los bosques ocupan aproximadamente 170 mil hectáreas
(Sedeur, 1!89).

La producción manufacturera aún no tiene presencia en la
estructura económica de Ciudad Guzmán, a pesar de contar con
una excelente infraestructura de comunicaciones; predominan
los pequeños talleres dedicados.a la manufactura de madera,
calzado, confección de chamarras, y otros tipos de actividades
como la herrería, que se deben sobre todo a la demanda local.
la actividad comercial y de sen icios es la de mayor importancia
en la economía local, que cuenta con la presencia de nurnerosos
establecimientos, algunos de ellos grandes, como la recién insta-
lada tienda de autoservicio de la cadena Gigante.

Ciudad Guzmánpresenta potencialidades para desarrollar acti-
vidades agroindustriales de exportación, sustentadas en la pro-
ducción de hortalizas (jitomate, calabacita y pimiento, por ejem-
plo). Quizá sea también factible el procesamiento industrial de
otros productos de mayor demanda local, como leche y alfalfa.

Como ya se dijo, Ia ciudad tiene una claray notoria tendencia
al sector terciario, para el cual representa un centro regional
importante. El crecimiento de la mancha urbana se ve condicio-
nado por factores geográficos y ecológicos como los siguientes:

- la ciudad se locahza en un valie que presentr problemas de
desplazamientos, y está muy próxima a un volcán activo, 1o que
provoca que la zona sea geológicamente inesuble.

- I¿s áreas con dificultad de drenaje se presentan principalrnente
por las bajas pendientes, Io que ocasiona en las partes
urbanízadas inundaciones y afloramientos de las aguas servidas.

- Hacia el oriente de la ciudad se tiene contacto con la sierra de El
Tigre, que se encuentra deteriorada por la invasión de la mancha
urbana, la tala de árboles en ciertas áreas que ha delado al
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descubierto el suelo y la roca madre, expuesta a un proceso
erosivo de tipo hídrico.

- Muy cerca de la ciudad hay tres áreas de extracción de mate-
rial; una de ellas, por su ubicacióny la dirección de los vienros,
se convierte en fuente emisora de polvos que son arrastrados
por los vientos hacia la mancha urbana.

- La contaminación del suelo la producen emisiones directas a
la laguna de aguas servidas, debido a la insuficiencia de las
dos plantas de tratamiento con que cuenta Ciudad Guzmán.
También, por falta de conexiones de algunas casas al sistema
de drenaje, descargan directamente al canal.

- La circulación de vehículos se realiza a lo largo de un par vial
norte-sur, y otro en sentido contrario, en los que se genera
contaminación visual y auditiva, así como probiemas de con-
gestionamiento y conflictos en varios cruces de calles, sobre
todo en aquellas que reducen su sección.

CoNcrusróN
Enla ZMG seguirá dándose el mayor crecimiento económico de
Jalisco o en ella se presentará Ia estabilidad de la economía eslatal,
sobre todo en las crisis si éstas provocan bajos niveles de inversión
o desinversión que impidan la desconcentración de recursos
públicos y privados hacia las regiones y ciudades medias.

Las características de las cuatro ciudades medias aquí abor-
dadas resumen los elementos de competitividad socioeconómica
interurbana que, en general, permiten valorar sus potencialidades
de crecimiento y desarrollo, que se pueden resumir en lo siguiente:
1) la formación de recursos humanos: educación y capacitación
técnica; 2) la existencia de infraestructura y equipamiento urbano,
junto con la administración de los servicios y las acciones de
desarrollo urbano; 3) la estrudura económica y su especialización;
4) las condiciones naturales del suelo para su crecimiento y
urbanización, la disponibilidad de agua y la contaminación del
medio ambiente.
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El desarrollo de estas ciudades se vislumbra como un proceso
difícil de propiciar en forma autosostenida debido a la fuerte
competencia de ciudades medias de mayor jerarquía ubicadas
en la región occidente, como se detectr a través de la información
sobre los volúmenes de inversión foráneos atraídos por las
ciudades medias aquí citadas. En efecto, dichas inversiones fueron
muy limitadas en los últimos ocho años, y básicamente se
orientaron al comercio (Conzález, 1995). Esto implica grandes
esfuerzos de promoción de las actividades manufactureras paru
que se ubiquen en estas ciudades y se conviertan en base de un
crecimiento autosostenido.

Por otra parte, cualquier estrategia de desarollo para estas
ciudades debe aplicarse de manr .a integral a tÍatar de fomentar
la educación, los servicios públicos, etc., y controlar la conta-
minación, procurando que la promoción de la economía y del
desarrollo urbano sea gestionada y deseada desde y por la
colectividad local y no impuesta desde arriba y obedeciendo a
intereses foráneos que intentan explotar los recursos naturales y
humanos locales.

Sin embargo, considero que la información que contiene este
reporte de investigación es insuficiente para valorar de manera
cabal las potencialidades de desarollo de las ciudades medias y
los impactos que la política de apertura económica pudieran
tener en éstas. Es necesario continuar profundizando, con estudios
de campo, en todos aquellos aspectos críticos o que condicionan
elfuturo desarrollo de las ciudades de Lagos de Moreno, Tepa-
titlán, Ocotlán y Ciudad Guzmán, las cuales han sido seleccionadas
en este estudio por ser las de mayor población y relevancia econó-
mica y social en el entorno regional de Jalisco; incluso podemos
suponer que constituyen la base a pzrtir de la cual se podrían
promover estrategias de desarrollo regional en la entidad. Los
emplazamientos fabriles, sean agroindustriales, de maquila a gran
escala o de algún otro producto terminado proveniente de las
expansiones delcapital privado nacional o de los capitales exter-
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nos, derivados de los acuerdos dei tratado de libre comercio o
de las políticas de globalizacióneconómica, requieren fundamen-
talmente de zonas urbanas competitivas. Competitividad que se
sustenta principalmente en los recursos humanos calificados y
en adecuados servicios e infraestructura de comunicaciones, entre
otros requerimientos, que comienzan a tener cumplidamente las
ciudades medias aquí estudiadas. Por ello, en principio, éstas
son buenas alternativas en las futuras localizaciones industriaies
y de servicios. Sin embargo, se debe alertar sobre la posibilidad
de que los costos sociales de ia implantación de actividades
económicas, por ejemplo de maquiladoras, sean mayores que
los beneficios que pudieran tener las ciudades medias por la
absoluta desintegración econ( nica regional que ocasionarían,
además de la ttllización de la mano de obra.
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Migración de ciudades medias
del estado de Jalisco bacia
Estados Unidos

Jean Papail

Jesús Arroyo Alejandre

It¡tRooucclóN
Jalisco ha sido tradicionalmente uno de los más importantes
estados mexicanos proveedores de mano de obra migrante a la
economía norteamericana; se estima que de esta entidad procede
entre 10 y 15 por ciento dei flujo total. Este estado y los de
Michoacán, Zacafecas y Guanajuato, todos ellos de la región
centro-occidente del país, aportan aproxknadamente el 50 por
ciento de la migración de México hacia Estados Unidos. Con casi
cien años de relaciones laborales entre la región y los mercados
detrabajo norteamericanos, los mexicanos aún ofrecen su fuerza
de trabaio generalmente en actividades que no desean realizar
los trabajadores de Ia Unión Americana. Muchos de los migrantes
legalizaron su permanencia en Estados Unidos con la instru-
mentación de programas especiales en elmarco de la nueva ley
de inmigración de 1986 (lmmigration Reform ControlAct, IRCA
por sus siglas en inglés). En gran medida por lo anterior, los flu-

tean Papail es inuestigador del Instituto Francés de lru¡estigación Científica
y Técnica para el Desqffollo ett Cooryaciót, (ONTOM)
Jenis An'oyo Alejandre es hnestigador del ltutituto de ktudios Económicos y
Regtonales Ineser) de la Uniumid.ad de Guadalajara.
Uru uersión mJrancés del presente mmp se publicó en la Rewe Européenne
des Migrations Internationales, uol. 11, núm.2 (199r, pp.97-112.
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jos de trabajadores migratorios legales e indocumentados son
considerables, y cambiantes en cuanto a sus características.

Sin embargo, parece que desde los primeros años de la década
de ]os novent¿ inició una tendencia ala establlización del volumen
de estos flujos.

Ello se puede explicar por varias razones:
1) La recesión que en ios últimos años ha padecido Estados

Unidos, particularmente acentuada en el estado de Califor-
nia, donde la tasa de desempleo alcanzó el 9 por ciento en
1D2 (por encima del nivel nacional, que fue delT.4 por ciento).
Esta situación provocó movimientos de retorno de migrantes
hacia México y redujo las expectativas de empleo de los
mexicanos que eran candidatos ala emtgración; especialrnente
de jaliscienses, pues Ia mayor parte de éstos se dirigen sobre
todo a California.

2) EI reforzamiento de los controles fronterizos y el aumento de
las sanciones a los norteamericanos que emplearan mano de
obra indocumentada que acompañaron a la IRCA; esta ley
permitió regularizar la situación de cerca de dos millones tres-
cientos mil mexicanos residentes en Estados Unidos en esta
época (Tuirán,1993).

3) Los recientes proyectos de la ley enfocados a suprimir o a te-
ducir el acceso a diferentes sen icios -seguro de desempleo,
educación, salud, estampillas para alimentos, etc.- de los
emigrantes en situación irregular y de su familia, para hacer
frente a una fuerte crisis presupuestaria de California, y los
movimientos xenofóbicos provocados por la campaña de Pete
§liison para reelegirse como gobernador de ese estado.

4) La tendencia reciente a la reducción de la diferencia entre los
salarios que se pag i en México y los que perciben los mi-
grantes en Estados Unidos, después de una fase cíclica ascen-
dente que culminó en los años 1986 y 1987.
En el corto plazo seguramente se experimentará úna nueva

tendencia al aumento detrabajadores migrantes como consecuen-
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cia de la derzluación del peso frente al dólar a partir de diciembre
de 1994, pues volverán a ser rnayores los salarios (traducidos en
pesos) que obtienen estos trabajadores al sufrir el país, y Jalisco en
particular, las consecuencras de tal devaluación: inflación, desempleo
y reducción de sus ingresos reales. Por ello la mignción seguramente
se conve¡tirá en un medio para sortear la crisis, como ha sucedido
en otros periodos en las décadas de los setenta y los ochenta. En la
crisis acrua| 1a tendencia pennanecerá probablemente hasta que la
subvaluación del peso respecto deldólar disminuya o desapareza
y los ingresos en Estados Unidos dejen de ser tan atractivos para los
migrantes potenciales, para lo cualademás será necesario el repunte
de la rnversión pública y privada en México, y por lo tanto en

Jalisco, para que se reduzca el desempleo. Aparentemente ello
sucederá en!996, por lo que suponemos que habrá un repunte en
la migración para luego disminuir o estabilizarse en1997,lo cual
dependerá también de las oportunidades de empleo que existan
en el vecino país, las restricciones a la confraación de trabajadores
mexicanos y las medidas que tome el gobierno norteamericano
contra los indocumentados.

T ?s diversas características de la emigración mexicana han verudo
transfornúndose poco a poco con el transcurso del tiempo. Las
actividades realizadas por los migrantes -predominantemente
agr'rcolas durante varios decenios- se han modificado notable-
mente, 1o que refleja el cadavez ruyor componente urbano de los
flujos.

En este artículo presentamos el conjunto de transformaciones
que han tenido estos fluios durante los últimos veinte años, con
base en datos obtenidos mediante una encuesta levantada en
1993 entre familias de mrgrantes que residen en algunas ciudades
medias de Jalisco y de migrantes en Estados Unidos miembros
de esas mismas familias.

FUENTES DE DAToS
Una encuesta realizaü en 1990 en algunas ciudades medias de
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los estados de Jalisco y Colima mostró la importancia creciente
de la migración urbana hacia Estados Unidos, que poco a poco
se ha convertido en el principal punto de aúacción de los
emigrantes que antes se dirigían a las dos mayores zonas
metropolitanas del país: México y Guadalaiara (Arroyo y Papail,
199). Esta encuesta permitió estimar el número de familias de
estas ciudades que contaban con uno o varios miembros en el
país vecino o habían sido migrantes.

En1993, una encuesta aphcada en cuatro ciudades deJalisco:
Lagos de Moreno (71 000 habitantes), Ciudad Guzmán (77 000
habitantes), SanJuan de los Lagos (38 000 habitantes) y Tepatitlán
de Morelos (60 000 habitantes) (ver mapa), arrojó información
acerca de una población de 3 328 emigrantes y ex migrantes de
aproximadamente dos mil quinientas familias, lo cual indica que
el fenómeno está presente en alrededor del 30 por ciento de
ellas.l El 46 por ciento de esta muestra de individuos está com-
puesta de ex migrantes, y el 54 por ciento restante representó a

la población residente en el país del norte en 1993.
Debemos advertir sobre la probable imprecisión de los datos

obtenidos en la encuesta dado que a menudo se utilizaron fuentes
indirectas (madres, esposas, hermanas, etc.) en lo que se refiere
a ciertas características de los migrantes de estas ciudades en
Estados Unidos. Si todos los datos hubieran sido proporcionados
directamente por los ex migrantes, suponemos que habrían tenido
un mayor grado de precisión.

En la encuesta se utilizaron dos cuestionarios por ca ü fanilta:
uno se refería a las características sociodemográficas del conjunto
de sus miembros presentes, ausentes y emigrantes, y el otro úni-

1 En otra encuesta realizada en estas ciudades pero que no incluyó San Juan de
los lagos, levanltada en 1976, se encont¡ó que el 26 por ciento de las familias
tenían o habían tenido alguno de sus miembros en Estados Unidos en los
cinco años previos a Ia encuesta (Anoyo, 1986). Dado el rápido crecimiento
que estas ciudades han tenido desde 1976, el número absoluto de migrantes
seguramente ha aumentado.



320

160

318 Jean P apail/Jesús Arroyo Alej andre

Primeras y últimas migraciones y relación entre salarios mínimos
Estrdos Unidos-Jalisco

Sal¡das Relación d€ salario8

240

*- Prlmera mlgraclón. --€- DB Prlmera mlgraclóñ-+-Ultlma mlgraclón.
* DB Ultlma mloraclór* RS EU-Jallsco

FUENTE: Cuadro 1.

camente a las caÍacterísticas de los migrantes y ex migrantes en
Estados Unidos.

COVI-'NTUNE ECONÓMICA Y SU INFTUENCiA
EN LOS FLUJOS MIGRATORIOS

Las fluctuaciones anuales de primera emigración durante el
periodo 1976-l992se relaciomn estrechamente con las variaciones
de Ia relación de salarios mínimos vigentes en Estados Unidos y
enJalisco -ajustados según el tipo de cambio y considerando un
año de retraso en la respuesta de la migración a las variaciones
de dichos salarios- (cuadro 7 y gráfica). Esta relación era de 3.8
en 1976 (el salario mínimo que se pagaba en Estados Unidos
equivalía a 3.8 salarios mínimos percibidos en Jalisco) y expe-
rimentó fuertes fluctuaciones has¡a1986, año en que esta relación
fue de 9.3. Esto refleja, por supuesto, las modificaciones sucesivas
de las políticas salariales y monetaria.s instrumentadas por Mé-
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xico. Desde este punto de vista, se pueden desglosar los últimos

quince años en cuatro periodos:

Cuadro 1

Distribución de fluios de primera migración, última migración y

retornos definitivos, y evolución de la relación entre salarios

mínimos Estados Unidos-Jalisco

migraciones* migraciones* definitivosx salarios mínimos

1976 85
1977 91

1978 107
1979 172
1 980 145
1 981 132
1982 91

1983 107
1984 144
1 985 144
1986 155
1987 1 58
1988 206(189)
1 989 255(280)
1990 261Q97)
1991 220Q07)
1992 - (1 s5)

3

5
8

1B
19
1B
24
37
51

49
63
60

8B(43)
112Í28)
1 5B(1 66)
206fi79)

- (274)

5
10
t5
29
30
32
31

41
56
59
B3

85
102
107
138
190

3.77
4.77
4.87
4.59
4.17
3.62
5.50
7.77
7 .15
7.78
9.25
9.25
9.13
8.56
8.4',1

8.79
8.51

' Promedios móviles de tres años.
( ) Datos brutos.
FUENTE: Encuesta migraciones a Estados Unidos desde ciudades me-

dias de Jalisco, Ineser-UdeG,/ORSTOM, 1993.

- En el primero, que inicia en1976 y termina en1979,la relación

salarial aumentó sensiblemente: de 3.8 a 4.6, y los fluios de

salida tuvieron un comportamiento similar.

- En el segundo periodo, muy breve (1979-7981), por el contrario,

se reduce el valor de esta relación, con la correspondiente

reducción en el volumen de los fluios de primera emigración.
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- El tercer periodo inicia en 1982 simultáneamente con la crisis

de endeudamiento de México y la fuerte devaluación del peso

que Ia acompañó; fue una fase de crecimiento continuo de

movimientos migratorios hacia Estados Unidos, los cuales se

aceleran durante cortos periodos 0983-1984 y 1987-1988),

cuando la reiación salarial experimenta fuertes alzas coyun-
turales.

- Durante elúltimo periodo, que inicia con la década actual, los

flujos de primera emigración nuevamente tienden a disminuir,
mientras que Ia relación salarial oscila alrededor de 8.5.

Aunque es innegable la importancia del factor salarial para

explicar las variaciones de ios flujos de pnrnera migración, existen

otros factores que desempeñan un papel que no hay que
descuidar. Elsimple crecimiento demográfico de los grupos de
edad que proveen la mayor parte de los migrantes tiende a

incrementar el número de rnigrantes potenciales (por ejemplo, el
grupo de edad entre 20 y 21años ha aumentado 70 por ciento
en Jalisco entre 1970 y 1990). Los ciclos de la economía norte-
americana, medidos por la evolución de su tasa de desempleo,
influyen en las variaciones de los flujos migratorios de mexicanos
a Estados Unidos, sobre todo de los que se dirigen a Cal\fornia,
donde la recesión económica ha sido claramente más profunda
que la del conjunto del país al menos en lo que va de la década

de los noventa. Al mismo tiempo, el desarollo del subempleo
en México durante los diez úitimos años contribuyó a estimular
los flujos de migración.

De hecho, si los flujos de primera migración se han reducido
desde el comienzo de la década, esta reducción ha sido com-
pensada por un aumento importante de movimientos de migrantes

reincidentes, 1o que estabilizó el conjunto de los flujos durante el
periodo estudiado. También se debe considerar el efecto de la
puesta en vigor de la IRCA durante la segunda mitad de la década
de los ochenta, cuyos objetivos eran reducir la entrada de
migrantes indocumentados con el refuerzo de los controles fron-
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terizos y establecer sanciones a los empleadores de mano de

obra indocumentada. En efecto, si la gran mayork de las primeras

migraciones han sido siempre de manera indocumentada --entre
80 y 85 por ciento de los migrantes hombres y de 60 a 65 por
ciento de migrantes mujeres- cualquiera que sea el periodo

considerado durante los últimos quince años, las migraciones de

segunda salida y más se efectúan con cada vez más frecuencia

de manera legal. Entonces, entre 10 y 20 por ciento de estos

migrantes estaban en situación regular cuando efectuaron su

enésima migración entre los aios 1,975 y 1989 , y 45 por ciento de

ellos -82 por ciento entre las migrantes- tenían documentos
migratorios en regla durante elperiodo 191)0-1993.

Los flujos del periodo 1992-1993 están compuestos en su rnayor
parte por migrantes que han tenido experiencias migratorias
previas y han sido beneficiados por el proceso de legalización a

raízde la IRCA. En consecuencia, más de la mitad de la población
de la muestra -58 por ciento de los hombres y 75 por ciento de

las mujeres- residente en Estados Unidos en el momento de la
encuesta se encontraba en situación legal.

C¡,n¡cTTnÍsuCAS DE tos MIGRANTES

Entre los migrantes actuales e\ 20.3 por ciento son mujeres. Esta

proporción no ha dejado de crecer en los flujos; ha pasado del
10 por ciento en el periodo t975-l9BL al17.2 por ciento durante
los años 1988-1992. El que una gran parte (7I por ciento) de las

mujeres sean casadas y frecuentemente su migración sea con
motivo de reagrupación familiar (lo que sugiere una ausencia
prolongada o una migración definitiva), explica su más fuerte re-
presentatividad en la población residente en Estados Unidos
respecto a su peso relativo en los flujos.

La edad prornedio parala primera migración de los hombres
es de 23.6 años y 24.4 años entre las mujeres, y varn poco según
los periodos. Cerca de la mitad (48 por ciento) de la población
masculina y femenina que reside actualmente en el país vecino
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tiene una edad que oscila entre ZO y 29 años; la edad promedio
de los hombres es de 30.5 años y \a de las mujeres de 31.7 años,
y Ia permanencia media en el territorio norteamericano es de
alredefur de ocho años.

La cuarta parte de la población masculina que participa en la
migración son los jefes de familia de los hogares encuestados, y
69 por ciento son hijos de ellos. Para la población femenina estas
proporciones son, respectivamente, de 2 y 80 por ciento.

California ha absorbido alrededor de 80 por cienro de los
flujos de primera migración procedentes de las ciudades en estudio
tanto de hombres como de mujeres, cualquiera que sea el periodo
de desplazamiento. El estado de Illinois, sobre todo la ciudad de
Chicago, es el segundo destino más importante de estos movi-
mientos, con el 9 por ciento; seguido por Texas, con el 4 por
ciento.

la concentración territorial es un poco más fuerte en la muestra
que la distribución geográfica de la poblacién de origen mexicano
en los censos norteamericanos. Según éstos más de la mitad de
esta población reside en California, y alrededor del 20 por ciento
ha sido censada en Texas. las migraciones posteriores a la primera
salida acentúan en la muestra este efecto de concentración en
California, con cerca del 87 por ciento de los flujos, en detrimento
de los otros estados tradicionales de destino.

Aparentemente los motivos de la emigración masculina son
sobre todo de orden económico: el desempleo o la búsqueda de
ingresos más elevados. Este último motivo ha tenido un fuerte
crecimiento dexle 1985 entre los emigrantes de primer despla-
zamiento. Por el contrario, es principalmente el desempleo o
subempleo en México lo que constituye el primer motivo de
migración desde 1990 entre los emigrantes que habían tenido
una experiencia migratoria previa.

El 56 por ciento de los emigrantes actuales están casados. la
proporción de migrantes muieres con este estado civil se eleva al
71pr ciento. Una gran parte de ellas recibieron la autorización
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de residencia a título de reagrupamiento familiar, lo que explica

su tasa de 'ilegalidad", claramente más débil que en el caso de la

población masculina.

Tomando como indicador del nivel de instrucción la pro-

porción de individuos de entre 20 y 29 años de edad que

terminaron sus estudios de primaria, se constata que los migrantes

que residen en Estados Unidos y los ex migrantes tienen ligera-

mente menor educación que quienes no migran (39 contra 3t

por ciento), mientras que la diferencia no es significativa enla
población femenina (30 contra 33 por ciento).

Dos terceras partes de las migrantes en Estados Unidos ma-

yores de quince años tienen una actividad económica. Esta pro-

porción disminuye hasta el 38 por ciento cuando se trata de

esposas de migrantes, pero representa más del doble de la tasa

de actividad de las esposas de ex migrantes que residen en México.

Puede considerarse que la mayoría de las muieres que se des-

plazan al país vecino lo hacen por motivos de ttabaio, que es el

caso de casi la totalidad del fluio de migrantes hombres.

La migración ha modificado considerablemente la fecundidad

de las mujeres migrantes, puesto que éstas limitan con mayor

frecuencia el número de sus hiios. Las esposas de migrantes con

edades entre24y 39y entre40y 44 años que residen en Estados

Unidos tienen 2.4y 2.9 hiios en promedio, mientras que aquellas

que residen en México tienen 3.8 y 4.9, respectivamente.

LA INSERCIÓN DE LOS MIGMNTES

EN LA ECONOMLC. NORTEAMERICANA

La mayor parte de los emigrantes, en su primer desplazamiento

a Estados Unidos, son recibidos por una persona conocida en el

lugar de destino. La proporción de migrantes que no reciben

apoyo de estas redes ha disminuido fuertemente con el transcurso

del tiempo, del 20 por ciento antes de 1975 a menos del 6 por

ciento durante el periodo 1990-1993.
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Generalmente los migrantes se reúnen con su padre, un her-

mano (alrededor del 35 por ciento de los casos), un pariente más

alejado o un amigo (cerca del 55 por ciento de los casos). Las

mujeres son recibidas por su padre, un hermano (30 por ciento),
su esposo (20 por ciento) u otros parientes o amigos (45 por
ciento). Esta distribucióovaria poco según el tiempo. No parece,

entonces, que la existencia de posibilidades de ser recibidos en

el país de destino y de ser aludados a insertarse en su economía

--que existen desde hace mucho tiempo- sea determinante

fundamental en Ia magnitud de los flujos durante el periodo

estudiado.
Antes de 1985 cerca de la mitad (47 por ciento) de los migrantes

encontraban un empleo dentro de las dos semanas siguientes a

su llegada a Estados Unidos. Luego su inserción en el mercado

de trabajo ha sido más rápida puesto que esta proporción se

elevó al61 por ciento durante el periodo 1985-1993. Generalmente

tiene lugar más pronto fuera de California, sobre todo en el caso

de los emigrantes en situación regular, de los cuales 71 por ciento

logran insertarse en la población activa antes de dos semanas

durante este último periodo. En cambio, durante el mismo periodo
la cuarta parte de los migrantes indocumentados no habían

encontrado empleo luego de un mes de su llegada. Son las ramas

de servicios y, sobre todo, Ia construcción las que emplean con
mucha mayor frecuencia a los emigrantes indocumentados.

Asimismo, ha habido un sensible aumento en el número de

empleadores de origen latino ("chicanos" y mexicanos) desde

hace una década. Ellos daban empleo a casila tercera parte de
Ios nuevos migrantes del periodo 1985-1993, contra alrededor
del 25 por ciento anteriormente. En el sector terciario -res-
taurantes, comercio, servicios- se concentran los empleadores

de origen asiático, que ofrecen el 13 por ciento de los empleos a

estos migrantes. Los anglosajones, que contrataban al 55 por ciento

de los nuevos recién llegados durante este periodo, han sido
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tradicionalmente los más grandes empleadores en los sectores

primario y secundario, es decir, en la agricultura,la industria y la

construcción.
Previamente a su primer desplazamiento a Estados Unidos,

antes de 1985 de 7 a I por ciento de los migrantes no trabajaban

porque aún no se habían integrado al mercado de trabajo o porque

se encontraban desempleados. Esta proporción aumenta sensi-

blemente en los últimos ocho aios, para situarse en un 11 por

ciento en promedio.
En la población femenina estudiada la proporción de desem-

pleados en México antes de su primer desplazamiento oscilaba

entre 40 y 50 por ciento durante todos los periodos, pero baió

notoriamente al término deladécada de los ochenta, ésta fue de

39 por ciento para los años 1990-i993. Su tasa de actividad

aumenta considerablemente luego de emigrar pues se aproxima

a 90 por ciento tras la instalación en el país del norte.

Cuadro 2

Distribución porcentual por ramas de actividad de los migrantes

antes (en Jalisco) y después de su primer desplazamiento

a Estados Unidos, por periodo de migración

Ramas de Antes de 'l 975

actividad Jal. E.U.

1975-1979 1980-1984

Jal. E.U. Jal. E.U.

1985-1989 1990-1993

lal. E.U. lal. E.U.

Agricultura 43.3 39.3

lndustria 14.7 25.8
Construcción 11.0 11.3

Restaurantes 1 .B 7.1

Servicios 8.6 12.9

Otros 20.6 3.7

Total
.1 00 100

o26)

25.6 30.2
21 .O 36.0
15.2 12.1

1.7 6.5
1 1.6 9.9
24.9 5.3

100 100
(41 4\

20.1 27.3
23.3 36.3
19.1 1 1.6
2.6 10.9

12.6 9.5
22.3 4.5

100 100
(s07)

15.0 17.2 13.7 15.9
23.3 18.4 24.7 19.8
16.3 23.5 17.7 13.2
4.0 .l 8.0 3.7 23.8

20.9 17.2 20.5 20.3
20.5 5.8 19.7 7.1

100 'r 00 100 100
1674\ 1547\

( ) Número de casos.

FUENTE: Encuesta migraciones a Estados Unidos desde ciudades me-
dias de Jalisco, Ineser-UdeG/ORSTOM, 1993.
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Estas migraciones2 frecuentemente se asocian a cambios de
actividad (cuadro 2), más importantes que en el caso de las
migraciones internas.

Como se puede constatar, antes de 7975los empleados agrí-
colas estaban fuertemente representados (43 por ciento) en las

actividades desempeñadas por los emigrantes antes de su des-
plazamiento. Pero su peso relativo ha disminuido hasta un poco
más del 10 por cienro en los flujos del periodo 1990-1993. por el
contrario, los emigrantes que trabaiaban en el sector servicios no
han dejado de aumentar su participación, sobre todo después de
1985, 1o que refleja las transformaciones que han tenido las

economías urbanas de México durante los últimos veinte años.
Paralelamente, estas migraciones que eran absorbidas sobre

todo por Ia agricultura y la industria antes de 1985 -cerca de dos
terceras partes de los inmigrantes se empleaban en estas acti-
vidades- se han diversificado progresivamente. Las actividades
de los inmigrantes en Estados Unidos después de su inserción en
la economía norteamericana se encuentran principalmente en el
sector terciario, sobre todo en la construcción y los servicios,
que empleaban al 44 por ciento de los recién llegados durante
los años 1990-1993, Este desplazamiento es más claro fuera de
California, pues el 46 por ciento de ellos encontraron un empleo
en estas dos últimas ramas durante el periodo 1985-1993, contra
el 38 por ciento en dicho estado.

Las transferencias entre ramas de actividades que operan a

través de la migración se intensificaron durante los años setenta.
Antes de 1975 más de la tercera parte de los emigrantes (37 por
ciento) realizaban en el mercado de trabajo del país del norte la
misma actividad que en su lugar de origen, en gran medida debido
a 1a fuerte retención existente enla rarr,a agrícola (55 por ciento).

2 En lo sucesivo sólo se tomará en cuena la migración masculina, salvo indicación
contraria, debido al pequeño número de población femenina en la muestra y
su fue¡te concentración en la industria, el comercio y los servicios.
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Después de la primera mitad de los años setenta sólo el 29

por ciento de los migrantes se mantenían en la misma rama de

actividad que en su lugar de origen en todos los periodos con-

siderados; la movilidad entre ramas es más elevada entre los mi-

grantes que se asientan fuera de California, con una tasa global

de retención del 25 por ciento, contra el 31 por ciento en dicho

estado. La movilidad profesional se da respecto a todas las ramas

de origen con mayor o menor intensidad.

la realización de ac¡ividades económicas por cuenta propia

en el país del norte es muy poco frecuente entre los recién llegados

pues no sobrepasan el 3 por ciento de los flujos de cada periodo'

Durante su estancia en Estados Unidos, entte 25 y 30 por

ciento de los migrantes cambian de rama de actividad por motivos

de desempleo y/o sobre todo para incrementar sus ingresos.

Esta movilidad es mayor en California que en ningún otro lado y

corresponde con más frecuencia a los migrantes indocumentados,

cuya inestabilidad profesional es relativamente elevada. En tér-

minos de las ramas de actividad, estos cambios se operan más

frecuente y rápidamenÍe a partk de la agricultura y de la industria,

en las cuales las temporadas de desempleo son más frecuentes,

contra lo que sucede en la construcción y los servicios, menos

afectados por las recesiones económicas colunturales.

LAS REMESAS HACIA tOS LUGARES DE ORIGEN

[¿s relaciones que mantienen los emigrantes con sus familias

que permanecen en el lugar de origen normalmente son muy

estrechas. Entre los emigrantes actuales, el 41 por ciento son

considerados como ausentes por las familias encuestadas. Esta

proporción es elevada (35 por ciento) aun entre aquelios cuya

permanencia en Estados Unidos es superior a diez años.

El regreso a visitar a sus familiares en el lugar de origen durante

las vacaciones es relativamente frecuente; por regla general una

vez zl año y con una permanencia de dos setnanas en la mayor
parte de los casos.
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Entre el conjunto de los migrantes -actuales y ex migranteF
77 por ciento de los hombres y 56 por ciento de las mujeres han
enviado una cantidad de dólares a su familia de origen durante
los úitimos veinte años. Esta proporción es ligeramente menor
entre los emigrantes hombres actuales (70 por ciento), de los
cuales 76 por ciento son ausentes y 65 por ciento han dejado
definitivamente su familia de origen. Los jefes de familia envían
con mucha más frecuencia (84 por ciento) divisas a su familia
que los hijos (66 por ciento).

La cantidad mensual promedio transferida durante los años
1990-1993 se estima en 220 dólares por emigrante, lo cual
representa alrededor de 7.6 salarios mínimos de Jalisco en 1993
y equivale aproximadamente a Ia mitad del ingreso medio fami-
liar percibido en las ciudades encuestadas. La tasa de ahomo
sobre los ingresos percibidos en Estados Unidos fue del orclen
dei 20 por ciento.3 Elmonto de los envíos de las mujeres migrantes
representa el 63 por ciento, en promedio, de lo que mandaron
los hombres

El salario promedio percibido por los hombres en Estados
Unidos en esta muestra de mrgrantes y ex migrantes durante los
ai.os 7991-1993 osctla entre el índice 100 (que corresponde a
277.4 dólares por semana) entre los indocumentados que labo-
raban en la construcción y el índice 139 entre los migrantes en
situación regular empleados en la misma rama (cuadro 3).

El74 por ciento de estas remesas fueron utilizadas, durante el
periodo 1990-1993, para la manutención de los familiares que
permanecían en el lugar de origen. El resto se repartió entre la
I El salario promedio por hora que perciben los migrantes hombres en Estados

unidos (5 33 dólares en 1()91-1992y 5.62 en199il son similares en las ciudades
encuestadas (con un coeficiente de variación de 0.05), lo mismo sucede con
los salarios semanales Q33 dólares en 1991-1992 y 248 en 1993) cuando los
ingresos son recibidos por semana. Éstos son superiores en poco más del 20
por ciento que el salario mínimo norteamericano. El diferencial hombre/mujer
es de alrededor del 10 por ciento. Los migrantes hombres en situación legal
perciben 20 por ciento más que los indocumentados.
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compra de terreno y vivienda, incluyendo las remodelaciones (7

por ciento), ahorro bancario (9 por ciento), inversión productiva
(5 por ciento) y otros usos diversos (6 por ciento). Esta distribución
varía un poco conforme al estatus del migrante, según se trate de

un jefe de familia o de un hijo. Además, se puede señalar que los

migrantes casados utilizan una fracción mayor de estos recursos

para la compra de terreno y vivienda y al ahorro bancario que

los solteros. Quienes antes de la migración trabajaban en el

comercio y, sobre todo, en los transportes utilizan una parte más

importante de esas remesas en inversiones productivas, sobre

todo si no eran asalariados. En general, los emigrantes de Tepa-

titlán de Morelos ahorran o invierten más que los procedentes de

otras ciudades.

Cuadro 3

Gama de salarios percibidos por migrantes masculinos en Esados

Unidos en 1991-1993, según rama de actividad y sin:ación migratoria
(base 100=217.4 dólares por semana)

Ramas de
actividad

Situación migratoria
Legales lndocumentados

Agricu ltura
lndustria
Construcción
Restaurantes
Servicios
Total
(N)

121
137
r39
116
121
278

(168)

103
105
123
100
278
232

(410)

( ) Número de casos.
FUENTE: Encuesta migraciones a Estados Unidos desde ciudades

n.redias de Jalisco, Ineser-UdeG/ORSTOM, 1 993.

Es posible que la distribución del gasto de las remesas observada
para el periodo 1990-1993 haya cambiado durante los últimos
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veinte años y que en tiempos recientes se caracterice por una
alza sensible de la fracción de ellas destinadas a ia manurención
de las familias, en detrimento del ahorro y de las inversiones
productivas, como permite suponer la distribución durante los
diferentes periodos de retorno de los ex migrantes.4 Esto refuerza
la hipótesis de que las remesas durante este periodo tienen menor
valor en México por Ia sobrevaluación del peso respecto del
dólar, lo que dificulta el ahorro o las inversiones.

LoS MIGMNTES QIJE HAN REGRESADO

Casi la totalidad de los migrantes consideran al inicio su despla-
zamiento como una etapa transitoria más o menos larga antes de
reinstalarse definitivamente en sus lugares de origen. Ia realidad,

"sin embargo, parece ser muy diferente y la proporción de emi-
grantes que se quedan a vivir definitivamente en Esudos Unidos es

relativamente elevada, como podremos apreciarlo. De los migrantes

actuales, la proporción de los que esperan reinstalarse deftniti-
vamente algítn día en su lugar de ongen ---<asi la totalidad de los

destinos de regreso- alcanza el 55 por ciento entre ios hombres y
42 por ciento entre las mujeres. Los rnigrantes potenciales de regreso

presentan características particulares (cuadro 4).

Los proyectos de regreso se debilitan conforme aumenta la
estancia en Estados Unidos, factor correlacionado con varios otros
que influyen en la idea de volver a instalarse en México. La si-

tuación migratoria tiende a regularizarse con la mayor perma-
nencia, e influye también el lugar de residencia dela esposa en
el caso de los migrantes casados y la intensidad de las relaciones
con el hogar de origen, medida por la frecuencia de ias remesas

que se envían, entre otros factores. Recordemos que 56 por ciento
de los migrantes actuales están casados y que la mitad (49.6 por
ciento) tienen esposa residiendo en Estados Unidos; por 1o demás,

a Estos datos deben interpretarse con mucha precaución puesto que traen a la

memoria de los individuos temas complejos.
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cerca del 10 por ciento de ellas nacieron en dicho país y

generalmente contribuyen a la regularización del estanls migratorio

de su esposo. El proyecto de regresar deritta a menudo de las

dificultades de inserción inicial -barrera lingüística, estatus migra-

torio desfavorable, etc.- y se multiplican desde hace algunos

años quienes desean volver a raízde los movumentos xenofóbicos

que se han venido presentando sobre todo en California; pero

también influye el alejamiento del entorno familiar de origen,

que son ios casos más frecuentes entre migrantes solteros

residentes en Illinois.

Cuadro 4

Proporción de proyectos de regreso de emigrantes masculinos
actuales, según diversos criterios

Envían

remesas

5í No

Permanencia en Situación Lugar de residencia

Estados Unidos migratoria de la esposa

- de 5 +de 14 Legal llegal México E.U. Total (N)

59 45 70 66 43 55 1 107

( ) Número de casos.
FUENTE: Encuesta migraciones a Estados Unidos desde ciudades

medias de Jalisco, ineser-UdeG/ORSTOM, 1993.

El proyecto de reinserción profesional en México, cuando está

definido con suficiente precisión, se presenta en relativamente

pocos casos, 202 entrelos I 428 migrantes hombres de la muestra.

Sin embargo, es interesante examinar estos casos con el objeto
de compararlos con las modalidades de reinserción de los mi-
grantes que regresan "definitivamente". Cerca de dos tercios de

los primeros consideran la posibilidad de reinsertarse en las ramas

de servicios y comercio, 39 por ciento en esta última rama. Aunque
parte de estos individuos se desempeñaban en estas dos ramas

antes de emigrar a Estrdos Unidos, la transferencta sern importante
porque no empleaban más del 39 por ciento de este grupo de

695042
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migrantes antes del ciclo migratorio, Más impresionante es la
concentración de Ia ocupación proyectada: las tres cuartas partes

de los proyectos se refieren a una reinserción almedio del que

salieron como trabajadores por cuenta propia o como propie-

tarios de una microempresa, sobre todo en el comercio (50 por
ciento), los servicios (27 por ciento) y la agricultura (9 por ciento).

Los flujos de regreso a México se han incrementado fuerte-
mente desde mediados de la década de los ochenta, a tal punto
que equilibran desde lg92losmor,imientos de pnmera migración
hacia Estados Unidos. Compuestos en su gran mayoría por hom-
bres (92 por ciento), la mitad de ellos se realizaron desde 1990.

La permanencia promedio en Estados Unidos es de alrededor de
ocho años, y la edad promedio al regreso de 30-31 años. La gran
mayoría (75 por ciento) eran migrantes indocumentados, y una
parte fue expulsada del territorio fronterizo.

Mencionaron entre sus motivos más importantes para tomar
la decisión de regresar "definitivamente" los factores familiares
("reunirse con la familia") aun si se observa que en años recientes

ha aumentado fuertemente el número de aquellos que regresan
por haber perdido elempleo. Sin embargo, poco más del40 por
ciento de los migrantes que tenían por lo menos quince años
residiendo en Estados Unidos permanecían en aquel país en el
momento de la encuesta, lo que sugiere que la tasa de emigración
definitiva es bastante elevada, más aún cuando cerca del90 por
ciento de quienes la componían estaban documentados y la
rnayoría residían con su esposa en dicha nación.

Los movimientos de regreso se asocian a una redistribución
de las ramas de actividad. Alrededor del 70 por ciento de estos

migrantes cambian de rama de actividad a su regreso respecto a

la que desempeñan en Estados Unidos (cuadro 5). La mayor
parte de ellos (64 por ciento) se reinsertan en su rama de actividad
de origen en México. Sin embargo, este balance global muestra
un deslizamiento de las actividades de los sectores primario y se-

cundario hacia el sector terciari o a través de este movimiento de
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ida y ruelta hacia el país vecino.
El peso relativo de la agricultura, la industria y la construcción

en su conjunto pasa del61 por ciento antes de la emigracióna
Estados Unidos aI76 por ciento antes delregreso a México, y al

52 por ciento después de regresar a sus ciudades de origen. Por

el contrario, el grupo que desempeña actividades comerciales,

en los transportes y los sen icios representa 35, 16 y 45 por ciento,
respectivamente, en los mismos momentos del ciclo migratorio,
y varía poco dependiendo del periodo de regreso. [a agricultura
ha perdido pues un poco más de un tercio (35 por ciento) de su

mano de obraatravés de este movimiento pendular, y la industria
y la constJucción cerca del 10 por ciento; mientras que el comercio,
los transportes y los servicios vieron aumentar la suya a 26,29 y
23 por ciento, respectivamente.

Ramas de actividad o. ,", fl*XXlli, nor¡r., que resresaron a

México: antes de su primer desplazamiento a Estados Unidos (A),

antes de su regreso a X4éxico (B) y después de su regreso (C),

según periodo de éste

Ramas de
actividad

Periodo de regreso
197 5-1984

ABC
1 985-1 993

ABC

Agricu ltura
lndustria
Construcción
Restaurantes
Comercio
Tra n sportes
Servicios
Otros
Total

27 .B 29.5
17.7 39.1
17.2 10.9
1.9 6.4

17.7 0.5
9.6 2.3
8.1 11.4
0.0 0.0
100 100

(220t

17- 29.T it.9
23.8 31.4 21.7
18.6 1 1.8 17.0
2.3 11.2 2.2

14.4 4.0 ',l8.3

9.3 1.7 11.8
1 3.6 r 0.8 16.5
0.8 0.2 0.5
100 100 100

(1 012)

17.2
15.3
15.8

2.9
22.0
13.4
11.5

1.9
100

( ) Número de casos.
FUENTE: Encuesta migraciones a Estados Unidos desde ciudades

medias de Jalisco, Ineser-UdeG,/ORSTOM, 1993.
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En términos de su tipo de ocupación, el balance de Ia mrgración es

mucho más marcado, como se puede constatar en el cuadro 6. Ia
proporción de patrones y trabajadores por cuenta propia se duplica
entre la tda y la r.uelta al país del norte, cualquiera que sea el
periodo. En su mayoría provienen de ia agricultura y delcomercio.
En esta categoúa se ubican pues los ex asalariados que pudieron
acumular suficientes ahonos durante su estancia en Esmdos Unidos
para emplearse por su cuenta o crear una microempresa (92 por
ciento de estas últinus emplean menos de cinco personas) en la
agricultun, los senicios y sobre todo en el comercio.

Cuadro 6

Porcentaie de patrones y de trabajadores por cuenta propia entre
los migrantes hombres que regresaron a lUéxico antes del primer

desplazamiento a Estados Unidos y después de su regreso,
según periodo de regreso

1975-1984 1 985-1 993

Antes de la migración
a Estados Unidos
A su regreso a México

25.2

49.3
(211)

15.3

33.7
(940)

( ) Número de casos.
FUENTE: Encuesta migraciones a Estados Unidos desde ciudades

medias de Jalisco, Ineser-UdeG/ORSTOM, 1993.

Se estima que cada empresa creada por un migrante de regreso
(en 1991-1992) genera alrededor de 0.5 empleos directos.

Después de la deualuación de diciembre
de 1994: ltna nueua ola migratoria?

[¿ fuerte devaluación de la moneda mexicana en los primeros
meses de 1995 crea un nuevo contexto económico parecido al

de los años 1982 y 1986-7987, cuando la relación salarial sufrió
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bruscamente alzas muy fuertes, generando incrementos impor-
tantes de los flujos migratorios. La devaluación del peso, que

rompe la leve tendenciaalabaiadela relación salaialque operaba

durante los años 1,988-1993,luelve mucho más atractiva la
transformación de una fracción del ingreso percibido en dólares

en moneda local, sobre todo si la mano de obra enfrenta una

pérdida del poder de compra de sus ingresos en México. Si las

remesas mensuaies enviadas por los migrantes representaban en

promedio en un poco más del valor de un salario mínimo pro-

medio percibido en las ciudades de origen durante los primeros

años de la década de los noventa, se puede estimar que alcanza

actualmente alrededor de 1.5 veces dicho valor.' Por este motivo
es muy probable que exista una reactivación de los movimientos
migratorios de primera salida hacia el país vecino durante 1995,

sobre todo si tomamos en cuenta que ha crecido el desempleo

en el contexto depresivo de la economía mexicana y se ha reac-

tivado la actividad econórnica en Estados Unidos a partir de 1993.

la situación actual, como otras similares, puede movilizar nueva-

mente a los migrantes que regresaron durante los primeros años

dela década actual.
Los factores que pueden frenar el crecimiento de los flujos

-reforzamiento de los controles fronterizos, disposiciones como
lallamada propuesta 187 en California v, en general, el endure-
cimiento de la política migratoria norteamericana, los brotes de

xenofobia, la elevación de los costos del transporte hacia el país

vecino, etc.- no parecen tener un efecto disuasivo ilnportante en
las condiciones actuales.

5 Este aporte puede compararse con el ingreso promedio familiar producido
por la población presente en las ciudades encuestadas en 1993, que es de

al¡ededor de tres salarios mínimos, lo que revela la importancia de las remesas

pan las economías domésticas. En la actualidad, dadas las condiciones de

desempleo presentes, es muy probable que este número de salarios no haya

vaiado.
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Coxcrustór.r

Los últimos años de la década de los ochenta fiaÍcaron un cambio
en el sistema de intercambios migratorios entre las ciudades
jaliscienses y Estados Unidos. Esta nueva fase se caracterizó por
una fuerte reducción de los flujos de primera migración, regresos
masivos de mexicanos a sus ciudades de origen y flujos de migran-
tes experimentados con un débil componente de indocumentados.

Por otra parte, en la misma década se incrementaron los
componentes urbanos y de mujeres en los flujos de salida y se

diversificaron las ramas de actividad de los migrantes tanto antes

de la migración como en su inserción en el mercado laboral
norteamericano.

El ciclo migratorio transfiere mano de obra --que al inicio de
éste realizaba labores en los sectores primario y secundario- al
sector terciario al regreso de los migrantes a sus lugares de origen
y transforrna alfnal delciclo en microempresarios o trabajadores
por cuenta propia a quienes antes de emigrar eran asalariados, a
pesar de una baja en su eficacia desde hace una década.

Los fluios monetarios producto del trabajo en Estados Unidos
permite sostener la demanda local y, aunque de manera indirecta,
ciertas ramas de actividad como la construcción y el comercio.

Muchos proyectos de desarrollo de microempresas no resultan

durante los periodos de sobrevaluación del peso, que limitan el

monto de las remesas asignadas a estos objetivos.
La devaluación que inició en diciembre de 1994 moditicó

sustancialmente el contexto socioeconómico del país, invirtiendo
la tendencia de dos factores muy importantes en la generación

de los flujos migratorios: el desempleo y la relación de salarios

entre México y Estados Unidos. Es muy probable que se dé una

reactivación de los flujos migratorios desde 1995 {omo ocurrió
después de la devaluación de 1982- luego de varios años (1989-

199D de relativa estabilidad en los saldos del intercambio
migratorio.
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Agricultura y migración a Estados Unidos en el

contextl de la política agraria salinista:

el caso de Colotttlan, Jalisco

Víctor Manuel Castillo Girón

IN'rnoouccrót¡
La apertura comercial, las reformas al artículo 27 constitucional y
la nueva ley reglamentaria sobre tenencia cie Ia tierra, Ia pri-

vatizaciót de instituciones públicas con injerencia en el campo,

la restricción de subsidios y el retiro de créditos públicos a la
actividad agropecuaria, así como todo el proceso de cambío ai

que ha estado sujeto en años recientes el proyecto de desarrollo
nacional, se refleja de manera particularmente compleja en el

ámbito rural.

En el campo mexicano los criterios de rentabilidad y eficiencia
productiva promovidos por la visión neoliberal del Estado dejan

ver los cortes homogéneos y uniformes con que la política eco-

nómica pretende incidir en un medio rural sumamente he-

terogéneo.l Mejor dicho, las decisiones de la actual política agraria

Víctor Manuel Castillo Giron es irupstigador del Instiutto de Estudios Eco-

nómicos y Regionales (lneser) de la Unioersidad de Guadalajara.
1 Esta es una de las principales ideas de una investigación sobre el medio

rural jalisciense que actualmente venimos desanollando en el Instin¡to de

Esrudios Económicos y Regionales (lneser) de la Universidad de Guadalajan

en colaboración con el Instituto Francés de investigación Científica y Técnica

para el Desanollo en Cooperación (ORSTOM) y con apoyo financiero del

Conac¡. Dado que muchas de las reflexiones del presente trabajo provienen

de aquel programa, debo agradecer éstas a las instituciones citadas, así como

Í3391
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privilegian a ias grandes unidades de producción, fuertemente
mecanizadas y, por lo tanto, capaces de incrementar en buena
medida su productividad.

En este contexro, ¿cuál puede ser el papel y el futuro del res-
to de los productores, concretamente de los campesinos de las
zonas marginadas, con bajo potencial productivo? El presente
traba)o se inserta en el intento de responder dicha interrogante.

Referiremos el caso especial de una comunidad delsuroeste
de Jalisco cuya población se dedica al cultivo de maiz y a la
ganadería bovina de manera extensiva y mantiene una fuerte y
añejatradición migratoria hacia Estados Unidos. Entendemos que
si bien no es representativa del medio rural jalisciense, puede ser
indicativa de algunas condiciones que se presentan en aquellas
comunidades que cultivan alrededor del 65 por ciento de la
superficie sembrada en Jalisco.2

Por la estructura organizativa y productiva del ejido, dudamos
que las expect2tivas futuras de Ia comunidad puedan evolucionar
favorablemente hacia la generación de empleos y al mejor bie-
nestar social, como supone la óptica productivista del gobierno
ac¡ral. Sin embargo, es previsible que las actividai.Ces agropecuarias
y la migración a Estados Unidos continúen, precisamente por el
soporte que actualmente brindan las remesas enviadas por los
que están en aquel país y porque los recursos que el Estado di-
rige aIa comunidad, víaPrograma Nacional de Solidaridad (pro-
nasol), están fundados en criterios meramente asistencialistas,
respectivamente.

al doctor Guy Pontie conesponsable de la investigación. Asimismo, mi re-
conocimiento panMaía Guadalupe Cueva de Anday Zorlayolandapérez
Pelayo, quienes me aludaron en la recolección y el procesamiento de
información. Por supuesto, mi más sincero aprecio a la gente de la comunidad
investigada, tanto a los que viven en ella como a quienes residen fuera, por la
amabilidad con que me permitieron adentrarme en su cotidianidad.

2 Dicha estimación resula de calcular la superficie de maí2. sembrada en 1993
sin apoyos del Fideicomiso de Riesgo Compartido (Firco) por estar en zonas
de escaso potencial producüvo.
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Para explicar tales hechos, dedicamos una primera sección a

los antecedentes delejido que nos ocupa; en seguida apuntaremos

las condiciones socioeconómicas de los habitantes de la comu-

nidad y, particularmente, las características actuales de la migra-

ción; luego destacaremos el proceso productivo que se ha venido

conformando con la influencia de las medidas de política agricola

instrumentadas por el gobierno actual, y, finalmente, aventura-

remos algunas ideas sobre las perspectivas de la comunidad en

caso de persistir la política neoliberal.

Vale decir que los resultados recuperan ideas leídas sobre el

tema, pero sobre todo información obtenida directamente de la

gente de Colotitlán. Usamos los datos provenientes de la obser-

vación directa y de una serie de entrevistas informales efectuadas

en la comunidad y en e|área de Los Ángeles, California, durante

Ios últimos 18 meses y en nuestra estancia de dos semanas en

noviembre de lggl,respectivamente; aprovechamos los resultados

de un conteo general de las unidades familiares que viven en la

localidzd rea\izado en junio de 1993 a fin de determinar la muestra

a encueslar, y empleamos los datos provenientes de 49 encuestas

aplicadas en Colotitlán durante el mes de julio de 1993.

ANTECEDENTES HISTÓRICOS DEL EJIDO

Colotitlán se localiza en el municipio de Tenamaxtlán, Jalisco
(ver mapa), a una distancia aproximada de 128 kilómetros de

Guadalajara, sobre la c rretera federal número 80, que une la

capital del estado con Barra de Navidad. Aunque sus orígenes

como centro de población están ligados a la hacienda colonial

de San Gaspar de Colotitlán (Agraz,1950: 47-49), su condición

social bien puede ser entendid a a parlir del reparto parcelario de

las grandes fincas y de la dotación ejidal adquirida por el poblado

en los años treintal gracias a las "garantías" que dio el gobierno

3 La solicitud de dotación de ejidos data del 6 de noviembre de 1933; la

publicación de Ia solicitud aparece en el periódico oficial del gobierno del es-
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Región de esrudio

a la reforma agraria,4 pero sobre todo por el ánimo v experiencia
que en ese sentido tenían Juan Jiménez, Gregorio Preciado, Ro-

maldo preciado, Juan de la Cruz, José Sánchez y unos veinte ex
agraristas de Juchitlán, Chiquilistlán, Tenamaxtlán y El Tambo¡
que desde la cristiada habíanvenido "arrejolándose" en Colotitlán
por ser "más seguro y calmado".

estado del 22 de febrero de 1934; la posesión provisional ocunió el 22 de no-
viembre de1934,la resolución presidencial se dictó el 10 de febrero de 1937

y la ejecución y el deslinde de 1 366 hecúreas se efectuó el 1 de mayo de
r qa7

a Sah,o indicación contraria, la historia del origen del ejido se escribe con base

en infomración obtenida de varias entrevistas con personas que participaron

en la fundación del mismo.

)
lrr"ruo*rLou
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Así, los 283 moradores5 de las aproximarlamente "50 casas de

adobe y zacate" ubicadas en la cuadrilla "de abaio", adiunta al

casco de la hacienda de Enrique Sandoval, y en la cuadrilla "de

arriba" del potrero del casco propiedad de los Covarrubias, tuvie-

ron la posibilidad de acceder a una parcela eiidal y deiar de ser

medieros y "trabaiadores de raya" de Enrique Sandoval, Trinidad

yJesús Covarrubias. Sin embargo, vale decirlo, tal"beneficio" de

tierras también vino a alterar y definir una estructura económica

y social particular.

En principio, la promociónparacrear elefido no sólo dio pie

a que los ricos amenaz ran a los solicitantes con quitarles las

tierras que cultivaban a medias, sino también a que una gran

parte de los "criollos", que tenían "pena voltearse contra el rico

que les decía que si un pedazo de tierra Ie quedaba, con eso nos

vamos a mantener", se fueran a vivir aJuchitlán no obstante estar

entre los 84 vecinos enlistados, aun contra su voluntad, que los

promotores del ejido señalaban con derecho a dotación.

De esta manera, al darse la posesión definitiva, las cerca de

25 personas "avecindadas" empezaron a ostentar las meiores par-

celas y a controlar lavida del poblado vía elrepartimiento de tie-

rra a quienes a los "dos o tres años" quisieron regresar deJuchitlán

convencidos de las dificultades para mantenerse con la explo-

tación del pequeño pedazo de tierra de sus antiguos patrones.

Pero, con todo y eso, las dificultades económicas de unos y

otros eran graves. A fines de los años treinta eran propietarios de

686 hectáreas de agostadero y 680 de temporal, pero estaban li-

mitados de animales para trabaio y hasta de cerdos y gallinas

pues las habanestado vendiendo para cubrir los gastos de comi-

siones que enviaban a Guadalaiara y a México; ahora no pagaban

renta por la parcela, pero resentían la restricción delfinanciamiento

t Archivo de la Secretaría de la Reforma Agraria (ASM), expediente 656, dotación

de ejidos a Colotitlán, municipio de Tenamaxtlán, Jalisco. Datos del Censo

General Agropecuario practicado en 1933 por la Comisión Agraria Mixta.
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que antes otorgaban los terratenientes ahora afectados; tenían
cierto gozo de trabajar en lo propio, pero evocaban la cría de
bovinos y cerdos, el refuerce de lienzos y todas aquellas activi-
dades que desarollaban en las fincas ricas para obtener dinero
cuando terminaban su,5 iabores de cútivo; se sen(tanliberados
de los gritos y abusos de los terratenientes, pero padecían del

abigeato y de abundantes rencillas armadas.6

Por ello, hacia 7938 promovieron la creación del ejido de
Palo Blanco' y en 1943lograron ampliar en 350 hectáreas al de
Colotitlán. Así, también durante la pnrnera mitad de los años

cuarenta, algunos siguieron los trabajos de construcción de la
carretera a Barra de Navidad incluso más allá de Autlán,8 y no
pocos se lueron a explotar el cerro de San Gaspar en esa década
en que cobra fama "la carboneada", es decir la hechura de carbón
vegetal que demandaba el crecimiento urbano e industrial de
Guadalaiara.

Así, entonces, en los años cuarenta los resultados de la reforma
agraria en Colotitlán hacíanver que, fuera de la libertad del cam-

6 Tanto en nuestras entrevistas como en el Expediente de Doación de Efidos a

Colotitlán de la Secretaría de la Reforma Agraria se destaca que las disputas

entre los mismos ejidatarios y entre éstos y quienes "por orguilo y fidelidad" al

rico no quisieron üenas ejidales, fueron considerables durante los años cua¡enta.

Tales hechos mantienen est¡echa relación con la dispua por las tierras y el
control del e¡ido, así como contm el latrocinio de ganado que sufrieron los

ricos de la región y algunos ejidaarios que empezaron a "hacerse" de animales,
? El e¡ido Palo Blanco, cuyo núcleo urbano se encuentra a menos de un kilómet¡o

de Colotidán, se creó escasos dos años después por iniciativa de los "fuereños"
que promovieron el de Colotitlán y que creyeron conveniente "mandar para

allá" a quienes eran de ese rancho y a sus compañeros inconformes con la
calidad de la tiena que poseían.

8 Aunque estos trabajos se inician desde 1933 en Tierra Blanca, lugar cercano a
Cocula, la gente de Colotitlán se incorpora a fines de los años treinta y durante

casi toda la siguiente década, cuando se efectúa la obra desde cerca del
poblado hasta "la costa" de Jalisco,



Agricultura y migración a EsÍados Unidos.. 345

pesino para emplearse en actividades extraagrícolas, pocas emn
sus ventajas para mejorar el nivel de vida familiar y dejar atrás las
condiciones de niiseria a que habían estado sometidos por la oli-
garquía local. De hecho, a inicios de los años cincuenta un buen
número de población suspiraba por ei regreso de la vida hacen-

daria; para su desgracia eso era ya poco probable; pero, por
fortuna, pronto vinieron algunos cambios en el acontecer local.

En 1952 se vieron favorecidos con una segunda ampliación
del ejido por 79 hectáreas y, no obstante tal situación, por esos

años se empiezan a suavizar sus relaciones con los antiguos

propietarios y sus descendientes, quienes encontraron convenien-

te reconciliarse con aquellos que eran sus enemigos pero repre-

sentaban el insumo más importante para recapitalizarse vía el
préstamo usurero y la compra de forrajes para su ganado. Jesús
Covarrubias les recordaba insistentemente que eran 'rricos aga-

rristas" de su tierra pero también les ofrecía dinero, bueyes y
carretas para el cuitivo a condición de que le pagaran renta e

intereses y le vendieran el grano y los rastrojos que requería para

alimentar el ganado, o par^ revendedes más tarde. Paradó-
jicamente, los ricos afectados por la reforma agraria vinieron a

satisfacer las necesidades financieras que ésta fue incapaz de

cubrir.

También por entonces adquirió relevancia el ir a lrabajar en

la agricultura de Estados Unidos aprovechando las "listas de

contratación de braceros" que por 1951 empezaron a llegar a los

ayuntamientos de Tenamaxtlán yJuchitlán.e Al principio viajar al

Norte sonaba aventurado, pero representaba una oportunidad
para que los hombres en "edad de trabajar y con callos en las

e Si se quiere profundizar en el desanollo de la carboneada y del progrzLma

bracero en esta región, consúltese Castillo (i993a). En dicho trabajo mostramos

que aun cuando el programa bracero entre México y Esados Unidos se venía

dando desde 1942, éste llegó al municipio de Tenamaxtlán y su región
circunvecina hasu después de 1951.
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manostt sortearan los infoftunios familiares locales, como lo venía
haciendo desde 1945 Maxi no obstante mrgrar de nunera ilegal.l0

Al principio la mayoría, como ejidatarios y trabajadores del
campo de tiempo completo, sólo querían ir cuando ternrinaban
sus labores agrícolas y de preferencia por los periodos de entre
4i días y seis meses que duraban los contratos. Después, ante las

restricciones locales y las expectativas de que los 12.50 pesos

que se pagaban por cada dólar eran buenas para mejorar la ali-

mentacrón familiaq comprar pantalones de mezclilia y camisa

vaquera, invitar copas a los amigos, "agarrar" el mariachi de vez

en cuando, reperar y ampliar la vivienda, comprar algún apero

de labra:nza, un buen caballo y hasta una "vaquita", etc., los mi-
grantes comenzaron a hacer más duradera y constante su estancia

renor.,ando sus permisos de trabajo, haciendo caso omiso de ellos

y trabajando clandestinamente, e incluso obteniendo papeles

como l4aximiliano Jara, Domitilo Saldaña, N'largarito Hernández
y Nicolás Saldaña.

De esta forma la cancelación, en 7964, del programa bracero

impactó más al rrestatus legal" que al volumen de migrantes, pues

hasta la fecha la ida a Estados Unidos continúa llevándose a los

hombres e incluso, sobre todo a parlir de las dos últimas décadas,

a las muieres de ia comunidad. Como al inicio, el hecho de migrar

sigue representando una fuente de ingresos parala subsistencia

famihar; pero ahora su fin, más que representar la búsqueda de

un complemento, significa el remedio casi único para ello y p r^

¡0 En esta condición encontramos un elemento niás para reforzar la idea que

hemos propuesto en trabajos anteriores sobre el señalamiento de que las

contrataciones legales de braceros llegó a esta parte de Jalisco después de

1951 Las facilidades pan cruz^r Ia ttontera y trabajar en un país necesitado

de mano de obra, así como el supuesto de que los individuos que iniciaron ei

flujo tenían cieno recelo hacia o desde su comunidad, constiruyen el principal
argumento para explicar la migración a Estados Unidos en los años cuarenta

fuera de las contratrciones del programa bracero,
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elevar la calidad de vida, alcanzar metas específicas de acurtlu-

lación material y, sobre todo, para desernpeñar cualquier oficio
o actividad local. La migración al Norte representa, entonces,

una constante que permea la "vida" diaria de la comunidad. Así

io vamos a ver en lo que resta de este trabajo.

CoNorcroNES Socro¡coxóurc.qs
No obstante que en la localidad existen 314 fincas habitacionales,

sólo 179 de ellas están habitadas,ir en promedio por 4.22 miem-
bros, que en total suman T5íhabitantes; sin embargo, incluyendo
a las personas residentes en otras partes de México o en Estados

Unidos, el promedio por unidad fanüliar aumenta hasta 6,25. De
esta manera, podemos cormiderar que la comunidad.se compone
de aproximadamente 1 182, personas de las cuales alrededor de
40 por ciento viven fuera de el1a.12

Observamos que la mayoría de los hogares,t3 42 por ciento,
están compuestos por los dos jefes de famtlia, con edades pro-
medio de 64 años, e hijos solteros y casados cuya edad promedio
es de 40 años. Un 24 por ciento son unidades familiares relati-
vamente jóvenes, pues mientras que ia pareja tiene alrededor de
41 años, el hijo mayor no sobrepasa los 17. En el34 por ciento
de las unidades familiares restantes se distinguen aqueilas con
hijos casados y solteros con la misma edad promedio que el gru-
po primeramente mencionado pero con.sólo un lefe de familia;14

ir Este dato proviene de un reconido general que sc hizo en junio de 1993 para
determinar el número total de viviendas y, por lo tanto, la muest¡a a encuestar,

r2 Este porcentaje no incluye aquellas familias que han migrado definitivamente
de la localidad. Asimismo, no consideramos a los descendientes de aquellos
miembros de las familias residentes en la localidad que se encuentran casados
y viviendo en Estados Unidos o en otra parte de México.

1r La siguiente clasificación es independiente del lugar de residencia de los
miembros. Generalmente los "hijos casados" no viven en la casa de sus padres.

]t De estos casos ¡esulta inte¡esante yer que apenas un 17 por ciento son Varones,

lo que indica de alguna nunera que la esperanza de vida es mayor para las

mujeres que para los hombres.
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en seguida aparecen aquellos hogares habitados por un matri-
monio de 75 años de edad en promedio y con todos sus hijos ca-
sados; el resto agrupa desde aquellas unidades sin hijos o que vi-
ven con algún pariente has;ta los que constan de un solo miembro.

A continuación presentamos las características socioeco-
nómicas más generales dr:l grupo residente en la localidad y del
que vive fuera; este último lo abordaremos considerando de ma_
nera separada a quienes viven en Estados Unidos y a los que ra_

dican en offa parte de nut:st¡e p2(5,

Residentes en la localidad
De los T5íhabitantes que almomento de la encuesta residían en
la localidad, 51 por ciento son mujeres y 49 por ciento hombres.
Aunque \a gran mayorn de ellos nació en el pueblo,r5 conviene
señalar la presencia de algunas personas ',avecindadas,,; una buena
parte de éstas son integrantes del grupo fundador del ejido, a las
que se suman quienes han venido a prestar servicios públicos o,
más recientemente, buscando las "comodidades', que el pueblo
ofrece.16

La pirámide de edades señala una reducción en el grupo me-
nor de 24 años,30 por ciento de los casos de nuestra muestra,
que nos hace ver el declive de la fertilida d a raíz de los efectos
de la migración y de una disminución en el número de partos
por mujer.17 Asimismo, se observa que a pesar de que el grupo

15 Debe decirse que aquí estamos haciendo referencia al lugar donde vivían los
padres de la persona al momento de nacer, Dado que la localidad carece de
suficientes servicios para atención al parto, las mujeres acuden en ese momento
a las clínicas de los pueblos cercanos.

16 Entre los prestadores de servi«:ios desacan el personal del magisterio. Entre
los últimos se notr la participación de familias provenientes desalatillo, San
Ignacio y Los Encinos, localirlades un tanto apafiadas de las vías de co-
municación y de la prestación de servicios; vivir en Colotitlán les ,facilia la
vida, sin tener que alejarse demasiado de sus cultivos y ganado.

17 Mientras que las mujeres de más de cuarenta anoide edad tuvieron
aproximadamente de 10 a 12 embarazos y de dos a tres abortos, las rn:ás
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de 25 a 39 años constituye el 3> por ciento del total de los

residentes, es el que más alejado se encuentra de su respectivo

grupo en la pirámide de edades que resulta al incluir a los que

estaban ausentes al momento de Ia encuesta, y el que acusa el
mayor desequilibrio, tres a dos, entre mujeres y hombres (véase

gráfica l).

Gúfica 1

Edad y sexo de los residentes

lHmbres lMuieres

FUENTE: Encuesta directa.

jóvenes apenas tienen un máximo de cinco. Sin descartar que estas últimas
aún tienen posibilidades de aumentar el número de hrjos, consideramos que
su situación reproductiva no irá más lejos por el Programa Nacional de

Planificación Familiar y por la crisis económica que, en palabras de algunas

de ellas, dificulta la satisfacción de las necesidades básicas de una familia con
muchos miembros.
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En lo que toca al estado civil, resalta que están casados el 59
por ciento y solteros el 38 por ciento; el resto son viudos, 2 por
ciento, o divorciados, 1 por ciento. Sin embargo, visto por sexo,
resulta interesante que aproximadamente g0 por ciento de las
personas viudas son mujeres, También sol-rresale que mientras
en el caso de los solteros con edades entre 20 y 39 años la
relación porcentual entre hombres y mujeres es similar, en los
casados dicha proporción es de 39 a 61 por ciento; esta situación
refleja en alguna medida una mayor migración del hombre en
los matrimonios jóvenes, así como el retraso de la edad de los
varones al momento del matrimonio, pues mientras las mujeres
parecen irse casando entre la edad de 20 y 44 años, los hombres
lo hacen entre los 25 y los 54 años (r,éase gráfica 2).

Gráfica 2

Edad y estado civil de los residentes

2rp3B§@,r'M99ffiffi

Años

¡H. Solteros IH. Casados trH. Otro
¡M. Solteras lM. Casadas ElM. Otro

FUENTE: Encuesta directa.

Estado civ¡l
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Desde el punto de vista de la escolaridad,ts 54 pot ciento

cursó al menos la primaia, pero solamente el 15 por ciento ha

realizado estudios de secundaria o superiores; 34 por ciento sólo

cursaron algunos grados de primaria, y el 7 por ciento restante

no estudiaron.le No obstante que el grupo con estudios de

secundaria o preparatoria se inclina ligeramente a favor de los

hombres, es notable que son más los hombres que las muieres

que hacen estudios profesionales.20

Con excepción de no más de veinte mujeres que trabaian en

un pequeño taller de costura,2l atienden los abarrotes familiares

y dos molinos de nixtamal y una tortillería o son maestras de

educación básica, Ias actividades económicas remuneradas en la

r8 El análisis de este pánafo no incluye a las personas menores de seis años ni a

33 casos de adultos cuYa respuesta no es confiable.
1e Las personas de este último grupo son, predominantemente, mayores de 50

añoi. Creemos que al situación tiene que ver con la casi nula educación o el

Foco acceso a ésta en la localidad en épocas anteriores, Para las nuevas

generaciones el poblado cuenta con jardín de niños, primaria y telesecundaria;

á veinte minutos de distancia hay una preparatoria, y a una y dos horas

aproximadamente, las ciudades de Autlán y Guadalalan, respectivamente,

ofrecen estudios superiores o técnicos.
20 Entre los hombres que han realizado estudios profesionales se cuentan res

sacerdotes, tres agrónomos, dos veterinarios, dos médicos, dos contadores

públicos, dos profesores y un economista. Entre las mujeres hay {uatro

profesoras y una agrónoma, De todos estos profesionistas sólo dos profesores

radican en 1a localidad,
21 Este ¡requeño uller funciona como una maquiladora para empresas esablecidas

en Guadalajara. Segun el dueño es posible dar empleo a 35 o 40 trabajadores;

sin embargo, a los hombres no les interesa y a las mujeres, excepto las cinco

a diez que normalmente tnbaian,les falta responsabilidad pues "no llegan a

tiempo y difícilmente aguantan más de seis meses, que es el periodo a partir

del cual son redituables". No dudamos que exista una actitud machista y la

falta de conocimiento técnico por parte de los hombres v las muieres,

respectivamente, pero también hay que tener en cuenta que los 100 nuevos

pesos de salario por semana son poco atractivos para buscar el empleo;

desafortunadamente esa "baratura" sería el único atractivo para cualquier fuente

generadora de empleo.
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localidad son efectuadas por los hombres. El cultivo de maiz y
garbanzo y la explotación de ganado bovino ocupa a poco más
del 70 por ciento de ellos. Aunque más adelante analizaremos en
detalle las características sobresalientes de la agncuitura y la

ganadería, no debernos pasar por alto que cerca de un B0 por
ciento de quienes se dedican a esas areastrabajan por su cuenta22

y que los restantes son asalariados que por no tener tierras ni un
oficio especializado colaboran temporalmente en dichas activi-
dades.23

Entre quienes desarrollan actividades ajenas a la agricultura,
es decir alrededor del 30 por ciento de la población eco-
nómicamente activa, Ia industria de la construcción es la que

tiene el mayor número de empleados, 30 por ciento, aunque
parece pasar por una etapa crítica pues, no obstante que rren

años atrás" tenían trabajo todo el año, ahora con la crisis de la
agricultura, y sobre todo con los problemas de empleo que tienen
los "norteños", se ha escaseado lafinca de viviendas y, por ende,
la fabricación de hdrillo.

En el comercio sobresalen cuatro licorerías, dos molinos de
nixtamal, una tortillería, cuatro carnicerías y diez abarrotes peque-
ños que cuentan con productos básicos o simplemente con
golosinas, establecimientos a cargo de los mismos dueños. En

22 Entre éstos destaca que mientras un 80 por ciento de los trabajadores se

dedican a esta actividad exclusivamente, el resto señalan que la alternan con
lamatanza y venta de carne de cerdo, la aibañilería o la venta de lico¡.

2'Entre éstos encontramos jóvenes de entre 15 y 18 años que esperan ser llamados
por sus familiares o alguna "oportunidad" para emigrar, y a jefes de familia
con hijos chicos, 59 por ciento, o que no tienen dinero paru emigrar o están
relativamente viejos para hace¡lo y no tienen apoyo de sus hijos. Dado el
carácter temporal de las actividades agrícolas como veremos más adelante, la
sobrevivencia de algunas de estas familias durante buena parte del año tiene
que ver con trabajar "a lo más" un día a la semana por un salario de 2Q a 30

nuevos pesos; por elio la cosechay vertfa de "tepecamotes del cerro" es una
actividad muy socorrida.
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cuanto ala rama de senicios, los profesores de un jardín de ni-
ños, una primaria y una telesecundaria ocupan la mayor parte de
las plazas;za el resto de ellas son ocupadas por personas orien-
tadas a satisfacer las necesidades básicas de la población: fotó-
grafo, electricista, arrendador de caballos, herrero, carpintero,
etcétera.

LoS QI]T RESiDEN EN OTRA PARTE DE MÉxCo
A pesar de que la migración a otras partes de México resulta
irrelevante respecto de Ia que se da hacia Estados Unidos, vale la
pena señaiar algunas características generales sobre las 2! perso-
nas25 que en nuestra encuesta constatamos residían en otra parte

del país no obstante ser hijos o miembros directos de alguna de
las familias establecidas en la localidad.

El 69 por ciento son mujeres y 31 por ciento varones. Respecto

de su estado cir.,il, destaca que79 por ciento son casados, 10 por
ciento soiteros, y viudos o separados el 7 y 3 por ciento,
respectivamente. En promedio tienen 38 años, y 24 por ciento
tienen menos de 26 años; un 55 por ciento oscilan entre 25 y 44

años, y apenas un 21 por ciento tiene más de 45 años. Todos
cuentan con algún grado de escolaridad; sin embargo, el 21 por
ciento no terminaron la primaria, el 48 por ciento apenas cursó
seis años, el 3 y 7 por ciento cursaron secundaria y preparatoria,
respectivamente, el 14 por ciento estudio la normal y el 7 por
ciento restante obtuvo algún grado universitario.

Como lugares de destino sobresalen los pueblos cercanos y,
en menor proporción, la ciudad de Guadalajara. Et el primer
caso, y quizá enmayor proporción mujeres que hombres, influye

'a En el ¡ardín de niños trabajan dos profesoras; en la primaria labor¿n siete
maestros, y en la telesecundaria hay dos maest¡os y una secretaria,

25 Si consideramos que en la muestra obtuvimos información sobre 405 personas,
podemos decir que este tipo de migración comprende a cerca delT por ciento
de los miembros de las familias residentes en la localidad.
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el hecho de que varias mujeres, al contraer matrimonio con algún

"fuereño", generalmente se trasladan al lugar donde reside el
cónyuge. En la mudanza a Guadalajara resalta la presencia de
gente que migró en busca de trabajo hacia los años sesenta y un
pequeño grupo de personas que se han trasladado a estudiar a
dicha ciudad.

Generalmente frecuentan alafamilia paterna y apenas un 26

por ciento de ellos, sobre todo los casados, aportan pequeñas

cantidades de dinero a la unidad familia¡ que reside en Colotitlán.

RTSIDENTES EN ESTADOS UNIDoS

De las 405 personas registradas en la muestra, 138 casos, es decir

34 por ciento del total de miembros de las familias que residen

en la comunidad, se encontraban en Estados Unidos al momento
de aplicar el cuestionario. Éstos pertenecen a 84 por ciento de

las unidades familiares y muestran un claro predoninio del sec-

tor masculino pues 64 por ciento son hombres y 36 por ciento
mujeres; mientras que de los hombres 58 por ciento son casados

y 42 por ciento solteros, en las mujeres dicha relación es de 84 y
16 por ciento, respectivamente.

La edad manifestada al momento de incorporarse por primera

vez al fT$o expone que la migración laboral a Estados Unidos es

un proceso selectivo de gente físicamente apfa para cÍuzar efr

forma clandestina Ia frontera y para desempeñar cualquier
actividad manual pues 87 por ciento tenían entre 15 y 24 años, B

porciento de25a29años yelresto de30a 39años.
Bastante significativo es también que 97 por ciento de estos

individuos no sobrepasaban los 54 ai,os de edad al momento de
la encuesta. Ello, aunado a que la migración a Estados Unidos
desde la comunidad apenas alca¡za las cuatro décadas, y iunto
al hecho de que casi todos los jefes de las familias que ahora

tienen algún miembro en Estados Unidos son ex migrantes
refierza la selectividad de gente joven y expone que quienes
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ahora están en el vecino país del norte constituyen esencialmente

la segunda generación que va al Norte desde esta comunidad.

Alrededor de 90 por ciento de los migrantes residen en Cali-

fornia. El resto labora en la agricultura de Pasco, Washington, y

una mínima parte 1o hace temporalmente, seis meses cada año,

en la actividad pesquera de Alaska. En California, el área

conurbada de Los Ángeles'6 concentra de 60 a 70 por ciento de

los migrantes de la comunidad, y los demás se ubican en pequeños

poblados como Pereson, Tracy, Camino, Lyndsay, Corrales,

Césped, Escondido, etcétera.

Muchos de los que viven fuera delárea de Los Ángeles han

pasado la mayor parte de su vida laboral en ese lugar y es común

que su cón1uge y sus hijos compartan techo con los hermanos o

cuñados recién incorporados a ia migración. Así, con frecuencia

los residentes de cada localidad son familiares y se ayudan

mutuamente en la búsqueda de trabajo, ei hospedaie, el raite,

etc. La gran mayorntienden a acomodarse en las labores agrícolas

o en granjas ganaderas, y es común ver entre ellos a lamayor
parte, alrededor del 70 por ciento, de los hombres solteros e

incluso a algunas mujeres.2T

Entre los que residen en el área de Los Ángeles la rama de

servicios da ocupación a casi un 70 por ciento, el sector fabril a

un 16 por ciento y la construcción a 14 por ciento, Entre los

primeros encontramos cocineros, meseros, jardineros, carniceros,

empleados de tienda, cuidadoras de niños o ancianos, aseadoras

y pintores de casas, mecánicos, conductores, carpinteros, etc.;

26Al¡ededor de 60 por ciento vive en Long Beach, Los Ángeles, Compton, Carson

e Inglewood; el resto se distribuye en proporciones casi iguales en al menos

otras 14 ciudades de esta conurbación.
27 Las mujeres generalrnente se emplean en los empaques y en menor medida

trabajan enla pizca de algunos productos. Con todo, éstas no son muchas ya

que son sobre todo las casadas sin hijos o con un hijo, y en segundo lugar las

pocas solteras no establecidas enelá¡ea de Los Ángeles.
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sin embargo destaca el número de los que trabajan en torno a

Cruz Gómez, mayordomo de una importante Lavandería y una
de las personas más destacadas de la comunidad. Debido a que
"los costos de la vida" en la ciudad son muy altos y a que mu-
chas de estas actividades son parte de ,rnegocios,' familiares, en
ellas encontramos un número casi igual de hombres y mujeres
casadas.2s

Dado el carácter familiar de algunas empresas y que varias de
ellas mantienen cierta "informaiidad" legalen cuanto a la presta-
ción del servicio, aquí se concentra un gran porcentaie de los jó-
venes indocumentados y recién incorporados a Ia migración; por
ello no es sorprendente ver que la rama de servicios comprende
a casi el B0 por ciento de los jóvenes varones solteros y a todas
las mujeres solteras que trabajan en esta área citadina.

Los que se dedican a Ia construcción son sobre todo hombres
y constituyen el grupo que más gana por hora de trabajo; sin
embargo, dado que es una actividad estacional y que requiere
viajes constantes, y frecuentemente lejos de la casa, representa
un trabajo poco atractivo para los que no se dedican a é1. Los

que trabajan en la rama fabril elaboran juguetes, cintos, partes
automotrices, ropa de vestir, etc.; son predominantemente mujeres
casadas, en menor medida hombres casados y en tercer término
jóvenes solteros. Aun cuando la gran mayoría trabajan direc-
tamente en el edificio de la empresa contratante, existe una
porción de ellos que recientemente empiezana realizar funciones
de maquiladoras familiares, pues se dedican a coser en su casa

28 En los mayores gastos por el uso de servicios, sobre todo de renta de vivienda,
y en los diversos "empleos femeninos" existentes en la ciudad encontramos
una de las razones para explicar la mayor participación de la mujer que vive
en el área de Los Ángeles en actividades económicamente remuneraáas. Los

datos de nuestra encuesta señalan que poco nrás de la mitad de las mujeres
casadas que viven en esta urbe se dedican al hogar, el resto desempeñan
alguna actividad remunerada; de estas últimas un 80 por ciento lo hace en el
sector servicios y las demás tnbaian en fábricas.
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"bolsonones" de ropa de vestir que luego son recogidos por gente

de "una compañía".

En general, los migrantes mantienen una intensa comunicación'

En las fiestas famiiiares, casi siempre los sábados, suelen encon-

trarse los que viven en la zona de Los Ángeles y fuera de ella;

cada miércoles el equipo de futbol convoca a los jóvenes solteros

y a alrededor de veinte matrimonios deláreade Los Ángeles; los

domingos por la mañana el equipo de "los veteranos" tiene el

apoyo de aproximadamente treinta familias, que más tarde acuden

a apoyar al equipo de jóvenes y a convivir con otros paisanos.

Por medio del CIub Social Colotitlense,2e frecuentemente pro-

mueven convivios comunales en Los Ángeles para recabar fondos

para apoyaf a sus paisanos en Estados Unidos o Colotitlán que

sufren algún accidente o enfermedad, o a los vieios que no tienen

hijos que les ayuden económicamente.

Así, en estas reuniones se hace extensiva la información co-

munitaria que llega por carfa o a través de las entre diez y veinte

comunicaciones que diariamente se establecen entre la caseta

telefónica de Colotitlán y la gente que reside en Estados Unidos.

Quizá dicha situación ha generado un eslabón para mantener

cierta unión entre la comunidad y muchos de los que migraron

hace tiempo y ahora son padres de la tercera generación de

colotitlenses en Estados Unidos pero la primera que ha nacido

fuera de Colotitlán. Por el frecuente contacto, los jóvenes recién

incorporados a la migración conocen a quienes tienen varios

años en aquel país y viceversa; y es ahí donde algunos padresso

4 Debo agradecer a Mónico Sevilla y a "Chon" Hernández, directivos de este

club, el apoyo que me brindaron en Los Ángeles para obtener información

sobre la gente de Colotitlán establecida en California. Asimismo, mi

reconocimiento a la familia Pérez Pelayo por su hospitalidad y amplia

disposición pan contaclar a mis ent¡evistados en aquella ciudad.
30 Este caso se acomoda a casi un 30 por ciento de las hombres casados, quienes

no han ruelto a la localidad en los últimos cinco años.
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quieren enseñar a sus hiios a saludar de mano, dar las buenas

tardes, hablar españoi y otras tantas normas aprendidas en esa

tierra de la cual salieron "con la esperanza del dólar" pero que

ahora les queda muy lejos para regresar 'rporque acá tienen su

ttaba)o, su casa propia" y sobre todo, "unos hijos con anrigos, es-

cuela, ... gringo5rr.lt

Por otra parte, en el teneno del estatus legal de los que emigran

a Estados Unidos destaca que apenas un 17 por ciento del total
son indocumentados, y de éstos alrededor del B0 por ciento son

solteros y en su totalidad migrantes incorporados al flr:jo en ei

transcurso de los últimos cinco o seis años. De los documentados

63 por ciento regularizaron su situación con la Ley Simpson-

Rodino y 37 por ciento aprovechando alguna de las otras medidas

legales inmigratorias puestas en vigor en aquel país desde 1960

hasta ia fecha.

Dadas las dificultades de empleo y la crisis económica de

Estados Unidos, los informantes aseguran que en los últimos
cinco años acuden a Colotitlán menos migrantes o que el tiempo
entre un viaje y otro es cadavez más largo. Nuestros datos señalan

que el 36 por ciento viajó a su tierra al menos üna yez en los

últimos 12 meses; 20 por ciento 1o hizo hace entre 13 y 24 meses;

33 por ciento estuvieron en la comunidad hace entre dos y cinco
años, y el resto tiene más de cinco años sin visitarla. No obstante,

debe decirse que tal situación es muy diferente si desagregamos

ir Entrevista VMC/MS, 2i de octubre de 1992, Norwalk, California. Consideramos

que esta preocupación de algunos de nuestros entrevistados por "ambientar"
a sus hijos con los mexicanos implícitamente asume una situación que nos

explicaba un "latino" nacido en aquel país interesado en la educación de los

inmigrantes mexicanos; para é1, el hecho de que un niño con padres mexicanos

aprenda inglés y a ser "buen ciudadano norteamericano" de una rrunera que

rompa drásticamente las nornus culturales de sus progenitores propicia una

desviación hacia las pandillas, pues paulatinamente son rechazados por la
familia y sus conocidos (ent¡evista VMC/'W, 26 de ocn¡bre de 1992, Vhittie¡
California).
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a los migrantes por su estado civil, pues entre quienes tardan

más de dos años para volver a Colotitlán solamente un 36 por
ciento son solteros.

Por lo demás, no podemos negar su contribución a la eco-

nomía de las unidades familiares que residen en elpueblo, pues

nuestros datos señalan que aproximadamente 70 por ciento de

las familias de la localidad que tienen migrantes en Estados Unidos

recibieron en el último año alrededor de 1 550 dólares, en pro-

medio, cadauna.s2 Estas remesas realmente constituyen un soporte

económico familiar y comunitario si consideramos que más del

50 por ciento de las familias calculan que sus gastos mensuales

no sobrepasan los 500 nuevos pesos, y si tomamos en cuenta

que las remesas de los migrantes casi igualan el monto total que

pudiera obtenerse con la venta de todo el maíz que anualmente

se cosecha en la comunidad.3s

Dado que el dinero se utiliza principalrnente en la alimentación

familiar, consideramos que gran parte de quienes se dedican a

las actividades agropecuarias en la localidad ven su trabajo como

una actividad complementaria para el ingreso faniliar. Creo que

implícitamente aceptan que la migración asegura la comida de

su casa y que ellos deben sembrar porque "es lo único que saben

o que se puede hacer", aun cuando ello no pague los costos.y

32 Aquí no consideramos el dinero que el migrante trae consigo cuando ruelve

a la comunidad,
,Aun cuando la mayor parte del maíz sembrado anualrnente se usa para alimentar

el ganado y no p nlaventa, suponemos que en el año de 19931a producción

total de este cultivo no sobrepasará las 728 toneladas (485 hectáreas x i.5
toneladas por hecúrea; véase el apartado de cultivos), es deci¡ los 546 000

nuevos pesos (728 toneladas x 750 nuevos pesos por tonelada). Por otra
parte, si recordamos que 84 por ciento de las familias residentes en la comunidad
(179) tienen migrantes en Estados Unidos, y si consideramos que alrededor

de 70 por ciento de éstas reciben alrededor de 1 550 dólares por año, podemos

ver que las remesas a la comunidad alcanzan alrededor de 162750 dólares
por año, es decir casi 525 000 nuevos pesos.

v Yaras ent¡evistas a productores.
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Por lo demás, se menciona explícitamente que si el año agrícola
es bueno se puede tener algo de dinero para darse ',algún gusto,r;
pero si en Estados Unidos hay crisis, como ha ocurriclo recien-
temente, es más difícil comprar fertilizante, pagar el barbecho cle
tractoÍ, ver gente con banda o mariachi en las fiestas de noviembre
o trabajando a los albañiles.

Et PROCESo PRODUC,IVO

Hablar de la comunidad como un poblado agropecuario hace
más referencia al predominio de esta acti\,'idad entre la población
adulta que al nivel en que se desarrolia n e:l maí2, e\ garbanzo y la
ganadería bovina. Asimismo, dicho calificativo pareciera ser refiejo
de la vida de los ejidatarios hasta hace no más de dos décadas,
cuando el tiempo de andar "pegado al surco de sola sol,, prevale-
cía sobre el invertido en la migración y el ocio, y cuando sembrar
n'ruíz parecía rendir más que ahora que hay una dependencia
tecnológica externa a la unidad famihar y una política que parece
haberse desentendido de aquellas regiones que no pueden tener
rendimientos similares a los de los p:ríses "socios,' del norte.

En seguida trataremos de sintetizar elproceso de producción
desde una perspectiva que remate la idea anterior y exponga las

expectativas de la comunidad en relación con la apertura
económica y los cambios estructurales de la política agricola
nacional.

Estruchtra y dinámica organizatiua
No obstante que ia asamblea recono,te 173 eiidatarios, incluyendo
la parcela escolar, nuestros datos reflejan que solamente alrededor
de 90 familias3t ostentan la propieclad sobre las 1 004 hectáreas
de temporal, 357 hectáreas de agosradero y 4)4 hectáreas de

rt Salvo indicación contraria, los datos que a continuación aparecen no incluyen
la parcela escolar.



Agricultura y migración a Estados Unidos. 361

terrenos cerriles con que cuenta elejido. Ello significa que de las

familias con eiidatarios, alrededor de B0 por ciento tienen sólo

un derecho,36 15 por ciento dos derechos y 5 por ciento cuentan

con tres miembros derechohabientes.

De cualquier forma, generaimente sólo un individuo asume

la representación de la tierra fam1liar, situación que, aunada a la

residencia en Estados Unidos de casi un 20 por ciento de los eji-

dalarios, propicia que a ias asambleas ordinarias concurran apenas

la mitad de los miembros del ejido; por supuesto, si es para tratar

asuntos extraordinarios, sobre todo referentes a depuraciones o
certificación de derechos, e1 número aumenta con la presencia

de todos los que se encuentran en la localidad y con un gran

porcentaje de los que acuden de fuera exclusivamente ese día.37

En las reuniones, toda vez que no existe una polarización
política n'nrcada y dado que quien asiste es generalmente eljefe
de la explotación o el que toma la mayoría de las decisiones

técnicas y económicas sobre la parcela y el ganado, se llega a

acuerdos que aparentemente, aun cuando estuvieran presentes

todos los ejidatarios, no tendrían significados notables acerca de
los potreros para agostadero, los refuerces de cercas y lienzos
de los mismos, los abrevaderos, etc. Sin embargo, en el fondo
de esta situación avizoramos un "acolchonamiento'r para las lenti-

r Vale señalar que aun cuando el 6 por ciento de ios ejidaarios tienen ent¡e 10

y 16 hectáreas, i9 por ciento posee 4 hectáreas y 70 por ciento 8 hectáreas. El

5 por ciento restante tiene entre una y tres hecráreas.
i: Tal fue el caso de la reunión para presentar el Programa de Certificacíón de

Derechos Agrarios (Procede), en julio de 1993 Una de las pregunas más

soconidas fue si era necesario que quienes acudieron exclusivamente a la
reunión y los que no pudieron hacerlo tendrían que estar presentes en el
momento en que anancara el programa o si era suiiciente una carta poder
dadas las dificultades que implica venir desde Estados Unidos. \hle señalar
que las referencias a las cartas poder aludían a un "permiso" de las reformas al
artículo 27 constitucional, a casi dos años de su promulgación ni siquiera los
representantes de la Procuradu ra Agnna supieron responder
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tudes en que han incurrido algunas de las medidas de política
agrícola actual, concretamente la regularización y certificación
de ejidos y ejidatarios; si a los productores no les urge llevar a

cabo este trámite, a las instancias oficiales tampoco; al menos
desde las irltimas reformas al artícuio 27 poco les ha importado,
entre otras cosas, promover el reglamento interno del ejido y dar
solución al conflicto que enfrentan con pequeños propietarios
que reclaman la superficie donde se asienta el poblado. l'alvez
se ha visto que los "vicios del ejido" tienen alguna virtud, o acaso

los defectos son reales pero mencionados en una coyuntura
política forzada, que no ha sido posible abordar.

Asimismo, en la forma en que se toman las decisiones
entrevemos un problema funcionai para la "vida urbana" de la
comunidad, pues las juntas ejidales abordan también cuestiones

sobre el uso de agua potable, alumbrado público, empedrados,

la plazoleta, etc. De esta manera se asume la responsabilidad y
los derechos correspondientes sobre el manejo del suelo urbano,
pero las decisiones excluyen la opinión de poco más del 50 por
ciento de las viviendas, que sólo tienen derechos sobre el solar
urbano y, por lo tanto, son ajenas a las asambleas ejidales.

Así, entonces, se señala que, saivo la participación del "pe-
queño grupo de siefirpre", la gente es demasiado apática para

tomar parte en las obras de desarrolio comunitario. Y ese grupo
realmente es inferior alatútadde los ejidatarios que normalmente

asisten a las asambleas.

Suponemos en ello la influencia de cierto "estatus" relacionado

con los cambios en la posesión de los derechos parcelarios, pues

sobresale la participación de los "viejos" titulares de la tierra por
dotación o ampliación y de quienes heredaron lafierra al morir
sus padres, que representan 27 y 13 por ciento del total de eji-
datarios, respectivamente; las viudas, que constituyen un 17 por
ciento de los posesionarios, normalmente son pasivas pero aún
Io son más la gran mayoria de los que han obtenido tierras a
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"precios casi regalados" de sus abuelos, tíos, hermanos o cuñados

y quienes compraron a per,sonas no parientes, que representan

el 18 y el24 por ciento de los posesionarios de tierra agrícola,

respec-tivamente.

En la escasa participación de quienes han comprado puede

influir el hecho de que buen número de ellos realizan otra acti-

vidad no agrícola, trabaian en albañilería, carnicería, como va-

quero o conductor; el hecho de que en este grupo sea más notoria

la residencia en Estados Unidos, o que varios sólo tienen medio

o menos de medio derecho. Y en todo ello quizá queda implícito
que si bien son reconocidos por la asambiea, no lo son por ins-

tancias oficiales, situación que se agrava en un 40 por ciento de

los casos, según nuestras estimaciones, que han comprado en

los últimos seis años y no han sido considerados en los padrones

depurativos de la Secretaría dela Reforma Agraúa,38 pero que es

más grave aún en los aproximadamente diez casos ocurridos a

partir de las reformas salinistas de principios de 1991 al artículo
27 constitucional.

A1 entender las reformas y la nueva ley reglamentaria 'tcomo

cada quien quiere", pensando que ahora se puede hacer con la

tierra lo que se quiera y haciendo valer el precepto de que para

vender o comprar sólo se necesitan dos testigos, han ocurrido
compra-ventas al margen de las asambleas y, en un 90 por ciento
de los casos, desatendiendo que el derecho debe ser vendido
plenamente y a una sola persona.

Preguntamos, no obstante, quién tiene más influencia en esta

situación: los ejidatarios, que sólo conocen "el motivo del27 en
una base: que los van a hacer propietarios de la tierra y tienen en
la mira el ya las puedo vender", o los promotores de esa política
que, aludiendo a "que tienen mucho trabajo, no han podido
ayudarnos con el reglamento interno y darnos más información

$ La última depuración de derechos ejidales dau de hace poco más de siete

años.
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que la que supimos todos por la televisión y unos tres por las

presidencias municipales y una o dos asambleas de ia Procuraduía
Agraria".se Al margen de la respuesta, pensamos que las reformas
han profundizado las "irregularidades" en la tenencia de la tierra
y seguramente los costos operativos para ajustarlas serán más
graves que en el sentido tradicionai, que se pretendió superar
con la promulgación de dicha reforma.

Asimismo, a casi dos años de su aprobación, los resultados
muestran una segmentación mayor de la superficie agrícola. El

estatus de poseedor de la tierra y las pocas expectativas econó-
micas que ofrecen la agricuitura y l;t ganaderln de la comunidad
provocan que aquellos que dependen sólo de su tiera, gene-
raimente viudas y ancianos incapacitado s para trabajar,ao intenten
rentar, o en caso extremo, vender una parte de su derechoal y
que los interesados en comprar adquieran sólo un pedazo para
senrbrar y obtener el forraje necesario si tienen ganado, o sólo
poder comer "elotesrr, en caso de no tenerlo,

De esta fonna, más que pensar en aumentos de productividad,
hay que esperar que rnucha de ia tierra que actualmente se cultiva
se convierta en predios rústicos que se compran con los ahorros

reEntrevista VMCiEL, 9 de ooubre de 1993, Colotitlán, Jalisco.
ao Los pocos casos en que se ha vendido todo el derecho coresponden

generalmente a ejidaurios que residen permanentemente en Estados Unidos

con todo y su familia desde hace más de veinte años, En las opiniones acerca

de las personas que recientemente han vendido o que quizá vende¡án una

parte de su parcela, 58 por ciento apunta a las viudas, ancianos o incapaciados
físicamente para el trabajo; 25 por ciento acepta que cualquiera siempre y
cuando tenga una fuerte enfermedad o necesidad, y 17 por ciento a los que
no les gusta trabajar la tierra.

11 Aquí es interesante mencionar que a la pregunta ¿ba;o qué siruación vendería
la tierraT un 80 por ciento de los entrevisudos respondió que por ningun
motivo o sólo porque no pudiera trabalar o por una gran enfermedad o
necesidad, 16 por ciento no supo responder y solamente 4 por ciento aceptó
estar dispuesto a renderla si recibía una buena oferta.
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de quienes piensan en la actividad agropecuaria como un pasa-

tiempo pues ya tienen un trabajo diferente al cultivo del suelo.
Antes, no obstante, podrá prolongarse el actual rentismo y la
aparceúa.

Quienes "pasan o pasen" la tierra 1o harán por no contar con
recursos financieros, por no poder físicamente realizar labores

de campo o por vivir fuera de la comunidad;i2 así podrán percibir
ingresos económicos y conserv'ar su derecho alatierra mientras

no se defina el reglamento interno del ejido. Los aparceros,

aprovechando la disminución de la rentao3 y los recursos que

obtienen del magisterio, la albañilern, el abarrote, las remesas

de Estados Unidos, etc., intentarán probar suerte ante las nuevas
medidas de la política agraria; si les va mal no repetirán dicha
acción pero si tienen ganado, como ocurre actualmente con más

de la mitad de los que siembran tierras ajenas y con casi el 98
por ciento de 1os que hacen lo mismo en ias propias,aa tendrán
que volr,er a cultivar en condiciones como las que a continuación
se describen.

a2 Los que actualmente rentan su tiena son viudas y ancianos en 57 por ciento
de los casos, J2 por ciento gente que reside sobre todo en Estados Unidos, el

restc son individuos que se dedican al magisterio y a la albañilería. En total
representan casi el 31 por ciento de los ejidatarios,

'l Según los entrevistados, en 1993 "fue difícil aganar clientes" que quisieran
sembrar al menos por la mitad de lo que se pagaba como rena el año pasado.

En promedio, las rentas por cl ciclo primavera-verano y otoño-invierno último
fueron del orden de 800 nuevos pesos por parcela de fres a cuatro hectáreas

y de i 500 nuevos pesos por dos parcelas de las mismas dimensiones.
{ Esto significa que la ma1,oría de los actuales aparceros cultivan ambién tierras

propias insuficientes para cubrir sus necesidades de forraje. Contrariamente a
1o que se esperaba, éstos no han hecho muchos intentos por comprar parcelas,

Se dice que no es posible tener más de dos derechos; sin embargo,
aprovechando ia incertidumbre acerca de ia ley reglamenuria, si alguno lo
deseara no le resularía difícil conseguirlo. Considero más viable pensar que
la crisis financiera de la ganadería los ha obligado a resrringir su hato y, por
ende, la superficie cultivada.
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Los cttltircs ¡, el ganado

Ia agricultura dei ejido se funda en ei cuitivo de garbanzo durante
el invierno y, sobre todo, en la producción de maíz en el ciclo
primavera-verano. Con ambos, y valiéndose de dos parcelas para
que una descanse un año yla otra se cultive, en el orden men-
cionado, y viceversa, los productores han venido definiendo un
método que, además de evitar la degradación del suelo por el
monocultivo, permite obtener más forraje para la ganadern bo-
vina.

Sin embargo, vale señalarlo, cornparando las superficies que
se cultivaban hasta hace poco más de una década, según refe-
rerrcias de algunos informantes, con los datos cuantitativos cap-
tados para el último ciclo por nuestra encuesta, es notoria la

merma del cultivo de garbanzo, pues apenas i6.7 por ciento de
los productores cultivaronmaízy garbanzo .

Consideramos que en ello influyen las bajas en la demanda
de garbanzo a raíz de la paulatina desaparición de la porcicultura
por las sanciones que la "modernidad urbana" ha venido im-
poniendo a los malos olores que despiden los chiqueros familiares
y ala"mala impresión" que causa lacrianza de cerdos en Ia calle.
Por'supuesto, tal situación también ha sido propiciada por la
descendente costeabilidad de las granjas pequeñas y medianas y
por la tecnificación; algunos que han dejado de "arrear el oficio
de los puercos" y las dos personas que actualmente Io eiercen,
afirman que el cultivo de garbanzo puerquero "no paga la siembra,

mucho menos la cosecha", y que alimentar a los cerdos con
alimentos balanceados genera pérdidas de hasta un 100 por ciento

dado el actual precio de 3.40 a 4 nuevos pesos por kilo de carne
en pie.

Un último factor que es necesario tener en cuenta en la alte-
ración de la producción de maíz-garbanzo, y quizá más fuer-
temente en la disminución del segundo cultivo, está ligado a Ia
parcelación aceleraü que en los últimos años ha ocurrido en las
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superficies agrícolas y, más recientemente, con las de agostadero,

pues las decisiones coiectivas para determinar los terrenos que

debnn dejarse descansar y los que se sembrarían, han sido sus-

tituidas por un análisis personal donde el pastoreo del ganado

bovino se impone al cultivo de garbanzo e incluso, en últimas

fechas, sobre el del maí2.

Consideramos que la fuerte división parcelaria del área de

cultivo tiene un factor causal ligado a la insuficiencia o incapacidad

de los terrenos de agostadero para soportar las crecientes nece-

sidades de forraje propiciadas con la expansión de la ganadería

bovina durante las últimas décadas.a5 Pensamos que cercar la

parcela fue una medida tomada, sobre todo a partit de los años

ochenta, tanto por quienes intentaban mantener su ganado

durante el mayor tiempo posiblea6 en terrenos que debían sem-

brarse como por aquellos que, por gustarles sembrar temprano o

"en seco", se sentían agraviados con la presencia de animales

pastando. Posteriormente el parcelamiento se intensificaría con

la certidumbre de que los cercos dan para mantener la posesión

45 El fomento dela ganadern debe ligarse tanto al abundante apoyo crediticio a

ésu otorgado al ejido en los años ochenta por Banrural, como a la influencia

de los dólares enviados a la comunidad, pues desde fines de los sesenta los

migrantes han visto ala ganaderia como una fuente de ahono y como una

actividad que, además de ser menos aventurada que el cultivo de maiz, requiere

poco tiempo y puede ser realizada por la esposa, los vieios o miembros

familiares que no migran (véase Castillo, 1993),
6 Para entender al situación hay que insistir en el sobrepastoreo que soportaban

los tenenos de agostadero y en que existe entre los productores la cerfeza de

que las tierras resultan más afectadas si se "cargan" de ganado durante las

primeras lluvias, cuando comienza a salir el "pelillo" o primer retoño del

pasto; así, mientras tanto, conviene retener una parte dei ganado en el teneno
que se dedicará al cultivo. Asimismo hay que consider¿r que la utilización de

tractores ha acortado el tiempo de preparación del suelo y faclita la siemb¡a

incluso ya iniciado el temporal de lluvias.
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no obstante no cultivar el terrenoai y, más recientemente, para
afirmar Ia superficie que a cada quien corresponde dado el ru-
mor de que con "el nuevo artículo 27" se pueden hacer pequeños
propietarios.

De esta forma, aigunos entrevistados afirman que en la
actualidad más de 90 por ciento de la tierra laborable y un buen
porcentaie de los terrenos colectivos de agostadero se encuentran
circulados. Así, en una época en que la política oficial reclama la
eliminación de cercados de terrenos,a8los ejidatarios han obrado
en sentido contrario.

¿Hay que reconocer, entonces, sus escasas oportunidades de
sobrevivir en un esceriario de libre competitividad?

Independientemente de la contestación, creo necesario decir
que la actitud seguida por estos campesinos refleja en cierta
manera una forma particular de adaptarse a un proceso de
desarrollo, burocrático, impuesto desde afuera. Aunque la
pasividad y Ia ignorancia de los nuevos procesos de globalización
les augura un futuro incierto, y no obstante Ia larga crisis del
sector agropecuario, el retiro de créditos, Ia incosteabilidad de
su actividad, etc., actualmente conservan el orgullo y se jactan de
ser agricultores y ganaderos. Aunque para ello, por supuesto,
dependan de las remesas enviadas desde Estados Unidos por
uno o más miembros de la familia y reconozcan que su actividad

a7 Recuérdese que hask antes de las últimas ¡eformas al artículo 27 constitucional
una condición para perder la posesión del derecho parcelario era dejar de
cultivar la tiena por más de dos años consecutivos.

4 Esto resula claramente ilustrativo con el acrual Programa de Alta Productividad
de Maiz, donde se estipula que a los productores de zonas con buen potencial
de producción del ce¡eal que decidan eliminar cercas y linderos para tener
superficies de cultivo de mayores dimensiones se les compensará con un 20

por ciento más que el estímulo Dactado por productor, Por supuesto, el ejido
de Colotitlán no participa de este programa.
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sólo les deia pérdidas;ae pero, al fin y al cabo,

saben hacer.5n

369

es lo único que

Estimamos que un 75 por ciento de ias familias residentes en

la localidad,tl es decir alrededor de 130, cultivan maíz enla época

de l1uvias. Casi 90 por ciento utilizan los "barbechos" o terrenos

planos y de suaves lomeríos del área agrícola "tradicional", y el

iesto diversas partes de los tierras cerriles y de agostadero, cuyas

pendientes pronunciadas y pedregosidad superficial impiden

ittlizar la tracción animal o mecánica p fa preparar el suelo y la

siembra; condiciones que constituyen las principales diferencias

entre éste y el sistema anterior, pues las labores subsecuentes del

coamil "ortodoxo", es decir el uso de herbicidas, plaguicidas,

etc., se asemejan a las de aquel.

Con todo, destaca que ningún productor hace uso de meio-

radores del suelo, situación un tanto alarmante si consideramos

4e El 100 por ciento de los encuestados acepu que sembrat "no pagS 1a inversión;

y ,ot,,*t. 12.5 por ciento que existé cierta redituabilidad en la ganadería

á"nqu. .orno t^*bién son agiicultores, entienden que la ganancia se pierde

en el cultivo,
, un g; por ciento de los productores aceptan ser agricultores porque. es la

única actividad que sabenhacer; 2.1 por ciento diio que por gusto, y el resto

que por necesidad de fonale.
t, Ctnsideramos que esta cifra incluye a unos 18 "coamileros" o familias, sobre

todo de jornaleros, que por no poseer tierras propias cultivan una hecárea o

*.no, .n las laderai d¿ los tenenos de agostadero; a cerca de 26 famlns

que, para "obtener elotes" o tener una actividad complementaria, cultivan

entre dos y tres hectáreas de las partes planas V semiplanas pertenecienles a

viudas, aniianos o parientes que no quieren sembrar todo su teffeno. Asimismo,

salvo un 4 por cieñto aproximadamente que prefiere no cultivar, ese número

considera al to6l de hJfamilias con eiidatarios que antes señalábamos; un 80

poi ci.nto de éstos siembra 4 hectáreas, 4 por ciento entre 6y 7 hecláreas y el

resto entre 8 y 10 hecráreas. con todo, estimamos que en el ciclo primavera-

verano 1D3 apenas se sembraron 470 hecráreas de "barbecho" y 15 de "coamil"'

.rn,ia^Oqu. ,obr.para lo estimado por las autoridades e¡idales, que calculan

un 30 poiciento omenos respecto de las 1 004 hectáreas de temporal con

que cuenta el eiido.
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el creciente abandono dela alternancia con el garbanzo, el uso
ganaderc cadavez más prolongado de los suelos agrícolas y el
uso intensivo de productos químicos en el cultivo de maí2.

Entre los que siembran barbechos se observa que mientras
un 64 por ciento de elios emplean tractor para hacer un barbecho
y un rastreo previo a Ia siembra, alrededor de la tercera parte no
reaLzantal práctica tanto porque son insuficientes los seis tractores

de la localidad o de los pueblos vecinos pues todos quieren
preparar su tierra a "75 o 22 días" de la siembra,52 como "por el
simple hecho de no quererle meter más dinero bueno al malo".
Aquí resulta asombroso ver la desaparición casi total53 de los

"tiros" de machos y mulas que, aunque implicaban un esfuerzo
considerable, permitían la preparación de las parcelas, o parte
de ellas, que quedan sin sembrarse por las dificultades, sobre
todo afloramientos rocosos, que presentan al uso óptimo de la
maquinaria. Sobra decir, entonces, que la siembra se sujeta al

uso de maquinaria y a los conocimientos del tractorista, quien
con un mismo "ojo" de ajuste y calibración del equipo siembra
terrenos arcillosos o arenosos con semilla criolla o semilla
nrejorada, 53 y 47 por ciento de los casos, respectivamente.

Por no contar con "dinero a tiempo", y en menos casos por
creer que las plagas no son muy perjudiciales o por considerar
que el zac te también es forraje, respectivamente, cerca de un 12

por ciento de los productores no utiliza insecticidas y herbicidas.
El resto normalmente combate \a plaga del suelo y aplica
productos postemergentes, y preemergentes en segundo lugar
de importancia, para el control de la maleza.

52 La necesidad de preparar el teneno para la siembra en unos pocos días tiene
que \rer con el uso ganadero de superticies agrícolas que comentábamos
antes y con la expectativa del productor de "mata¡" con el barbecho en su

mayor parte el zacate que nace con las primeras lluvias,
t3 Al parecer el núme¡o de "tiros" en la localidad no sobrepasa los cinco.
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No obstante, con la consigna de que "si la tierra no recibe

aluda no da nada", prácticamente todos los productores aplican

nitrato de amonio y/o sulfato de calcio triple al momento de la
siembra o en ios primeros 75 a 20 días posteriores al nacimiento

de las plantas, así como nitrato de amonio cuando están en

banderilla. Las cantidades de cada producto generalmente oscilan

entre 400 y 750 y de 100 a 200 kilogramos por hectárea, respec-

tivamente; sin embargo, en todos los casos la decisión de cada

uno sobre el r,olumen a aplicar tiene que ver con su liquidez
financiera y las expectativas que en ese momento tiene sobre la

cosecha con base en el comportamiento del ciclo de lluvias.'*
La cosecha o pizca del maíz es una labor que, dadas las

características anteriores, permite obtener rendimientos de 0.5 a

4 y un promedio no mayor de 1.5 toneladas por hectárea. En

todos los casos se efectúa manualmentey para un 90 por ciento55

de los productores es una actividad supeditada a la tumba y
molienda de toda la planta, pues así además de aprovechar al
máximo el cultivo ya que "con el puro grano apenas o ni siquiera

se pagan los 1 000 a | 200 nuevos pesos que se invierten por
hectárea", se obtiene forraje parala época de estiaie.

De hecho, conviene remarcar que las necesidades de rastrojo

influyen en la decisión del productor respecto a la superficie que

debe sembrar anualmente. Consideramos que Ia reducción del
áreaculúvadaconmaiz no ha sido más drástica por la dependencia
exclusiva de este forraje y por Ia inseguridad de los ejidatarios
respecto al funcionamiento de los pastizales que recientemente

se han venido estableciendo en lugares vecinos.56

r Esta situación influye fuertemente para que muchos productores se abstengan

de fertilizar por segunda ocasión.
5t El 10 por ciento de quienes pizcan el grano y no "tumban de abajo" se relaciona

ñ.rertemente con los "coamileros", que no tienen ganado ni necesidad de
forraje y cuyos teffenos accidentados dificulAn el acceso al molino.

r Una explicación de ello la enconramos en que hasu ahora nadie ha reservado

en sus terrenos superficies de agosadero no obstante habe¡ un núme¡o con-
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Asimismo reconocemos que los rastro,os de maízconstituyen
un elemento fundamental paruraintegración entre ra agricurtura
y la ganadería bovina que se desarrolla en la comunidad,5, pues
se han convertido en el más impofiante, y casi único, suplemento
alimenticio para los animales en la época de secas, cuando la es_
casez de pastos naturales en los terrenos de agostadero eviden-
cian el notable sobrepastoreo y la poca importancia que se ha
dado a conservar los pastos naturales y conirolar er crÉcimiento
de ozotes, monte chino y otras malezas.

Desafortunadamente, también hay que manifestar que la forma
en que se usa constituye un elemento más de aquellos que res_
tringen la producción ganadera. Dado que entre abril y junio el
rastrojo sin aditivo alguno se vuelve el único alimento para poco
más del B0 por ciento del ganado,s8 no es difícil imaginai sus
bajos niveles de productividad y fecundidad. Esta situación se
agraya, entre otras cosas, por la ausencia de un calendario de
manejo para evitar los parásitos y prevenir enfermedades del
ganado, y porque con el parcelamiento se ha dificultado el acceso
directo de los animales a los abrevaderos naturales y artificiales
colectivos; de esta manera, el ganadero que no tiene camioneta
para acafrear el agua debe ariar el ganado para que la beba en
la mayorn de los casos una vez al día.

De esta manera, cuando algunos de nuestros entrevistados
señalan con cierto aire de resignación que sus animales se mueren

siderable de ganaderos que manifiesta cierta inclinación por esta actividad, A
ello también debe sumarse la fuerte inversión inicial y que en todo caso
tendrían que l'ender una parte del ganado o comprar goná.r cantidades de
fomle para cubrir los déficit que se presentaían pór no usar aquellos tenenos
en el esublecimiento de pasrizal.

57vale señalar que la ganaderh caprtnay ovina prácticamente no existen pues
sólo una persona tiene alrededor de diez bonegos, y unos cinco tienen uno o
dos chivos.

s El resto se mantiene generalmente todo el año en los agostaderos, condición
no necesariamente meior que aquella que vive el ganado alimentado con
rastrojo de maí2.
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"por ser bienes de campo", no podemos dejar de señalar que la
práctica ganadera familiar no se toma como la base de las ga-

nancias en términos monetarios, sino más bien como un esfuerzo

complementario o una forma de ahorro para las emergencias

económicas familiares que no cubren la renta o el cultivo de la
tierra ni las remesas de los familiares que se encuentranfrabaiando
fuera de la comunidad.

Quizá por eso la mayor parÍe de las familias con miembros

ejidatarios, a pesx de que alrededor del 90 por ciento afirma
que la ganaderia "no es negocio", tratan de tener un hato de

generalmente entre una y 40 cabezas,5e Posiblemente en ello

tenga que ver la escasa ordeña de las vacas y la poca venta anual

de ganado. En el año anterior a la encuesta apenas la mitad
ordeñó sus vacas para cubrir su consumo de leche o paravender
dos o tres litros a sus vecinos; resalta también el hecho de que 52

por ciento de los ganaderos no vendió animales y la mayoría
restante sólo entre uno y cinco toretes o vacas de desecho.

CONSIDERACIoNES FINAIES

El resumen anterior sobre las principales características del proceso

productivo y social nos permite deducir que la crisis agrícola del
ejido debe situarse en el marco de un proceso complejo donde
Ia política gubernamental exige al campesino una visión produc-
tivista y tecno crática para afronfar los compromisos con el mercado

internacional, y donde el productor, a Íravés de diversos meca-

nismos, sólo asimila aquella parte delmodelo que más se ajusta

a sus condiciones e intereses particulares y de la comunidad. La

forma de interpretar la nueva legislación agraria parece demos-

trarlo y así 1o reafirma la manera en que se produce maíz y se

maneja el ganado pues, como veíamos, persisten actitudes

5e Nuestros datos señalan que 42 por ciento de los ganaderos poseen de 1 a 6

cabezas de ganado bovino, 40 por ciento tienen de 7 a25animales y 18 por

ciento tienen más de 25 pero difícilmente sobrepasan los 50.
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"tradicionalesrtiunto a un elevado nivel de tecnificación y uso de
insumos agroindustriales.

Lo anterior, desde luego, lejos de favorecer al productor, lo
perjudica pues a pesar de los cuantiosos recursos usados en la
aplicación de insumos industriaies, ios niveles de productividad
no tienen un incremento considerable. Así, podemos decir que
los campesinos realizan una actividad que brinda cierto ,,estatus,l

en ia comunidad pero no suficientes recursos para sufragar las
gastos económicos familiares" Todo ello, aunado al hecho de
que del total de familias que cultivan tierras propias 96 por ciento
tienen al menos uno de sus miembros en Estados Unidos,60 y
que en casi todos los casos el que toma las decisiones técnicas es

una persona mayor de 40 años,6t reafirman que la migración de
adultos jóvenes al país del norte, la agricultura y ganadería
practicada de manera un tanto ,'informal,, por los viejos, es un
patrón que se repite en comunidades como ésta.62

Al respecto, las preguntas significativas para nosotros son: ¿la
culpa es del productor o de quienes conducen Ia política eco-
nómica?, ¿en qué medida el liberalismo económico y la apertura
comercialinfluirán en los procesos de retención o expuisión de
la población, y en la reorganización de eiidatarios para que el
sector agropecuario subsista y evolucione?

$ De éstas, 42 por ciento tienen de uno a tres, 33 por ciento de cuatro a seis
hijos y el resto de siete a doce hijos trabajando en Estados Unidos.

61 Los datos señalan que 8 por ciento de los jefes de explotación tienen de 40 a
44 años; 12 por ciento, de 55 a 59 años; 38 por cienro, de 60 a 64años, y el
resto son personas de más de 65 años. En el caso de los ,,coamileros,' y de los
que no son ejidatarios pero aniendan tierras de ,'barbecho,', estos rangos de
edad incluyen a un 80 por ciento de los casos, pues el 20 por ciento restante
son gente con edades de 30 a 39 años; seguramente aquí influye el hecho de
que desde 1952 no ha habido ampliaciones del ejido y que es joven la gente
que tiene una actividad diferente ala agricola, pero que toma a ésta como
una labor complementaria.

62 AI respecto véase Castillo, 1993a.
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No puede negarse la culpabilidad del campesino. Su idiosin-

crasia le ha impedido hacer un uso apropiado de tecnología e in-

sumos, y poco ha alT rdado ala participación colectiva en el pro-

ceso productivo. Sin embargo, en su disfuncionalidad, no po-

demos evitar los efectos negativos de programas oficiales que se

extralimitan en cuestiones técnicas no necesariamente validadas

en la región y que, en cambio, presta poca atención alas carac-

terísticas sociales y culturales de Ia comunidad.

Así, resulta reievante la causa por la cual, desde hace tres

años, "98 por ciento de los ganaderos con más de cinco anrmalitos

han intentado dialogar, a través de las autoridades eiidales, con

personal del Banco de Crédito Rural para solucionar los problernas

de cafieravencida".d3 Su amistad con miembros de la "burocracia

delamadrista" les concedió préstamos para comprar ganado que,

con el paso del tiempo, resultó problemático pues no sólo rebasó

el potencial forrajero del productor y, por 1o tanto, demandó

compras fuertes de rastrojos, sino que su precio se fue desvane-

ciendo de tal manera que las ventas de las crías poco a poco re-

sultaron insuficientes parahacer los pagos anuales.6a

Otra muestra reciente de ias imprecisiones de la política gu-

bernamental de desarrollo regional es sin duda la polarización

entre la promoción y la difusión de las reformas al artículo 27

constitucionaly la aplicación de su reglamento en casi dos años,

Podemos decir que, "entre más ruido que nuecesrr, los ejidatarios

han tratado de obtener la mejor taiada mientras se ponen en

vigor el reglamento interno, la Procuraduría Agtaria, el Programa

de Certificación de Derechos Agrarios, etc' Creo necesario decir

que el parcelamiento de los terrenos agrícolas y de agostadero,

6i Enrrevisra VMCiEL, 9 de octr¡bre de 1993, Colotitlán, jalisco.
e Por cierto, aún no obtienen respuesta del banco a su petición de que "venga

a ver por qué no pagan", y temen el embargo de sus bienes pues saben que

los equemas de financiamiento de Banrural se han acercado a los de la

"voÍaz" banca privada.
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así como la compra,venta de partes de derechos, puede ser
afecada más por lafalta de seriedad oficial que por la negligencia
de los ejidatarios para acatarla legislación agraria.

Por otra parte, tenemos nuestras dudas respecto a 1as bondades
del actual "crédito a la palabra". Se puede pensar que 1 050 nue-
vos pesos para tres hectáreas es un apoyo complementario muy
útilpara los productores, pero difícilmente representa un sopofte
para promover un cuitivo que arroja pérdidas mayores a dicha
cantidad, máxime cuando para recibirlo hay que asistir a cuatro
o cinco llamados y esperar tres meses después de la siembra.

Contra lo programado oficialmente, no confiamos mucho en
que una veztermjnada la cosecha los 50 ejidatarios6t beneficiados
repongan la"baba" de dinero recibida del Pronasol, que no nece-
sariamente se invierte en el proceso de producción. De ocurrir
tal situación, no es difícil que se culpe principalmente al ejidatario;
sin embargo, hay que recordar que los excedentes de Ia actividad
prácticamente no existen y "tanto peca el que mata la vaca como
el que le detiene la pata".

Por lo que respecta a\ Programa de Apoyo Directo a los
Productores Rurales (Procampo), que funcionará'de manera tran-
sitoria para los ciclos otoño-invierno 7D3-1994y primavera-verano
1994, y plenamente a partir del ciclo oroño-invierno 1994-1995,
sólo podemos hacer algunas conjeturas generales.

Suponemos que los estímulos adicionales de 33,0 nuevos pe-
sos por hectárea no tendrán un significado mayor que el que ha
tenido el "crédito ala palabra". Parece obvio que, ante los niveles
de productividad actuales, los productores lo tomaránmás como
una dádiva compensatoria de ias pérdidas que como un incentivo
para aumentar la superficie de cultivo y mejorar su sistema

65A decir de las autoridades ejidales, el resto de los compañeros no obtuvieron
"crédito a la palabra" por indecisos y porque se tardó el présamo a tal grado
que "ahí andaba¡ riéndose de los que no perdían la esperanza;decían que si
era pasión, que se les bo¡rara",
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productivo. Considero que eldinero en efectivo no será suficiente

para que elproductor por sí solo supere los problemas inherentes

a su actividad, pues además de ello se requiere renovar su sentido

de participación en asociación y otorgarle asistencia técnica

intensiva y permanente. Pero ello, desafortunadamente, en el

primer caso, va en contra de las vivencias experimentadas

últimamente en la comunidad y, en el segundo, del perfil de la

política económica actual. Vale, entonces, preguntar si se contará

con la capacidad y los medios suficientes para que esta gente

pueda lograr Ia eficiencia de primer mundo que se desea en un
plazo no mayor de quince años.

Asimismo, no puedo mostrarme optimista antela reconversión

de cultivos que Procampo estimulará a fin de realizar actividades

más rentables. Por las características topográficas y ciimáticas de

la región, elmargen de cultivos adaptables y en todo caso com-
patibles con la ganadería, no va muy lejos del maíz y del gar-

banzo. Por su resistencia a las heladas durante el invierno, algunos

productores consideran adaptables los cultivos de lechuga, apio
y col; sin embargo, sóio sería en extensiones muy pequeñas

aledañas a uno de los vasos deagua existentes, que en todo caso

pueden inhibir el desarrollo de estas plantas por la toxicidad

residual de los productos químicos que continuamente se usan

en el cultivo de maíz y en los drenajes que descargan en ellos.66

Ia realidad resulta dramática para las labores agropecuarias

del ejido, y en torno a ellas realmente no existen motivos para

retener a la población. Son poco saludables para la alimentación

6Aunque no hemos constatado esta situación en la localidad, no la desechamos

por las ref'erencias encontradas en otms partes de Jalisco. Por ejemplo, un

productor del municipio de Teuchitlán intentó cambiar el cultivo de maíz por
hortalizas y, para su mala suerte, las plantas intemrmpieron su desanollo

antes de la floración a consecuencia de los efectos residuales de agroquímicos;

la recomendación técnica que recibió en caso de seguir empeñado en cultivar

dichos productos fue dejar la tierra en descanso dos años consecutivos.
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y realmente demandan poca mano de obra. Las actividades de la
ganadería prácticamente se limitan a una hora diaria,la que in-
vierten quienes ordeñan, y al tiempo necesario cuando se requiere
arrear el ganado a los abrevaderos en la época de estiaje, así
como dos o tres jornales para vacunas o cambios de potrero. la
agricuitura se reduce altrabajo de seis operarios de tractor durante
el corto tiempo que dura la preparación del suelo, la siembra y la
molienda de rastrojo, y a cerca de 14 dns al año por hectárea,
sobre todo durante la cosecha,6' situación por la que en este
periodo existe escasez temporal de mano de obra.

Reitero que las ventajas de la estrategia de desarrollo abierto
al exterior con un tratado de libre comercio no necesariamente
han traído efectos favorables para el empleo ni mejoras salariales
ni en las condiciones de vida local. Ante la previsible continuidad
de dicha política con la aprobación del TLC, dudo que el trago
amargo que la comunidad ha vivido pase en el corto plazo. Más
bien creo que la mtgración a Estados Unidos habn de mantenerse.
Las redes familiares le seguirán dando sustento y cimiento a la
falta de oportunidades locales.

Así, seguiremos fortaleciendo las actividades de ,,segundo piso'r
de un país que, sin duda, sabe que una manera de mantener la
supremacía en ei actual redimensionamiento geopolítico del
mundo es "hacer socios comerciales a aquellos países que van a
ser sujetos de inversión de capital ,rz cuyas condiciones económicas
Io aseguran como expulsor de fuerza de trabajorr (Aragonés, 1993:

i3) efectiva en los trabajos precarios y debaja o nula calificación
para su sociedad, y que puede ser usada políticamente vía el
racismo y la xenofobia, paru ocultar las condiciones de recesión

67 En promedio se requieren diez jornales pan corfu y moler el rastrojo de
maí2, uno para apoyu al tractorista en la siembra y, en su caso, fertilizar y
aplicar insecticida a cuaro hectá¡eas, uno para fe¡ilizar por primera vez en
caso de no haberlo hecho en la siembra, uno más pan aplicar el herbicida y
oro par¿ fe¡lizar por segunda ocasión.
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económica en California y en otras partes de Estados Unidos

(Bustamante , 1993: 22).
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Mouimiento "El Barzón" :

una contrapropuesta al neoliberalismo

autoritario del Estado mexicano

Humberto Gonzalez Cbauez

En este artículo ahondaré en el estudio de un actor colectivo que

surge como respuesta a las políticas gubernamentales de corte

neoliberal aplicadas durante las administraciones de Miguel de la

Madrid (1982-1988) y Carlos Salinas (1988-1994). Este actor

colectivo integra a una buena parte de los deudores nacionales

delabancaque no han podido cubrir sus adeudos en los plazos

convenidos y tienen sus carteras de crédito vencidas. Éstos pasaron

de movilizaciones, plantoncs, marchas y otras formas de protesta

pública aisladas a formar organizaciones estatales, las cuales han

tratado de unificarse en dos organizaciones nacionales, que los

han representado en las negociaciones con el gobierno federal y
con los banqueros, estos últimos corporativamente organizados

en la Asociación Nacional de Bancos.

Ias propuestas y demandas de los deudores con caftera vencida

se han centrado en el problema de sus adeudos. Sin embargo,

también proponen una redefinición a fondo de la política

económica del Estado, que excluye y deia sin alternativas econó-

micas a amplios sectores de la sociedad mexicana; que se termine

con los privilegios y la impunidad de que han gozado las corpo-

raciones financieras por parte del Estado, y una participación

El autor es inuestigador del lttstitttto de Estudios Económicos y Regionales

(lneser) de la Uniwsidad de Guadalajara.
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social más amplia en las decisiones que afañenal curso que debe

seguir ia nación en elactualcontexto internacional. Estas organiza-
ciones no solamente han tomado conciencia de las intercone-
xiones que se presentan a nivel mundial, las cuales perciben a

través de las repercusiones que tienen en sus localidades; también
han desafiado ei papel que desempeña el Estado al representar

el interés nacional en la economía globalizada.

En esta colaboración presentaré los resultados de un trabajo
de investigación que inicié en 1987 con los productores agrícolas

del sur de Jalisco, con quienes he mantenido contacto hasta eI

presente. Además, ahondaré en la situación que presentan las

organizaciones de deudores de otros estados de la república has[a

abril de 7995, con los que entré en relación através de sus líderes

y algunos de sus agremiado. Por último, presentrré los resultados

de investigaciones que han llevado acabo otros colegas que

escribieron sobre esta movilización social, que ha tenido gran

importancia política a nivel nacional en los dos últimos años.

Este trabajo lo he dividido en tres partes. En la primera anahzaré

los efectos de la poiítica económica del Estado que descapita-
lizaron a los productores y los llevaron a endeudarse excesi-
vamente con los bancos. En la segunda examinaré la estrategia
instrumentada por la banca para incrementar rápidamente los
adeudos de sus clientes atalgrado que no pudieron pagarlos, así

como los privilegios e impunidad que le otorgó el Estado. En la

tercera y última pane ahondaré en elmovimiento de los deudores,
sus características y sus alcances.

UNA LIBERALIZACIÓN A ULTMNZA

Las élites burocráticas de los Estados nacionales adoptan ciertas

ideologías del desarrollo para definir su política (Grindle, 1986) y
a partir de ellas establecen prioridades que les permiten definir y
evaluar sus objetivos y los medios paraalcanzarlos. Estas ideologirs
les ofrecen también argumentos para defender sus decisiones
cuando se presentan situaciones inciertas en las que no se consi-
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guen ios resultados que se desean, o bien cuando la aplicación
de una política perjudica a ciertos grupos o sectores sociales
(González,1992). Ante ia incertidumbre y la oposición, las ideo-
logías del desa¡rollo permiten plantear un futuro promisorio. con
el que, por una pafie, se justifica la exclusión, lamarginacióny la

miseria que se presentan al tratar de alcanzarlo ), por otra, se

pretende legitimar la autoridad de Estado frente a las impug-
naciones de grupos de la sociedad civil.

El neoliberaiismo fue la ideología del desarrollo que adoptó
abiertamente la élite gubernamental de las dos últimas admi-
nistraciones nacionales. La crisis económica que se manifestó en
I9B2hizo necesario reconsiderar las bases sobre las que se apo-
yabala política del país y plantear reformas sustanciales. En estas

reformas influyó el Fondo Monetario Internacional, pero también
fue determinante la participación de un grupo de funcionarios
{n su mayoríajóvenes economistas con posgrados en el extran-
jero y sin experiencia política- que ocuparon puestos clave en el
gabinete económico delpresidente De la Madrid. De este grupo
salieron Carlos Salinas de Gortari y los integrantes de su gabinete
económico, quienes formaron un grupo compacto e ideológi-
camente homogéneo que, desde la cúspide del aparato guber-
namental, definió y aplicó de manera autoritaria la política
económica que seguiría todo el país (Hernández, 7994). Con
ellos las reformas neoliberales iniciadas en la anterior adminis-
tración se aceleraron y profundizaron.

Estas reformas buscaron la disminución de la participación
directa del Estado en la economía; desregular la actividad econó-
mica, para lo cual modificaron los marcos normativos y jurídicos,

y, por último, abrir el mercado interno al comercio internacional
y fomentar las exportaciones. Al proceso de cambio que se pro-
dujo con estas reformas se le bautizó oficialmente con el nombre
de "modernizació¡".

Debido al interés que tiene esta publicación por la perspectiva
regional, presentaré los resultados de dos estudios regionales
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que evalúan la política neoliberal. En ellas surgieron organiza-

ciones cie productores con rrcaftera vencida", que impugnaron

las reformas económicas del Estado. En una de estas regiones,

los dirigentes de la organización local alentarían la formación de

la primera organización nacional de deudores de la banca.

LOS PRODUCTORES DE FRLN'AS Y HORTATIZAS DEL

Sun orJerrsco PARA EL MERCADo or ExpoRtecróN

El endeudamiento asfixiante de los productores de frutas y
honahzas delsur deJalisco se inició en elciclo 1988-1989, cuando

aceptaron de la banca de fomento y de la banca comercial -to-
davía e¡ manos del Estado- una amplia oferta de créditos, con
grandes facilidades para obtenerlos. Con el dinero prestado me-
joraron sus instalaciones, aumentaron su superficie de cultivo e
incrementaron la productividad por hecfárea de sus tierras (Gon-

zález,1993), A1 llegar la cosecha se encontraron con que había

sobreoferta de tomate, el principal producto que cultivaban, y
que bajó su precio en los mercados nacional y de exportación
(ibid.) Los productores no pudieron cumplir sus compromisos

con los bancos, y éstos aceptaron renegociar sus deudas y les

proporcionaron créditos de avío --{ue tienen un interés más

alto que los refaccionarios- para volver a sembrar. La superficie
que se sembró ese año fue de 1 300 hectáreas,la misma que el

año anterior.

En los dos ciclos siguientes los productores encontraron una

sobreoferta de producto y precios bajos. Para el ciclo de 19931

l994la superficie de siembra con cuitivos hortofrutícolas se había

reducido a 260 hectáreas. A diferencia de otros años, el 70 por
ciento delfinanciamiento provino de bodegueros de Guadalajara
y el restante 30 por ciento de compañías distribuidoras estadouni-
denses. En ambos casos los productores se comprometieron a

comercializar toda su producción a través de las empresas que

los financiaron, las cuales les cotizaron por debajo de los precios
del mercado.
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Los horticultores que tenían instalaciones de distribución de

sus productos en Estados Unidos, las vendieron o rentaron.

A1 presentar la problemática de esta región agroexportadora

surge la pregunta de cuáles fueron las causas de la bancarrota de

los empresarios agrícolas que habían logrado establecer empresas

exitosas que exportaban una parte de su producción a Estados

Unidos. Para contestar esta pregunta es necesario considerar pri-

mero a los productores. A elios se les puede atribuir el desacierto

de continuar endeudándose con la esperanza de recuperarse de

las pérdidas sin tomar debidamente en cuenta los cambios que

se estaban dando en el entorno nacional e internacional, así

como el problema de eficiencia administrativa que se les presentó

al crecer aceleradamente sus empresas o al incorporar nueva

tecnología. Sin embargo, los bajos precios y la sobreoferta de

sus productos en los mercados nacional e internacional -que
los ilevó aabandooar una actividad que habían realizado durante

más de veinte años- tiene su explicación en los cambios que

introdujo el Estado a través de su política económica. Veamos

por qué:

a) Disminución de la demanda de

frutas )) hortalizas En el mercado nacional

En el ciclo 1989-199¿ tres cuartas partes de su producción, es

decir el 76.7 por ciento (Confederación Nacional de Productores

deHofializas, 1990) se comercializaron en el mercado interno,
por 1o que el consumo de ellas estuvo relacionado con la capa-

cidad de compra de los mexicanos, misma que disminuyó a
consecuencia de la pérdida de valor real que experimentó el

salario mínimo. Éste había perdido en 1990 eI 43 por ciento del

valor real que tenía en 1980.1 Los hortofruticultores de Autlán

tuvieron que barbechar sus cultivos de tomate antes de terminar

' fn p.ror se l976,el salario mínimo de 1980 fue de 1 989 pesos, y en 1990 de

820 pesos (Banco de Méico y Comisión Nacional de Salarios Mínimos).
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- la cosecha, debido a que había abundancia de este producto en
el mercado y elprecio no les permitía cubrir los gastos de cosecha,
empaque y transporte.

b) El proteccionismo de los mercados externos

Una salida a Ia sobreproducción de frutas y hortalizas mexicanas
hubiera sido el mercado estadounidense, al cual se dirige poco
más del 25 por ciento de la producción nacional (Confederación
Nacionalde Productores de Horalizas, 1990). Sin embargo, Estados
Unidos no modificó ninguno de sus aranceles, que en algunos
cultivos alcanzan el 35 por ciento del valor del producto; tampoco
retiró sus barreras no arancelarias -las restricciones técnicas y
fitosanitarias-, cuya función es proteger su mercado. En 1990 el
gobierno norteamericano obtuvo 94 millones de dólares por
concepto de aranceles a las exportaciones mexicanas, que repre-
sentaron el 16 por ciento de su valor de venta (CNPH, 1991).

c) Una política de brazos
abiertos a las importaciones

A partir de 1986, con la entrada de México alAcuerdo General
de Aranceies y Comercio (GATT), las importaciones de frutas y
hortallzas se incrementaron, debido a la disminución de los
aranceles, como se muestra enla gráfica 1. En ella se puede com-
probar que el incremento de las exportaciones fue mayor en su
volumen que en el valor de las mismas; ello permite suponer
que la entrada al país de frutas y hortalizas está relacionada con
la sobreoferta de estos productos y la caída de los precios que
enfrentaron los productores mexicanos.

Los productores hortofrutícolas señalan que las importaciones
de Estados Unidos representan una competencia ,,desleal,, debido
a que no están sujetas a ninguna restricción y, por lo tanto, pueden
vender en México productos frescos de segunda y tercera caliüd
a un precio un poco más alto que el que les pagarían las industrias
procesadoras de su país. los consumidores mexicanos, con ingre-
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Gráfica 7

Importaciones nacionales de frutas y hortahzas
3

160.000

140.000

120.0m

r00.000

m.000

60.000

,10.000

20.000

0

E!Volumen total !Valor total

FUENTE: Banco de México.

sos menores que los estadounidenses, se guían más por los precios

que por la calidad. Así, las frutas y hortalizas de primera calidad
en México pierden su mercado interno ante la entrada de produc-

tos baratos procedentes de Estados Unidos.

En el caso de Autlán, los productores de tomate se vieron
obligados a competir con las importaciones procedentes de Cali
fornia. Elvalor total de las exportaciones de este estado a México
pasó de 331 315 en 1990 a 2 255 347 dólares en 1991, (USDA/

FAS, 1991); en particular durante ciertos periodos del verano, las

ventas a México representaron el 10 por ciento de su volumen
de producción (American Farm Bureau Federation, l99l:271).
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d) La política cambiaria

Un factor que repercutió en las exportaciones nacionales fue sin

duda la sobrevaluación del peso frente al dólar. Antes de 1991,

hubo inestabilidad y devaluación de la moneda. Los exportadores

se beneficiaron con las devaluaciones del peso pues aumentó la

competitividad de sus productos en el mercado externo y se

abarafó el crédito que obtenían de la banca nacional, mismo que

pag rofi con el producto de sus exportaciones. Con la sobreva-

luación de la moneda nacional la situación se revirtió rápidamente

y exigió de ellos un mayor control de sus gastos y más mesura

en sus planes de crecimiento. Ninguno de los productores percibió
en su momento esta situación, que es del conocimiento y dominio
de la élite económica del Estado.

e) La perdida de capacidad de gestión

de las organizaciones de produ,ctores

En 1990, la Secretaría de Agriculrura y Recursos Hidráulicos (SARH)

se apuntó un gran logro en su política de desregulación económica

al suprimir definitivamente los permisos de siembra y exporta-

ción que otorgaban las asociaciones de productores hortofru-

tícolas. A partir de entonces los productores podrían sembrar y
exportar lo que iuzgaran conveniente sin más restricción que in-
formar ala secretaría del ramo su plan de siembra y exportación.

Esta medida terminó con las prácticas de corrupción y los

privilegios y favoritismos de que gozaban algunos productores y
asociaciones agrícolas (Gonzá\e2,1994). Sin embargo, al suprimir
de golpe estos mecanismos de control, no hubo manera de que

los productores adecuaran su volumen de producción ala capa-

cidad de los mercados nacionaly extranjero. Esta situación explica

la sobreproducción hortofrutícola y la baja de los precios que

sufrieron los productos.

Al suprimirse los permisos de siembra y exportación se eliminó
la principal fuente de ingresos que mantenía con vida a las aso-

ciaciones de hortofruticultores. Al debilitarse o desaparecer éstas,
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dejaron de cumplir importantes funciones, como la de brindar a

los productores información oportuna y veraz de los mercados
nacional y de exportación, desarrollar investigación aplicada a

las condiciones agroclimáticas de Ia región y la defensa y pro-
moción de las exportaciones mexicanas en Estados Unidos y Ca-
nadá, entre otras (Go¡zá\e2, 1994).

En contraposición con la ideología neoliberal, es necesario
señalar que las prácticas de regulación, cuando estuvieron en
manos de los productores -no obstante que se presentaron vicios
y favoritismos-, hicieron posible que éstos adecuaran su pro-
ducción a la demanda previsible del mercaCo y de esta manera
cuadruplicaran las exportaciones mexicanas de frutas y hortalizas
entre 1967 y 1989 (CNPH, 1989). En esre mismo periodo, en la
región costa deJalisco, los productores locales lograron disminuir
los vínculos de dependencia financiera y comercial con las
empresas estadounidenses y algunos pudieron comercializar
directamente sus productos en los mercados terminales de Estados
Unidos (Gonzá\e2,1994).I,a hortofruticultura se convirtió en una
actividad que dinamrzó y diversificó la economía de esta región
(ibid.).

La disminución en la producción hortofrutícolallevó a un es-
tancamiento de la economía regional y produjo desempleo masivo.
Los productores hortofrutícolas en quiebra o a punto de quebrar
solicitaron, sin éxito, la intervención de las dependencias federales
del ramo para obtener créditos con intereses más bajos y condi-
ciones más favorables en la reestructuración de los adeudos que
ya tenían con los bancos. Su organización -poderosa en otro
tiempe y sus redes de relaciones e influencias con los funcionarios
locales, estatales y federales no fueron suficientes para obtener
subsidios del Estado, ni frenar los embargos efectuados por los
bancos.

En abril de 1993los hortofruticultores de Autlán y municipios
circunvecinos lograron entrevistarse con el gobernador deJalisco,
quien habló abiertamenre de la incapacidad del gobierno estatal
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par¿ modtficar la política económica federal y ofrecerles subsidios.2
Sin embargo, el gobernador se ofreció como portavoz de sus
demandas ante el presidente de la república y el titular de la
Secretaría de Hacienda y Crédito Publico. Esta intercesión del
gobernador no tuvo mayor resultado.

En julio de 1993, hortofruticultores, productores de caña,
ganaderos y otros deudores de la banca que habían sido afectados
por la apertura comercial y por el conjunto de medidas neo-
liberales, llevaron maquinaria agrícola al zócalo de Autlán, donde
se plantaron para demandar un cambio en la política económica
del gobierno federal y solicitar apoyo ala producción agropecuaria
local. Con esta movilización pretendían representar y ganar el
apoyo de los 7 047 productores agropecuarios de Jalisco que
tenían carfeÍa vencida con los bancos (30.8 por ciento de ellos
con la banca privada y el restante 69.2 por ciento con el Banco
de Crédito Rural).3 Esta acción fue el detonador de movilizaciones
de deudores agropecuarios de otros municipios de Jalisco y de
otras partes del país.

Los GaNeo¡Ros DE Los Arros DEJAUSCo4

En esta región, localizada en el noroeste del estado, se ha prac-
ticado la ganadería extensiva y, de manera complementaria, la
producción de cereales. Enla década de los cuarenta, con el es-
tablecimiento de una agroindustria de capital extranjero, y
posteriormente, en los años setenta, con la creación de nuevas
industrias procesadoras de leche de capital nacional y extranjero,

2 Aun cuando los ingresos reales de los gobiernos est¿tales y municipales han
aumentado, el gobierno federal concentra alrededor del 70 por ciento de las
recaudaciones (\filkie, 1978: 3).

3 Información presentada por el gobernador de Jalisco en cafia dirigida al
presidente de la república y reproducida posteriormente por la prensa (SE/o
21,26 de agosto de ip!J).

* Esta región está siendo esrudiada por Guadalupe Rodríguez Gómez (1994,
1994a,1994b), de cuyos trabajos extraigo la información ylamayor parte de
las ideas centrales de este inciso.
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la región se especializó enla crla de ganado iechero, q)e pan 1993

aporlaba el 13.6 por ciento de la producción nacional de leche
(Dirección de Ganadería del estado deJalisco, en Rodrígucz, 1.994a').

Una paradoja del desarrollo agropecuario de esta región es

su especialización en la cria de ganado lechero, cuando sus

condiciones agroclimáticas son poco favorables parala cría inten-

siva de este tipo de ganado. Su importancia como cuenca lechera

a nivel nacional fue alcanzada a pesar de que la mayoria de los

productores alteños cuentan con una tecnología elemental y
alcanzaban promedios de producción bajos {,iez litros diarios

de leche por vaca- en relación con productores de otras regiones

del país (Rodríguez, 7994').

Esta paradola se explica por el hecho de que ia producción
de leche la realizao principalmente numerosas pequeñas granjas

familiares, por lo que la mayor parte de las labores recaen en los

padres y los hijos y no es necesario pagar jornaleros. En estas

granjas se ha combinado la ganaderia y la agricultura con otras

actividades, como la producción de derivados de la leche (queso,

mantequilla, etc.) y su comercialización en los mercados regionales

ylave:Ía de beceros paraelconsumo humano de carne. También

se han combinado estas actividades económicas con Ia migración
interna e internacional. Muchos de quienes trabalan estas granjas

famiiiares emigran temporalmente a las zonas metropolitanas de

México o a Estados Unidos, desde donde envían remesas de di-
nero que son utilizadas para el consumo famtliar y el manteni-
miento, ampliación o especialización de la grania (Espín y De
Leonardo, 1978, y Cornelius, 1978).

la escasez y encarecirniento del crédito y la importación de

leche en polvo y de productos lácteos tuvieron un fuerte impacto
en las empresas lecheras de pequeña, mediana y gran escala de la
región (Rodríguez, 1D4).Yearnos más detalladamente esta situación:

a) Escasez y encarecimiento del cÉdito
Las principales reformas que el Estado tmo ala banca de desarrollo
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consistieron en reducir significativamente los subsidios a las tasas

de interés y delegar en los intermediarios financieros (bancos,

uniones de crédito, sociedades de ahorro y préstamo, etc.) la
tarea de prestar y recuperar su capital., Con estas medidas la ren-
tabilidad y la disminución de los riesgos crediticios se convirtieron
en los criterios fundamentales que guiaron las acciones de la
"banca de desarrollo". PaÍa las empresas poco rentabies y las
granjas familiares el acceso al crédito se restringió.

Además, el crédito se encareció pues ias tasas de interés se

mantuvieron muy por encima de la inflación. En 1989 esta última
fue de iB.6 por ciento, mientras latasa de interés fue de 43.9y
51.9 por ciento para los productores de ingresos ,,mayores,, y
"menores", respectivamente; en 1993la inf'lación fue de 9.6 por
ciento, y las tasas de interés de i9.8 y 16.3 por ciento para los
mismo productores, respectivamente (Calva, 1994:16). Estas tasas
de interés resultan excesivamente elevadas si se ies compara con
las que reciben los productores de los países desarrollados que
venden sus productos a México. Calva(.1991:27-28) seialaque los
subsidios vía crédito y otros apoyos en precios, programas de
investigación, infraestructura, etc., que reciben los productores
de Estados Unidos y Canadáde sus gobiernos en 1988 fueron del
35 y 43 por ciento del valor de la producción agropecuaria,
respectivamente. En México estos subsidios para el mismo año
eran apenas del 2.92 por ciento del producto interno bruto del
sector.

b) La aperntra comercial redujo
el mercado de la producción local
Entre 1990 y 19921as unportaciones de leche en polvo aumentaron
7 por ciento. En el caso de productos lácteos, como el lactosuero
y otros derivados, el incremento fue de 149 y 344 por ciento,

t fn fqAS bbancade desanollo otorgó directamente el 66 por ciento de los
créditos, y en1994 sólo el 27 por cienro (I/emeq 1994:1059.
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respectivamente (Secretaría de Industria y Comercio, en Rodríguez,

1994). Estas importaciones produieron unabaia en los precios de

la leche y de los productos lácteos, de abril a julio de 1993 el

precio al que se pagó la leche en Los Altos disminuyó de 1.10 a

0.85 nuevos pesos. Además, las empresas captadoras de leche

-las mismas que importaron lácteos- se negaron a absorber el

incremento de la producción que anualmente se presenta en la

región durante la época de lluvias, cuando el ganado se alimenta

del pasto verde que crece en ios terrenos de agostadero.

Como consecuencia de la apertura, los productores lecheros,

al igual que los productores de hortalizas, tuvieron menos posi-

bilidades de defender sus intereses frente a las empresas que les

compraban su producto, En elcaso de los ganaderos, las agroin-

dustrias ejercieron con ellos "prácticas monopólicas" al determinar

el volumen, precio y requisitos de la leche que compraban a los

productores, todo ello en perjuicio de éstos (Rodrigtez,1994).

c) La imposibilidad de

diuersificar o de "reconuertir" la empresa

Los productores de leche no pudieron compensar las pérdidas

en la leche y con la venta de ganado para carne ni intensificar Ia
producción de sus granjas. la importación de carne se incremen-
tó notablemente, en perjuicio de la ganadería nacional. En 1980

se importaron 7 775 mil toneladas, paru 1990las importaciones au-

mentaron a 52769 mil toneladas y un año después se llegó ala ctfra
récord de 124 839 mil toneladas (Chauvet, 1994:73D. El impacto
de estas compras al exterior fue demoledor pana los ganaderos.

Ni éstos ni el Estado adoptaron ninguna estrategia que permitiera
mejorar la competitividad del sector (ibid.).

La SARH, ante la disminución del hato ganadero del país,

terminó por atender l¿s demandas de los afectados. A finales de
1992 dio marcha atrás en su política de apertura e impuso aran-
celes de 15 y posteriormente de 25 por ciento a las importa-
ciones de carne (ibid,: 134). Esta medida, sin embargo, resultó



394 Humberto González Chávez

sólo un paliativo parala crisis económica que enfrenta el sector
ganzderc.

En Los Altos de Jalisco los ganaderos, al darse cuenta de que

el origen de sus problemas se encontraban en la política guber-
namental, utilizaron los canales institucionales para demandar

cambios. Ante la negativa delgobierno, recurrieron a formas de
protesta pública como tirar la leche en IaS Carreteras, en laS fuenteS
o en las puertas de un palacio municipal. Ante las críticas que
despertó el desperdicio de este alimento, los productores optaron
por regalar o vender barata la leche en las áreas populares de
Guadalajara, capital del estado deJaiisco (Rodríguez Gómez,7D4).
Estas acciones tampoco alcanzaron el objetivo deseado.

El apoyo que recibió el movimrento de deudores iniciado en el
sur de Jalisco por parte de los productores de leche alteños --con
o sin carteras vencidas- ruvo sus raíces en la negativa del gobierno
federal de modificar la política económica.

Los dos estudios de caso anteriores ponen en entredicho las

bondades de la política neoliberal aplicaüaulfranza por el Estado

mexicano. l-a apefiura y la desregulación, lejos de incentivar la
producción, redujo las oportunidades de los productores agrope-
cuarios. AI no considerar ni compensar las diferencias en los
aranceles, en las tasas de interés, en el acceso a la tecnología, en
los subsidios y en otros apoyos gubernamentales, los produc-
tores nacionales quedaron en desventaia ante los extranjeros.6

Tanto en el sur del estado como en Los Altos encontramos
desempleo y estancamiento económico como resultado de la
desinversión en actividades motoras que dinamizaron y diversifica-
ron Ia economía de estas regiones. El excesivo endeudamiento
de los productores y la progresiva pérdida de sus propiedades a
manos de los bancos ha cancelado por el momento las posibili-
dades de recuperación económica de las mismas.

u Ert. ,.rultudo fue previsto por José Luis Calva (1992), cuando analizó los
efectos del trat¿do de libre comercio.
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La política neoliberal no es la única causa del endeudamiento

excesivo de los productores agropecuarios. Los banqueros contri-
buyeron activamente a esta situación, al convertir la banca -ins-
titución que concentra el ahorro público y tiene como fin fomentar
el desarrollo de la nación- en un lucrativo negocio.

Los Aclorisres "MoDERNos"

A partir de 1988 el Estado mexicano realizó importantes cambios

en el sector financiero, al reformar el marco jurídico y liberulizar
Ia activídad de los intermediarios financieros; al privatizar labanca,
modificar las funciones de Laúanu, de desanollo y, recientemente, al

permitir la operación de bancos extranjeros en el paG (AsW,1D4).

Aquí me interesa destacar que estas reformas, en primer lugar,
alentaron la formación y consolidación de grandes firmas
corporativas .la privatización de labanca permitió que tres inter-
mediarios financieros (Banamex, Bancomer y Serfin) concentraran

e172.7 por ciento de los activos y de las carteras totales de la
banca privada (Girón, 1994: 1.068). Este resultado de la política
económica adoptada fue una constante durante Ia pasada admi-
nistración. El presidente Salinas, en su quinto informe de gobierno
ala nación, alhablar de la distribución del ingreso expresó: 'rsin
duü,la estabilidad económica, la desregulación y las privatizacio-

nes han permitido Ia creación de grandes grupos financieros y
empresarialesrr; y para justificar esta consecuencia de su política
añadió: "difíciknente podríamos acometer los retos de la globaliza-
ción y la competitividad y quedaríamos fuera de los mercados
mundiales" (en Vidal, 1994:108D.

En segundo lugar, el sector financiero recibió privilegios del
Estado. Éste, a diferencia de lo que hizo con otros sectores, reco-
noció la desventaja de los bancos mexicanos con respecto a los
de Estados Unidos y Canadá y negoció plazos para retardar la
entrada de la inversión extraniera en este ramo. En los primeros
cinco años Ia banca internacional no podrá tener más del ocho
por ciento del mercado nacional.
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Gráfíca 2

Utilidad neta a capital contable de la banca comercial
de Norteamérica

--{- México .*- Estados Unidos --e- Canadá

FUENTE: IBCA, Londres; Girón, 7994:1072.

El Estado dejó de regular la actividad de los inrermediarios
financieros, concediéndoles amplias libertades. Los bancos incre-
mentaron sus tasas de utilidad en el corto plazo a través del
encarecimiento de los servicios bancarios. Enla gráfica2 podemos
observar que la banca mexicana, incluso antes de la privatización,
operó con utilidades mayores a las obtenidas por la banca de
Estados Unidos y Canadá. Al concesíonarse a consorcios privados
entre junio de 1.991y agosto de l992,las utilidades repuntaron,
según podemos observar enla gráfica 3.

Labanca privatizada se orientó a los créditos de consumo
-principalmente hipotecas, tarietas de crédito y automóviler más

1991
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Gráfica 3

Utilidades netas de los seis primeros bancos

(millones de dóla¡es)

1989 t99O 1991

FUENTE: Comisión Nacional Bancaria; Girón,7994: 7073.

que a los créditos empresariales, que implicaban mayores riesgos
(Guillén, 1994: 1076). Para apoyar las operaciones de inversión,
particularmente si se ffale.ba de empresarios pequeños y medianos,
contó con el dinero de la banca de desarrollo, que, como señalé

arrlba, dejó de operar como banca de primer piso.
Con la privatización no solamente aumentaron las utilidades,

también se presentó un incremento de las carteras vencidas (cua-

dro 1), que llegaron a niveles sin precedentes.T Este resultado de
ninguna m nera podemos considerarlo ajeno a las prácticas que

7 Los grandes bancos de Estados Unidos han llegado a tener entre 2.6 y 5.2 por
ciento de sus carteras vencidas (Suárez, 19941 1050).
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Cuadro 1

Evolución de las carteras vencidas de la banca comercial

índice de carteras vencidas
(%)

Año

1990
'r991

1992
1 993
1994

2.1

3.5
5.3
7.1

10.6

FUENTE: Guilién, 1,994: 1,079. Para 1.994, Comisión Nacional Banca-
ria, El Unitersal, T de febrero de 1,995.

han seguido los bancos con los deudores. Ésas contradicen el
espíritu y alaley que rige las instituciones de crédito en México.8
Dichas prácticas han sido:

a) Exigir mqlor garantía Ete el dinero Ete prestan

Los bancos comerciales, por regla general, solicitan a sus clientes
que garanticen los créditos con bienes muebles o inmuebles con
un valor muy superior al del dinero que prestan. Este valor, ge-
neralmente, es dos veces superior al c¡édito que otorgan y en
muchos casos la garuntía fueron propiedades que tienen cinco,
diez o más veces el valor del crédito. Esta medida tiene la finalidad
de disminuir los riesgos crediticios, pero restringe el servicio a
los clientes con mayores recursos de capital, además de que per-
mite a la banca contar con garantías amplias con las cuales co-
brarse los intereses moratorios o bien conceder nuevos créditos
p ra p gar pasivos, como veremos en los siguientes incisos.
t D.seo hac., notar que en esta sección sigo de cerca el documento que preparó

el licenciado César Fentanes Méndez (1994) pa' probar la ilegalidad en la
que incunió labanca en los últimos años. Con él me entrevisté el 11 de
febrero de 1995 en McAllen, Texas. Esta información fue profundizada con
entrevistas a productores y líderes de organizaciones de deudores de Jalisco,
Colima, Michoacán y Chihuahua.
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b) Buscar el otorgamiento de uéditos Etirografarios

399

labancamixta, y después labanca ptivatizada, ofrecieron amplios

créditos quirografarios o pagarés. Éstos se concedieron por un
plazo de 28 días y con un interés más alto que el autorizado por

el Banco de México. El aumento en el interés de este tipo de

crédito se justificó ante los deudores en razón de que se otorgaba
un crédito sin garantías y, por lo tanto, presentaba mayores riesgos

su recuperación.

Ia Ley de Instituciones de Crédito, en los artículo 65 y 66,

prohíbe a las instituciones de crédito celebrar contratos de crédito

sin asegurarse de que estén debidamente garuntizados; además

exige que esta operación se realice ante un fedatario público

-conedor, 
nolario, juez, etc.- (Fentanes, 1994: 6Ü. En ios cré-

ditos quirografarios no se cumplió con ninguna de estas exi-
gencias, por 1o que se violó la disposición legal.

Los créditos quirografarios también se utilizaron para amortizar

adeudos que el productor no podía cubrir. Éste aceptaba con el

fin de conservar su carlera y, sobre todo, de no pagar intereses

moratorios. Con este acto de simulación, como veremos en el si-

guiente inciso, los bancos incurrieron en prácticas contrarias a la

l"y.

c) Capüalización de los intereses

Esta práctica está prohibida expresamente en el artículo Bo. de la

Constitución federal, el cual establece que no podrá otorgarse a

un deudor financiamiento para elpago de sus pasivos.e Ante la

falta de liquidez o la incapacidad de pago de los deudores, los
funcionarios de los bancos les ofrecieron nuevos créditos para
que pagaran sus pasivos. De esta manera, según les hicieron no-

e 
"Artículo 8o. Salvo casos especiales autorizados por la Secretaría deHacienda
y Crédito Público, las instituciones y organizaciones a que este reglamento se

refiere, no podÉn efectua¡: a) financiamientos para el simple cambio de
propiedad de cualquier sociedad; b) financiamiento para pago de pasivos"
(en Fentanes, 1D4:70).
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tar, contarían con capital de trabajo y evitarr'n pagar intereses
moratorios. A trar,és de esta simulación ei capital, más los intereses
del crédito no pagado, se recapitalizaron en un nuevo crédito,
que devengaba mayores intereses para la banca. En ocasiones
los bancos ni siquiera entregaron dinero a los deudores para que
1o invirtieran en sus negocios; solamente los hicieron firmar nuevos
documentos de crédito, con los que irónicamente mantuvieron
"sanas" sus carteras, y evitaron los embargos.

Esta práctica llevó a un crecimiento exponencial de los adeu-
dos. Los deudores, al no tener más propiedades que ofrecer como
g rantia, dejaron de ser sujetos de ,'renegociación,,. Los bancos
declararon que sus carteras estaban vencidas y procedieron a
promover los embargos.to

d) Tasas de interés arbitrarias
Debido a que los créditos quirografarios son atípicos -no están
reglamentados jurídicamente-, los bancos fijaron la tasa de interés
por arriba -tres puntos en el caso de Banamex- de la tasa más
alta del mercado. Lo mismo hicieron al establecer la tasa del
interés moratorio. De acuerdo con la Ley General de Crédito Ru-
ral, en su artículo 127,|a Secretaría de Hacienda y Crédito público

es la responsable de f1)arlatasa de interés moratorio, y ninguna
institución bancaria puede tomarse este atributo.i I Esta secretaría,
al no cumplir con esta tarea que la ley le ma:ca y al no sancionar

r0 En las conversaciones con deudores que tenían ca¡tera vencida escuché
verdaderas tragedias personales y familiares, En muchos casos sólo se perdieron
las propiedades del deudo¡ pero en ocasiones también las de familiares
cercanos 

-padres, 
hermanos, tíos- que se encontraban entre las garz;ntías.

Asimismo, escuché casos en que los funcionarios bancarios se coludieron con
jueces y con capitalisas locales para que estos últimos comprar¿n propiedades
en remates supuestamente públicos.

1' La ley de instituciones crediticias marca que éstas sólo pueden hacer lo que
ella esublece y no tienen auto¡idad para actuar al margen de la misma, no
obstante la voluntad de las partes al pactar (Fenanes, 1994: 83-84).
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a los banqueros por tomarse una atribución que no
pondía, se hizo cómplice en Ia vioiación de la ley.
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les corres-

e) CooPtación de líderes y tenorismo bancario
Los banqueros advirtieron ei riesgo que corrían ante el forta-
lecimiento y ei apoyo popular que alcanzaron las organizaciones
de deudores. Por ello efectuaron acciones tendientes a dividirlas
y debiiitarlas. Con este fin trataron de cooptar a los líderes y a los
miembros activos de los movimientos; también los amenazaron,
de manera abierta o velada, les negaron las ventajas que otorgaron
a otros que se mantenían al margen de tales movimientos y al
acelerar los procesos judiciales.r2

En Tabasco, los funcionarios bancarios, con el propósito de
acosar y amedrentar a los deudores, hicieron intervenir al mi-
nisterio público para que citara a los deudores en los penales y
les urgiera el pago. Esta acción contraviene al derecho ya que el
contrato entre bancos y deudores es de carácter mercantil, no
penal y, por lo tanto, no concierne al ministerio público.

Ias movilizaciones de deudores han logrado que los banqueros
suspendan temporalmente los embargos y que desistan de aco-
sarlos judicialmente. Asimismo, han flexibilizado su posición al

'rreestructurar" aquellas carteras susceptibles de serlo. Esta flexi-
bilización consistió, entre otras medidas, en condonar parte o la
totaiidad de los intereses moratorios, ampliar los plazos de venci-
miento y otorgar nuevos financiamientos. Actualmente, una de
Las organizaciones de deudores ha emprendido la defensalegal
de sus agremrados en los tribunales y ha obtenido resultados
favorables para ellos.

La amenaza de insolvencia es hoy día una realidad para la
banca misma, debido al monto de su cartera vencida. Su situación

12 En entrevistas con los deudores de Michoacán, Jalisco y Chihuahua, men-
cionaron que los funcionarios banca¡ios iocales tomaban represalias contra
los participantes; asimismo, les reprochaban el apoyo que brindaban a esas
movilizaciones.
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se vuelve crítica debido a la devaluación de la moneda de di-
ciembre de 1994, al estancamiento de la economía , al alza de las
tasas de interés -€n enero de 1995llegaron a tres dígitos - y al
plan económico de la administración delpresidente Zedillo, que
ha llevado a la recesión. Los bancos , ante la insolvencia, han
recunido alPrograma de Capitalización Temporal (El Financiero,
20 de marzo de 1995).

I¿ confrontrción entre banqueros y deudores se ha polarizado.

Los primeros se han negado sistemáticamente a cualquier
reestructuración colectiva de los adeudos y han desconocido a

las organizaciones de deudores y a sus líderes. Hasta el momento
el gobierno federal los ha respaldado al ratfficar que la única
forma posible de negociar los adeudos es la individual.lr De esta
manera, al igual que los banqueros, el gobierno ha negado a

estas organizaciones la representación de los intereses de sus

agremiados, que forman un amplio sector de la sociedad.
Los deudores, no obstante su heterogeneidad y dispersión,

han constituido organizaciones con las que han desafiadolaalian-
za entre el Estado y los banqueros.

LAS ORGANIZACIoNES

DE DEUDORIS

las orgaaizaciones de deudores han aparecido en varias regiones
del país por iniciativa de agricultores, ganaderos, agroindustriales,
industriales y prestadores de servicios; también las han promovido
deudores con créditos hipotecarios o con enormes adeudos en
tarjetas de crédito. Estas organizaciones se formaron a parfir de
organizaciones existentes o se constituyeron como organizaciones
nuevas que integraron exclusivamente a deudores de la banca.
Ha habido múltiples intentos de integrarlas y formar un frente
común al Estado y los banqueros, objetivo que está en vías de

13 Esta postura ha sido abiertamente defendid¿ desde el régimen del presidente
Salnas (Siglo 21, 5 de septiembre de 199).
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lograrse. El intento más fructífero, sin duda, ha sido e¡cabezado
por ios deudores del sector agropecuario, sobre el que ahondaré
más en este apartado.

Los antecedentes de la organización de deudores del sector

agropecuario han sido descritos al hablar de los productores del
sur de Jalisco.ta Éstos, en lulio de 1993, ocuparon la plaza de

armas de Autlán con su rnaquinaria agrícola, como lo mencioné

anteriormente. Durante esta movilización recibieron el apoyo de

deudores de otros municipios del estado de Jalisco, particular-

mente del sur. Juntos marcharon con maquinaria agrícola y
vehículos de carga y transporte alzócalo de Guadalajara, adonde

llegaron el25 de agosto de ese año. I¿s demandas que plantearon

y han defendido hasta el presente son: un programa efectivo de

apoyo al campo, anulación de intereses, reestructuración de los

adeudos considerando plazos que les permitan pagarlos, nuevos

créditos con intereses más bajos -al nivel.de la inflación o de las

tasas de interés que se cobran en Estados Unidos-, cese de las

acciones judiciales por parte de los bancos y devaluar el peso

hasta su valor real (hablaban de seis pesos por dólar).

Un mes después de la entrada triunfal de los deudores a la

capital del estado, se corrstituyeron en una asociación civil que

denominaron Federación Estatal de Productores Agrícolas El

Barzót. Después de 57 días de permanecer en el centro de

Guadalaiara, se retiraron a sus granjas sin haber encontrado
respuesta a sus demandas. Esta movilización, sin embargo, tuvo
como resultado a su favor mantener activo el movimiento de los

deudores, granjearse el apoyo de nuevos simpatizantes y
convertirse en un punto de confluencia de productores de otros

estados de la república.

1a Ha habido antecedentes de movilizaciones de deudores agropecuarios con
cartera vencida en Chihuahua a principios de 1,993 (Cartón, 1994). Estt
organización se restringió a los deudores de este estado.
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El 21 de octubre, los deudores deJalisco, encabezados nueva-

mente por los líderes de la Federación Estatal, iniciaron una marcha

a la ciudad de México con maquinaria agrícola y vehículos de
transporte. A medio camino, cuando se esperaba que se integraran
marchistas de otros estados de la república, los I'barzonistas" fueron
detenidos, sus tractores confiscados y sus principales dirigentes
encarcelados.

Esta acción del Estado no hizo sino confirmar la necesidad de

integrar una unión nacional de deudores y dar implícitamente la

dirigencia de la misma a los líderes de Jalisco. El B de noviembre
de 1993 se formó la Confederación Nacional de Productores Agro-
pecuarios El Barzón, bajo el régimen de asociaciones civiles. En

esta organización participaron organizaciones de productores de
12 estados de la república.15 Hasta el momento, esta organización
se ha mantenido, aunque ha habido una escisión que ha tomado
el mismo nombre y que rivaliza en cuanto a la representación

nacional de los deudores. Estas dos organizaciones, que rivalizan
entre sí por ia representación nacional, tienen afiliados en 26 de
los 31 estados de la república y en el Distrito Federal.16

La confederación nacional de los barzonistas ha servido de
referencia a nuevas organizaciones de deudores que no son del
sector agropecuario. Éstas han buscado establecer nexos con los
barzonistas, al tiempo que han tratado de formar organizaciones

nacionales que respondan a los intereses de los deudores de

otros sectores. Estas iniciativas se realizan sin dejar de buscar un
frente común, lo más amplio posible, para enfrentar al Estado y
a los banqueros.

It Colima, Durango, Michoacán, Guanajuato, Aguascalientes, Queréaro, Sinaloa,

Sonora, Chihuahua, Hidalgo, Zacatecas y Jalisco.
16 Además de los estados enumerados en la nota anterior, se encuentran: Bafa

Califomia, Baja Califomia Su¡ Campeche, Chiapas, Coahuila, Esudo de México,

Morelos, Oaxaa,Puebla, Quintana Roo, Tabasco, Tamauüpas, Nayarit, Veracruz

y Yucalán. Esta lisa fue elaborado con base en un di¡ectorio nacional de una
de las organizaciones y en información de la prensa nacional.
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Recientemente, la estrategia de pelear en los tribunales contra
los banqueros se ha convertido en un nuevo factor de unidad de

las organizaciones de deudores con carteras vencidas en México.

Estos últimos piden la anulación de los contratos que firmaron
con los bancos, con lo que solamente tendrían que pagar el capi-

tal que recibieron, sin ningún interés. Alegan que los bancos, al

fliar arbitrariamente los intereses por los créditos, al simular la

czpitalización de intereses y al ofrecerles créditos quirografarios
que no cumplían con las especificaciones estipuladas, violaron
lz ley.

Las otganizaciones de deudores presentan características
peculiares que las diferencian de otras organizaciones. Veámoslas

más en detalle:

a) Son una organizaciórt conuergente

Ésta presenta dos elementos que contrastan con otras organlza-
ciones de productores. En primer lugaq en ella participan pro-
ductores que habían conformado organizaciones gremiales distin-
tas) como los cañeros, los productores de frutas y hortalizas y los
ganaderos. Asimismo, a ellas se incorporaron umbién productores
que no pertenecían a ningún gremio y algunos prestadores de
servicios a la agricultura: propietarios de maquinaria agrícola,
cuyos intereses llegaban a entrat en conflicto con los de los agri
cultores. En esta organización heterogénea de productores parti-
ciparon empresarios pequeños y otros que encabezaron la activi-
dad agroindustrial más dinámica de las regiones de las que eran
originarios, como lo mencioné al principio de este trabajo.

En segundo lugar, a la movllización se incorporaron miembros
de organizaciones corporativas "ejidales" y de "pequeños propieta-
rios", que tienen intereses opuestos en cuanto a la tenencia de la
tierra y han competido por los recursos que el Estado canaliza al
sector agropecuario. No obstante la historia de enfrentamientos
entre ambos gn¡pos, han podido coincidir y actuar juntos en el
rrrzrrco de estas organizaciones.
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Este conglomerado de productores pertenecientes a gremios

diferentes y a corporaciones rivales, instrumentó acciones conjun-
tas sobre la base de una nueva identidad: ser opositores a las po-
líticas agrícolas del actual régimen y deudores de la banca con

carteras vencidas, y de compartir un interés opuesto a los intereses

de los banqueros. Las diferencias y rivalidades entre ellos no han

desaparecido, ni han dejado de influir; sin embargo, el conuerger

en objetivos y medios paraalcanzarlos les ha permitido constituirse

en un actor colectivo. Éste creó signos y consignas, y desarrolló
una red de relaciones que les permitió consolidar las organi-

zaciones locales y regionales y ayanz r en la construcción de

una organización de alcance nacional.

b) Son una organización phtral
Al hablar de organizaciones convergentes, Alonso (1992) señala

que implican un proceso de construcción deliberada por parte

de sus integrantes, quienes buscan mantenerse como una colecti-
vidad plural, con el propósito de sobreponerse a las divergencias
y divisiones. Asimismo, sobre la base de acuerdos y de expe-

riencias de organización y de acción, desarrollan una "cultura de

la convergencia'' que las fortalece.

En las organizaciones de deudores participan miembros activos

de diferentes partidos políticos, ex funcionarios de los gobiernos
locales, miembros de organizaciones corporativas afiliadas al
Partido Revolucionario Institucionai (Confederación Nacional Cam-

pesina, Confederación Nacionai de Pequeños Propietarios, etc.),

integrantes de organizaciones no gubernamentales y de grupos

étnico-religiosos, como los menonitas de Chihuahua (Cartón, 1994;

Rodríguez y Torres, 1995; Rodríguez, l))4b; Torres, 1994). Asi-

mismo, en sus intentos de conformar un frente nacional, han
intervenido organizaciones de muy diversas filiaciones políticas.

Inicialmente, para evitar que surgieran divisiones pofticas, los

dirigentes afimaron reiteradamente su independencia con relación
a los partidos y evitaron dar apoyo a ninguno de ellos. Dieron a
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su organización un nombre propio: El Barzón, tomado de un
corrido popular en el que se describe la situación miserable de

un peón que vive perrnanentemente en deuda con un hacendado.
En la estrofa final de esta canción, la mujer del peón lo alienta a

no seguir abonando eternamente al hacendado e irse a la
revolución. Este corrido se ha convertido en el himno de los

barzonistas.

c) Organización de consenso

Frente a la estructura autoritaria y jerárquica de las organizaciones

corporativas de productores de los sectores eiidal y privado, las

organizaciones de deudores han promovido \a particípación de

sus agremiados en asambleas donde las decisiones se toman por
consenso (Cárton, 199 4 ; T orr es, 199 4) . Esta característica obedece
a que la afiliación de los deudores es voluntariay el éxito de sus

iniciativas -particularmente si se trata de movilizaciones, marchas

o plantones- requiere de la amplia participación de todos ellos
para que exista el mayor consenso posible.

d) Organizaciones inchryentes

El ser organizaciones plurales les permite abrir sus puertas a

todo individuo u organización que coincida con sus objetivos y
acepte los medios que han propuesto paraalcanzarlos. No existe
ningún requisito para convertirse en miembro de alguna de ellas.

Ni siquiera existe un registro que precise el número de miembros

o agrupaciones que las componen. Durante sus movilizaciones
es cuando se sabe la magnitud del apoyo que tienen y el compro-
miso de sus agremiados.

Estas organizaciones son incluyentes porque en ellas también
participan las esposas e hijos de los deudores, quienes se suman
a las marchas o a ia toma de sucursales bancarias. Asimismo,
han aceptado el apoyo de dipuudos,de organizaciones no guber-
namentales, de sacerdotes, universitarios, etc., que participan en
las colectas para mantener los plantones.

407
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d) Organizaciones políticas que

desafían abiertamente al Estado nacional
las organizaciones de deudores no tienen una ideología precisa
ni un programa político de largo alcance. Nutren sus discursos,

imágenes y símbolos de eiementos tomados de varias ideologías,
que tienen en común contestar el discurso economicista del
Estado. Los deudores denuncian que el Estado y las reformas
que ha puesto en marcha no buscan el bienestar de los mexicanos

y alientan a una pafiicipación mayor de la ciudadanía para

oponerse a ellas. Ei viejo discurso revolucionario de justicia so-

cial y de nacionalismo frente al imperialismo externo ha servido

para contranestar ei discurso que enfatizala apertrra comercial,

la reconversión industrial, ia tecnificación, la competitividad, la

eficiencia, etc. Las movilizaciones y los plantones se realizan en

los zócalos, en donde residen los gobiernos locales y estatales y
en franco desafío hacia ellos.

Estas organizaciones pretenden cambiar las decisiones del
Estado en materia económica y modificar su alianza con los ban-

queros. Las organizaciones han aceptado y manejado hábilmente
los apoyos que les han ofrecido miembros de los diferentes par-

tidos. Los dirigentes nacionales atendieron al llamado del
subcomandante Marcos y asistieron a la Convención Nacionalen
la selva de Chiapas.

CoNsro¡R¡.croNES FTNALES

La política neoliberal haafectado fuertemente la rentabilidad del
sector agropecuario y ha llevado a los productores a sobre-

endeudarse y caer en cartera vencida. La apertura comercial y Ia
desregulación económica, lejos de alentar la productividad y el
crecimiento económico, han disminuido las oportunidades de

desarrollo del sector empresarial agropecuario y han ocasionado
el estancamiento de la economía de regiones que se dinamizaron
a p rtir de la actividad agroindustrial y agroexportadora.
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Esta política económica ha excluido a los productores nacio-

nales que no contaron con los subsidios y apoyos del Estado

para competir en condiciones de igualdad con los de aquellos

países de donde se importaban los productos agropecuarios.Ia

políticaneoliberal ha sido una política excluyente. Ésta redujo o

canceló sus oportunidades económicas.

La poiítica gubernamental ha sido marcadamente diferente

para los diversos sectores, al privilegiar a las corporaciones del

sector financiero, convirtiendo la banca en un negocio con ele-

vadas tasas de rentabilidad. Asimismo, le ha permitido actrtar

con impunidad al incurrir en prácticas prohibidas por la ley, las

cuales incrementaron los adeudos de sus clientes a cantidades

imposibles de pagar. Su posición inflexible hacia los deudores

ha llevado a situaciones extremas en su relación con ellos y ha

tornado más crítico el estancamiento económico.

Ante esta situación, los productores se movili zaron para pedir

cambios a esta poiítica a través de los procedimientos institu-

cionales y de sus redes de relaciones con políticos o funcionarios
municipales, estatales y nacionales, pero no consiguieron nada.

Sus propuestas y demandas chocaron con la determinación de

una élite de funcionarios encabezados por el presidente de la
república, que se negó a modificar significativamente su política

económica.
Las movilizaciones de los deudores fueron una respuesta ante

una nueva cara del autoritarismo del gobierno federal, que ha

desconocido abiertamente y debilitado la capacidad de gestión y
de intermediación de los gobiernos locales y estatales.

Los productores han tenido que abrir espacios para parÍlcipar

en la toma de decisiones que marcan el rumbo del país. No sola-

mente los ha unido el hecho de ser deudores y de buscar una
solución al problema común que enfrentan, también los ha unido
el convencimiento de que han sido excluidos de la posibilidad
de participar en la determinación del curso que debe tomar el
país. Por esta razón sus movilizaciones no han sido puramente
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reivindicativas. Han percibido que su situación presente y futura
ha sido determinada porla manera en que el Esado, sus políticas
y acuerdos con otros Estados, plantean la vinculación de la nación
con el mundo. Por ello sus propuestas y demandas critican esta
política y plantean alternativas que les permitan sobrevivir como
actores económicos.

La trascendencia de este movimiento social puede ser percibida
no solamente en el ámbito económico, en el que las conquis-
tas han sido todavía limitadas. Probablemente sus mayores con-
quistas han sido en el ámbito político. No es una casualidad que
en los municipios en los que se gestó elmovimiento El Barzón
haya perdido elPartido Revolucionario Institucional en las pasadas

elecciones locales deJalisco; tampoco el triunfo de un partido de
oposición en este estado y en el de Chihuahua.
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El comercio internacional intraétnico; opciones y
perspectiuas de los empresarios inmigrantes
mexicanos en Cbicago y I,,lueua York

María Basilia Valenzuela \rarela

INtnoouccróN
En las últimas décadas el comercio internacional intraétnico ha

revelado su potencial para estimular el crecimiento económico
en áreas deprimidas. Incluso algunos países, como Japón o Is-

rael, usan este tipo de comercio como estrate gia para beneficiarse
de las condiciones en que opera el comercio internacionalbajo
los acuerdos multilaterales o de integración regional.

El objetivo de este trabalo es explorar las posibilidades e

implicaciones de un comercio internacional intraétníco más activo
a partir de la experiencia de 1os empresarios inmigrantes mexica-
nos en Chicago y Nueva York. En la primera parte explico cuáles

son las condiciones en que opera el conercio intraétnico a nivel
internacional. Para ello tomo prestados algunos argumentos que
se han utilizado para explicar las relaciones comerciales de grupos
étnicos con larga experiencia en los mercados internacionales,
como los judíos,los coreanos o los hindúes. En la segunda com-
paro este modelo con la experiencia de los mexicanos utilizando
datos censales y resultados de entrevistas con empresarios
inmigrantes de origen mexicano radicados en Chicago y Nueva

La autora es inuestigadora del Instituto de Estudios Económicosy Regiorules
(lneser) de la Uniuersidad de Guadalalara.
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York. En la tercera parte sintetizo mi argumento en una serie de
comentarios sobre los necesarios cambios a nivel institucional
que podrían factlitar este tipo de intercambio.

EL COMERCIO INTRAÉTNICO

El concepto de comercio intraétnico se refiere a la existencia de
transacciones comerciales y financieras entre personas
pertenecientes a un mismo grupo étnico que residen en diversas
partes del mundo. Este es un proceso de formación de redes
compuesto por tres elementos básicos: 1) la movilidad inter-
nacional de personas; 2) la circulación de mercancías entre
distintos núcleos comerciales establecidos por la diáspora, y 3)
el desarrollo de organizaciones e instituciones cuya función es
promover los intereses, la ideología y la cultura del grupo.

En la antigüedad este tipo de comercio fue la base de la ex-
pansión imperial. Durante siglos, diversos grupos étnicos multi-
plicaron las rutas comerciales en el mar Mediteráneo, lo que
propició el florecimiento de ciudades como Génova, Florencia,
Milán, Estambul y Alejandría. Durante los siglos XV y X\¡1, portu-
gueses y españoles fueron los maestros de esta actividad, cam-
biando el centro del comercio mundial hacia el Atlántico (eannin,
1,972).Posteriormente, los ingleses construyeron un gran imperio,
que se extendía desde América hasta el lejano Oriente, gracias a
su poderío navaly a los avances de su naciente industria. En este
siglo, y particularmente a partir de la segunda guerra mundial,
las redes intraétnicas de negocios han tenido influencia en la
forma como se han expandido las compañías transnacionales en
ram^s tan diversas como la producción, distribución y procesa-
miento de alimentos, el comercio de diamantes, Ia producción
de vino o las telecomunicaciones.

De acuerdo con Korkin (1992), el poder de grupos que, aun-
que dispersos, se mantienen unidos por una cultura común, en
lo que él denomina tribus globales, se deriva de su habilidad
paru rnanteaer unidos dos principios blisicos: un sentido intrínseco
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de pertenencia e identidad histórica y étnica, y su habilidad para
adaptarse a una economía global cosmopolita.

Básicamente, existen cuatro tesis principales obre el origen,
la naturaleza y las implicaciones del crecimiento del comercio
internacional intraétnico.

Cambios en el contexto internacional
Una primera tesis sostiene que la política internacional, parti-

cularmente los cambios en el orden internacional existente,

contribuyen alaformación de redes internacionales de comercio
intraétnico.

Por una parte, diversos procesos económicos y políticos, como
la descolonización,la intervención de grandes potencias en varios
países emergentes, los conflictos regionales y las crisis económicas

en países menos desarrollados generaron una serie de diásporas,

cuyo efecto directo fue Ia formación de asentamientos y barrios
de inmigrantes.

Estas migraciones transfieren recursos productivos tales como
capital y mano de obra, pero tambiénla capacidad innovadora
entre distintas regiones. La comunidad de inmigrantes produce
una ventaja contparativa que es aprovechada por los individuos
más innovadores del grupo, que logran convertirse en empre-
sarios.

Estos empresarios son los agentes activos de las redes de
comercio intraétnico. En Estados unidos se ha observado que

una de las primeras acciones de estos empresarios es constituir
asociaciones que defiendan sus intereses. Éstas van desde pe-
queñas cámaras de comercio étnico organizadas por empresarios
de barrio, hasta poderosas asociaciones de empresarios con
reconocida capacidad de cabildeo en Vashington.

A nivel internacional, las relaciones entre empresarios de un
mismo grupo étnico están determinadas por las poiíticas comer-
ciales e inmigratorias de los países. Este es el caso, por ejemplo,
del efecto que tienen las sucesivas rondas de negociaciones
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tendientes a liberar el comercio internacional, así como la
regulación de flujos de inversión entre países industrializados y
otros menos desarrollados. Al hacer más fácil la inversión
extranjera y la movilización de productos a nivel mundial, las

políticas comerciales dan a los empresarios de una misma etnia
más posibilidades de interactuar. De esta manera, junto con el
comercio intrafirma, el comercio intraétnico es una de las ver-
tientes del comercio internacional que más se ha beneficiado
con la creciente liberalización del comercio gracias a las nego-
ciaciones multilaterales bajo el esquema delAcuerdo General de
Aranceles y Comercio (GAm) o los acuerdos regionales de libre
comercio. No es de sorprender, entonces, que las etnias traten
de influir en las políticas de comercio internacional instrumentadas
por los países. Este fue el caso, por ejemplo, del acuerdo firmado
por Estados Unidos e Israel en 1988, con el que la comunidad
judía vio crecer sus posibilidades de intercambio comercial.
Argumentos similares se manejaron durante las discusiones del
tratado de libre comercio entre México, Estados Unidos y Canadá,
con el gue, según algunos analistas, los empresarios de origen
mexicano saldrían ampiiamente beneficiados.

El papel de los Estados-nación es muy importante en estos
procesos. La dispersión de la actividad económica internacional
demanda la dispersión geográfica de misiones comerciales y
grupos de inversionistas pertenecientes no sólo a la misma
compañía, sino también al mismo grupo étnico. Con una agenda
étnica más o menos explícita, diversos países han respondido
adoptando diversas estrategias.

Es claro que la apertura de rutas comerciales entre los distintos
países donde reside una determinada diáspora desempeña un
papel importante en dicha experiencia. Un ejemplo de esto es la
diferencia entre vietnamitas y coreanos, o entre cubanos y
mexicanos. Pero quizá el ejemplo más notable lo constituye el
caso japonés. A partir de ia segunda guera mundial, los japoneses
participan en lo que algunos han llamado ,,El Sol Naciente,,, o la
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formación de una diáspora diseñada a la medida, que integra
transnacionales cuyos pequeños negocios cuyos centros de acti-
vidad importantes son los segmentos modernos de la economía:
Tokio, Toronto,. Nueva York, Londres, Singapur y Hong Kong.

Segregación

La literatura sobre las experiencias empresariales de diferentes
grupos de inmigrantes ha reconocido la importancia de recursos
étnicos que estimulan el autoempleo y facilitan la apertura de
negocios. Entre otros recursos, esta.literatura ha señalado ei papel
clave que desempeñan los valores étnicos familiares y hasta reli-
giosos, así como una solidaridad que se refuerza en un ambiente
hostil. Esta literatura es elorigen de una segunda tesis para explicar
el crecimiento del número de empresarios inmigrantes. En ella
se sostiene que este es un fenómeno estimulado por el aislamiento
en que generalmente viven ias comunidades de inmigrantes.

La hipótesis de la segregación se refiere á la concentración de
la demanda en unas cuantas áreas a las que los inmigrantes tienen
más fácil acceso. Los negocios de inmigrantes aparecen en estos
barrios para reemplazaÍ a aquellos que emigran junto con su
mercado. Según esta hipótesis, la manifestación más evidente de
este proceso es la formación de barrios étnicos en ei corazón
de la mayoría delas grandes ciudades de los países avanzados.
Estos barrios se convierten fáciimente en mercados protegidos
para pequeños empresarios. De acuerdo con esta perspecti-
va, paru los empresarios que no pertenecen al grupo de inmi-
grantes en cuestión es muy difícil satisfacer exitosamente esa

demanda. Esto, naturalmente, da a los empresarios del grupo
una ventaja competitiva que se puede ver con más claridad en el
abasto de bienes y servicios básicos. Este, sin embargo, no es el
caso a medida que se avanza hacia bienes intermedios o servicios
al productor.

La formación de barrios étnicos tiene implicaciones tanto a

nivel local como internacional. Éstos han cambiado la forma
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urbana en las grandes metrópolis que controlan el mercado
internacional y han adquirido funciones importantes en los
mercados internacionales. De Toronto a Singapuq de Miami a
Sao Paulo, de San Francisco a Hawaii, el típico barrio chino, y
por extensión el filipino, cubano, mexicano, brasileño, turco o
manoquí, ha adquirido umbién firnciones globales. Sus habitantes
no sólo pertenecen a una comunidad local, en la que por cierto
desempeñan un papel importante, sino que forman parte de una
diáspora a nivel internacional, de manera que la economía del
barrio es apenas una manifestación de una compleja red
económica transnacional.

Así como existen las ciudades globales que fungen como
centros de operaciones financieras internacionales y como sedes
de las matrices de las corporaciones trasnacionales, la existen-
cia de barrios étnicos es una condición necesaria paralaextensión
de las redes comerciales. El barrio, tal y como lo muestra la
experiencia delos Cbinatown, Koreatoton, etc., constituye el eje
en torno al cual gira la economía de las comunidades de inmi-
grantes. Ahí tiene lugar el abastecimiento de insumos y productos
parallevar a cabo las distintas actividades económicas, y en él se
reproducen las inquietudes empresariales. Estos barrios cumplen
también una función social porque reproducen el ambiente que
factlita la asimilación de los recién llegados. El bario es, en última
instancia, un activo parala comunidad porque ahí la gente compra
e invierte en bienes raíces.

Dispersión e integración
En esta línea de análisis, una segunda tesis argumenta que el co-
mercio intraétnico es una respuesta de comunidades de perso-
nas afiliadas en torno a una identidad que rebasa las fronteras
nacionales, aprovechando los beneficios de los avances de las
comunicaciones y el transporte. El comercio internacional intra-
étnico supone, entonces, la accíón contradictoria de fuerzas cen-
trífugas y centrípetas que, por un lado, generan una diáspora de
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personas en distintos países, pero por otro les permite mantener
vínculos a nivel transnacional.

Así, se habla de que iodas las intervenciones militares y los
cambios en la geopolítica mundial tienen un efecto directo sobre
los flujos migratorios. Quizá el mejor ejemplo de ello sean los
judíos, que durante siglos han mantenido importantes vínculos
económicos entre sí y han ido moviendo sus centros de
operaciones más importantes en función de las condiciones
imperantes en elmundo. Más que ningún otro grupo, los judíos
han demostrado que el desarrollo de economías intraétnicas
descansa en su habilidad para establecer cadenas de producción
y distribución que entrelazanfábricas, talleres, bodegas, centros
de servicio e información e incluso centros de investigación que
se encuentran espacialmente dispersos y que incluso pueden ser
relocalizados, dependiendo del contexto económico internacional.

Los verdaderos productos de una red intraétnica de comercio
son la distribución y clasificación de información, servicios
financieros, etc. Como el comercio intrafirma, el comercio intra-
etnia supone la existencia de una complicada red de información
y distribución de insumos y productos. Los judíos, por ejemplo,
cuentan con redes que se extienden desde los centros financieros
internacionales, como París, Londres, Nueva york o San Fran-
cisco, pero que tienen centros de operaciones importantes en
ciudades tan diversas como Tel-Aviv, Singapur, Moscú oJohannes-
burgo. Experiencias similares tienen los coreanos, quienes cuentan
con una red que va de Seúl a Los Ángeles y Nueva york, o los
hindúes, quienes controlan gran parte del pequeño comercio en
las antiguas colonias inglesas de África. Asimismo, mantienen un
estrecho contacto con productores de bienes y servicios con base
en Bombay, Londres y otras ciudades de varios continentes.

Economías locales

Finalmente, la ütarta tesis es que el comercio internacional
intraétnico es una opción paralela a los cambios derivados de la
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reestructuración económica internacional. Para productores en
pequeña escala, los mercados étnicos son espacios en los que
tienen una cierta ventaia competitiva. El comercio internacional
intraétnico es un mecanismo de movilidad social que retiene el
ingreso en las comunidades donde se encuentran localizados los
establecimientos conectados por este tipo de redes, En esta clase
de comercio también existen grandes oligopolios que controlan
buena parte de los mercados más dinámicos. No obstante, es

todavia una ventana importante para ios pequeños productores
y depende en mucho de los distribuidores al menudeo.

Los establecimientos localizados en el barrio a menudo son
los negocios más dinámicos de la comunidad, los que realizanla
importación de productos desde los países de origen de los grupos
de inmigrantes. La atracción delbarrio radica en la diversidad de
bienes y servicios que ahí se ofrecen. De una u otra forma, el ba-
rrio permite desarrollar estrategias corporativas. Así, algunos em-
presarios emplean recursos humanos y materiales disponibles
en estos barrios étnicos para expandir sus funciones hacia fuera
de ellos.

Negocios entre mexicanos

La diáspora de mexicanos es muy diversa. La continuidad del
flujo hace que las diferencias entre ellos que existían en México
se magnifiquen una vez que los inmigrantes se establecen en
Estados Unidos. Como sugiere Gonzá\ez (199r, ei concepto de
mexicanidad en Estados Unidos abarca una amalgama de inte-
reses, metas y expectativas económicas, sociales y políticas. Esras

diferencias se reflejan en las actitudes de los empresarios
mexicanos hacia la posible integración de una amplia red de
intercambio económico de alcance internacional.

Aparentemente, las oportunidades para ampliar y diversificar
el comercio intraétnico entre los mexicanos que viven en ambos
lados de la frontera que divide a México de Estados Unidos son
ahora mayores que nunca. Por un lado, el crecimiento de las co-
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munidades de origen mexicano en Estados Unidos ha propi-

ciado la proliferación de pequeños negocios. Por otra parte, la

liberación del comercio entre los dos países abre oportunidades

de negocios en áreas en las que los empresarios mexicanos ya

tienen experiencia.

Sin embargo, hacen falta muchos cambios. Los casos de Nueva

York y Chicago son interesantes porque permiten ver las limi-
trciones que existen para un Íuyor intercambio comercial entre

empresarios de origen mexicano. Estos casos muestran que ello no

ocurrirá de manera automáttcacon una mayor integración económica

entre los dos países. Peor aún, dicha integración puede en cierto

sentido ser fatal para empresarios pequeños con poca o ninguna

experiencia en la comerciahzación o inversión trans-nacional.

Migración y formación de mercados

La migración de mexicanos a Nueva York y a Chicago tiene

historias diferentes. Mientras que en Chicago existe una gran

concentración de mexicanos desde los años cincuenta, en Nueva

York este es un fenómeno más reciente. Chicago y Nueva York
son apenas los extremos de una extensa red comercial y de ne-
gocios que los inmigrantes mexicanos y sus descendientes han

establecido en Estados Unidos. Como veremos más adelante,

esto se debe tanto a la dinámica de crecimiento de la demanda
que representa ia comunidad mexicana asentada en dichas
ciudades y en sus alrededores como a su posición geográfica,
muy al norte de los principales nodos comerciales establecidos
por los mexicano cerca y a través de la frontera entre ambos
países. Evidentemente, la cercanía con México facilita el flore-
cimiento de los negocios de mexicanos en Estados Unidos, pri-
mero, porque es ahí donde se asientan la mayoría de los inmi-
grantes y, segundo, porque desde ahí es más fácil involucrarse
en el comercio internacional.

Los mexicanos empezaron a llegar a Chicago desde finales
del siglo XIX. Sin embargo, es a partir de la segunda guerra mun-
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dial cuando su presencia en la ciudad se hace más notoria. Desde

1920 fueron contados como grupo especial en el censo de

población. En ese año Chicago estaba clasificada en el doceavo

lugar por el número de mexicanos que vivían ahí:1224, esto es,

alrededor de la mitad de los que el censo de población reportó
parala ciudad de Nueva York en ese mismo año.

De los inmigrantes registrados en ia liga protectora de
inmigrantes y otras fuentes, destacan cuatro estados mexicanos

como lugares de origen: Michoacán, Guanajuato, Jalisco y Zaca-

tecas, con 79,27,77 y 9 por ciento, respectivamente. Según Edgar

Jones (1928), muchos de los mexicanos que llegaron a Chicago

lo hicieron de manera casual; así, entre las razones que cita para

lallegada de estos inmigrantes estála atracción del sector indus-
trial; estaban también los que acudían a la construcción de vías

del ferrocarril y se quedaron en la ciudad, los que fueron acon-
sejados por otras personas que ya habian estado ahí, los que
llegaron a trabaiar en las compañías azucaÍeras de Michigan,
Wisconsin y Minnesota y decidieron quedarse en el norte del
país, y los solteros que buscan aventura y se quedan en las ciu-
dades que ofrezcan oportunidades de empleo..

En 1928 ya había en la colonia Hull-House un sector de pe-
queños negocios más o menos importante controlado por me-
xicanos. Había siete restaurantes, seis billares, siete tiendas de
abarrotes, cuatro peluquerías, una tortillería, una panadería, dos
imprentas, una tienda donde se pintaban anuncios, una galería
fotográfica, dos sastres y una tienda de música (cuadro 1).

En ese tiempo se podía distinguir el inicio de tres asentamientos

principales. El primero, por las vías del ferrocarril; el segundo,
compuesto por trabajadores de la industria siderúrgica, se loca-
lizaba en el sur de Chicago, y el tercero, en el barrio conocido
como Hull-House, considerado desde entonces uno de los peores
de 1a ciudad. Estos asentamientos fueron los orígenes de lo que
luego serían verdaderos barios de mexicanos. Ello ocurió gracias
ala combinación de varios factores. En primer lugar,la migración



El comercio internacional intraétnico :... 423

de mexicanos, que había disminuido con la depresión, resurgió
con mayor fuerza a parfir de la segunda guerra mundial. En

segundo, un programa de renovación urbana en el barrio de
Hull-House obligó a muchos mexicanos a desplazarse más al
sur, lo que aumentó la población de éstos en el barrio llamado
Pilsen, y finalmente, el banio mexicano del sur de Chicago sufrió
las consecuencias de la reconversión industrial, aumentando el
desempleo e induciendo la movilidad de mexicanos al interior
de la ciudad. Estos tres factores condujeron a la saturación del

Cuadro 1

Distribución de negocios de mexicanos en sus principales
asentamienros de Chicago, 1928

Ciro Universidad Hull Sur
comercial de Chicago House de Wentworth

Chicago

Kedzie y
calle Total

3B

Abarrotes
Bar
Billares
Botica
Casa de huéspedes
Discoteca
Estudio fotográfico
Joyería
lmprenta
Mudanzas
Panadería
Peluquería
Pintor
Pintor de anuncios
Puesto de revistas
Restau rant
Sastrería
Tortillería
Totales

2

:
t)

4

12
1

1

14
,l

29

7
1

6

i
1

1

2
3

1

4

1

:
2
1

38

1

i
1

1

3

41

;

1¿

;
2-
5-
1-

2-
9-
3-

422

2
2
5
4

10
1

1

2
21

5
,l

o2

FUENTE: Anita EdgarJones, 1928, Conditions surrounding Mexicins in Chi_
cago. A dissertation, Chtcago: The Universiry of Chicago, pp
1 18-1 20.
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barrio de Pilsen y su posterior crecimiento hacia el oeste, en io
que se conocía como Littie Village. Con el tiempo La Villita, como
luego se le conoció al barrio, se convirtió en el principal asen-
tamiento de mexicanos en Ia zona metropolitana de Chicago.

Actualmente la comunidad mexicana en Chicago es muy
diversa. Existen, por ejemplo, grandes diferencias entre los recién

liegados y los mexicoamericanos de Ia tercera generación. Ellos
tienen distintas expectativas económicas, sociales y políticas.

Aparte de esta brecha generacional, hay también diferencias entre

habitantes de los suburbios y pobladores de los barrios centrales,

o entre los sectores de ingresos altos y los de ingresos muy bajos.

Esto se refleja en las diferencias existentes entre los empresarios.
En general, los empresarios más exitosos se han cambiado de los
barrios de mexicanos a barrios suburbanos huyendo de los pro-
blemas de crimen y pandillerismo de dichos barrios (Casuso y
Camacho, 1985).

Los mexicanos que viven en Nueva York y sus alrededores
llegaron a esa zona a finales de los cuarenta y principios de los
cincuenta. En esta parte del país se distinguen dos tipos de
corrientes. La mayoría provienen de Puebla, Oaxaca y Guerrero,
se encuentran dispersos por toda el área metropolitana y han
iniciado pequeñas concentraciones en Passaic, NuevaJersey, Co-

rona Queens, East Hadem y Lower East Side, en Manhattan, entre
otros (Valenzuela, 1992 y 1994).

Los inmigrantes de Jalisco y Michoacán se han concentrado
principalmente en New Rochelle, un suburbio localizado al norte
de la ciudad de Nueva York, y constituyen la concentración más
importante de mexicanos en el área (Yalenzuela,1993).

Tanto en Chicago como en Nueva York, la IRCA tuvo efectos
muy importantes, pues con ella creció la demanda, pero también
las oportunidades de negocios. En Nueva York esto se manifestó
en que muchos de los viejos residentes abandonaransus empleos
para abrir un negocio, principalrnente de restaurantes y abarrotes.
En Chicago, donde ya existen comunidades mexicanas, la IRCA
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tuvo un efecto también en los bienes raíces. Esta situación la

describe la propietaria de una agencia inmobiliaria de La Villita

de la siguiente manera:

Con la amnistíahabía muchos compradores, todo lo que poníamos

en venta se vendía. Las gentes que arreglaron estaban haciendo

presión en 1a demanda de compra de bienes raíces. Las horas del día

no nos alcanzaban para hacer negocios. Había más compradores

que vendedores, los precios de las casas se doblaban, no había ofertas

ni suficientes propiedades. Esto nos tomó por sorpresa a todo mundo.

Esta gente tenía el dinero en los colchones, daban del 10 al 30 por

ciento, más del mínimo requerido, con eso hubieran podido dar el

enganche para otra propiedad pero no lo hacían, no les gusta tener

deudas. Ya para mediados de 1992, el mercado bajó. Ahora estamos

pensando abrir una oficina en Lawndale porque la gente se está

cambiando para allá, esla área de la 26 está muy pequeña y no hay

nada que vender.

Este cambio demográfico es un factor que influye en el inter-

cambio comercial entre México y las comunidades de inmigrantes.

Nueva York y Chicago ejemplifican una tendencia que se observa

a nivel nacional.

Cuadro 2

Población mexicana en Los Ángeles, Nueva York y Chicago, 1990

Pobla
Area metropolitana Total Hispana

ción
o/o Mexicana %

Los Ángeles-Long
Beach PMSA I 863 164
Nueva York PMSA 8 546 846

Chicago PMSA 3 229 175

37.81 2527 160 28.51
22.10 71 BB7 0.84
1 8.38 390 339 1 2.08

3 351 242
1 BB9 662

593 566

FUENTE: U.S. Population Census, Department of Commerce, §Tashing-
ton, 1990, cuadro 8. PMSA: Primary Metropolitan Statistical
Area.
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De acuerdo con l¿ Encuesta de Negocios de Minorías Étnicas

de los Censos Económicos de Estados Unidos, en 1.987 había
229 706 negocios propiedad de mexicanos, cuyos ingresos por
ventas ascendían a11835 millones de dólares. Esas cifras muestran

que Nueva York ocupa apenas el lugar 33 entre las 53 ciudades

con mayor número de negocios de mexicanos, en esta ciudad la
cifra asciende a902. Con un total de 4 413 negocios, Chicago se

encuentra mucho más arriba en esta escala, ocupando el lugar
11 de la misma, En 1990 su población mexicana era de 390 339
habitantes, un 65 por ciento del total de hispanos en Chicago,
que superaba el medio millón (cuadro 2). A pesar de ello, en

1987 los mexicanos controlaban sólo el 56 por ciento de los
negocios de hispanos en el área. Ciertamente la premisa empre-
sarial está dominada por ciudades del sur de California y Texas,

mismas que ocupan los primeros nueve lugares, con cifras mucho
mavores que las registradas en Chicago. Los Ángeles registraba

en l9B7 un total de 38 505 negocios. Esta cifra era mayor que la
que registraban en conjunto las tres ciudades que Ie seguían, San

Antonio con 13 573, Houston con 72793 y San Diego con 8 397.
Pero Chicago es la ciudad con más negocios de mexicanos fuera
de California, Texas y los demás estados fronterizos (cuadro 3).

La distribución de los negocios de mexicanos por sector de
acfividad es muy similar a la de los hispanos en general. En

ambos casos los servicios constituyen más del 40 por cíento del
total de establecimientos,43.65 por ciento para los hispanos en
general y 41.65 por ciento para los mexicanos. Le siguen el co-
mercio al menudeo, con 16.55 y 16.80 por ciento, respectiva-
mente; y la construcción, actividad a la que se dedican el 14.86

por ciento de los negocios de mexicanos. Ias manufacturas apenas

ilegan al 2.59 por ciento del total de los establecimientos. El

comercio al menudeo es un sector que genera casi un tercio de
las venlas, seguido por los servicios, que a pesar de ser la mayoúa
apenas aportan e|23.50 por ciento de las ventas (cuadro 4).
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Cuadro 3

Ventas anuales en ciudades con más de 500 negocios de
mexicanos en Estados Unidos, 1987
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Negocios Negocios o/o

Areas hispanos mex-icanos negocios
metropolitanar 9"

mextcanos

Véñtas--Tentas
anuales medias

por.
negocto

(miles de dólares)

Los Angeles-
Long Beach, Ca. 56 679 38 505
San Antonio, Tx. 15 241 13 575
Houston, Tx. 15967 12793
San Diego, Ca. 10 373 8 397
Riversidó-San
Bernardino, Ca. 10 195 B 079
El Paso, Tx. B 214 7 589
McAllen-Edinburg-
Mission, Tx. 7 847 7 191

67.93 2 275 663 59.1 0
89.06 589 682 43.43
80.12 452 752 35.39
80.95 450 676 53.67

79.24 459 280 56.84
92.39 407 044 53.63

91.64 425 606 59.18

74.03 444 501 62.00
83.75 224 518 39.73
72.51 220 978 49.24
56.23 257 125 58.26

90.64 144 904
90.50 140 034
62.37 203 054
81.76 184 842
67.45 173 474
47.68 191 454
86.30
87.69 218132
92.37 225 669
77.28 174 651
55.1 8 136 286
72.38 118 404

36.22
37.08
53.84
50.16
54.02
62.43

0"0
81.85
88.25
68.54
53.93
52.09

82.52 76 179 37.69
81.31 96 341 48.75
84.03 124 982 71.74

82.25 90 066 58.18

88.83 97 144 69.78
80.82 84 696 63.77

Anaheim-Santa
Ana, Ca. 9 683
Dallas, Tx. 6 747
San José, Ca. 6 1 88
Chicago, lll. 7 848
Brownlville-
Harlingen, Tx. 4 413
Corpui Christi, f x. 4 172
Oakland, Ca. 6 046
Phoenix, Az. 4 507
Denver, Co. 4 760
San Francisco, Ca. 6 472
Austin, Tx. 3 366
Fresno, Ca. 3 039
Laredo, Tx. 2768
Oxnard-Ventu ra Ca.3 297
Albuquerque, NM. 4 579
Sacramento, Ca. 3 140
Fort Worth-
Arlington, Tx. 2 449 2 021
Tucson, Az. 2 430 1 976
Bakersfield, Ca. 2 073 1 742
Santa Bárbara-Santa
Mónica-Lompoc, Ca.1 882 1 548
Visalia-Tu lare-
Portervilie, Ca. 1 567 1 392
Stockton, Ca. 1 643 1 328

7 169
5 65i
4 487
4 413

4 000
3 776
3 771
3 685
3 211
3 086
2 905
2 665
2 557
2 548
2 527
2 273
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Areas
metropolitanas

Negocios
hispanos

Negocios %. Ventas Ventas
meiicano negocios anuales medias

de por
mexicanos negocio

(miles de dólares)

Las Cruces, NM. 1 578
Miami-Hialeah, F1.47 7 25
Sa linas-Seaside-
Monterey, Ca. 1 365
Nueva York, NY. 23 01 4
Lubbock, Tx. 1 055
Odessa, Tx. 1 013
Modesto, Ca. 1 129
Victoria, Tx. 836
Detroit, Mi. 1 2BB
Santa Fe, NM. 1 606
Santa Cruz, Ca. 821
salt Lake Citv-
Ogden, Ut. 982
Las Vegas, Nv. 1 084
Brazoria, Tx. 686
Kansas Cily, Ks. 834
Pueblo, Co. 808
Midland, Tx. 662
Seattle, Wa. 1 034
Washington, D.C. 4 868
Va lle jo-Fairfield-
Napa, Ca. 766
Santa Rosa-
Petaluma, Ca. 844
Calveston-Texas
City, Tx. 627

1 309 82.95
1 190 2.49

1 003 73.47
902 3.91
901 85.40
899 88.74
843 7 4.66
784 93.77
758 58.85
746 46.45
624 76.00

621 63.23
616 56.82
613 89.35
611 73.26
609 75.37
602 90.93
595 57.54
581 1 1.93

542 70.75

538 63.74

527 84.05

62 517 47.75
48 308 40.s9

78 749 78.51
35 145 38.96
27 609 30.64
20 947 23.30
65 229 77.37
1B 386 23.45
43 776 57.75
36 839 49.38
43 903 70.35

24912 40.1 I
33 272 54.01
16 085 26.23
20 617 33.74
20 875 34.27
17 330 28.78
33 287 55.94
1B 565 31.95

3B 866 71.70

26 439 49.14

18 419 34.95

Nota: En e1 manejo original de los datos se considera hispanos a 1os

negocios cuyo dueño es hispano o 1a corporacion clonde al
menos el 50 por ciento de los socios son hispanos. De origen
mexicano se refiere a los negocios cuyos dueños se auto-
clasificaron en la opcion de mexicanos, mexicoamericanos o
chicanos.

FUENTE: 1987 Economic Censuses. Survey ofminority-ownedbusiness enterprises.

Hispanic, Bureau of the Census, Department of Commerce,
l7ashington, D.C. 1991.
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Cuadro 4

Partidpación de los negocios de mexicanos cn Estados Unidos
según sector, 1987

lndustria
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Total de negocios ok de
Hispanos Mexicanos Mex./

Hisp.

o/o ne1octos Promedio
mexicanos de ventas

anua les

Servicios agrícolas 16 365
silvicultura y pesca
Minería 829
Construcción 55 516
Manufactura 11 090
Transportacion y
servicios públicos 26 955
Comercio al
mayoreo 10 154
Comercio al
menudeo 69 91 1

Finanzas, seguros
y bienes raíces 22 106
Servicios 184 372
lndustrias no
clasificadas 25 075

Total industria 422 373

11 991 73.27

578 69.72
34 143 61.50

5 969 53.82

13 13.1 48.71

4 467 43.99

40 900 58.50

10 271 46.46
95 683 51.89

12 573 50.1 4

229 706 54.38

5.22 44.74

o.25 39.02
14.86 56.50
2.59 96.58

5.71

1.94

50.96

87.O8

17.80 92.74

4.47 29.37
41 .65 29.07

5.47 30.86

100.00 51 .52

Nota: En el maneio original de los datos se considera hispanos a los
negocios cuyo dueño es hispano o la corporación donde al
menos el 50 por ciento de los socios son hispanos. De origen
mexicano se refiere a los negocios cuyos dueños se auto-
clasificaron en la opción de mexicanos, mexicoamericanos o
chicanos.

FUENTE: 1987 Economic Censuses. Surue-y of minoriry)-ouned business
enterpr¡ses. Hispanic, Bureau of the Census, Department of
Commerce, Vashington, D.C.,1,991,, atadro 2.

Por la relevancia que han ganado los empresarios de origen me-

xicano, se espera que se conviertan en un actor importante una

vez puesto en vigor el tratado de libre comercio. Paralas comu-
nidades mexicanas en Estados Unidos esto significarnuna fiEyor
integración de los barrios con México, ya que es precisamente

en los barios de mexicanos donde se concentra la mayor cantidad

de negocios.
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El barrio como centro de negocios

La importancia del barrio como centro de negocios para los me-
xicanos se puede ver en ias diferencias que existen entre Nueva

York y Chicago. En el pnrner caso, no existe un barrio típicamente

mexicano, y los negocios no han podido establecer un distrito
comercial diversificado que logre asumir funciones regionales.
Mientras tanto en Chicago, una de las ciudades donde existe
mayor segregación racial de Estados Unidos, la formación de un
barrio mexicano fue un proceso que ocurió hace varias décadas.

En esta ciudad los blancos se trasladaron a los suburbios desde
la década de los cincuenta, dejando los barrios interiores a los
nuevos inmigrantes.

En Chicago la zona de Pilsen-La Villita son los barrios donde
los mexicanos son mayorn. De acuerdo con Payga y Skerrett
(1986), entre 1879 y 1950 esta zona fue la puerta de entrada de
miles de irlandeses, bohemios, alemanes, polacos, suecos,
eslovenos, lituanos, itrlianos y croatas. En esta zonala segregación

es más fácil por las barreras físicas que representan las vías del
ferrocarril y un brazo del río Chicago. Así, la zona fue siempre
un barrio de trabajadores.

Ia zona registró una transiciónacelerada, y adquirió un ca¡ácter

hispano en los sesenta, cuando a la migración constante de
mexicanos se sumaron los desplazamientos de ellos y de otros
hispanos a un barrio más al norte para la construcción del cam-
pus de la Universidad de Illinois (Inside Cbicago, noviembre-
diciembre de 1987: a18).

El crecimiento dei número de mexicanos en esta área sehizo
evidente en 1977, cuando un grupo de residentes en ella pro-
movieron con éxito la construcción de la secundaria BenitoJuárez.
Con un diseño del arquitecto mexicano Pedro RamírezYázquez
y murales coloridos en su exterior, el edificio de la secundaria
constituye un símbolo importante en el paisaje urbano que muestra
el dinamismo de la comunidad. La escuela simboliza también el
surgimiento de su poder político.
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En términos de su desarrollo comercial, los barrios de Pilsen

y Lavrllita constituyen un lugar central para üna comunidad que

reside en Chicago y sus alrededores, incluyendo parte de los

estados de Indiana, Michigan y §fisconsin. Hay problemas serios

en la comunidad. Este es uno de los barrios más densamente

poblados de la ciudad, lo cual se refleja en las precarias condi-
ciones de las viviendas y en la alta densidad de estudiantes en
las escuelas.

En el directorio de 1992 de la cámara de Comercio de La

Villita hay 326 establecimientos comerciales registrados. Según

entrevistas con los líderes de la comunidad, alrededor de B0 por
ciento de los negocios son de mexicanos y el resto de blancos,
puertoriqueños y coreanos. Los bohemios y lituanos que había

en el barrio se han ido rnudando poco a poco hacia Cícero. Sin

embargo, aún quedan reminiscencias de la presencia de este

tipo de inmigrantes en el área. Por ejemplo, ala panadernKoral,
localizada en el corazón de La Villita, sólo le fue cambiada la
letra K por Ia C para castellanizar el nombre a Coral.

Otro rasgo de la transición ocurrida es que las funerarias son
de los pocos negocios que todavía son propiedad de los antiguos
innrigrantes de Europa del este. Sobre Ia calle 26 todavía queda

por lo menos un negocio de comida étnica propiedad de des-

cendientes de estos inmigrantes. Conforme se va uno alejando
del corazón de la 26 rumbo a la zona industrial, empiezan a
aparecer más negocios de los "güeros", como les llaman a los

inmigrantes de Europa del este.

En el área de Nueva York quizá lo más cercano a un proceso

similar ha ocurrido en New Rochelle, donde los inmigrantes de

Jalisco y Michoacán desplazaron a comerciantes italianos de la
avenida Unión después de que, al igual que en Chicago, fueron
desplazados de otra zona por un proyecto de renovación urbana.

En Chicago, los mexicanos fueron la minoría que tuvo el

crecimiento más rápido durante los años ochenta, esto aceieró la

transición demográfica en varios barrios del sur y norte de la ciu-
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dad. También aparecieron varias concentraciones de negocios

de mexicanos. El dueño de una ferretería, que fue presidente de

la Cámara de Comercio de La Villita por tres años, describe una

situación en la que los mexicanos, a pesar de sus limitaciones,

han logrado emprender negocios de manera exitosa:

El comercio del mexicano aquí ha progresado mucho, ¿quién llenó
la calle 18, la47 yla26?; ¿quién está levantandola6Tl Los mexicanos.
Aquí llega el mexicano y, aunque no sepa hablar inglés, usa su

idioma, su inteligencia... aquí en unos diez años más nosotros vamos

a ser lo jefes, los güeros dicen que nosotros somos de lo peor. Hay
gangas que es un contento y no le ponen atención para que se

acaben unos con otros. De la gente que conozco que mueven dinero
todavía es la gente sin educación, sin escuela. Conozco a Camerino

Go¡zález, tiene cuatro taquerías Los Comales, ese hombre está

haciendo un lienzo charro en Gtadalajara que le está costando de

seis a ocho millones de dólares. Roberto Go¡zález, ese hombre
posiblemente sabe firmar, la gente dice que él consiguió su dinero
fácil, pero siempre dicen lo mismo del que progresó. Luego Lupe

Mar¡nez fue un hombre sin escuela, sin preparación, que hizo mucho
dinero. El señor Martí¡ez de \a zapatería Ama sin educación, ese

hombre con muchas dificultades firma su nombre. El señor Arce de

ópticas Tropical tiene un poquito rnás de escuela que los demás.

Ante la saturación de La Villita y Pilsen, los mexicanos se han

mudado a los suburbios, y con ellos se han ido también los
negocios. En 1989 el suburbio donde los mexicanos habían

alcanzado la mayor proporción era Stone Park, con 44.5 por
ciento. En otros seis suburbios también eran la minoría étnica
más importante. Este es el caso por ejemplo de Cícero, ubicado
en los límites con La Villita y considerado por muchos una

extensión natural parala comunidad mexicana. En ese suburbio
ya representan más del 30 por ciento de la población, casi tres

veces más que los polacos, el segundo grupo en importancia, y
casi cinco veces más que los alernanes (Cbicago Sun-Times, junio
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7 de 1992). Siguiendo estr tendencia, ahisehanlocahzadotambién
varios negocios de mexicanos, muchos de los cuales son sucur_
sales de negocios establecidos en pilsen o La Villita.

Como centro de negocios, el bario tiene sus ventajas y des-
ventajas para los empresarios mexicanos. por una pafie,laconcen-
tración de la clientela potencial les garantiza una demancla más o
menos estable. Sin embargo, ello frecuentemente se refleja en
una dependencia casi absoluta de dicha demanda, lo cual incre-
menta la competencia y pone a los empresarios en una situación
muy vulnerable frente a proyectos de inversión desde el exterior.

Lo anterior se puede ver en las estrategias que siguen los
empresarios para ampliar o al menos proteger su mercado. por
ejemplo, ante Ia dificultad de entrar a otros mercados, ios negocios
más prósperos se adaptan rápidamente a la distribución territo-
rial de su mercado y ponen una sucursal en las áreas que registran
un crecimiento de pobiación de origen mexicano. Incluso, no es
raro encontrar dos sucursales de un mismo negocio a poca
distancia una de otra. Frecuentemente tales oportunidades las
aprovechan empleados de los negocios establecidos que han
acumulado experiencia tanto en la operación del negocio como
en el conocimiento de las preferencias y la distribución geográfica
de los consumidores. Este fue el caso, por ejemplo, de algunos
tortilleros establecidos en el área de Nueva York que abandonaron
a sus antiguos empleadores para poner su propio negocio, o el
de los supermercados más irnportantes localizados en La Villita,
en Chicago, los cuales tienen una competencia muy fuerte por lo
del reducido mercado.

El caso de Don Pepe, una cadena de restaurantes, es una
excepción a la experiencia de los empresarios mexicanos en
Nueva York y Chicago. Esta empresa es uno de los mejores
ejemplos de las ventajas que representa el salir del mercado
cautivo de la comunidad mexicana. Estos establecimientos se
caracterizan por tener platillos y atención intermedia entre la
comida rápida y la calidad de un restaurante de primera. Esto le



434 María Basilia Valenzuela Varela

ha abierto paso entre consumidores de clase media de todas las

razas. Esta "historia de éxito condimentada", como la llamó la

revista Success, ha sido ampliamente reconocida por la crítica de

Chicago. El Cbicago Sun-Timespuso a Don Pepe en primer lugar

de Ia cocina rápida, por encima de wendy's, McDonald y Ken-

tuc§ Fried Chicken.

Don Pepe tiene actualmente franquicias en tres estados del

medio oeste y ha registrado ventas anuales superiores a los

cuarenfa millones de dólares. Aunque lamayora de las franquicias

se concentran en Chicago y sus alrededores, ya se inauguró una

en Indianapolis. El procesamiento de alimentos se lleva a cabo

en su centro de operaciones, que se localiza en el barrio de

Pilsen, desde donde se distribuye la comida congelada a los 65

restaurantes de la cadena. Ahí se diseñan menús es¡ándat, la

publicidad común y nuevas presentaciones de productos. Para

ello, la planta cuenta con instalaciones y equipo dealta tecnología

y un laboratorio que permiten cuidar la calidad e higiene de los

productos.

Tanto en Nueva York como en Chicago son pocos los empresa-

rios que han desarrollado una estrategia más corporativa y logrado

integrar varios establecimientos baio una misma firma. En estos

casos se trata de negocios familiares que funcionan de manera

descentralizada pero que mantienen en común funciones impor-

tántes en el proceso de producción o de comercialización. Existen

básicamente dos tipos de organización: la operación de cadenas

comerciales, como supermercados o restaurantes, y la integración

de diversas funciones, como importación de productos, produc-

ción y distribución.
Dadas estas estrategias, no es de sorprender que los empre-

sarios mexicanos traten de proteger su mercado desalentando la

inversión de otros grupos en sus distritos comerciales. En palabras

de la propietariade la una ioyería situada en la calle 26 de Chi-

cago, eje comercial de La Villita.
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los comerciantes de La Villita venden estilo México, le rienen miedo
a la competencia. por eso se opusieron a la construcción de un
centro comercial en la zona.

Esta opinión ia comparte eldueño de un bar, quien describe las
actitudes de los empresarios frente a la apertura de otro centro
comerciai en esa área:

En lo del centro comercial unos estaban afavor y otros en contra.
Decían que a los comerciantes de la 26 se les iba a quitar todo. La
compañía les decía que podían hacer solicih¡d para poner un negocio.
El centro comercial de enfrente ya tiene un año y meclio ahí y nadie
protestó, es de coreanos.

En efecto, en La Villita los que más han prosperado son los
coreanos. Por ello los comerciantes mexicanos tratan de echarlos
de la zona. Pero, como lo reconocen ellos mismos, eso lo tienen
que hacer de manera muy sutil pues no quieren ser acusados de
racistas. Esta es una tarea difícil, pues los coreanos emplean
estrategias que no utilizan los mexicanos para entrar en barrios
de otras minorías. Los primeros cuentan con redes de créclito,
organizaciones de apoyo que funcionan, niveles mayores de
educación y, sobre todo, habilidad para reconocer la sensibilidad
de sus nuevos mercados. Por ello contratan empleados mexicanos
para que atiendan a la clientela.

El reto de la integración

las caracteristicas de los negocios y el nivel de diversificación
alcanzado por las economías de los inmigrantes es un factor
importante en las posibilidades de los empresarios de distintas
ciudades para establecer vínculos con México.

Los mexicanos que viven en Chicago son propietarios de la
mayoría de los negocios hispanos, aunque los suyos son
relativamente más pequeños que los de los cubanos. Los negocios
de Chicago tienen en promedio ocho empleados, pero el rango



436 María Basilia Valenzuela Varela

varía entre dos y treinta. Este promedio es más alto que el

registrado en Nueva York, donde dos quintas partes de los

negocios emplean de tres a cinco personas y sólo el siete por
ciento ocupa más de dieciséis (Yalenzuela,1992).

En Chicago, el 67.54 por ciento de estos empresarios son

dueños de los edificios donde se localizan sus negocios. Gene-

ralmente son construcciones de dos pisos, en la planta baja

establecen el negocio y arribavive la familia, o dividen el espacio

en varios departamentos para rentar a las familias mexicanas que

buscan acomodo en la zona. Esto último es lo menos común

porque la mayoria de los entrevistados dijo vivir arriba de sus

negocios, otros se han mudado a los suburbios en búsqueda de

mejores condiciones de vida parala familia y de escuelas para

los hijos; sin embargo, incluso éstos dijeron conservar un espacio

que podría ser usado como vivienda temporal y para pernoctar

en él con cierta regularidad.

Et resto, 38 por ciento, renta el local donde tiene el negocio.

En este caso Ia mayoría de los dueños son también mexicanos

que han estado invirtiendo en bienes raíces. El 60 por ciento de

los locales rentados pertenecen a mexicanos, el resto a viejos

inmigrantes polacos, puertorriqueños, estadounidenses y asiáticos,

que fueron los últimos en llegar a la zona, cada grupo con un 10

por ciento. En Nueva York (Bronx, Brooklyn, Queens, Manhanan y

Staten Island) la situación de los mexicanos es diferente. \a mayor

parte de los empresarios rentan los locales donde esrán establecidos

y los dueños son en su mayoría judíos (Valenzuela,1992).

En promedio, las ventas anuales de los negocios encuestados

para 7))2 fueron de 275 478.48 dólares; pero, como puede verse

en el cuadro 5, el 50 por ciento declaró estar en el rango más

alto, con más de 440 mil dólares; de hecho algunos empresarios

declararon haber vendido en 1992 de uno a seis millones de

dólares. Esto contrasta con las cifras reportadas por el censo

económico de 1987, según las cuales los negocios de mexicanos

vendían en promedio alrededor de 60 000 dólares (cuadro 3).
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Cuadro 5
Tamaño de los negocios en Chicago, según sus ventas

Rangos de ventas Porcentaje

437

Menos de 1 1 mil dólares
I 1 001- 22 000 dólares
22 OO1- 55 000 dólares
55 001-1 l0 000 dólares

1 10 001 -220 000 dólares
220 001-440 000 dólares
Más de 440 000 dólares
No respuesta

Total

0.0
11 .6
15.4
3.8
7.7
0.0

50.0
1 1.5

r 00.0

FUENTE: Encuesta de la Industria, el Comercio y los Se.,ricios
Mexicoamericanos en Grandes Ciudades de Estados Unidos,
Chicago, T))J.

De los empresarios entrevistados en Chicago, más de tres cuartas
partes dijeron ser inmigrantes provenientes de los distintos estados
de México. Destacan, en orden de importancia, Jalisco, Guana-
juato, Michoacán, Distrito Federal, Nuevo León y Zacatecas (cua-
dro 6). De estos empresarios inmigrantes, el 60 por ciento son
residentes legales en Estados Unidos y el resto ciudadanos
norteamericanos. Algunos de estos últimos han optado por la
ciudadann por las supuestas ventajas que representz para obtener
mejores oportunidades en los negocios, entre las que destaca la
posibilidad de vender licores.

En Chicago casi la cuarta parte de los empresarios entrevistados
nacieron en Estados Unidos pero sus padres son originarios de
México. Ellos pertenecen a la primera generación de empresarios
de origen mexicano nacidos y educados en Estados Unidos pero
que aún conservan fuertes lazos con su cultura de origen. En
Nueva York, en cambio, es menos común que los empresarios
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mexicanos tengan la ciudadanía estadounidense, y menos aún

que hayan nacido en ese país. Del total de las entrevistas realizadas

en el área, sólo hubo un caso con esas características. Los empre-

sarios mexicanos en Nueva York pertenecen a la primera gene-

ración de inmigrantes. Los estados de origen son principalmente

Puebla, con más de la mitad de los entrevistados, Jalisco y
Michoacán.1 De los empresarios captados en la muestra de Nueva

York, el 80 por ciento son residentes legales en Estados lJnidos y

só1o el20 por ciento ha optado por la ciudadanía norteamericana.

Cuadro 6

Estado de nacimiento de los empresarios mexicanos

en Chicago y Nueva York

Estado de
origen

Chicago
o//o

Nueva York

Chihuahua
Distrito Federal
Cuanajuato'
Jalisco
Estado de México
Michoacán
Morelos
Nuevo León
Oaxaca
Puebla
San Luis Potosí
Sonora
Tamau lipas
Zacatecas
Total

3.0
12.1
18.0
24.3

3.0
15.3

9.1

6.i

g.;
100.0

2.ó

22.0

16.0
2.O

2.O
52.0

2.O

2.0

100.0

FUENTE: Encuesta de la Industria, el Comercio y los Servicios Mexi-
coamericanos en Grandes Ciudades de Estados Unidos,
Nueva York, 7992,y Chicago, 1993.

I La importancia de los estados de Michoacán y Jalisco es relativa y se debe a

mi interés por captar a este tipo de empresarios de New Rochelle. Cabe aclarar

que fuera de esa ciudad la presencia de empresarios de esta región del occidente

de México es casi inexistente.
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Dadas estas características, cabe preguntarse cuáles son las
posibilidades y limiaciones para que los empresarios inmigrantes
mexicanos puedan incrementarsus vínculos con México, y cuáles
serían las implicaciones de dicha integración. Los empresarios
inmigrantes mexicanos enfrentan varias limitaciones para expandir
las redes intraétnicas de comercio internacional que les peimitan
aprovechar las nuevas oportunidades de negocios ofreiidas por
las actuales condiciones del mercado.

Estas limitaciones tienen que ver con los problemas que
enfrentan los empresarios para controlar el flujo de productos
importados, con las dificultades pa.ra invertir en México y con la
falta de información sobre las nuevas condiciones del comercio
internacional ante el tatado de libre comercio. una mayor apertura
comercial entre México y Estados Unidos pone a los empresarios
inmigrantes frente a la necesidad de abrirse más hacia mercados
fuera de la comunidad.

Tanto en Nueva York como en Chicago la opinión de los
empresarios es que, en general, los productos importados de
México son de buena calidad,aunque existen problemas que les
preocupan. Uno de los que resaltan es que algunos de los
productos no cumplen con las nornas ambientales que establece
la Agencia de Protección Ambiental de Estados Unidos. Los empre-
sarios han tenido problemas en más de una ocasión con detergen-
tes y con bebidas enlatadas. Otra de las dificultades es la de ga_
rantizar una calidad uniforme de los productos; entre uno y otro
pedido pueden existir diferencias drásticas. Reconocen también
que los precios son muy altos y que a menudo la ventaja de
estos productos se debe más alapreferencia de los consumidores
que a la competitividad del precio, Io que trae como consecuencia
que las importaciones no sean atractivas para otro tipo de con-
sumidores. Finalmente, otro de los problemas es la presentación.
Según las opiniones de los entrevistados, los productos mexicanos
tienen muy mala presentación; las etiquetas no son atractívas,
aunque yahan mejorado mucho.
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La participación de los pequeños empresrrios l:texicanos en
el comercio internacional se limita a la irnportación de productos
alimenticios, ropa y artesanías, discos, casetes y videos, Gene-
ralmente el proceso es muy similar. Los comerciantes inician su
negocio comprando a proveedores locales; después de algún
tiempo, si las ventas van bien, empiezan a impoftar algunos
productos básicos. y sólo unos cuantos se convierten en importa-
dores rnás dinámicos. Otros prefieren seguir comprando sus pro-
ductos a los mayoristas para evitar los problemas que implica la
importación directa.

l'anto en Nueva York como en Chicago la existencia de otras
cornunidades fue importante para iniciar la producción. En ambos
casos enlpresarios de Los Ángeles han desempeñado un papel
muy importante en la provisión de productos. Pero los empre-
sarios de Nueva York recurrieron durante un tiempo a proveedores
de Chicago. En la encuesta de Chicago, sólo uno de ios empresa-
rios reportó tener vínculos con Nueva York, aunque en esla ciudad
varios de ellos expresaron tener r.,ínculos con Chicago.2

En las dos ciudades la mayoúa de los entrevistados señalaron
que tienen expectativas de participar en Ia importacién de
productos aprovechando la apertura promovida por el tratado
de libre comercio. Pero, en general, desconocen las condiciones
en que éste opera. En Nueva York la principal preocupación es

cómo afectará los precios de los productos. pero en Chicago,
clonde existe mayor competencia, les preocupa la posibilidad de
que el TLC acabe con el control oligopólico de los empresarios
mexicanos sobre los productos de su país y que éstos empiecen
a ser distribuidos por grandes cadenas comerciales. El propietario
de un grupo de empresas que incluye supermercado, carnicería,
restaurante, tortillería y producción de maíz expresó la siguiente
preocupación:

2 Esto se debe a que en Chicago la muestra es muy pequeña en relación con el
número de negocios, mienms que en Nueva \brk se cubrió una proporción
mayor.
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El TLC tendrá efectos muy negati\¡os en las ventas de la empresa

[supermercado], en los precios de los productos porque en el pasado

todos hicimos un dineral con eso.

Esta posibilidad es vista por otros empresarios como una venta,a

que permitirá competir en mercados ahora controlados por las
grandes compañías. En opinión de uno de los restauranteros
más exitosos de Manhattan, quien opera además una compañía
importadora:

El TLC sería bueno para todos porque se tumba el control que hay

de empresas como Calavo con el aguacate. Productores americanos

como éstos están cobrando como tres veces de lo que se vende allá.

Los mexicanos están en desventaja con las come¡cializadoras gringas,

pero los mexicanos aprendemos rápido, el mexicano es muy adap-
table ala mecánica de la producción. Los mexicanos hemos pasado
por hambres y ya no queremos, los gringos no. Yo ya estoy haciendo

negocios en Latinoamérica, hace dos años que empecé pero a México

apenas estoy iniciando, ya exporto azúcar de Colombia a México,

café de Colombia a Rusia, y maíz a México.

Todos los empresarios coinciden en señalar que hay gran incer-
tidumbre sobre los efectos que tendrá en sus negocios el TLC. El
problema, según algunos, es cuándo se presentarán tales efectos.
Las dudas expuestas por la propietaria de una cadena de super-
mercados sintetiza muy bien el tipo de preguntas que se hacen

los pequeños empresarios.

¿Los productos van a valer la pena? ¿El precio será competitivo? ¿La

carga será confiable? ¿El peso será confiable? ¿La calidad será confiable?

¿Aceptarán la devolución de productos defectuosos? ¿Quién paga los
gastos de la devolución, transporte? ¿Qué tipo de productos van a

traer, son de larga caducidad? ¿Los trailers, los traerán cerrados de
bodega a bodega? Luego, al hacer el trato se paga un cheque
certificado y queda de pagar el resto del traileren 10 o 15 días pero
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es mejor que den de 35 a 45 días de espera, allí es donde esrá el
negocio porque así le dan a uno tiempo de vender la mercancía.

De todos los entrevistados, solamente uno reportó haber realizado
alguna venta de productos a México. Es el caso de la cadena de
restaurantes Don Pepe. Además de abastecer a las franquicias, Ia
planta envasadora ha iniciado la comercialización de una nueva
línea de productos congelados y ya dio sus primeros pasos en el
comercio internacional. En el último año vendió más de 300 000
dólares en comida preparadaa hoteles de las ciudades de México
y Cancún.

Otros empresarios han hecho inversiones en México. pero

esta opción es vista con pesimismo por los problemas que re-
presenta la burocracia en México y las incertidumbres del mer-
cado. En la mayoría de los casos se trata de pequeñas inversiones
en comercio, agricultura o bienes raíces y depósitos bancarios.
Los principales problemas que han enfrentado son inestabilidad
de la moneda, corrupción, falta de créditos y problemas admi-
nistrativos.

Economías locales

El papel desempeñado por los empresarios inrnigrantes en los
barrios ha sido reconocido por las agencias gubernamentales y
por la propia población de la comunidad. Los negocios de ellos
generalmente se ubican en los barrios ocupados por la minoría
correspondiente y se considera que ayrrdan a estabíltzar y de-
sarrollar dichas áreas mediante la provisión de bienes y servicios,
su oferta de empleo y su función como modelos para los
habitantes de la comunidad (Yázquez, 1992). Los empresarios
inyectan capital y tienen un impacto positivo en los bienes raíces.

Esto ha motivado al gobierno federal a estimular la inversión
forzando a los banqueros a dedicar una proporción de los recursos
captados en estas áreas. Otras agencias también han emprendido
acciones tendientes a estimular el desarrollo de este tipo de
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negoclos.

Por ejemplo, en Chicago, en su reporte alalcalde de la ciudad
sobre el estado de los latinos en la ciudad en 1989, la comisión

consultora sobre asuntos latinos recomendó desarrollar distritos

comerciales para dar estabilidad a los barrios. Para ello propuso

otorgar hasta un 85 por ciento de los contratos de la ciudad a

empresas de minorías. Esta misma comisión reconoció que la

creación de "zonas empresariales" no era suficiente para estimular

el desarrollo comunitario sino se estimulaba la participación de

la población residente en dichas áreas.

Otra forma en que los empresarios pueden contribuir al desa-

rrollo de las comunidades es participando o contribuyendo con

recursos en los esfuerzos para promover el desarrollo social.

En Pilsen, algunos empresarios han expresado su interés por
mantener la identidad del barrio y estimular su desarrollo. De

esta manera algunos, como Marcos Urbano, propietario de una

imprenta, han expresado su preocupación por la llegadade artistas

a quienes se les considera punta delanza de un proceso de re-

novación más amplio al que luego seguirán ias galerías y los pro-

motores inmobiliarios. Otros, como CarmenYelázquez, ven esta

tendencia con más optimismo y confían en la capacidad de la
comunidad para instrumentar sus propios proyectos de desa-

rrollo con base en tralsajo y colaboración, una estrategia que

desde su perspectiva no excluye el arte como factor importante

para mantener Ia identidad. Su perspectiva es que la experiencia

empresarial no debe separarse del interés por el desarrollo de la

comunidad. De esta manera, su restaurante La Décima Musa,

más que un gran negocio, parece una extensión de su labor co-

munitaria. Es precisamente en esta tarea en la que ella muestra

su verdadero carácter empresarial. Con el apoyo financiero de

fundaciones y hospitales privados, ha logrado hacer de Alivio un

imponante centro de saiud que atiende a la comunidad.

Finalmente, los empresarios que se localizan en el barrio son

también fuente de empleo para los propios inmigrantes. En todos
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los establecimientos la mayoría, y en muchos casos la totalidad,
de los empleados son de origen rnexicano.

LOS VÍNCULOS INTMÉTNICOS CoMo OpcIÓN CoT,I¡RcTT

¿Hasta qué punto el desarrollo de redes comerciales transnacio-
nales basadas en características étnicas es un asunto que debe
preocupar a los gobiernos nacionales? En el caso de México y su
relación con la población de origen mexicano en Estados Unidos,
la fonaleza de esta última plantea la necesidad de evaluar la
relación entre etnia y nación.

En el caso de la relación entre México y Estados Unidos, cabe
señalar que, en última instancia, ciudades como Los Ángeles,
Chicago, Nueva York, Houston o San Antonio, por no mencionar
a todas las ciudades localnadas en la frontera, también son centros
de crecimiento para ia economía nacional en donde se han relo-
calizado factores productivos, principalmente fuerza de trabajo
pero en ocasiones también capital, que están bajo control de
mexicanos.

A pesar de que se ha reconocido que las comunidades de
mexicanos pueden desempeñar un papel importante en el resul-
tado final del proyecto de integración económica que representa
el tratado de libre comercio, las acciones que se han realizado en
esta dirección son muy lrrLitadas. El gobierno mexicano ha iniciado
un programa de apoyo a las comunidades mexicanas en el
extranjero (Gonzá\e2,1993). Sin embargo, según parece, en Chi-
cago y Nueva York no es muy visibl e. Lalocalización de misiones
comerciales y diplomáticas en estas dos ciudades no sigue los
patrones observados por otras redes intraétnicas, como la coreana
y la brasileña. Así, mientras que la calle33 de Nueva York combina
la existencia de pequeños establecimrentos con distribuidores
mayoristas de productos coreanos y sedes de bancos, no existe
un patrón similar en la comunidad mexicana. En Nueva york
esto se puede entender si tomamos en cuenta que hasta hace
muy poco tiempo la experiencia empresarial de los mexicanos y
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la migración de éstos también eran muy reducidas. No puede

declrse lo mismo del caso de Chicago, donde la tradición
mrgratoria mexicana data de las primeras décadas del siglo y
existen concentraciones comerciaies ciaramente mexicanas en

las que no existen ni oficinas delgobierno mexicano ni sucursales

de bancos de este país. Menos aún llevan a cabo algún proselitis-

rno comercial para estrechar las reiaciones entre grupos de

empresarios en varios países. Así, por ejemplo, ninguno de los

empresarios entrevistados mencionó saber que existiera una

oficina del Banco de Comercio Exterior de México, instttución
que, según parece, dada su localización en el centro de negocios

de la ciudad, está encaminada por completo a aÍ-raer la aten-
ción de la gran corporación estadounidense.

Puesto en una perspectiva global, el problema del desarrollo

comunitario y la participación de empresarios inmigrantes plantea

la necesidad de establecer mecanismos que reconozcan las con-

diciones en que ocurre actualmente la movilidad internacional

de mano de obra, productos y capitales. Los empresarios gene-

ralmente están interesados en invertir en México, y algunos de

ellos en su región de origen. Más aún, con frecuencia son activos

promotores del desarrollo comunitario. Sin embargo saben, en

algunos casos por experiencia, que reproducir en México el éxito

relativo que han tenido en Estados Unidos, participar en transac-

ciones internacionales y aportar recursos para proyectos de desa-

rrollo comunitario son empresas cuyo éxito puede ser bastante

incierto.

A ellos les preocupa el poco desarroilo del mercado y las

dificultades burocráticas parainslalar y manejar cualquier negocio

o establecer vínculos internacionales. Iniciativas faliidas de

inversión, comercio internacional y apoyo a programas de la
comunidad indican la necesidad de establecer "puentes de libre
comercio e inversión" entre las comunidades de inmigrantes y
las regiones deprimidas de donde provienen. Dichos puentes

podrían incluir asesoría jurídica, fiscal y comercial a pequeños
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productores, información sobre oportunidades de negocios y
certificación de estándares en productos y servicios. De esta

manera se capitalizarían las iniciativas existentes y se estimularía
el desarrollo regional de áreas mexicanas deprimidas.

La experiencia de los empresarios hispanos, y mexicanos en
particular, en el área de Chicago muestra que para que puedan

crecer aún más es necesario poner a su disposición información
sobre asistencia técnica y financiera. Aunque todos los empresarios

tienen cierto manejo delidioma inglés, hacen falta directorios en

españoi de los pequeños negocios, incluyendo una lista de

aquellos con capacida d para contratar agencias gubernamentales

o corporaciones. Esto incluye oportunidades de contratación con
la ciudad, el gobierno estatal y agencias federales, demandas

específicas de corporaciones, etc. (Y ázquez, 1992).

De manera similar, en términos de su participación en el co-

mercio internacional, los empresarios requieren acceso a infor-
mación sobre calidad y disponibilidad de productos, servicios

aduanales y financieros parafacilitar las transacciones. Asimismo,
hace falta un mecanismo que facilite el intercambio de experien-
cias entre empresarios de las distintas ciudades, incluyendo
estrategias y planes de expansión, franquicias disponibles,
posibilidades de formación de consorcios nacionales, etcétera.
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El surgimiento de las profesiones

y el sueño de "u,nA sociedad profesional"
en l[éxico

Dauid E. Lorqt

nryRoouccróN
Mi trabajo anterior acerca del surgimiento de las profesiones en
México tuvo dos vertientes. Primero, desarrollé información ori
ginaly cuantitativa aLargo plazo acerca de la necesidad de profe-
sionistas experimentados y sobre la manera de satisfacer esta

demanda. Puse mi atención también en.el tipo de empleos que
esperan los egresados universitarios hasta su graduación. Segundo,

he tratado de ubicar las tendencias de la información en el
contexto del desarollo de México en el siglo )C(, particularmente
en el periodo que inicia en 7940. Me guiaban las siguientes
preguntas: ¿cómo se ha desarroilado el mercado de las destrezas

profesionales en México?, ¿qué patrones en el desarrollo de ese

mercado nos hablan del desarrollo económico de México? y ¿cuál
ha sido el impacto del desarrollo económico desde 1929 en el
sistema universitario? (véase Lorey, 1993 y 1994).

El punto central de mi trabajo, por 1o tanto, han sido primor-
dialmente los aspectos económicos y sociales del surgimiento de
las profesiones en México. El ángulo económico es importante
porque el tipo de habilidades que la economía mexicana ha ne-

El autor es inrcstigador del Programa sobre México del Centro de Estudins
I-atinoamericanos y profesor m el Dryrtantento de Historia de la Unitersidad
de California en Los Ángeles (IJCI-A).

Traducido del inglés por Maria Cristina Mendez Gómez.
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cesitado a través dei tiempo nos dice mucho acerca del desarrollo
posrevolucionario, y particularmente de sus deficiencias. El
enfoque social es importante porque el crecimiento y la
diversificación de las habilidades profesionales permite un cambio
social fundamenfal:la educación universitaria puede ser un medio
de movilidad social.

Pero elamplio significado culturaldel surgimiento de las pro-
fesiones, que ha sido totalmente rechazado por los académicos,
no debe exagerarse. El desarrollo de una ierarquía profesional
está íntimamente ligado con temas clave de la historia cultural
tales como la evolución de las aspiraciones sociales, la concepción
del mundo de las élites y de las clases populares, y la identidad
nacional e individual.

El presente trabajo tiene tres propósitos. Primero, desarrollar
un nuevo contexto para mi trabajo anterior, tratando de hallar el
significado del surgimiento de las profesiones en México para la

'rnueva, historia cultural como ha sido practicada en la historia
de Latinoamérica. Segundo, pretendo discutir unos cuantos temas
económicos relacionados con la educación universitaria y el
desarrollo profesional en México. El contexto económico, más
específicamente el del mercado de trabajo para los graduados
universilarios, ha sido crecientemente percibido, creo que correc-
tamente, con significancia regional y global. Tercero, deseo refe-
rirme a la reacción ante las cadavez más limitadas oportunidades
de los profesionistas, tanto por parte del sistema universitario
como de quienes determinan las políticas en el país.

Er Sunño DE LA ,'SoctEDAD PRoFESIoNAL, EN MÉxlco
En mi trabajo publicado sostuve que dos factores, generalmente
son analizados por separado -los patrones en el número y cam-
pos de los egresados universitarios y los cambios ocupacionales-
en realidad están íntimamente ligados. El sistema universitario
mexicano no ha trabajado en vano, más bien se le ha dado forma
proporcionando trabajo a los profesionistas; la forma y la función
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del sistema universitario mexicano ha sido determinada, en gran
medida, por |a naturaleza y dirección de los cambios económicos.

la creación de puestos de trabajo en el nivel profesional está
relacionada al menos con otros dos fenómenos importantesr la
movilidad social y las aspiraciones nacional-culturales. Desde que
la revolución de 1910 se volvió protectora de la retórica oficialy
de la mitología popular, las profesiones han estado muy ligadas
con un tipo de ideal social en el cual las distinciones sociales se
basan en habilidades, méritos y las calificaciones educacionales.
En los años que siguieron a la revolución, los mexicanos de
diversas condiciones tuvieron acceso a la educación universitaria,
lo que pareció asegurar la permanencia de la clase media como
uno de los aspectos más importantes del desarrollo prometidos
por los dirigentes. Pablo González Casanova, sociólogo y alguna
vez rector de la Universidad Nacional Autónoma de México
(LINAM), habló de esta esperan za en 1962:,,8n el México de hoy,
industrializado y urbanizado, hay una permanente movilidad
social. Los campesinos de ayer son los trabajadores de hoy, y los
hijos de los trabajadores pueden ser unos profesionistas,,.l La
educación universitaria se volvió así un medio para alcanzar la
movilidad social ascendente, aun cuando sólo por un breve perio-
do, como podemos ver, y en un símbolo importante de esa
movilidad y de estatus.

El sueño de México de contar con una sociedad profesionista
fue un deseo ampliamente expresado --explícita o implícitamente-
por una sociedad en la cual el estatus y la posición socioeconómica
podrían dejar de descansar en la etnicidad, asociada al orden
colonial de la Nueva España, o en las clases sociales, surgido con
el periodo de rápido crecimiento económico de la última parte
del siglo XIX, conocido como el porfiriato. Esta transición puede
ser comparada con la que se dio en la transformación de las

1 González Casanova, Cuadernos Americanos (1g62). Comparar los últimos
comentarios en movilidad social en Democracin en México, Era, i965.
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sociedades de castas de la Europa medieval en sociedades de

clases durante el desarrolio de la temprana industrialización y,

por lo tanto, las sociedades profesionales que se desarrollaron

en el siglo )C( (Perkins,1,989 Brint, 1994). Pero en México el
intento de establecer una sociedad dominada por una movilidad
social a través de las jerarquías profesionales fue muy diferente a
la de los patrones europeos o de Estados Unidos.

Aunque la estructura social colonial de México se caracterizó
por tener una mayor movilidad a través de las líneas étnicas,

como generalmente se ha pensado, se puede decir que para una
vasta mayoría de ios mexicanos el estatus social estuvo determi-
nado principalmente por los límites entre la subsistencia y los
excedentes en una economía predominantemente agraría y por
los lazos de lealtad personal, protección y patrocinio. Las

distinciones basadas en estos factores permaneebron por más

tiempo en México que en Europa, donde parala última parte del
siglo XVIII los cambios en agricultura y las manufacturas
propiciaban una escena social más fluida.

En la última parte dei siglo XIX los ingresos y el poder ad-
quisitivo -o la clase- reemplazaron la etnicidad como principal
identificador social en Nléxico, por lo menos en las ciudades
mexicanas y en ei norte del país, donde el salario por trabaio
independiente de la agricultura de subsistencta era común. EI

acceso a los bienes y servicios reemplazó paulatinamente a la
lealtad,la protección y el patrocinio como factores distintivos de
los diferentes sectores de Ia población.

Con la revolución de 1910 y sus secuelas surgil$.en México el
ideal social de una sociedad profesional. Como ft experiencia
revolucionaria se convirtió en piedra de toque parala percepción
que de sí mismos tienen los mexicanos, la movilidad social se

convirtió en un propósito general y en una de las metas explícitas
de la política social y económica del gobierno. Aunque se ha

desmentido largamente, una "cultura del profesionalismo" se dio
en torno a las nociones de competencia, de aprendiza)e formal y
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estilo de vidgCe la clase media se desarrolló e incrementó a
partir de los ffios veinte (Brint, 7994: 38-3». A principios de los
años cuarenta se dio un cambio de la cultura universitaria pre-
rrevolucionaria, con sus ataduras a los valores liberales decimo-
nónicos a una cultura universitaria basada en la especialización
profesional, Ia rutina burocrática y jerarquías internas y externas

entre las profesiones (Ornelas, 1988: 4-7).

Pero México encontrara difícil dar el salto hacia una sociedad

profesional desarrollada. Esto se debió a que la experiencia de

México en cuanto a ia industrialización era muy diferente de la
europea y de la de Estados Unidos. La industrialización en México

llegó más de un siglo después; la política mexicana y el gasto

púbiico desempeñaron un papel clave en el estímulo y la configu-
ración de la industrialización; los objetivos sociales de la revolución

de 1910 influyeron tanto en la política como en la percepción

popular de la industrialización. Además, existió una esperaoza

explícita en que el sistema universitario mexicano produciría

profesionistas expertos -un final que en Inglaterra, el caso clásico

de la revolución industrial , se alcanzó de una manera no planeada-

y una movilidad social. EI sistema universitario se convirtió en el

sostén del intento del gobierno mexicano de fomentar el desarollo

económico y los cambios sociales después de 1,929. También se

convirtió en la concepción general de los mexicanos de desarollo,
progreso y modernización.

LA DETvIANDA CarrsI,tNTE DE GMDUADoS EN MÉxICo

El sistema uJersitario mexicano ha sido acusado por muchos

observadores-de ser incapaz de formar los profesionistas que la

economía del país necesita, tanto en campos específicos como

en diferentes niveles de experiencia. \a percepción común ha

sido qr.re las universidades mexicanas producen demasiados

graduados en los campos tradicionales (demasiados abogados e

insuficientes ingenieros y científicos) y muy pocos graduados

altamente calificados.
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Mi investigación sugiere que la lógica de este punto de vista

estandarizado está agrietado. Contrariamente a 1o que se piensa,

de hecho, la ecuación es al revés: la economía mexicana ha sido
incapaz de crear suficientes empleos a nivel profesional para los

graduados al menos desde finales de los años cincuenta.2 Puesto

que no se ha configurado un mercado de trabajo para los profe-

sionistas, el sistema universitario se ha tenido que adaptar a la
realidad histórica de las cada vez más escasas oportunidades
para ellos en términos relativos.

Yo identifico esta tendencia examinando la relación entre los
profesionistas empleados y los técnicos, y comparando esta

información después con la proporcionada por los graduados

universitarios.3 Esta relación es de primordial importancia porque
la proporción entre ambos grupos, y su evolución a través del
tiempo, revelan mucho acerca de la naturaleza del desarrollo
económico de México desde 1929. La historia de las economías

desarrolladas se caracteriza en general por la creación de un

2Ngunas veces pienso que este punto est'á ganando acepta¿ión en México,
aunque generalrnente la situación aún se considera como falla del sistema

universitario. Véase, por ejemplo, Melgar, 1D4. Que los graduados mexicanos

tienen problemas para encontrar empleo se ha convertido el algo más o
menos obvio para todos.

3 Un profesional se define aquí como una persona con conocimientos generales

y la habilidad de aplicar ese conocimiento para cambiar la producción o el
manejo del ambiente a úavés del incremento de la productividad,
introduciendo innovaciones o esparciendo las acti¡¡des y las técnicas. Ia
función principal del técnico en su lugar de trabajo, en contraste, es aplicar
técnicas específicas aprendidas mediante el proceso educativo, En cuanto al

entrenamiento universitario, los "profesionistas" son graduados con licenciatura

o grado m¿ás alto. (Ver más abajo, sin embargo, donde sugiero que a través
del tiempo una porción creciente de quienes ostentan grados han encontrado
necesario trabajar como técnicos. ) Los "técnicos" son graduados de secundaria,
estudiantes que dejan el sistema universitario por "salidas laterales" o cu$os
cortos, y la porción de egresados de la universidad que nunca tlcanza el
grado de licenciatura.
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gran número de puestos de nivel profesional en términos relativos
y absolutos.a

Mientras tanto los profesionistas, como los técnicos, han cons-

tituido una siempre creciente porción de Ia población económi-

camente activa desde 1950 (como se indicó en información ante-

rior); los datos de los censos de 1950, 1980 y 1!!0 revelan que

estos niveles no han crecido en la misma proporción. Mi
información indica que el desarrollo económico de mexicanos

ha creado una demanda mayor de técnicos que profesionistas a

través del tiempo. Mientras que los puestos para profesionistas

crecieron 417.8 por ciento entre 1950 y 1980, los destinados a los

técnicos crecieron 1055.3 por ciento, con tasas anuales de 5.6 y
8.5 por ciento, respectivamente. Para el periodo 1950-1990, las

tasas fueron de 5.4 y 7.4 por ciento, en forma res-pectiva. 5

Una de las piezas más convincentes de esta evidencia
circunstancial de un crecimiento diferencial en la demanda de
profesionistas y técnicos, la proporcionan estudios de empleo
industrial y de salarios diferenciales entre los profesionistas
empleados y los técnicos. Los salarios constituyen el precio de

los sen'icios profesionales, y por lo tanto revelan escasez y
demanda. Entre 1940 y 1976los ingresos de los empleados de

"cuello blanco" se deterioraron en relación a los de los trabajadores

de "cuello azul", el deterioro fue particularmente rápido después

de los primeros años sesenta.(' Esta tendencia aparente reflela
o Id.ulm.nt., por supuesto, numerosos técnicos deberían ser educados para

apoyar a los profesionistas. Pero la proporción en México para 1980 era

inusualmente grande, En Esados Unidos, en 1985 era de 1.,5 técnicos por
cada profesionista, mientras que en México en de 2.7 a 1 en el mismo año.

'Los datos se basan en los censos, véase Lorey, 1994. Las tasas de cambio

compuesus se calct¡laron utilizando Ia fórmula siguiente: tasa anual = antilog
de [og(P¡/P)/n]-1, donde P6 es igual a la población original y P¡ es igual a

la población después de n años. Los datos censales no permiten calcular las

asas de crecimiento anual implícitas de profesionisas y técnicos por década.
6 Véase Reyes Heroles GonzálezGarza,lgSJ.95,102, y Ia discusión de Gregory

de Reyes Heroles, The m¡h of market failure, pp. 255-256. Ninguno de estos

autores compara específicamente los salarios profesionales con tos técnicos.
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dos fenómenos interrelacionados: una demanda de descenso de
profesionistas y una oferta creciente de graduados universitarios.
El resultado fue que muchos de éstos últimos trabajaron como
técnicos. Un estudio delBanco de México mostró que en 1961 el

39 por ciento de los técnicos eran universitarios (Myers 7965:
12il.

Podemos concluir que la economía mexicana se desarrolló
de tal modo que limitó la creación de trabajos en un nivel muy
importante de la escala ocupacional. [a absorción de profesionistas

es sobreestimada en los datos censales pues éstos reflejan, hasta

cierto punto, tanto la oferta como la demanda de profesionistas.T

Esto es, puesto que el censo se basa en las respuestas de los
informantes, probablemente algunos egresados son clasificados
por los entrevistadores como profesionistas aunque no se encuen-
tren trabajando en el nivel profesional.

Es interesante comparar las tasas de crecimiento de empleos
para profesionistas y técnicos en la información censal con las

tasas de graduación de profesionistas egresados de las univer-
sidades mexicanas. Entre 1950 y 1960, el número de grados que
otorgaron en todos los campos profesionales creció 75.1 por
ciento; entre 1960 y 1970,2J2.1por cienro. Entre 1970 y 1980, el
número de egresados creció 266.5 por ciento y los grados que se

registraron fueron el749.1por ciento. Ia tasa disminuyó mar-

cadamente en la crisis de los años ochenta; el número de egre-
sados creció 72.6 por ciento entre 1980 y 1990.

la tasa de crecimiento de grados otorgados se reiacionó muy
de cerca con la tasa de crecimiento de profesionistas hasta 1960.

Entre 1950 y 1980 la tasa anual de crecimiento de población eco-
nómicamente actiya (PEA) fue de 5.6 por ciento, comparada con
el 5,8 por ciento de grados concedidos entre 1950 y 1960. Entre

7 Folger y Nam, 1971: 66-6T.probablemente es imposible determinar el grado
de solapamiento en el caso de México con los datos disponibles. No es fácil
averiguarlo aúnpar¿ el caso de Esados Unidos, para el que se dispone de
amplios recursos esadísticos.
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1960 y 1970, sin embargo, los grados concedidos crecieron a una

tasa anual de 12.4 por ciento. la tasa anual para el periodo 1950-

1970 fue de 9 por ciento. los datos de lD\ admiten un crecimiento
implícito de 8.8 por ciento en el periodo 1950-1990.

Claramente, para los años sesenta, las universidades estaban
produciendo graduados aüflatas muy por encima de la creación
de empleos para profesionistas en la economía mexicana. El
número de grados registrados creció a una tasa anual dei 11 por
ciento entre 1971, y 1980, muy cerca del crecimiento experimen-
tado en los sesenta.s La tasa de crecimiento de egresados, en
contraste, era significativamente más aha que la de los grados
concedidos o registrados, por lo que parece reflejar el crecimiento
más alto de puestos para técnicos. Mientras el número de plazas
para técnicos en PEA creció a tasa anual promedio de 8.5 por
ciento entre 1950 y 1980 y 7.4 por ciento enrre 1950 y 1990,|a de
egresados creció a una tasa promedio anual de I3.9 por ciento
entre 1970 y 1980 (5.6 por ciento entre 1980 y 1990).

Los datos indican, por lo tanto, que los empleos para técnicos
crecieron mucho más rápidamente que para profesionistas
después de 1950. Las tasas de crecimiento de técnicos y pro-
fesionistas en PEA se reflejó en la tasa de egresados y en los
grados otorgados y registrados. Parece que la mayor diferencia
entre egresados universitarios y quienes reciben el grado en el
mercado de trabaio es que los egresados son más idóneos que
los graduados para ser empleados en el nivel técnico. En 1990
casi el 40 por ciento de las personas con cuatro años o más de
educación universitaria tenían empleos no profesionistas; en
agronomía, más de la mitad trabajaba en el nivel técnico o aun
menor. El 36 por ciento de las personas con cuatro años de edu-
cación universitaria ganaban menos de tres salarios mínimos (en
los ochenta el salario mínimo se convirtió en el criterio oficial de

8E, n...rrrio restringir las consideraciones al periodo 1975-1980 para
inscripciones pues los cambios en las regulaciones causaron una variación
mayor en los grados registrados ente 1974 y 1975,
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ingresos). Un gran número de graduados, aun los mejor prepa-
rados de las consideradas mejores instituciones, se encontraban

desempleados (Los Angeles Times, abril 24 de 1995: A1, A9).

Mientras se dificulta desarrollar información sobre los cambios

absolutos en el número de empleos profesionales creados por el

crecimiento económico de México, el cuadro L presenta los cál-

culos de la creación de plazas y la preparación de profesionistas

y técnicos. Durante los treinta años del periodo de 1950-1980, un

estimado de 6ZZ 257 egresados salieron de las universidades

mexicanas p ra ocupar 440 000 nuevos trabajos para profesio-

nistas; entre 1980 y 1990 egresaron 1 305 204 pan311 452 empleos

a nivel profesional. Para los sesenta la demanda de profesionistas

fue satisfecha y superada y para finales de los ochenta había

cerca de un millón de egresados que habían recibido su grado

en esa década y para los cuales no existían fuentes de trabajo.

Obviamente se había desarrollado una mayor disparidad en

términos absolutos y relativos.e

La información acerca de profesionistas y técnicos apunta a

cuatro conclusiones generales. Primero, la capacidad de la
economía mexicana para absorber a los graduados en el nivel

profesional no había crecido tan rápidamente como el número

de estudiantes universitarios cursando sus esfudios profesionales.

Segundo, la demanda de técnicos ha crecido a una tasa mucho
mayor que la de profesionistas. Tercero, Ias universidades han
producido profesionistas y técnicos en tasas significativamente
mayores que la de la creación de empleos. Cuarto, la desigualdad

entre demanda y producción y la mayor demanda de técnicos

respecto a la de profesionistas parece haber estado marcada

particularmente después de los años cincuenta, hacia elfinal del

e Para una discusión dettllada de estos estimados, véase Lorey y Mostkoff
(1993:1339-1360). Para una nota sobre desempleo regional de graduados

universitarios, véase Escalante y Banoso (1995: 18).
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baby boom de la posguerra en México, el cual duró aproxima-
damente de 1945-1955.

Cuadro 1

Comparación de creación de empleos profesionales con
egresados universitarios, 1950-1990

Periodo
Empleos acumulados
para profesionistas

Egresados

un iversitarios

'r950-1960

1960-1970
1970-1980
1 980-1 990

70 000
1 00 000
270 000
311 452

50 000
1 20 000
452 257

1 305 294

FUENTE: Lorey, Rise of tbe professions, (1,994) cuadro 31.

Er PnosrrMA FLINDAMENTAL: Et DESARRoLLo

Ecor'¡óuico DE MÉxco Drspús DE t94o
Hasta los últimos años cincuenta la expansión de los sectores
industrial y comercial y el creciente aparato del Estado absorbió
el volumen de la producción de profesionistas en una forma
relativament e fácil. El Estado en expansión tendió a estimular el
empleo en ciertos campos, particularmente en esferas sociales
como la enseñanza y la salud, mientras que el sector privado
expresaba una fuerte demanda en las áreas económicas tales
como ingenier'n y admioistración de empresas.

la percepción de los observadores en los últimos años cincuen-
ta de que había un déficit de ingenieros, administradores de
empresas, trabajadores altamente calificados y científicos era co-
rrecta en lo general (véase Brandenburg,1964:232-233, y Rey-
nolds, 1970: 236-23$. La demanda de ingenieros y direcrores de
negocios fue especialrnente aguda cuando la política del gobierno
enfocó los esfuerzos de desarrollo económico a la industriahzación
y a la modernización de las cadenas comerciales. El hecho de
que muchas personas que trabaiaban como técnicos o en niveles
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ocupacionales más bajos fueran promovidos para ocupar posi-

ciones profesionales implica un vacío en el nivel profesional
durante este periodo (Glade en Anderson,7963:87-88). Después
de los cincuenta, sin embargo, declinó la capacidad de la economía

para producir empleos para profesionistas en la mlsma proporción

en que los estudiantes terminaban sus carreras.

La tendencia después de los cincuenta de la cada vez más

deprimida demanda de profesionistas, comparada con la de

técnicos, está relacionada con tres características principales del

desarrollo histórico de la economía mexicana que dieron forma

al empleo profesional en los sectores público y privado. Estos

tres factores, y otros de menor importancia, se combinaron para

influir en los cambios mayores en los sistemas universitarios

vigentes después de los cincuenta.

Primero, las oportunidades de empleo para profesionistas

estaban restringidas por los altos niveles históricos de protección

de la industria mexicana. La protección de los intereses de la
producción tenía sus raíces en el porfiriato; la protección bajo la

revolución institucionalizada empezó en serio a finales de los

años treinta y se incrementó rápida y firmemente hasta mediados

de los ochenta. Las industrias mexicanas recibieron una amplia

gama de medidas proteccionistas, particularmente las sobreva-

luadas tasas de cambio desde principios de los cuarenta hasta

1954, el control cuantitativo de las importaciones, impuestos gene-

rosos y subsidios. Los efectos de la creación de empleos del di-

námico crecimiento económico posterior a 1'940, crecimiento

engendrado por tales políticas de protección, disminuyeron mucho

más para ios setenta, lo que se refleja en los intentos momentáneos

de Echeverría de disminuir la caída de los empleos a nivel profe-

sional.
ta protección contra la competencia doméstica e internacional

permitió a la industria mexicana producir bienes con equipos

obsoletos, inversión mínima en la investigación y desarrollo y
una reducida innovación: la protección limitó la necesidad de
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nueva tecnologa y el corespondiente conocimiento profesionallo
El reducido gasto en investigación y desarrollo restringió la
creación de empleos en un área clave de empleo profesional. EI
uso de tecnología obsoleta, y la confianza en el crecimiento
económico durante los años cuarenta y cincuenla en el incremento
de la utllización de la capacidad insralada desperdiciada a finales
de los treinta, redujo grandemente Ia necesidad de profesionistas
por parte de la economía y el nivel de la preparación en las
universidades. [a mayor parte de la tecnología usada en las plantas
industriales en los ochenta continuó siendo obsoleta o rezagada
respecto a las innovaciones.ll

Un segundo factor que restringió las oportunidades de empleo
para ios profesionistas fue la importación de bienes de capital y,
por io tanto, la tecnología para la expansión industrial. La
importación de expertos profesionistas junto con las máquinas
hechas en el extranjero restringió las oportunidades de empleo
para los profesionistas mexicanos. La tecnología enla industria
no es un cuerpo abstracto e independiente del conocimiento
que tienen los profesionistas, sino más bien una función de las
máquinas y su desarrollo. Las industrias de bienes de capital
tienen una necesidad relativa mucho más grande de empleados
a nivel profesional que otras firmas manufactureras.

La confianza de la industria mexicana en bienes de capital
importados significó históricamente que el estímulo pr'trnario para
la educación profesional tuvo lugar en los países que produjeron
bienes de capital avanzados para uso doméstico y de exportación.

t0 Frank Tannenbaum reconoció tempranamente esta relación en México. Véase
Tannenbaum (1950: 198).

11 
"La investigación tecnológica, en crisis',, (Jnomásuno, enero 29 de 1990: 3,
afirma que 92 por ciento de los negocios mexicanos, públicos y privados,
poseen maquinaria obsoleta. Un problema adicional es que la mayot parfe
de la indust¡ia, 90 por ciento, es de tamaño pequeño y mediano, esto es,
demasiado pequeñas para invertir fondos significativos: véase Melgar, (1994:
8)
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Puesto que la industria de bienes de capital se desarrolló en una

forma muy insegura en México, no sorprendería que las univer-

sidades mexicanas no educaran a un gran número de egresados

en ciencia y tecnología asociados con las economías avanzadas

y competitivas. No han sido necesarias para el apanato productivo

mexicano.r2
Un tercer factor que afectó el empleo de profesionistas después

de los cincuenta fue la tendencia a emplear graduados en el

gobierno. El empleo en el sector público de profesionistas siempre

ha conformado la demanda general de graduados y capacitados

universitarios en México. Mucho del crecimiento de la PEA de

técnicos y profesionistas en México después de los treinta se dio

en dependencias gubernamentales o en empresas paraestatales,

cuyo número se multiplicó después de los cincuenta. El creci-

miento del empleo de profesionistas en el sector público alcanzó

su pico a finales de los setenta y principios de los ochenta; los

empleos del sector público se dispararon en un 82 por ciento

entre 1975 y 1983. Para 7983los empleados del sector público

comprendían e|20.4 por ciento de los mexicanos con empleo
(véase INEGI, 1984: ). Con el tiempo, el gobierno se convirtió

en el más grande empleador de graduados y egresados.

Sin embargo, tanto en los sectores centralizados como en los

descentralizados el gobierno actuó después de los cincuenta como

una esponja que absorbió a los profesionistas producidos por las

universidades que no necesitaba el sector privado y quizás

tampoco el sector público. Muchas industrias paraestatales y de-

12 El autor de "La investigación tecnológica, en crisis", ya ciado, afirma que

México invierte diez veces más en importar bienes de capiul que lo que

gasta en investigación y desanollo. Se ha realizado poco trabaio académico

sobre la relación entre la producción de bienes de capital y la demanda de

profesionistas expertos en México; el mejor estudio panlatinoamérica es el

de Nathaniel H. I"eff (1968), especialmente las páginas 41-87.Pan una análisis

inte¡esante de la relación ent¡e desanollo tecnológico y crecimiento económico

en México, véase también Anne Lorentzen (1986), sobre todo páginas 13 y

14.
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pendencias de gobierno hat:íao limitado sus necesidades reales

de profesionistas altamente capacitados. EI incremento en los
empleos del Estado produjo la iiusión de que los grupos de
profesionistas crecían rápidamente, cuando de hecho el nivel de
experiencia que realmente se necesitaba era significativamente
más bajo de lo que aparentaba. La rápída expansión del sector
público desde los treinta estaba dirigida en gran medida por la
necesidad de crear empleos para profesionistas de la clase me-

dia existente. Los empleos del sector público en estos términos
envió señaies incorrectas acerca de la demanda real de las

habilidades profesionales en México.
Las señales sobre la demanda de graduados universitarios se

complicaron más por las cuestiones de "posición". La demanda
social de una educación más elevada creció en parte porque la
oferta de trabajos profesionales estaba relacionada estrechamente

con el número de estudiantes graduados, y aquellos estudiantes
que se encontraban en mejores condiciones tomaron "dosis"
adicionales de educación o buscaron lugar en universidades
privadas. Como consecuencia de la competencia por un estatus

social, la demanda creció aun cuando la comespondiente demanda
económica estaba estancada o contraída (Muñoz, 1993:22). Como
resultado de esta dinámica, la demanda de oportunidades en la
universidad se expandió en forma particularmente rápida en los
campos de estudio que proveían estudiantes con habilidades más
flexibles que aquellas relacionadas con las profesiones tradicio-
nales: por ejemplo comunicaciones, ingeniería industrial, y sobre
todo administración de empresas.

Así, la absorción de gran número de profesionistas en los
lugares detrabajo desde los últimos años treintr hasta los cincuenta
no significó el comienzo del incremento de oportunidades de
trabajo para los profesionistas. Debido al pequeño cambio en Ia
naluraleza de la maquinaria usada y al muy escaso incremento
del gasto destinado a la investigación y el desarrollo, el empleo
de profesionistas no experimentó cambios cualitativos notorios
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(para una revisión de estos aspectos véaseTbe Economist, enero
4 de 1993:22).

Es por esto que el patrón histórico de desarrollo económico
ha limiudo la demanda de profesionistas, no una carencia absoluta

de ellos ni de profesionistas de campos específicos, que ha traído

consigo el retroceso en el desarrollo económico.13 Esta limitación
refleja la naturaleza ineficiente y la incompetencia de la industria
mexicana, y su confianzaenlaprotección del gobierno mexicano,

en los productores foráneos de bienes de capital parala innova-
ción tecnológica.'a Aunque los sectores industrial y de servicios

de la economía de México crecieron, esa expansión estuvo carac-

ferizada por la continuación de las necesidades de habilidades
profesionales.

Mientras que la proporción de trabajos para profesionistas y
técnicos se incrementó en la economía mexicana entre 1950 y
1980, esta tendencia general opacó el crecimiento diferencial de

técnicos dentro del grupo. Mientras el producto interno bruto
(PIB) creció rápidamente durante los sesenta (7 por ciento anual)
y los setenta (6.6 por ciento), los empleos para profesionistas no
se incrementaron en una tasa similar. Observadores optimistas
del "milagro mexicano" no previeron las tensiones políticas,

económicas y sociales que han surgido de este aspecto del desa-

rrollo económico de México. Y si vemos hacia atrás,los analistas
13 Es del todo común aseverar lo opuesto sin la evidencia del registro histórico:

ver, por ejenrplo, Guadarrama en El Fitwnciero del 19 de abril de 1988, p
53, (Guadarramareporla sobre comentarios de Daniel Reséndiz, di¡ector de

la FaculAd de Ingeniería de la UNAM); también, más recientemente, Vásquez

en Unomasuno del 18 de diciembre de 1994, p. 8.
ralas razones por las cuales una industria mexicana autosostenida y competitiva

no se ha desanollado pueden ser trazadas panla dinámica de la primera ola
de industrialización en México, 1890-1940. Stephen Haber sugiere que
contracciones tales como unabaia usa de utiiización de ia capacidad,baia
producüvidad en el trabajo y las dificultades para movilizar capital condujeron
a un sector manufachrrero que no podría exportar competitivamente, necesitó

un gran margen de protección y depender fuertemente de bienes de capiAl
importados. Véase Haber (1989).
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atribuyeron incorrectamente estas tensiones a las faltas internas
del sistema universitario más que a los patrones de desarrollo
económico.

RESPUESTA DE LA UNIVERSIDAD At
DTcRTU¡IvTo DE OpoRTUNIDADES

La respuesta más significativa del sistema universitario a las

demandas cambiantes de profesionistas y técnicos fue producir
un pequeño número de graduados paru satisfacer la necesidad

de profesionistas altamente calificados y un número mayor de

egresados para cubrir las necesidades de técnicos. El énfasis del
gobierno antela creciente capacidad de admisión en las univer-

sidades públicas en los cuarenta y cincuenta resultó contrapro-
ducente y paradíiico: el sistema universitrrio desempeñó el papel
de preparar profesionistas y técnicos.

La dema¡da de desarrollo de la economía también afectó la

caliüd de la educación profesional y la centralizacíón del sistema

universitario. Un "sistema" de universidades públicas y privadas

se desarrolló a p rtir de ios años cuarenta conforme los dos tipos
de instituciones vinieron a satisfacer diferentes mercados laborales,

produciendo egresados y graduados con diferentes niveles de

calidad. Para producir tipos muy diferentes de graduados, las

universidades públicas y privadas actuaron de manera conjunta
para responder a la demanda de profesionistas universitarios que

requería la economía.

Un desnivel secular en la calidad en las universidades mexi-
canas fue uno de los resultados importantes del cambio en la
demanda de la economía.r5 Aunque la educación superior mexica-

-'T.o 
.urlrm los cambios en la caiidad, me basé en tres formas de medirla en

el nivel universitario: 1) el gasto por estudiante en la educación superior; 2)

proporción estudiante-maestro, y 3) proporción de üempo completo en grupos

de maestros contratados sobre una base de horas. Estos tres indicadores son

una manera muy útil, aunque imperfecta, de medir la calidad. Para una
discusión acerca de la caliüd de las universidades latinoamericanas y la

forma de medirla, véase Liebman, \Yalker y Glazer, 7972 68-78, Los autores
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na no ha experimentado una "crisis" distinta en calidad, ésta de-

clinó gradualmente respecto a sus niveles históricos de los cuaren-

ta a partir de la última parte de los cincuenta y luego mejoró

notablemente a finales de los setenta y principios de los ochenta.

No se puede concluir que el crecimiento en la admisión de estu-

diantes es el causante de la baja calidad en la educación en las

universidades públicas mexicanas, como frecuentemente se cree.

La sobre población en los campus, que es considerada culpable

delabaja calidad, es un asunto de apoyo financiero, y un diseño

de las instalaciones, no un signo de que Ia población estudiantil

es demasiado grande (Fuentes Molinar, i981: 4-8).

Sugiero que la calidad se establezca aproximadamente para

los niveles profesional y técnico según la preparación demanüü
por los empleadores mexicanos de los sectores público y privado.

Conforme la demanda de técnicos iba superando la de los
profesionistas, la tasa de aumento en el gasto por estudiante, la

planta de maestros de tiempo completo y otros indicadores de

calidad disminuyeron al mismo tiempo que los estudiantes

universitarios ejercieron presión sobre los requisitos de admisión,

Esta presión sobre la calidad no refleja necesariamente los cono-
cimientos adquiridos, por 1o menos al principio: un estudio sugiere

que en muchos campos los graduados universitarios sabían más

de lo que necesitaban saber (De la Peña y Rosenblueth, en Gue-

vara Niebla, 1981 y citado por Ornelas, 1988:2).

Dentro de estas tendencias generales de cambio en la calidad
existen diferencias importantes entre las universidades públicas
y las privadas, pues las instituciones privadas alcanzan un nivel
significativamente más alto antes de los ochental6 Estas diferencias

enfatiza¡laimportancia de los maestros y la calidad de la instrucción recibida

por los estudiantes (pp. 74-78). Ver umbién Coombs (1992:31'-32),
16 I¿s tendencias desde los ochenta se complicaron por el surgimiento de

innumerables pequeñas instituciones privadas que ofrecen preparación de

baja calidad en unas cuantas áreas. Esas instituciones, que apenas pueden

ser calificadas como universidades y aún incluidas en ios registros de la
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fueron determinadas primeramente por dos factores principales:
1) una exigencia de los empleadores del sector privado y de
ciertos sectores públicos de una más alta calidad en los profesio-

nistas, que no se podía encontrar en el sisterna universitario
público, y 2) un mercado más restringido del sector privado para
profesionistas, comparado con el de los técnicos. Un cierre
aparente de la brecha dela calidad entre universidades públicas
y privadas en los ochenta se debió más bien al boom de la admi-

sión en las primeras durante esa década; no está claro qué efecto

tuvo este boom sobre la calidad (véase Coombs, 1992:75-77).

Parece claro que las universidades públicas y privadas se rigieron
por diferentes mercados laborales, pero que funcionaron juntas

con eficiencia para hacer frente a las necesidades, colocando
profesionistas y técnicos en los empleos.

La desconcentración del sistema universitario fue rápida en el
periodo posterior a los cincuenta. (Uso el término desconcen-

tración en lugar de descentralización para describir el declive de
la importancia de las más viejas y grandes instituciones opuestas
a las tendencias de localización geográfica o estatus financiero
de las universidades.) Después de los cincuenta disminuyó enor-
mente la preeminencia de la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM) y del Instituto Politécnico Nacional (lPN), las

dos mayores universidades públicas que habían tenido pree-

minencia hasta 1938 y estaban estrechamente relacionadas con
los planes del gobierno para el desarrollo. La tendencia de estas

instituciones mayores y más antiguas se extendió a los terrenos
de las universidades públicas y privadas. Adernás, hubo un cambio
notable alfinal de los cincuenta, lejos de las instituciones públicas
y hacia las universidades privadas y las universidades públicas
regionales.lT

ANUIES que son la base de estr discusión. Se uearon pequeñas instituciones
de bajas colegiaturas para absorber a los estudiantes rechazados por las

universidades públicas: véase Campo, 1992: 1, 36.
17 Debido a estas tendencias, no es deseable enfocar más el análisis en la UNAM,
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Las variaciones en calidad a partir de los cincuenta y Ia des-

Concentración del sistema universitario mexicano coincidieron
con un cambio en la demanda de profesionistas y técnicos por
parte de la econorín hacia una demanda relafivamente Ínayor

de técnicos. El patrón de diferencias de calidad y la tendencia a

la desconcentración indican que las universidades públicas y
privadas desempeñaron un papel diferente pero complementario
en la respuesta a ios cambios económicos. Las universidades
públicas produjeron gran número de egresados que nunca
recibieron el grado y probablemente traba)aron al principio como
técnicos. Con esto aliviaron parcialmente la gran presión de la
creciente matrícula. Las universidades privadas concentraron sus

recursos en producir graduados de alta calidad para trabajos pro-

fesionales de alto nivel.

Después de los cincuentala demanda de movilidad social se

convirtió en un conflicto aún más grande dada la realidad del
desarrollo económico histórico de México. Conforme el proceso

de desarrollo económico creaba un número cada vez menor de

puestos de nivel profesional, la capacidad de la universidad de
proporcionar una movilidad social era cadavez más limitada. Un

buen número de graduados tuvo que aceptar trabajos no como
profesionistas, sino como técnicos.1S Como se muestra en el cuadro

1, en los ochenta el número de graduados universitarios excedió
el número de puestos para profesionistas por un factor o más de

tres.

Como la posibilidad de movilidad social decreció, las uni-
versidades públicas abrieron sus puertas a estudiantes de la clase

trabajadora y afrontaron el reto de la cambiante demanda de

profesionistas (véase Lorey 1994: 55-57). Después de finaies de

los cincuenta el sistema de la universidad pública adoptó la fun-

ve¡la como un microcosmos del sistema unive¡sitario mexicano o de

experiencia de los esrudiantes universitarios mexicanos.
18 Un académico ha denominado a estos técnicos "lumpenprofesionales".
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ción de proveer estatus socialmás que movilidad social a muchos
estudiantes. Esta apertura de puertas a los aspirantes universitarios
y la función de proveer estatus social es 1o que ha determinado
la incapacidad histórica de la universidad pública para conservar
las demandas de la economía. Elsubsidio delgobierno a las uni-
versidades públicas se ha gastado en apoyar grandes clases y en
proporcionar el máximo número de plazas universitarias para

los primeros años de la educación universitaria.
El efecto de la política de puertas abiertas de las universidades

en México, se ha sugerido, ha sido prepafar estudiantes no para
carreras profesionales, sino para ser subempleados. Esto se hace
proporcionando un ambiente en el cual las aspiraciones de los
jóvenes y sus expectativas para ciertos niveles de empleo, sus

gastos y su bienestar son gradualmente comprometidos con las

oportunidades disponibles. Este resultado sirve a un gobierno
que. como no puede proveer buenos empleos a todos los solici-
tantes, está preocupado principalmente por el control social (Or-
nelas, 1!BB: 1B). Se debe agregar que la ineficiencia arribuida al
sistema universitario por algunos observadores sólo existe si el
propósito de las universidades de México es asumldo como la
educación de profesionistas; el sistema universitario puede ser
muy eficiente para que no se presente una insatisfacción articu-
lada.

Irónicamente, las décadas de política de puertas abierlas y
rápido incremento de la matrícula en las universidades públicas
no concedió más que una modesta cobertura para los mexicanos
en edad universitaria. A mediados de los ochenta cerca del 15

por ciento de la población entre 78 y 24 años de edad se inscribió
en los estudios superiores al nivel de secundaria, este porcenta,e
tendía a ser sobre todo de clases baja y media (Ornelas, 1988:29-
30). Estos datos indican la naturaleza indolente y el tope del
surgimiento de las profesiones en México.

La adaptación de proveer estatus social en lugar de una sig-
nificativa movilidad social ascendente, como una barrera contra
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las oportunidades decrecientes de ascenso profesional, reforzó

las promesas retóricas de mejoramiento social a través de la
educación universitaria. Los diferentes papeles de las univer-
sidades públicas y privadas -ligadas a diferentes mercados labo-
rales- probó ser útil funcionalmente en México por la importan-
cia de mantener el papel social de la universidad pública. La res-

puesta del sistema universitario estaba en línea con sus respon-

sabilidades bajo el pacto político implícito de 1929. Su respuesta

fue también consistente con la realidad de las oportunidades

cambiantes para graduados universitarios a nivel profesional.

LA POLÍTICA UNIVERSITARIA Y Te CRISIS DE 1968

La adaptación histórica del sistema universitario mexicano a las

cambiantes realidades económicas y sociales es central para la

historia política de la universidad. Se cree que el gobierno apoyó
las políticas de puertas abiertas para ofrecer una válvula de es-

cape a la juventud desempleada. Un observador comentó que el

gran número de estudiantes que no podían encontrar empleo
profesional no eran casualidades del sistema educativo, sino más

bien éxitos para el sistema político (Cleaves, .1985: 709). Tal
esquelna, aun cuando fuera implícito, parecería contraproducente

porque la insatisfacción de los estudiantes con el fracaso de la
universidad en lo que se refiere a proporcionar un camino hacia

los empleos profesionales, ha llevado al estudiante a realizar

actividades políticas extrauniversitarias.
la actwidad política en los estudiantes universitarios mexicanos

debe ser interpretada a la luz de las limitaciones históricas que

afrontan en sus carreras profesionales. Los estudiantes se bene-

fician del sistena en varios aspectos importantes: Ias universidades

proporcionan estatus social a un notable número de estudiantes

en lugar de un boleto de entrada al empleo profesional, y las

creencias radicales y reformistas inculcadas en las universidades

públicas representan un beneficio psicológico ya que enseñan a

los estudiantes a externar las culpas por las limitadas oportuni-



El surgimiento de las profesiones.... 471

dades de empleo. Pero en el largo plazo los estudianres univer-
sita¡ios, incapaces de encontrar trabajo a nivel profesional, son

víctimas del desarollo económico de México. La universidad no
puede cambiar esta siluación ni con profundas reformas internas:
los factores determinantes están más allá del control de los admi-
nistradores o de los estudiantes.

Llegó a ser común interpretar las políticas de los estudiantes
y las relaciones entre el Estado y Ia universidad en términos pu-
ramente políticos y legales. Así, las luchas entre el gobierno y los

estudiantes universitarios se veían como conflictos sobre la difí-
cilmente ganada autonomía de la universidad, de la intervención
directa en sus asuntos internos. Pero las relaciones habían sido
mucho más complejas, como 1o confirman las principales diferen-
cias entre dos periodos clave en las relaciones políticas univer-
sidad-Estado desde 1929: el periodo de relativa paz entre estu-
diantes y el Estado aproximadamente de 1940 a 1958, y el periodo
de evidente conflicto y confrontación violenta después de 1958,

que desembocó en los acontecimientos de 1968.

Las interpretaciones tradicionales no explican adecuadamente
el largo periodo de relativa calma política entre la universidad y
el Estado aproximadamente de 1940 a 1958. Mi trabajo sugiere
que la razón principal dela paz política entre la universidad y el
Estado en los cuarenta y cincuenta fue una integración funda-
mental del patrón de desarrollo económico y la producción de
profesionistas para planear, dirigir y eiecutar ese desarrollo. De-
bido a esta integración existió un interés entre las políticas del
gobierno para lograr el desarrollo económico y la estructura y
función de la universidad. La economía expresó una fuerte y
consistente demanda de profesionistas y proporcionó un grado
significativo de movilidad social.

El empleo público de profesionistas desempeño una parte
importante en la creación de la calrna política de los cuarenta y
cincuenta. El dar empleos a profesionistas pudiera no haber sido
un objetivo explícito de quienes hacen la política, pero hubo un
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incremento enorme en el número de plazas en el sector público
con el surgimiento del Estado activo después de mediados de los
treinta. Aunque esta tendencia empezó en los treinta, se volvió
cadavez más importante conforme la revolución fue avanzando

en México durante los cuarenta. EI empleo de muchos miles de

profesionistas en el 
^parato 

estatal es uno de los factores menos
estudiados en ei crecimiento del Estado mexicano y las corres-
pondientes burocracias a partir de 1929. La función sociopolítica
de emplear profesionistas críticos en el sector público debería
ser ciara: de esta y otras formas, Ios nexos entre la universidad y
el sector público son "un instrumento de legitimación" y "una
máquina de consenso" (Morales y Torres, 1990:31., y Luke, 19BB:

4r.
El éxito de la "revolución institucíonalizada" en México al

proporcionar empleo a los profesionistas debería ser visto como
uno de los logros. La presión política de profesionistas desem-
pleados había constituido previamente uno de los principales
retos de la estabilidad política de México. Los profesionistas que
se habían quedado en el crecimiento económico del porfiriato
desempeñaron un papel importante en la revolución de 1910.

Uno de los principales propósitos del aparato estatalluego de la

consolidación política de la revolución en 1929, fue el mantener
un alto nivel de empleos para los profesionistas, y este propósito
es visto a través del tiempo en el crecimiento crítico de la

burocracia gubernamental y las empresas públicas. Ciertas
ineficiencias económicas podrían haber resultado de esta política

de empleo, pero los logros políticos son innegables.

Mientras, elaparato esutal mexicano fue capaz de expandirse
para proporcionar oportunidades significativas de empleo para
un gran número de graduados. Sin embargo, su capacidad de
crear empleos profesionales en la misma proporción en que los
estudiantes abandonaban las universidades se volvió cada vez
más limitada. El caso de profesionistas en el campo de la salud
es ilustrativo: mientras había un total de 15 000 egresados en esta
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área a finales de los ochenta, el número de residencias en los

hospitales mexicanos era de alrededor de 2 000. El hospital ABC

de la ciudad de México (un hospital privado con una clínica muy
importante de caridad) recibió más de 2 000 solicitudes para sus

aproxrmadamente 60 residencias. Algunos observadores estiman

que tantos como 70 000 médicos fueron incapaces de encontrar

una residencia en México en los ochenta.le La situación de los

médicos jóvenes sin perspectivas de trabajo es tristemente irónica

porque lamayoriade mexicanos continúa padeciendo de muchas

enfermedades prevenibles y tiene limi',zdo el acceso a un cuidado

de la salud de calidad.
La relación entre desarrollo económico y movilidad social

arriba mencionada también recae en los conflictos políticos

posteriores a1958, que involucrabanal sistema universitario en

México. Uno de los grandes debates que rodean los violentos

acontecimientos de 1968 en México comprende las causas

fundamentales del activismo de los estudiantes y la razón por la
que recibieron gran apoyo de los mexicanos de las clases medias.

La disparidad entre las aspiraciones y las oportunidades es

un factor clave en la explicación del activismo y el gran apoyo

de la clase media en los últimos años sesenta. El descontento

con las implicaciones del desarrollo económico histórico de los

profesionistas y dentro de la clase media, de donde procedía la

nuyor parte, se extendió y profundizó. La tensión inherente entre

el número de oportunidades y el número de ingresos a la univer-
sidad y de graduados fue un fenómeno nacional. Los disturbios
de 1968 no se presentaron sólo en la ciudad de México, sino que

se extendieron a toda la nación. La crisis final y Ia masacre de es-

tudiantes en octubre de 1968 enlaPlaza de las Tres Culturas de

la ciudad de México fue precedida por grandes y violentas pro-

testas en los estados de Sonora, Puebla y Morelos.

te Estimado con base en conversaciones con el director general del hospital

ABC, 1990,
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Los cada vez más escasos empleos para profesionistas han
tendido a enfocar las políticas universitarias en temas que com-
prenden la provisión de estatus social. Desde al menos 1958,las
Iuchas políticas han girado en torno a temas de ingreso y avance
en las universidades. Normas de calidad cadavezmás altas y po-
líticas de admisión más restrictivas, el mejoramiento de la calidad
de la experiencia profesional producida por las universidades,
hacen la educación superior menos accesible, y esto pone en
duda el sueño de la sociedad profesional. El movimiento estu-
diantil de 1968, que se esparció más allá de la protesta original
de estudiantes de secundaria y universidad acerca de Ia violación
de Ia autonomía para convertirse en una vertiente de la historia
política de México, tuvo sus raíces sustanciales en las objeciones
de los estudiantes en cuanto a trataÍ de elevar los eslándares aca-
démicos unos años antes. Las protestas estudiantiles en el otoño
de i9B6 y 1987 fueron desatadas por la resolución de La admi-
nistración de la UNAM de elevar dichos estándares.

laidea de que las políticas delsistema universitario mexicano
siguen una dinámica interna condicionada principalmente por
las luchas sobre la autonomía o la democracia, necesita ser modi-
ficada. El análisis actual del impacto del desarrollo económico
en las oportunidades de trabajo, movilidad y funcionamiento del
sistema universitario sugiere que los patrones históricos del
desarrollo económico explican importantes aspectos del funcio-
namiento del sistema universitario en la vida política mexicana.

CoucrusroN¡s
la economía fundamental y las tensiones sociales que han pro-
ducido el malestar de la educación superior mexicana son com-
partidas por muchos otros países latinoamericanos, y yo sugeriría
que también por los países desarollados.20 Las tensiones políticas

m Church, en Times, 1993: 34-39. loh¡ Greenwald establece Que 
,,30 por ciento

de nuevos graduados lde collegd serán subutilizados desde ahora hasta el
2N5'.
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y socíales han agregado combustible al debate, y se han expresado

ocasionalmente en violentos brotes de resistencia: 1968 es un

ejemplo. En toü latinoamérica, alígoal que en México, las políti-

cas y la "planeación" de la educación superior han sido mayor-

mente reactivaS en SU naturaleza, en respuesta a esaS tensioneS.

El problema fundamental es que la economía mexicana no

ha sido cepaz de proporcionar movilidad ascendente al estrato

profesional tan rápidamente como creció la matrÍcula a partir de

los cincuenta. La desigualdad entre las aspiraciones y las opor-
tunidades produjo una serie de presiones entre quienes dirigen
la política nacional, los administradores de las universidades y
quienes planean la educación superior. El sistema universitario

mexicano desarrolló cadavez más componentes públicos y pri-
vados para repartir rrnyor número de aspirantes entre los puestos

destinados a profesionistas y técnicos disponibles. Las universi-
dades públicas desarrollaron la función de brindar estatus social

a las clases cadavezmás crecientes, Íranteniendo vivo el objetivo

revolucionario de llevar la movilidad a Ia clase media, o al menos

guardar las apariencias.

El centro del dilema mexicano es, por lo tanto, que la mol'ilidad
social la propició el desarrollo económico en los años que siguie-

ron a la segunda guerra mundial. A los mexicanos de muy diversas

procedencias los dirigentes les asegumron que la educación uni-
versitaria los llevaría a u¡a vida de clase media y vieron esto

como una faceta clave en el desarrollo de México. Puesto que

esta esperanza fue ampliamente compartida, el acceso a la edu-

cación universitaria vino a desempeñar un papel central en el
sostenimiento de la legitimidad del orden del México pos-
revolucionario.

El ideal de una sociedad profesional, en Ia cual la mayoría de

la gente podría ser colocada según sus características ocupacio-
nales más que por su procedencia étnica o su clase social, fue
importante en México porque prometió una movilidad social en

un país caractenzado por su gran pobreza. El compromiso de los
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dirigentes con este ideal dio origen a algunas de las polítícas de
ernpleo público y de educación superior en los años de ia pos-
guerra, Parala sociedad representó una meta evasiva. Las lentas

tasas de movilidad social real, expresadas en este caso por el
decremento de oportunidades para los graduados, trajo un cambio
sociai inesperado, nuevos realineamientos políticos y grandes
respuestas culturales. Más que crear un gran sector profesional,
Ivléxico ha heredado un gran número de jóvenes que sienten

qr.re han sido traicionados por las universidades, el desarroilo, la
revolución y el sistema. El impacto de estos cambios ha sido par-

ticularmente problemático entre las ciases medias, muchos de
cuyos miembros podrían haber sido los soporles que perdió el
gobierno (Ortega Pizarro en ProcesogS2:76':,.

La disparidad entre el número de personas que desean entrar

a las universidades y el de plazas ha crecido desde los setenta )r
la situación sigue siendo grave. La UNAM, por ejemplo, sólo

tuvo lugar para la mitad de los aspirantes en los últimos años

ochenta. En agosto de 1988, medio millón de estudiantes a los

que se negó el ingreso al Instituto Politécnico Nacional marcharon

por la ciudad de México exigiendo cambios en las políticas de

admisión. La contracción de la economía mexicana en los ochenta

dejó su marca en el empleo de los graduados: en la Universidad

Autónoma de Nuer,o Léon en Monterrey, por ejemplo, el

porcentaje de egresados que consiguieron empleo un año después

de egresar cayó entre 76.2 por ciento en 1980-1981 y 49.7 por
ciento en 1986-1987 (UANL, varios años). Eo 7995los estudiantes

rechazados por \a UNAM ocuparon la rectoría quejándose de

que de las 33 000 plazas disponibles, 23 000 fueron automáti-
camente para egresados de las escuelas preparatorias incorpo-
radas, quienes frecuentemente tienen calificaciones más bajas. EI

número acumulado de rechazados creció en forma sostenida
(Proceso, 981 40-41: véase, Reforma, septiembre 27 de 199).

El lento crecimiento de \a creación de empleos del gobierno
para profesionistas durante los ochenta significó que la presión
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contra el sistema continuaría. Con la reestructuración de la

economía mexicana durante los ochenta y noventa, y particular-
mente el incremento de la inversión extraniera perseguida por el
presidente Carlos Salinas de Gortari, muchos profesionistas fueron
dejados de lado y reemplazados por nuevas tecnologías intensivas
en capital, mayormente importadas. En la privattzacióo de las

empresas paraestatales, el gobierno planeó transferir tal vez un
tercio de la fterza laboral al sector privado, el cual reduciría ei

trabaio superfluo (Casar enEl cotidiano23:28-38).La entrada de

México ai Acuerdo General cie Aranceles y Comercio (GATT) en

1985 el TLC en 1994 y el énfasis continuo en la maquila y otras

operaciones de ensamble para exportación, han hecho muy poco
por estimular las oportunidades para profesionistas. Mientras en

el largo plazo los empleos profesionales se incrementarían con

una economía mexicana más competitiva internacionalmente, el

panoralna para los profesionistas en el corto plazo (quizás al

final del siglo), no es nada halagador.

Desde mi punto de vista, Ia política de la educación superior
en México, lejos de cumplir con las iniciativas, ha respondido
con soluciones momentáneas y medidas simbólicas a los retos

que enfrentan las universidades que he esbozado; sus objetivos
han sido apuntalar el sueño de una sociedad profesional, En el

periodo posterior a ios cuarenta grandes esperanzas abrieron el

camino de los objetivos conforme la provisión de oportunidades
de estudios profesionales se convirtió en el aspecto clave de la
política de bienestar social. La política de educación superior
trató de rwrntener el sueño asociado con la educación universitaria

en una sociedad con una revolución supuestamente r,'iva aun

cuando \a retlización de este sueño era cada vez más dudosa.

Corno otras intervenciones del Estado, la política de educación

superlor permitió ciertas distorsiones. El mayor problema fue
que los altos salarios de los profesionistas del sector público vi
nieron aparejados con los bajos costos privados de los estudios

universitarios producidos por el estratosférico crecimiento de la
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matrícula. Pero justo como en el caso de otras evoluciones institu-
cionales estrechamente asociadas con la política gubermanental,
la política de educación superior preservó la paz política, uno de
los principales objetivos y logros reconocidos del régimen del
México posrevolucionario. Mientras algunas pruebas de eficiencia
fallaban,las universidades mexicanas tuvieron un impacto clara-
mente positivo en la percepción popular de la política pública.
Esas percepciones, fomenadas por el involucramiento del Estado

en la educación y otros campos, apuntalaron la vanagloria social
y la estabilidad política.

El surgimiento de las profesiones en México tiene impli-
caciones políticas y sociales profundas para el futuro. Si el creci-
miento económico sigue produciendo tasas decepcionantemente
bajas de movilidad social, la presión política de las clases media
y baja continuará creciendo. Esta presión ha sido un factor de
cambios políticos significativos: por ejemplo, en la expansión de
la influencia del conservador Partido Acción Nacional en 1994 y
1995.Y mientras Ia presión política está aparentemente dirigida
a algunas reformas en unas cuantas universidades, las modifica-
ciones institucionales no pueden resolver las tensiones fundamen-
tales que ha configurado el sistema universitario desde los años
cuarenta.
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